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Introducción 


Este volumen tiene por objeto facilitar el acceso a doce 
estudios, dispersos en cuatro tomos del «Bulletin Hispani- 
que» y en otras ocho colecciones más.! Dichos estudios fue- 
ron citados y debidamente discutidos por especialistas en 
estudios lascasianos. El Centre de Recherches de l'Institut 
d'Études Hispaniques de la Universidad de París, sabiendo 
que podría contar con la ayuda competente y desinteresada 
de Raymond Marcus, ha deseado ponerlos a disposición de 
otros investigadores, Si tienen para ellos algún estímulo, es 
sin duda efecto de la simpatía que me llevó al encuentro 
de un Las Casas menos sencillo que el que la posteridad ha 
exaltado tantas veces como ha rebajado otras: un hombre 
de carne y hueso cuya actuación está escrita en documentos 
auténticos que no cesan de encontrarse desde hace un siglo. 

Esta apasionante empresa, a la que ni yo mismo preví 
lanzarme veinte años antes, me ha sido posible gracias a mi 
ingreso en el Collége de France, en una cátedra dedicada a 
la libre investigación y que se me otorgó presuponiendo mi 
interés por América. Pero este interés corría el peligro de 
quedarse en un plano platónico y libresco, de no haberme 
visto arrastrado al Nuevo Mundo por las amistosas instan- 
cias de Alfonso Reyes y empujado en la misma dirección por 
las de Paul Rivet. Contribuyó también a hacer de mí un las- 
casista el que el especialista del xvI que yo era entonces 
tuviese, gracias a Silvio Zabala, la revelación de Vasco de 
Quiroga, discípulo de Thomas More y defensor, como Las 
Casas, de los indios contra la esclavitud. En el curso de un 
viaje de varios meses, en 1948, vi a los indios de la región de 
Pátzcuaro, donde la memoria de Don Vasco es todavía ve- 
nerada; los de los parajes de Atitlán y Chichicastenango, por 
donde Las Casas y sus compañeros se aproximaron a la Tie- 
rra de Guerra, que ellos iban a cambiar en Vera Paz; los de 
Cuzco y Machu-Picchu, que fue quizás el refugio del indio 
rebelde de Vilcabamba. La vida de Las Casas y sus escritos se 
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ligaron indisolublemente, para mí, a esta América que aún 
hoy guarda un semblante indio y que habla español. De ahí 
nació la idea de mis primeras clases sobre temas americanos 
(«L'esprit des évangélisateurs du Mexique» y «L'humanisme 
de Las Casas»). Sabía, como cualquier hispanista, cuán in- 
mensa documentación espera, aún en parte inexplorada, en el 
Archivo General de Indias, a los historiadores apasionados 
por esta América. Yo tomé este camino en 1950, seguro desde 
el principio de la ayuda del director del Archivo, don José 
de la Peña y Cámara, cuya amistad me fue concedida de ma- 
nera emocionante gracias a mis estudios sobre los erasmistas 
españoles; sobre todo, iba sin riesgo de error hacia los lega- 
jos que Lewis Hanke había señalado de interés para quien 
quisiera rehacer desde la base la historia de Vera Paz. Si 
he podido, aunque llegado tarde al dominio lascasiano, orien- 
tarme y hacer esta obra útil, lo debo a la benevolencia y a 
los ánimos de dos hombres a los que desde aquí quiero ex- 
presar mi gratitud: Lewis Hanke, que me acogió cordial- 
mente en Washington, en 1948, y cuya obra La lucha por la 
justicia en la conquista de América fue a partir de 1949 uno 
de mis libros de cabecera, y Manuel Giménez Fernández, 
quien de 1950 a 1954 siguió con una solicitud creciente en 
cada una de mis visitas de otoño a Sevilla el progreso de mis 
investigaciones. Cuando en 1954, bajo la firma de estos dos 
investigadores, el Fondo José Toribio Medina, de Santiago 
de Chile, publicó la gran bibliografía crítica de Las Casas? 
y en esta valiosa colección cronológica de documentos las- 
casianos y de trabajos donde se investigan vi mis primeras 
contribuciones al estudio de este gran hombre favorablemen- 
te reseñadas, me pareció que se me había considerado dignus 
intrare en la cofradía de los historiadores que consagran sus 
esfuerzos a una mejor comprensión de Las Casas, 

Pido que se me excuse del tono quizá demasiado personal 
de este retorno al pasado. No sólo me importa proclamar 
mi deuda con algunos compañeros de ruta sino también 
llamar la atención sobre la relativa brevedad de mi aventu- 
ra lascasiana. Desde 1955 el Collège de France, al encargarme 
de su administración me retuvo gran parte de la libertad que 
me había dado. En csta fecha todos los estudios de la presen- 


2i Lewis HANKE y Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de Las Casas, 1474- 
1566, bibliografía crítica y cuerpo de materiales para el estudio de su vida, escri- 


tos, actuación y polémicas que suscitaron durante cuatro siglos, Santiago de 
Chile, 1954, 
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te colección estaban ya escritos, a excepción del segundo 
y el octavo. Mi última «salida», en 1958, consistió en profun- 
dizar, con la excusa de esclarecer la figura de Carlos V y su 
tiempo, un aspecto de la diatriba antilascasiana de Yucay, 
documento de la época de Felipe II, que había analizado 
siete años antes en Lima, en este congreso de «peruanistas» 
al que el llorado Raúl Porras Barrenechea me había invi- 
tado, sin duda para incitarme a convertirme en peruanista, 
pues entonces yo no lo era aún. A partir de 1954 no he 
vuelto a hacer una investigación personal en el Archivo de 
Indias, y he engañado mi nostalgia de Sevilla trabajando con 
microfilmes. Si en estos últimos años me he privado de mis 
placeres de investigación lascasiana militante, he recibido la 
hermosa compensación de ver emplearse a fondo en ella a 
dos de mis oyentes del Collége de France, André Saint-Lu y 
Raymond Marcus. 

Hubiera podido examinar en 1963 con ciesta serenidad 
el estado de los principales temas de estos estudios sobre 
Las Casas teniendo en cuenta las críticas o las reservas a 
que han dado lugar, si un reciente libro de don Ramón Me- 
néndez Pidal no hubiese puesto en duda los fundamentos y el 
valor de los estudios lascasianos. ¿Habremos sido víctimas 
de una ilusión como la que denuncia el anónimo de Yucay 
reconociendo en Las Casas a un hombre «representativo» y al 
líder de los defensores de los indios de América en la época 
de Carlos V? Para llegar antes a esta crisis de nuestros es- 
tudios me detendré un poco en las críticas o reticencias que 
mis trabajos han inspirado a excelentes lascasianos y que no 
sería leal dejar en desconocimiento del lector. 


* * 


Mis análisis de la actuación del «clérigo» Las Casas desde 
1516 a 1521, que deben mucho a Giménez Fernández, ha- 
llaron en su conjunto una acogida muy favorable que tran- 
quiliza al menos sobre su utilidad como esbozo de un gran 
tema. El esquema ha sido superado en numerosos puntos por 
la aparición del imponente segundo tono del Bartolomé de 
Las Casas de mi colega sevillano? Subsiste una divergencia 
entre nosotros, en la interpretación psicológica del personaje 
en esta época de su vida: divergencia que afecta al alcance 


3. Manuel Giméxez Fernínbez, Bartolomé de Las Casas, II, Capellán de S. M. 
Carlos 1, Poblador de Cumaná (1517-1523), Sevilla, 1950. 


de su primera conversión en defensor de los indios. Al llamar- 
le yo «antiguo colono» (ci-devant colon), había sugerido que 
las ideas de reforma del «clérigo» se explicaban en gran 
parte por su experiencia como «encomendero» aún recien- 
te y, a pesar de su ruptura con el sistema, por una voluntad 
de colaborar con los colonos honestos. Para Giménez Fer- 
nández, estas ataduras al pasado son menos determinantes 
que una exigencia doctrinal sensible, desde esta época, en la 
actuación de Las Casas y ya formulable en «tesis» coincidien- 
do con los propios principios de su actuación futura. Por 
ejemplo, bajo el proyecto de la bula de composición, en la cual 
veo a la vez un expediente financiero y una reparación global 
y exhaustiva de las injusticias hechas a los indios. («La lesión 
universal de cuerpos y almas» gracias a la cual los españoles 
se habían enriquecido en las Indias) el eminente canonista 
sevillano quiere reconocer, como presente, el temible princi- 
pio de restitución, a pesar de que no figura en el proyecto de 
1516 esta palabra. Giménez Fernández no niega que, bajo la 
presión del medio ambiente, el clérigo pudiera pasar del 
«doctrinarismo esencialista al posibilismo existencialista». 
(op. cit., 11, p. 506; cf. 639, 661-663). Yo más bien vería en el 
clérigo impaciente por actuar un gran posibilista. Esta con- 
cepción era para mi colega poco compatible con la idea que 
él se hizo de la libertad de un alma cristiana como la de Las 
Casas (TI, p. 50), y así mismo le escandalizaba (p. 778) el ha- 
blar de la versatilidad del clérigo. Ahora bien, a mi enten- 
der, esto no excluye en ningún modo la constancia y la con- 
vicción en la persecución de un fin; pero un fin tan amplio 
como «el total remedio de las Indias» requiere diversidad de 
medidas, de iniciativas, que el clérigo no concibió como apli- 
cables al mismo tiempo y para todo. ¿Qué hay de asombroso 
si la inmensidad del frente en que se combate obliga a reti- 
rarse temporalmente de un sector para intervenir con todas 
las fuerzas en otro, concibiendo soluciones en las cuales se 
aporta a la vez su experiencia de las realidades coloniales y 
su aspiración a la conversión pacífica de los indios? Hombre 
de acción a mi parecer, teórico según Giménez Fernández, 
estas dos modalidades del clérigo interiormente transforma- 
do, de las que una lleva la huella de su pasado y otra pre- 
figura su futuro, ¿son contradictorias? ¿No será preciso se- 
guir más de una línea de inteligibilidad para comprender a 
un hombre así, en su originalidad y en su coherencia desde 
la época en que renuncia a sus indios de Cuba hasta sus 
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últimos esfuerzos para purificar la dominación española en 
el Perú? Evidentemente, antes de estudiar bajo el hábito do- 
minicano la doctrina tomista del Derecho natural que reco- 
nocía a los indios la disposición de su persona y de sus bie- 
nes, el clérigo había tenido la revelación implícita de estas 
doctrinas en.contacto con los dominicos de Santo Domingo, 
que le gritaban que estos indios eran hombres como él. Sobre 
el ritmo de su transformación en «doctrinario» pueden variar 
las opiniones. 

Mi crítica de las fuentes y mi reconstrucción del episodio 
de Vera Paz han provocado seguramente, junto con un 
deseo de ver más claro, un sentimiento de incomodidad en- 
tre la mayoría de los lascasianos, al menos en España. Apa- 
recido a fines de 1951, mi estudio no fue mencionado por 
Pérez de Tudela en 1957 más que en una nota a pie de pá- 
gina de su importante introducción biográfica y crítica a 
las obras escogidas de Las Casas;% ni me utiliza en realidad 
ni me impugna, y continúa persuadido de que Remesal refle- 
ja bastante ingenuamente la realidad de los acontecimientos. 
El padre Manuel Martínez, O. P., en su Fray Bartolomé de 
las Casas, «Padre de América» (Madrid, 1958), omite men- 
cionarme, pero tras haber declarado que es indispensable 
seguir a Remesal en el relato de los hechos que se rela- 
cionan con los principios de la empresa y haber repro- 
ducido extensamente este relato en la versión arreglada por 
el «Plutarco español», Quintana, somete esta versión a una 
crítica, en especial de sus dificultades cronológicas, que coin- 
cide parcialmente con la mía. No se resignó, sin embargo, a 
suprimir al padre Cáncer de la historia de esta primera fase 
(pp. 202 y 214). Mis esfuerzos fueron mejor acogidos por 
el más eminente de los lascasianos alemanes, el padre Benno 
Biermann, O. P., quien, reemprendiendo todo el asunto de 
Vera Paz en una monografía densa y documentada, adopta 
abiertamente mi crítica cronológica de Remesal y admite sin 
rodeos la importancia de la fase secreta durante la cual los 
dominicos preparan su entrada en la Tierra de Guerra.” Pero 


4. Biblioteca de Autores Españoles, t. XCV, Obras escogidas de fray Bartolomé 
de Las Casas, t. I, Madrid, 1957. Estudio crítico preliminar de Juan Pérez de 
Tudela Bueso, p. CXXXII, nota 338. 

5. Benno BIERMANN, O. P., Fray Bartolomé de Las Casas und die Griindung 
der Mission in der Verapaz (Guatemala), Separat-Abdruck, «Neue Zeitschrift fiir 
Missionswissenschaft», Beckenried, Suiza, 1960, XVI Jahrgang, pp. 110-123 y 161-177. 
Después, el padre Biermann ha vuelto a emprender la cuestión en una Missions- 
geschichte der Verapaz in Guatemala, «Jahrbuch fiir Geschichte von Staat, Wirts- 
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el dominico alemán está convencido de que mi trabajo no hace 
justicia a Remesal como cronista ni a Las Casas como mi- 
sionero. Esto me indujo a un examen de conciencia, tanto 
más cuanto que L. Hanke, sin haberse confabulado con el 
padre Biermann, Opina que, obstinado en destruir el relato 
de Remesal, no hago quizá plena justicia a las realizaciones 
de los dominicos de Vera Paz. Yo destruí, lo confieso, de 
bien talante, pero pensaba que había construido con entu- 
siasmo. Es cierto que mi reconstrucción parecía empeque- 
ñecer la Vera Paz integrándola en un vasto conjunto, y 
dejaba a otros el cuidado de rehacer sobre una base seria- 
mente documentada la historia interna de estas misiones 
dominicas cuyos orígenes había embellecido Remesal. No 
me arrepiento, pues André Saint-Lu se encargó del tema y 
nos ofrecerá próximamente esta historia, documentada y ma- 
tizada admirablemente. Confirmará que, como lamenta Han- 
ke, no se ha encontrado todavía la documentación necesaria 
para describir lo que en realidad sucedió, al menos nada 
que rivalice con las bellas estampas de Remesal para hacer- 
nos revivir los comienzos de la empresa. 

Respecto a Remesal, de buen grado pido perdón si, aun re- 
conociendo que su Historia es tan atrayente como irritante, 
he podido dar la impresión de que le retiraba todo crédito. 
Tuve, es cierto, frente a otro relato de este agradable cro- 
nista, el de la última estancia de Las Casas en su ciudad 
episcopal de Ciudad Real de Chiapas, una prevención crítica 
tenaz, que mucho antes que yo tuvo el ilustre Bancroff, como 
me lo hizo notar A. Saint-Lu, Este último? ha confrontado 
sin prejuicio esta versión con su fuente principal, el Diario 
de fray Tomás de la Torre, revisándolo con comprobaciones 
a la luz de algunos testimonios contemporáneos inéditos. 
Resultó que Remesal, cediendo a su debilidad por la hagio- 
grafía novelada y explotando las situaciones dramáticas, si- 
guió en lo esencial a fray Tomás. No hay motivo para supo- 
ner que esta fuente ha sido gravemente desfigurada por fray 


chaft und Gesellschaft Lateinamerikas», I, Colonia, 1964, pp. 117-156, que no he 
tenido en mis manos. 

6. Lewis HANKE, El prejuicio racial en el Nuevo Mundo, Aristóteles y los indios 
de Hispanoamérica, irad. por Marina Orellana, Santiago de Chile (Edit. Universi- 
taria), 1958, p. 131, nota 17. 

7. A. SAINT-LU, «Un épisode romancé de la biographie de Las Casas: le dernier 
séjour de l'évêqu de Chiapa parmi ses ouailles», Mélanges offerts à Marcel 
Bataillon par les hispanistes français, t. LXIV bis del «Bulletin hispanique», Bur- 
deos, 1962, pp. 223-241. 
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Francisco Ximénez cuando en el siglo xvIII la insertó en su 
propia Historia. La actitud del obispo en el drama que le 
enfrenta a sus fieles españoles y le obliga a abandonarlos 
confirma, ciertamente, «la sujeción inquebrantable de Las 
Casas a sus principios», «pero también —dice A. Saint-Lu— 
que el clérigo sabía contemporizar ante la necesidad, inclu- 
so usando de astucias, para salvaguardarlos mejor». Recono- 
cer esto ¿es disminuir a aquel irreductible? Con el mismo mé- 
todo, mi joven colega de Poitiers ha puesto al día la historia 
de los altercados de los dominicos con el encomendero Bal- 
tasar Guerra, quien quiso burlarse de ellos y perderlos, y 
llevó finalmente la peor parte.* Una carta de Las Casas al 
encomendero, encontrada por Saint-Lu, muestra de qué con- 
fianza era capaz el obispo en su relación con algunos con- 
quistadores (piénsese en sus relaciones con Bernal Díaz del 
Castillo). En el rigor justiciero de que se vanagloria entonces 
frente al «tirano» hipócrita («me a dado Dios esta condición 
que a los buenos y virtuosos sé sublimar hasta el cielo, y a 
los malos y tiranos hundillos hasta los infiernos») «debía 
—dice Saint-Lu— admitir más fácilmente las excepciones que 
los matices». Guerra era, ¡ay!, una excepción tan sólo por 
sus falsedades. Y Remesal que ignora —o quiere ignorar— 
que el propio Las Casas se dejó engañar por él, hace de este 
tramposo un retrato subido de color. Nuestro cronista co- 
noció de cerca (y juzgó) el mundo colonial. Sea cual fuere la 
libertad con que adorna sus escritos a partir de las fuentes, 
se ha documentado, y su Historia está lejos de ser despre- 
ciable. 

Sin duda, más que por excesiva severidad hacia los méto- 
dos de Remesal, me he indispuesto con buenos lascasianos 
al rechazar su idealización hagiográfica * del obispo de Chia- 
pas, hallando en la dirección de la empresa de Vera Paz parte 
de prudencia, de diplomacia y de cálculo. Estoy asombrado, 
lo confieso, al enterarme de que, según un hispanista ame- 
ricano, yo habría «probado» que todo este asunto «no fue 
nada más que un hábil ardid de propaganda empleado por 


8. A. SAINT-Lu, Un exemple tragi-comique des conflits entre colons et mission- 
naires en Amérique espagnole au XVI siécle, comunicación a un coloquio de his- 
panistas franceses, Burdeos, 2 de marzo de 1963. (Apareció en los «Cahiers des 
Amériques Latines», París, 1968, pp. 60-72.) 

9. Ciertamente, no debe perderse de vista, en estas materias, la advertencia 
dada por el padre Daniélou, S. J.: «Si la hagiografía debe ser criticada, la crítica 
debe reconocer que ciertas vidas tienen un valor casi paradigmático». (Histoire et 
pensée religieuse, en las Actas de la XXV semana de síntesis sobre L'histoire 
science humaine du present, «Revue de synthèse», t. LXXXVI, 1965, p. 294.) 
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Las Casas en la Corte para consolidar la idea de la conver- 
sión pacífica». ¿Habré dado la impresión, por una fórmula 
imprudente, de que toda esta empresa misionera fue conce- 
bida como un medio más que como un fin? En realidad yo 
había querido incluir la acción misionera local y la acción 
general en la Corte, en el conjunto de fines lascasianos per- 
manentes ordenados al fin supremo de la salvación temporal y 
espiritual de los indios. Al leer cierto opúsculo del padre 
Martínez sobre Marroquín y Motolinía, «enemigos de Las 
Casas»,1l se adivina hasta qué punto pudo chocar mi afirma- 
ción de que Las Casas no era ni un apóstol ni un santo 
propiamente dicho. Confesemos que era simplista. El que 
Las Casas haya mezclado la pasión, pasiones humanas que 
no se paraba en mortificar, en el servicio de la gran causa 
de la que se considera el servidor providencial, sólo empaña 
levemente la pureza de su acción. Y es evidente que, si bien 
Las Casas no fue uno de estos apóstoles que aprenden la 
lengua de un pueblo salvaje para vivir su vida y evangelizarlo 
pacientemente, pudo ser, sin embargo, una especie de super- 
apóstol defendiendo tenazmente las bases de la evangeliza- 
ción de todo un mundo. 

Pero, ¿no parecía que yo quería hacer míos, al menos 
en parte, los juicios apasionados del obispo Marroquín y del 
fraile Motolinía sobre ciertos comportamientos del fraile Las 
Casas convertido en obispo? Tales antagonismos entre res- 
ponsables de la evangelización no obligan forzosamente al his- 
toriador a tomar partido por Las Casas o por sus «enemigos». 
Se ha precisado hacer un esfuerzo para comprender las ac- 
titudes de cada uno de ellos sin atribuirlas a bajas motiva- 
ciones, pero sin aspavientos ante pasiones demasiado hu- 
manas de estos hombres de Dios. Para explicarnos la vio- 
lenta animosidad manifestada por Motolinía en 1555 contra 
el irreductible enemigo del régimen colonial, no es preciso 
atribuirle en absoluto la fea envidia de un fraile minado por 
la ambición de llegar a ser obispo. Cualquiera que haya vivido 
en un país de colonización sin fundirse en la sociedad colo- 
nial habrá podido observar de cerca el fenómeno constante 
de la asimilación que conduce a ver al colonizado con los 
ojos de un colono, incluso a personas de quienes se podía 


10, Olivier GRANT BRUTON, citado por Lewis HANKE, op. cit., pp. 132-133. 

11, Manuel M. MartÍNEZ, O. P., El obispo Marroquín y el franciscano Motolinía, 
enemigos de Las Casas, Madrid, 1964 (reimpresión de un trabajo aparecido en el 
«Boletín de la Real Academia de la Historia», abril-junio 1953). 
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esperar una toma de posición favorable al indígena opri- 
mido. Recordar que un indígena tiene derechos en un 
ambiente así es convertirse cn la figura del odioso revolucio- 
nario que arruina la nueva legitimidad; se es un peligroso 
agitador si, como Las Casas y la vanguardia de los misione- 
ros, se denuncia infatigablemente la esclavitud colonialista. 
Ya en 1544, fray Tomás de la Torre, llegado a Santo Domin- 
go con Las Casas, comprueba, en torno al obispo portador 
de las Leyes Nuevas y a sus compañeros, la hostilidad del am- 
biente, a pesar de la buena voluntad de un magistrado como 
el licenciado Cerrato; una hostilidad que paraliza o neutraliza 
a los frailes del país («la gran contradicción de los españoles 
y poca ayuda de los frailes»). Remesal, amplificando esta 
escueta noticia, describirá la situación de estos religiosos, 
de estos domini canes impotentes para ladrar la verdad. Se- 
gún él, bien pocos seguían la opinión verdadera, hostil a la 
esclavitud de los indios, explicando que tomasen partido 
en pro de los colonos: «Antes los más favorecían a los es- 
pañoles; el vivir entre interesados los hizo perros mudos sin 
voz para ladrar, publicar y defender la verdad.» ¿De qué ex- 
trañarse si, diez años más tarde Motolinía en México, y vein- 
ticinco años después el anónimo de Yucay en Perú, fueron 
totalmente ganados por la nueva legitimidad social y políti- 
ca? Ellos abominaron con buena fe de Las Casas, viendo en 
la encomienda más o menos corregida, un régimen paternal 
y en las conquistas el fundamento de la paz española, arro- 
jando al olvido una soberanía indígena que no era legítima 
ni inmemorial, pero sí reciente y «tiránica». Varios de los 
estudios de la presente colección ayudan a comprender este 
proceso y frente a los que lo siguieron, gobernantes, prelados 
o frailes, la situación de un Las Casas seguro de su doctrina, 
irreductible e incorruptible. 

Se puede preguntar si el obispo de Chiapas habría conti- 
nuado igual en el caso de que hubiera arraigado en su obis- 
pado, hecho una paz verdadera con sus fieles y entablado 
relaciones amistosas con un verdadero «buen encomendero». 
Pero entonces hubiera traicionado su misión —histórica o 
providencial, como quiera llamársela—, que era actuar sobre 
el poder central del Imperio, hablando en nombre del con- 
junto de las Indias y de los indios. Por eso podría ser que el 
padre Martínez tenga un punto de vista más correcto que 
el mío acerca de la vocación episcopal de fray Bartolomé. 
Lejos de que éste haya codiciado de antemano (para servir 
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mejor a la empresa de Vera Paz) el obispado de Chiapas y 
no otro, de verdad fueron tal vez necesarias para hacerle 
aceptar un obispado cualquiera las presiones de ciertos go- 
bernantes deseosos de desembarazarse de él, de su influencia 
que invadía la Corte. Y si se resistió fue no sólo por modes- 
tia, sino por un profundo sentimiento de lo que le quedaba 
por hacer en la Corte después de la promulgación de las leyes 
de 1542. El padre Martínez tiene razón al apelar, entre otros 
indicios, al gran memorial de febrero de 1543 sobre el que in- 
sistiré. ¿No podríamos ir más lejos y preguntar si Las Casas 
no concibió la noble ambición de ser el procurador y de- 
fensor general de todas estas naciones de las que el Memo- 
rial reclama su institución «en esta real Corte» (B.A.E., CX, 
p. 202a)? Esta hipótesis queda en la línea que yo ensayé cuan- 
do, un año después de haber estudiado la época de Vera Paz 
venía a comparar los cambios de frente del clérigo (cf., in- 
fra, p. 60) con los que había realizado el obispo. Incluso 
a un hombre de Dios muy seguro de su misión le era difícil 
saber lo que Dios esperaba de él en cada coyuntura. No 
resulta menos difícil a los historiadores llegar a un acuerdo 
entre ellos sobre la interpretación psicológica de un per- 
sonaje como el de Las Casas, sobre la mezcla de motivaciones 
de su acción, rasgos permanentes de su carácter, toma de con- 
ciencia de situaciones sobre las que se apoya para cambiarlas, 
certezas morales y teológicas (¿y por qué no escatojógicas?) 
que iluminan sus horizontes.!? 


* * 


Pero se comprende que se perfile un movimiento de ser- 
presa e incluso de rebeldía entre la masa de los historiado- 
res que trabajan eficazmente en interpretar a Las Casas se- 
gún su tiempo, en comprender su comportamiento según 
las situaciones, en matizar sus posiciones doctrinales y sus 
actitudes mentales frente a las de uno u otro de sus con- 
temporáneos, cuando un maestro historiador 1% les viene a 
decir que sus esfuerzos están mal orientados, que pierden 


12. Manuel M. MartÍNEz, O. P., Fray Bartolomé de Las Casas «Padre de Amé- 
rica», Madrid, 1958, pp. 235-236. 

13. Ramón MENÉNDEZ PIDAL, El padre Las Casas. Su doble personalidad, Madrid 
(Espasa Calpe, Grandes biografías), 1963. Nota de 1976: sobre las polémicas des- 
pertadas por esta obra, ver Raymond Marcus, «Las Casas: A Selective Biblio- 
graphy», en Bartolomé de Las Casas in History, DeKalb, Northern Illinois Uni- 
versity Press, 1971, pp. 603-616, en particular, pp. 612-613. 
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el tiempo en explicar, según la psicología normal, un caso 
que compete a la psicopatología. Una «doble personalidad» de 
enfermo mental: tal sería, según don Ramón Menéndez Pidal, 
la solución a los enigmas de un falso gran hombre, excesiva- 
mente grande ante la posteridad, después de haber sido, en 
su pretensión de decir la verdad sobre las Indias, contra 
viento y marea, un megalómano insensato. En él habrían co- 
habitado dos personas: un ser generoso, sensible, mesurado, 
tal como nos aparece fray Bartolomé cuando declara en el 
proceso de su amigo el arzobispo Carranza; un ser paranoico 
que se desmanda perdiendo toda noción de sí y de la realidad 
tan pronto como entra en juego el objeto de su idea fija, la 
defensa de los indios, objeto que él adorna de todas las vir- 
tudes, frente a «los españoles» sobre los que carga odiosa- 
mente y sin excepción todos los crímenes más atroces, Re- 
cordemos que Rómulo Carbia, denunciando a Las Casas como 
falsificador de la Historia, responsable de la «leyenda negra» 
de la colonización española, le había tratado de «fraile ve- 
sánico». Menéndez Pidal, recurriendo a la noción de paranoia, 
pretende dar al término, no valor de injuria, sino rigor de 
diagnóstico, hasta tal punto que se escuda detrás de la opi- 
nión de los psiquiatras. Pero los especialistas del siglo XVI 
¿no tienen también que decir su opinión? La separación entre 
lo normal y lo patológico en materia de ideas y de ideales, ¿no 
es sino el consensus de las gentes instruidas y sin pasión 
quien lo traza en cada época? Pues bien, Las Casas, que ha 
tenido tantos enemigos, que ha sido ferozmente denunciado 
como un agitador temible, como un polemista apasionado, no 
ha sido jamás tratado de loco, aunque el epíteto loco ha 
podido salir en una sarta de insultos, de labios de un ma- 
gistrado exasperado por el rigor revolucionario con el que 
el obispo de Chiapas tomaba sus derechos y deberes episco- 
pales. Menéndez Pidal le compara, en tanto que paranoico, a 
Don Quijote. Pero este último es el tipo mismo del mono- 
maníaco, concebido como tal por un novelista. Su idea fija, 
anacrónica, le aísla de sus contemporáneos, de los que es la 
burla. Las Casas ha sido el enderezador de entuertos terri- 
blemente reales y actuales; y lejos de ser un aislado, es, en 
su tiempo, el más célebre y el más notorio de los evange- 
lizadores defensores de los indios, que forman una mino- 
ría activa en todas partes aborrecida por los colonos, pero que 
éstos deben más o menos escuchar sobre el terreno, de igual 
manera que les escuchan, en la Corte, los legisladores. 
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El recurso de la paranoia parece ser que no fue para don 
Ramón más que un expediente tardíamente imaginado para 
atenuar la virulencia de una requisitoria contra un personaje 
cuyos procederes intelectuales y comportamientos sociales le 
repugnan. Menéndez Pidal detesta desde hace mucho tiempo 
a Las Casas por haber tomado partido por los indios contra 
los conquistadores, por haber cargado a los fundadores de 
la América española un aplastante cúmulo de crímenes. El 
historiador se comporta un poco como un fiscal que, se- 
guro de haber convencido a Las Casas de un múltiple ase- 
sinato moral contra el honor de ilustres compatriotas, re- 
nunciara a pedir la pena capital, reconociendo en el culpable 
la excusa de la irresponsabilidad. Pero lo trata como cul- 
pable. Si el historiador-psicólogo hubiera tratado realmente 
a su «sujeto» como enfermo le hubiera dedicado más curiosi- 
dad, serenidad y objetividad. No hubiera dado a un emi- 
nente lascasiano,* al que este libro entristece, la ocasión de 
inventariar la gama, a la vez rica y monótona, de calificativos 
peyorativos que don Ramón aplica sin cesar a Las Casas. 

Sin duda, estuvo mal inspirado al desarrollar en forma 
de biografía un libro de tesis y dejarlo incluir en una colec- 
ción de «grandes biografías». A la agitada historia de un hom- 
bre de acción indómito, del que se conocen cada vez me- 
jor sus proyectos y acciones, las situaciones a las que hacía 
frente, y las reacciones que suscitaba entre sus amigos y ene- 
migos, el gran historiador antepuro un proceso de tendencia 
aplicado a una ideología enfermizamente vivida, de fracaso en 
fracaso, por un ser al que obsesionaba su idea fija, su loca 
idea. ¿Piensa don Ramón justificar esta técnica desvitalizante 
al sostener que la biografía de Las Casas debemos buscarla 
principalmente en la ideología contenida en los escristos las- 
casianos (p. 128)? Pero Giménez Fernández, que renueva el 
conocimiento de Las Casas y su tiempo mediante tantos descu- 
brimientos documentales (y que, por cierto, no es sospechoso 
de subestimar la importancia de la ideología), está en posición 
favorable para enumerar implacablemente, capítulo por ca- 
pítulo, todo eso de lo que el libro hace abstracción, todo lo 
que debía haber tomado en consideración para ser realmente 
una biografía.! 


14. Lewis Hanke, More heat and some Light on the Spanish Struggle for Justice 
in the Conquest of America, «Hispanic American Historical Review», VIII, 1964, 
PSSS 

15. Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Sobre Bartolomé de Las Casas, «Anales de la 
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Para nosotros, que intentamos situar nuevamente a Las 
Casas entre la minoría activa de que hablaba, y que Juan 
Fricde, en sus excelentes trabajos, ha llamado el movimiento 
indigenista del siglo Xv1, el libro de don Ramón resulta deso- 
lador por su decisión de aislar a fray Bartolomé de los de- 
más defensores de los indios, y de oponerle incluso a ellos. 
Me coloca personalmente en una cruel situación. El anciano 
y venerado maestro, que lo preveía, expresa (p. XVI) su dis- 
gusto por nuestra divergencia en términos conmovedores para 
mí, por lo mismo que se sientc mucho menos en desacuerdo 
con mis trabajos que con los de otros lascasianos más confir- 
mados. ¡Cuál no será mi disgusto, yo que profeso un apego 
filial hacia el patriarca de los estudios históricos y filológicos! 
He aquí que alabado por él como no había tenido aún ocasión 
de serlo, le veo con amargura utilizar mis interpretaciones y 
mis hipótesis en apoyo de una tesis que me parece indefendi- 
ble, y en contra de los buenos lascasianos a quienes siento ha- 
ber inquietado más de lo justo. Vayamos derecho al punto 
crucial de nuestro desacuerdo, no para atenuarlo, ¿qué más 
quisiera yo? sino para profundizarlo. 


> * 


La incompatibilidad de nuestros puntos de vista sobre 
Las Casas se acentúa a propósito del famoso memorial de 
Yucay. Mientras considero que el interés de este documento 
tardío y tendencioso ha sido indebidamente exagerado por 
algunos historiadores modernos, Menéndez Pidal le otorga 
un valor excepcional (como puede verse en el índice de su 
libro por la cantidad de veces que vuelve sobre el mismo). 
¿Por qué? Este «parecer» es: a) el de un religioso que ha 
tocado la misma cuerda antilascasiana que Motolinía; b) el 
anónimo afirma haber sido lascasiano en España y posterior- 
mentc descngañado por la visión dirccta de las realidades 
americanas; c) presenta a Las Casas como un ser a la vez res- 
petable y funesto, muy buen religioso pero, respecto a las co- 
sas de Indias, muy apasionado y en lo esencial de ellas muy 
engañado; d) según él, Las Casas, juguete del demonio, habría 
sido escogido por ésta como único instrumento de un engaño 


Universidad Hispalense», XXIV, Sevilla, 1964, pp. 1-65. Este estudio es, con mucho, 
la crítica más amplia y la más rigurosa que ha sido consagrada al libro de 
Menéndez Pidal. Ha sido presentada y discutida en un Simpósium celebrado en 
Sevilla (8 de septiembre de 1964) en ocasión del XXXVI Congreso Internacional 
de Americanistas. 
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literalmente diabólico, gracias al cual un hombre solo habría 
cegado sucesivamente a los gobernantes y al mundo entero, 
y finalmente suministrado argumentos a los enemigos de Es- 
paña; e) un ejemplo precoz de esta nocividad habría sido una 
intervención que se remonta a la época de las Leyes Nuevas 
(1542) y que habría, sin la acción salvadora de Vitoria, de- 
terminado a Carlos V a abandonar el Perú a los «incas ti- 
ranos». 

Este documento aporta un apoyo tan providencial a la 
tesis pidaliana que hace sospechar que desempeñó un papel 
decisivo en su concepción. Basta sustituir la idea fija del 
paranoico por la de inspiración diabólica 16 para ver perfilarse 
la explicación de la doble personalidad del buen fraile. El 
anónimo es, como Motolinía, una piedra de toque de la visión 
normal de los problemas de las Indias que descalifica la de 
Las Casas como anormal, característica de un espíritu ciego 
a la realidad circundante. Además, si este testigo está bien 
documentado acerca de los debates de 1542, Vitoria, salvando 
a Carlos V de la tentación de abandonar el Perú inspirada por 
el demonio por mediación de Las Casas, aparece como un anti- 
Las Casas conforme a la tesis de Menéndez Pidal, no como 
un hermano de doctrina y espíritu de fray Bartolomé, tal 
como ha dicho y mantenido el padre Venancio Carro, 

Pero, ¿qué crédito merece la «información» del anónimo 
sobre la tentación, inspirada al emperador por Las Casas y 
conjurada por Vitoria, de abandonar el Perú, y eso en 1542? 
¿Cómo puede ser que ninguna documentación de esta época 
decisiva confirme el hecho que asombra en la constelación 
de documentos, todos tardíos y peruanos, de los que discutí 
su importancia en 1958 (cf. infra pp. 317-333)? Don Ramón 
se esfuerza en vano en discernirlo en el texto de Gómara con- 
sagrado a los debates preparatorios de las Leyes Nuevas. 
Leyendo este principio de capítulo después de la referencia 
al Perú que termina en el capítulo precedente, un lector mo- 
derno, que quiera a toda costa confirmar las opiniones del 
anónimo de Yucay, puede estar tentado de ver ahí una alu- 


16. Es preciso, sin embargo, no equivocarse acerca de la naturaleza dc esta 
inspiración diabólica. Yo me equivoqué, en 1951 (infra, pp. 322-323), al cvocar a pro- 
pósito de este tema un caso de posesión demoníaca. La posesión, justiciable del 
exorcismo, es un fenómeno patológico excepcional. La influencia del diablo sobre 
las almas, que él disputa a Dios, es un peligro de cada instante. Pero cs una 
fácil explicación de toda acción que se juzga fundamentalmente mala. Las Casas 
había recurrido a ella (cf. infra, p. 323 nota 18) para explicar el papel desempe- 
ñado por ciertos frailes, igual como se recurriría para condenar su propio papel. 
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sión historiográfica (¡pero cuán extrañamente aislada!) res- 
pecto a esie sorprendente «abandono del Perú» que habría 
sido proyectado en 1542, El lector sin prejuicios interpretará 
«aquellas partes» como designando, no al Perú, sino al con- 
junto de las Indias cuya legislación fue entonces reformada y 
que los frailes (Vitoria como Las Casas) dudaban que pudie- 
se ser objeto de una legítima conquista militar. Menéndez Pi- 
dal invoca hábilmente otro texto de valor aún más general, 
lascasiano éste. Al final del capítulo 14 del libro 111 de su 
gran Historia, el obispo de Chiapas, desolidarizando a Carlos 
V de los miembros de su Consejo, que tienen según él toda 
la responsabilidad de la opresión devastadora de las Indias, 
lo presenta como el rey de España «que hizo en ello lo que 
debía hacer», y añade que «estuvo aparejado muchas veces, 
para que, si los del Consejo le dieran parecer, que sacara to- 
das estas gentes de la opresión y perdición en que siempre 
han estado y restituíllas en su libertad y ponelles todo cris- 
tiano gobierno, y aun abrir mano del señorío de estas Indias 
lo hiciera, v desto soy yo, más que otro o testigo, como abajo 
más largo, con el favor de Dios, se dirá». 

Este pasaje retrospectivo, donde el autor parecc compa- 
rar el reinado de Carlos V con el precedente y con el siguien- 
te, debe de ser posterior a la abdicación de Carlos V, si no lo 
es a su muerte. No se hace ninguna mención especial al Perú, 
pero don Ramón parece convencido de que si Las Casas hu- 
biera continuado su Historia hasta los acontecimientos de 
1542, habría narrado extensamente la historia del proyecto 
de abandono de la soberanía del Perú y que fray Bartolomé 
figuraría allí no como testigo sino como instigador. 

¿Por qué no preguntamos a las consultas lascasianas de 
los años 1542-1543, que son tan copiosas y en las que resulta 
poco creíble que Las Casas hubiera silenciado una sugerencia 
capital a sus ojos? La Representación al emperador (B.A.E., 
CX, pp. 123-133) se puede fechar con bastante precisión a 
fines de 1542 (antes de que llegara a España la noticia de la 
victoria de Chupas conseguida por Vaca de Castro sobre Al- 
magro hijo). Este documento es uno de los más despiada- 
dos en el relato de las conquistas armadas de las que eran 
escenario las Indias. Las Casas asimila todas estas empresas 
al bandidaje. Afirma que todos los tesoros robados, el rey 


17. Se las encuentra cómodamente reunidas en el tomo V de las Obras esco- 
gidas, «B.A.E.», CX, Madrid, 1958. 
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hubiera podido obtenerlos poco a poco de los indios por 
otros medios y que, si él propone que se haga devolver a los 
conquistadores hasia la mitad de sus bienes es con el pro- 
pósito de que esta restitución sea invertida en una gran em- 
presa de colonización pacífica. Ni una sola línea habla del 
abzadono de la soberanía. Hay aquí un plan detallado para 
poner en orden el Perú (pp. 131-133) que fue parcialmente se- 
guido por el soberano, y que insiste mucho sobre la insta- 
lación de una Audiencia y un Virrcinato en Lima. Mi una 
sola palabra del poder que es preciso devolver al Inca. 

El muy importante Memorial presentado por Las Casas y 
su compañero, fray Redrigo de Ladrada, hacia febrero de 
1543, expone, con una virulencia que excluye toda restricción 
mental, la tesis que la conquista tal y como se llevó hasta ese 
ese momento esiá corrompida por la violencia y la injus- 
ticia, que resulta «de ningun valor ni efecto on cuanto al de- 
recho» (ibid. p. 182b), que las naciones invadidas de esta 
forma por los crisilanos «tienen justa guerra contra ellos» 
ao. 19 Lan: 

Ambos dominicos sacan de ello, es cierto conclusiones re- 
volucionarias, tales como exigir 


r la puesta en libertad de todos 
los indios esclavos sin cres ción, y la supreción total de las 
conquistas yendo hasia la anurución de los contratos ya pasa- 
dos por la corona para estas conquistas «de Maroma». Si al 
principio de su memoria (p. 1y1b) se refieren a la vez a la fra- 
filidad de estos pubbios de marta y al derecho de los se- 
forces naturales del que que han sido privados y áespojados de 
hecho contra justicia y razou no Cs parpena tiiu- 
ción de derechos políticos, sino únicamente para denunciar 
como ya hacía Las Casas en su Ociavo remedio (Razón oc- 
tava, ibid., pp. 91b, 92a) la agobiante carga que podia resultar 
de la superposición de tributos y servicios percibidos por 
los antiguos señores y por los nuevos, y de los cue el más 
legítimo sería aquel del señor indígena, Se trata de caciques, 
jeres locales en general, no de «reyes» como ei Inca. Los auto- 
res del Memorie! piensan tan poco en una restitución de la 
soberanía, que proponen la institución en la Corte de Es- 
paña de un procurador genoral de las naciones sometidas, y 
en las Indias de un superintendente encargado de su evan- 
gelización (ibid., pp. 202-203). 

Que se diga, si se quiero, que la lógica ee las concepe:o- 
nes lascasianas imp.icaba desde 1342 la teoría de la sobera- 
nía expuesta ulteriormente en el Tratado comprobatorio: 
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una vez suprimida la esclavitud y la encomienda: todos los 
indios hubieran tenido aue someterse al señorío gencral («in 
universalem ditionem») del rey de España, sin prejuicio de 

la permanencia de una jerarquía indígena que comprendicra 
a reyes y a caciques, («regibus ct deminis naturalibus in sua 
potestate et jurisdi Hacuse remenentibus») tal y cowo lo dirá 
diez años más tarde Las Caras cn su Apolezía, contra Se- 
púlveda, pero no hay que obstinarse en desenterrar, entre 
los probiemas de 1542, una realidad concreta correspon- 
diente al mito tardío del «abandono del Perú» que habría 
reclamado Las Casas y desaconsejado Vitoria. Si el antago- 
nismo de puntos de vista de los dos grandes dominicos fuera 
tal como cree Menéndez Pidal basándose en el anónimo de 
Yucay, se deduciría de los textos de sus obras, sin necesidad 
de acudir a este improbable enfrentamiento simbólico al pie 
del trono de Carlos V. 


que los dominicos que estudiaron los pun- 

tos de ps de E gran E teólogos juristas de su Orden so- 
s títulos de la guerra a los indios, 

no Mavan do el pr H Las Casas — Vitoria bási- 
camente con la gran competencia que tienen, desde que este 
problema ha sido falseado al abusar del documento de Yucay. 
No es tal vez necesario ni basta revetir, como se limita a 
hacer el padre Venancio Carro, que Las Casas, menos buen 
Jurista que Vitoria, conoció mal «la vía de la sociabilidad» 
como fundamento del Derecho. El lector debe guardar pre- 
entc en su espíritu la paradoja de que la exigencia de socia- 
bilidad de los pueblos se utiliza, según esta «vía», no para 
fundar el Derecho en la búsqueda del contacto con los in- 
dígenas de América, sino el derecho de hacerles la guerra 
con ocasión de este contacto. Menéndcz Pidal pudo decir 
(p. 135) que Las Casas no habla en ninguna parte de las famo- 
sas Relectiones de Indis de Vitoria porque nadie se ha to- 


18. Fórmulas que feuran en el Argumento de la Apología, publicado a título 
de espécimen por A. M. Famtí, Vida y escritos de fray Bartolomé de Las Casas, 
TI, Madrid, 1879, Apéndice XX1V, p. 539, sacado de una copia elaborada por 
Morel-Fatio (ibid., p. VD). Vid. la nota “siguiente. 

19. Venancio D. Carro, Carta abierta a don Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 
1962, p. 15. Esta carta abierta respondía a una conferencia de don Ramón Me- 
néndez Pidal que daba como «aperitivo» a su libro. El padre Venancio Carro ha 
inseriado esta Carta abiería al final de un compendio de estudios que él tituló 
España en América... sin leyendas, Madrid, 1963. 
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mado la molestia de publicar la gran Apología latina, aún 
inédita, en la que Las Casas protesta del abuso que Sepúl- 
veda hizo de estas Relectiones en una argumentación poste- 
rior a Demócrates alter («in confirmationem suae impiae se- 
tentiae»).22 Ahora se esperan dos ediciones de esta larga Apo- 
logia casi inaprovechada aún; una con traducción española 
prometida hace mucho tiempo por Ángel Losada, y la otra 
con traducción inglesa debida a lascasistas norteamericanos. 
A pesar de que el manuscrito está escrito en un mal la- 
tín, el pensamiento de Las Casas en él es bastante claro, y 
más que un desacuerdo doctrinal con Vitoria o una divergen- 
cia de apreciación respecto al mismo sobre las violaciones del 
derecho de gentes por parte de los conquistadores, traduce 
un profundo malestar ante el método de selección de títulos 
de guerra practicado por el gran profesor, a quien sin embar- 
go manifiesta Las Casas toda su deferencia. Fray Bartolomé 
no puede explicarse la circunspección de los pasos de Vitoria 
más que por prudencia compensadora. Sigue fácilmente la 
discusión de títulos «ilegítimos» que Vitoria empieza por 
destruir, sin miramientos hacia los supuestos derechos del 
emperador y del papa, pero cuando aborda la cuestión de 
los títulos que Vitoria reconoce como «legítimos» se decep- 
ciona al ver que se fundan sobre hechos hipotéticos que, de 
ser ciertos (los españoles llegan pacíficamente pare comer- 
ciar y son recibidos belicosamente por los indígenas), podrían 
justificar una guerra defensiva. Vitoria no dice como lo gri- 
taría Las Casas que estas hipótesis son irreales y que no 
pueden considerarse realizadas más que por los conquista- 
dores o por un Sepúlveda. A fray Bartolomé le parece que 
fray Francisco, consciente de contrariar a los imperialistas 
(«caesarriani») por su modo de discutir los títulos ilegíti- 


20. Las Casas, Apología, ms. lat. 12.926 de la Biblioteca Nacional de París, 
fol. 237 v. En Democrates alter, Sepúlveda no hizo más que una alusión velada 
a Vitoria englobándole en la fórmula despectiva «ut quidam juniores theologi falso 
putaverunt», que una nota marginal dcl manuscrito aclara con la mención «Fran- 
ciscus Victoria in relectione» (cf. la edición con traducción de Angel Losada: Juan 
Ginés de SEPÚLVEDA, Democrates segundo, Madrid, 1951, p. 57, y la nota 47 de la 
traducción). En su Domingo de Soto, Salamanca, 1960, pp. 256-257, el padre 
V. BELTRÁN DE HEREDIA, basándose en una remisión precisa en el tratado de Las 
Casas, Aquí se contiene una disputa o controversia, señaló ya a los investigadores 
que fray Bartolomé citó a Vitoria en su argumentación contra Sepúlveda. Nota 
de 1976: la Apología de Las Casas y la de Sepúlveda se publicaron en fascímil, 
con traducción castellana, introducción, notas e índices por Angel Losana, Ma- 
drid, Editora Nacional, 1975. También salió a luz una traducción inglesa de la 
Apologia de Las Casas, In Defense of the Indians, traslated, edited and annotated 
by Stafford Poore, C. M., DeKalb, Northern Illinois University Press, 1974. 
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mos (recuérdese el primero, «Quod imperator ést dominus 
mundi»), quiere atemperar este efecto inquiétante expresán- 
dose con cierta flojedad («aliqualiter remissius») acerca de 
los títulos que podían ser legítimos de cumplirse alguna con- 
dición de hecho.?! Es imposible no recordar la advertencia 
del padre Luis Alonso Getino: «Los títulos legítimos anali- 
zados en la segunda Relección tienen para Vitoria valor con- 
dicional tan solo.» ? Y sea cual sea la admiración que siento 
por el teólogo jurista de Salamanca yo también me siento 
molesto por la maniobra que le permite darle la vuelta como 
a un guante a su quinto título ilegítimo y convertirlo en su 
quinto título legítimo. 

Se sabe que el punto culminante, escandaloso, del indi- 
senismo lascasiano consiste en el negarse a justificar la gue- 
rra contra los indios por los pecados de estos «bárbaros» 
contra la ley natural, aunque dichos pecados sean la antro- 
pofagia y el incesto. El propio Vitoria aborda este título entre 
los títulos de guerra ilegítimos, entre otras razones porque le 
es imposible evidenciar la existencia y la generalidad de estos 
pecados. Las Casas, en la Apología, asegura que los antropó- 
fagos e inmoladores de inocentes son muy pocos en el Nuevo 
Mundo cn comparación con la masa de población inocente y, 
siempre propenso a establecer analogías entre el Nuevo Mundo 
y el antiguo antes del Cristianismo, no teme insistir sobre la 
antigüedad de los sacrificios humanos, sobre la profunda reli- 
giosidad de tales actos que consisten en ofrecer al Dios su- 
premo las más nobles víctimas. Vitoria cambia el enfoque 
de esta barbarie en el examen del quinto título legítimo con- 
siderando en ella inhumanas leyes que perjudican a inocen- 
tes. La guerra puede llegar a ser justa contra los pueblos que 
practiquen los sacrificios humanos y la antropofagía. Pero 
una vez más con condiciones: «si aliter tolli non potest sacri- 
legus ritus, possunt mutare dominos et novum principatum 
inducere», fórmula que Menéndez Pidal (p. 356) se alegra 
de encontrar en 1572 bajo la pluma de Sarmiento de Gamboa 
cuando éste, movilizado por el virrey Toledo después del 
anónimo de Yucay, pretende utilizar a Vitoria como éste para 
legitimar la nueva soberanía. Un lascasiano intrépido podría 
pedir a Vitoria que razone eso de la misma forma que lo 


21. Apología, ms. citado, fol. 238. 
22. Luis G. Alonso GeTINO, O. P., El maestro fray Francisco de Vitoria, Ma- 
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hizo a propósito del quinto título ilegítimo: ¿está compro- 
bado que han procurado todos los medios para preservar a 
las inocentes víctimas antes de recurrir a la guerra para cam- 
biar su soberanía? 

Me gustaría que un teólogo moralista buen conocedor de 
las autoridades en que Vitoria funda sus razonamientos, y 
entrenado al análisis riguroso escrutara a fondo y sin mira- 
mientos la dialéctica del «fundador del Derecho Internacio- 
nal», para apreciar el grado de pureza y racionalidad jurí- 
dicas de que es capaz. Sólo entonces, se podría decir si Vito- 
ria se inclina del lado de los que han justificado la conquista 
guerrera como lo han admitido los «caesariani» Sepúlveda y 
Sarmiento de Gamboa, sin hablar de Menéndez Pidal. Pues 
éste (p. 134), con un talento que inquieta más que convence, 
ha insinuado, para enfrentar un Vitoria positivo y moderno 
a un Las Casas cautivo de un sueño medieval, que Vitoria deja 
transparentar cierta condescendencia por la función providen- 
cial de los imperios (realizados todos por la violencia, como 
se sabe), en calidad de órganos de integración de los pueblos 
salvajes por los civilizados. Pero, ¿no abusa para ello de re- 
ferencias ilustrativas al respecto del primer título «ilegítimo» 
de guerra según Vitoria? Pues es siempre de la guerra de lo 
que se trata en las Relectiones y no del movimiento de la His- 
toria. Para Las Casas, lo mismo que para Vitoria, la historia 
de la humanidad marcha hacia la progresiva integración de 
todas las naciones, no dentro de la cultura occidental, sino 
de la Cristiandad, de la Ciudad de Dios. Las Casas niega que 
esta integración pueda hacerse por la guerra. Pero, ¿qué dice 
Vitoria, cuando partiendo de la hipótesis de la penetración 
pacífica en virtud de los derechos de la sociabilidad, del jus 
peregrinandi, discute casos en que podrían resultar títulos 
legítimos de guerra (defensiva tan sólo)? Él concibe que los 
indios, temerosos por naturaleza, a menudo ignorantes, se 
opongan a los españoles por las armas poniéndoles en situa- 
ción de legítima defensa. Y reconoce que el miedo de los 
indios podría estar justificado por la visión de hombres de 
extraña apariencia, armados y más poderosos que ellos, y 
añade, que el temor de los invadidos tendría a posteriori una 
nueva justificación si los invasores abusaran de su victoria, 
matándoles, robándoles y ocupando sus ciudades. Tratán- 
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23. Las Relectiones De Indis y De Iure Belli de fray Francisco de Vitoria, O. P., 
Washington, 1963, p, 92 del texto latino y p. 224 de la traducción española. 
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dose del caso en que los cristianos, impedidos por los bár- 
baros de predicar libremente el Evangelio, lucharan para 
obtener la seguridad de la predicación, Vitoria cree que el 
derecho teórico que a ello tendrían quedaría prácticamente 
anulado por los desastrosos efectos de tal lucha, «ya que 
pudiera suceder que a causa de estas guerras, masacres y 
rapiñas, la conversión de los bárbaros fuera impedida más 
que buscada y propagada». Por eso la primera precaución que 
debía tomarse en todo esto sería quitar toda piedra de es- 
cándalo («offendiculum») al Evangelio, pues de no hacerlo, 
sería preciso entonces renunciar a esta forma de evangelizar 
y buscar otra. Subrayo una fórmula por la que Vitoria 
se une a Las Casas en su reprobación a las «conquistas de 
Mahoma». El jurista añade, como excusándose de haber for- 
mulado esta hipótesis más bien abstracta, que «indica lo 
que es lícito en sí: No hay ninguna duda de que haya sido 
necesaria la violencia y las armas para que los españoles 
pudieran mantenerse allí» pero «teme que la cosa se haya 
llevado mucho más lejos de lo justo y permitido». Y Vitoria 
recuerda el gran principio de que el bien puede degenerar 
en mal por los tropiezos de su ejecución: «bonum est ex 
integra causa, malum autem ex singulis defectibus». 

Don Ramón Menéndez Pidal (p. 139), obsesionado por el 
anónimo de Yucay y por su espejismo retrospectivo de una 
oposición entre Las Casas y Vitoria sobre la cuestión perua- 
na en 1542, interpreta de la forma más desconcertante el úni- 
co texto vitoriano de carácter personal, no jurídico, que po- 
seemos sobre la conquista del Perú, la famosa carta de Vito- 
ria a fray Miguel de Arcos, en la que su amarga ironía estalla 
en esta sentencia: «yo no entiendo la justicia de aquella gue- 
rra». «En verdad —prosigue— si los indios no son hombres, 
sino monas, non sunt capaces injuriare. Pero si son hombres 
y prójimos, ef quod ipsi prae se ferunt, vasallos del empe- 
rador, non video quomodo excusar a estos conquistadores de 
última impiedad y tiranía, ni sé que tan grande servicio haga 
a su Magestad echarle a perder sus vasallos.» ?5 AHí donde el 
lector desprevenido ve, bajo la forma socrática del profesor 
de Salamanca, la patética interrogante de fray Antón de Mon- 
tesinos: «¿No son estos hombres como vosotros?», don Ra- 


24. Ibid., p. 99 del texto latino (es preciso corregir impetiretur en impediretur) 
y p. 229 de la traducción. 

25, Ver el texto de la carta de Vitoria al padre Miguel de Arcos en el libro del 
padre Luis Alonso GETINO, op. cit, pp. 144-146, 
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món cree ver la actitud circumspecto de algunos intelectua- 
les de hoy día que se prohíben el juzgar sobre problemas 
candentes de los' que se sienten mal informados: Mientras 
que Vitoria 'se indigna silenciosamente ante la idea de que 
los peruleros encontraran siempre religiosos (quizás incluso 
dominicos) para absolverlos e incluso para alabar sus actos, 
sus crímencs y sus pillajes, Menéndez Pidal piensa que Vi- 
toria suspende aquí su juicio sobre los hechos y sobre el 
comportamiento de los religiosos, y se separa de él en ade- 
lante. Nunca quizás una idea preconcebida habrá desfigurado 
tanto a Vitoria para hacerle contrastar con Las Casas.% El pa- 
dre Venancio Carro ha hecho bien en reimprimir la carta al 
padre Miguel de Arcos en su miscelánea España en América... 
sin leyendas. Será prestar un buen servicio a todos los ame- 
ricanistas que se ahogan en los argumentos de las Relec- 
tiones el publicar de nuevo este texto epistolar con ci co- 
mentario apropiado, dándole como compañero otro docu- 
mento comparable que es el borrador de la carta de Las Ca- 
sas reproducida en este volumen (infra pp. 245-265) y, quizá, 
para completar un tríptico, el parecer de fray Miguel de 
Arcos contra la De debellandis indis (cf. infra pp. 273-279). 
Tal folleto, que podría titularse «Tres dominicos de vanguar- 
dia ante la conquista de América» presevaría, sin duda 
eficazmente, la memoria de Las Casas de ciertas maniobras 
de la posteridad para enfrentarlo a sus hermanos, a un Las 
Casas que se lamentaba ya en vida de que Sepúlveda se valía 
abusivamente contra él de fray Miguel de Arcos y de otros 
sabios teólogos de su Orden.“ 


* * 


Los lascasianos podrían sentirse agradecidos a Menéndez 
Pidal por haber dicho y repetido que Las Casas no fue el úni- 
co es protestar contra la opresión, contra el encadenamiento 
fatal de la guerra y la esclavitud, si cl ilustre historiador no 
hubiera ridiculizado sin cesar o tildado de loca la manera 
lascasiana de protestar. Nadie ha profesado tan radicalmente 
como Las Casas la conccpción según la cual el rey de Cas- 
tilla poscía en el Nuevo Mundo, no un derecho de conquista, 


26. Cf. supra, n. 19. pp. 134-136. 

27, Apología, ms. citado, fol. 237 ve para el pasaje en el cual Las Casas se 
burla de Sepúlveda, que se vanagloria de haber aportado argumentos que Vitoria 
no había dado, y fol. 236 r“- vo, el pasaje resumido infra, p. 278, n. 19. 
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sino una misión de orden sagrado y era en las Indias un em- 
perador que reinaba sobre muchos reyes con obligación de 
respetar a las autoridades indígenas según la doctrina to- 
mista del Derecho natural, dondequiera que la violencia no 
las había hecho desaparecer aún. Para don Ramón, el irri- 
sorio protectorado que Las Casas habría dejado de este modo 
a España es una utopía casi cómica, el Derecho natural había 
sido pisoteado durante toda la historia para fundar los im- 
perios (sorprende tan sólo que el gran historiador hable sin 
ironía del requerimiento, comedia jurídica de los invasores 
que preludia el empleo de la fuerza). Si Las Casas hubiera 
sido un hombre cuerdo, ¿no habría comprendido que sus 
compatriotas y su rey estaban creando un imperio mejor 
que todos los clásicos sin privarse de los medios clásicos? 
Nuestro admirador moderno de los imperios providenciales 
ridiculiza com indicio de la paranoia lascasiana la calificación 
de «apóstol arquitectónico» aplicada al rey por Las Casas. 
Pero el pedante adjetivo, que no hacía reír a nadie en el si- 
glo XVI, procede directamente del capítulo 1 de la Ética a Ni- 
cómaco, texto fundamental en la enseñanza universitaria de 
entonces. Dice exactamente lo que quiere decir: califica, si- 
guiendo a Aristóteles, el papel desempeñado en cualquier ac- 
tividad humana por quien ordena a su fin las acciones par- 
ticulares y las múltiples técnicas puestas a la práctica en 
vista de cierto resultado. El emperador apóstol deja ejercer 
a los señores naturales «el arte de gobernar sus súbditos», 
pero lo «informa» según sus fines. Y ¿qué tiene de ridículo el 
que para engrandecer la autoridad de esta especie del in- 
menso protectorado con justificación religiosa Las Casas se 
haya referido al precedente medieval del Imperio de Occiden- 
te? En cuanto a la misma idea del emperador «apóstol» 
de las Indias, es necesario recordar que antes de ser profe- 
sador por fray Bartolomé lo fue asimismo por el gran Vasco 
de Quiroga, a quien la simplicidad y desnudez de los indios 
hizo soñar en un renacimiento de la Iglesia primitiva. En su 
hermosa defensa de los indios de México contra la esclavitud 
(Información en derecho) insiste en muchas ocasiones sobre 
la misión de Carlos V «como rey y señor y apóstol», del Nue- 
vo Mundo entero, por designación dc la Providencia y por 
concesión apostólica, y no es por casualidad el que el ma- 
nuscrito original de la Información % vaya encabezado por 


28. Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 7.369, Este manuscrito merecería una 


2 


la copia de la Bula de Concesión y el pasaje del testamente 
de Isabel la Católica prohibiendo reducir a los indios a es- 
clavitud, textos fundamentales que Las Casas incorpora en 
su Octavo remedio (Razón 1.2 y 5.2). Se objetará que Quiroga, 
quince años más tarde, admite la necesidad de la «pacifica- 
ción» por las armas para abrir la vía a la evangelización. No 
se advierte que haya tratado de idea loca la tesis lascasiana 
que rechaza: habla de su «rigor» (cf. infra, p. 268). Quiroga es 
tan difícil como Vitoria de convertir cn un anti -Las Casas. 


La más indefendible de las posiciones de Menéndez Pidal 
es la de descalificar la oposición irreductible de Las Casas a 
la encomienda como una idea fija de carácter morboso, a la 
vez causa y efecto de una especie de ceguera ante las reali- 
dades de su tiempo, percibidas y reconocidas por los demás 
evangelizadores. Estamos en el meollo de la cuestión que 
plantea a los historiadores el papel histórico de Las Casas. 
Y rindiendo homenaje a la prccisión con que el punto de 
vista de don Ramón se afirma en el punto crucial, hago una 
rectificación al error que cometí (cf. infra, p. 215) presentan- 
do la lucha contra la encomienda como rebasada ya cn 1542 
a los ojos de un Las Casas obsesionado por la supresión de 
las conquistas. Es cierto que fray Bartolomé, al mismo ticm- 
po que hacía de la penetración pacífica condición sine qua 
non de toda evangelización verdadera, denunció la encomien- 
da como un mal absoluto, como una monstruosa negación de 
la dignidad humana que arruinaba las bases mismas dc esta 
evangelización que pretendía comenzar, ya que destruía físi- 
camente a los indios, disgregaba su vida social y oponía a 
los monjes misioneros los mayores impedimentos. 

En cl Octavo remedio, donde reclama la abolición total 
y definitiva de la encomienda, Las Casas concentra sobre esta 
cuestión toda su expcriencia acerca de las Indias, toda su 
doctrina jurídica y misionera de la conquista v evangeliza- 
ción y todo su sentimiento profético de los castigos sobrena- 
naturales a los que España se expone si no toma conciencia 
de la monstruosidad perpetrada en el Nuevo Mundo. ¿Es 


edición más cuidada que el texto incluido en el t. X de la Colección de Docu- 
mentos Inéditos del Archivo de Indias, y que ha sido reproducido sin correcciones 
en la compilación de Rafael AGuavo Spencer, Don Vasco De Quiroga, México, 
pp. 289-406, Ver en particular pp. 311 y 314 para el emperador «apóstol». 
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efecto de un monoideísmo obcecado, aegri somnia? Don Ra- 
món lo cree. Piensa que las Leyes Nuevas, a despecho del 
prejuicio que atribuyó, desde su promulgación, la responsa- 
bilidad de eilas a Las Casas, son debidas a otras influencias 
verdaderamente benéficas, a excepción de unos párrafos con- 
cernientes a la encomienda, donde reconoce la intervención 
paranoica, y que debieron ser anulados sin tardanza. Si pre- 
senta las cosas así es porque, según él, la Historia ha justi- 
ficado la encomienda a pesar de algunos abusos como la 
única forma posible de convivencia entre indios y españoles, 
y como tal ha sido aceptada por una élite de monjes misio- 
neros persuadidos de que el sistema, ya reformado por la 
tasación de tributos, podía cesar para siempre de ser des- 
tructor gracias a la perpetuidad que sería base de un nuevo 
feudalismo cuyos señores estuvieran interesados en la con- 
servación de sus vasallos hereditarios. 

Pero ¿tenía Las Casas necesidad de ser un Don Quijote 
cerrado a lo posible y a lo real para amarrarse a su rechazo 
radical de la encomienda? Su intransigencia, que le distingue 
de algunos evangelizadores ilustres, es la de un antiguo en- 
comendero que llegó a ser reformador de la colonización, y 
después abogado de oficio de todos los indios oprimidos. 
Aprendió gracias a su experiencia personal la dificultad de 
limitar la codicia. Sabe con qué descaro esta maldita avidez 
ladea todas las precauciones legales de las que pueda ro- 
dearse la encomienda para impedir que sea abusiva y des- 
tructora. Por otra parte, renunció a sermonear a los enco- 
menderos. Es al rey y al Consejo de Indias a quienes se afa- 
na para hacerles comprender la severa verdad y las tristes 
realidades que no dejarán de dorar los abogados de los in- 
tereses creados y los mismos monjes que consienten en tran- 
sigir con dichos intereses, viviendo en contacto con ellos y 
creyendo verlos evolucionar y perder virulencia. 

Lo que caracteriza eminentemente el papel histórico de 
Las Casas es su obstinación en procurar, en el mismo cen- 
tro del poderío español, el total remedio de las Indias, y el 
haber creído que en este asunto era el enviado de Dios, 
su portavoz. Como si él respondiera a la llamada de Isaías: 
«Clama, ne cesses, quasi tuba exalta vocem», se transforma 
él mismo en profeta que fustiga a los pecadores y advierte a 
los reyes. Consiguió hacerse escuchar en los Consejos de Go- 
bierno, a la vez porque hablaba como defensor de los inte- 
reses financieros de la Corona y porque evocaba la pesada 


29 


responsabilidad que carga la conciencia del soberano y de 
sus ministros y en la que corren el peligro de condenarse. Su 
arte de persuadir era tan temible porque esgrimía, ya un 
análisis implacable de un sistema maléfico del que conocia 
todas las artimañas y fechorías, ya la maldición contra los 
autores y ejecutantes de las fechorías. Tomando pie en el 
crédito que había ganado en la Corte creyó poder usar el 
arma sacramental de la negación de la confesión en la lucha 
contra la esclavitud en el territorio americano. Sus fieles se 
sublevaron y Menéndez Pidal le tacha de loco odioso que se 
sintió bastante seguro de su misión divina para atormentar 
en tal grado la conciencia religiosa de los aprovechadores y 
esclavistas de buena fe. En esta cuestión del Confesionario, 
el obispo de Chiapas fue vencido. Pero cuando volvió, tras 
este revés a su forma preferida de actuar en el centro del 
Gobierno de Indias, ¿cómo negar que haya sido escuchado 
y respetado en su papel de protector general de los indios 
que él había asumido? ¿No resulta entonces antihistórico 
decir que Las Casas fue un Don Quijote «a lo divino», un 
personaje anacrónico, irrisorio y medieval por el solo hecho 
de considerarse investido de una misión divina y resucitar, 
en la época de los «grandes descubrimientos», el estilo de 
los profetas para maldecir la encomienda? ?° El siglo xvI fue 
un siglo de profunda religiosidad, que «quería creer», según 
una frase de Lucien Febvre. No he creído disminuir, desfigu- 
rar o medievalizar a Las Casas suponiéndole partícipe de in- 
quietudes escatológicas que tuvieron otros misioneros de van- 
guardia, para quienes el descubrimiento de un Nuevo Mundo 
y de sus millones de gentes era un precursor del fin del 
mundo. ¿No dijo al rey, en el Octavo remedio (razón 3.2) que 


29. El lado profético de Las Casas y otros aspectos de su personalidad son 
relacionados por Américo Castro con su probable eualidad de converso en un 
estudio (Fray Bartolomé de Las Casas o Casaus que apareció en los Mélanges à 
la mémoire de Jean Serrailli, París 1966,, T. 1, pp. 211-244). La hipótesis del 
origen converso de Las Casas, propuesta por Claudio Guillén, Un padrón de con- 
versos sevillanos (1510), «Bull. hisp.», LXV, 1963, p. 80, es favorablemente acogida 
por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Sobre Bartolomé de Las Casas, art. cit., p. 20, nota 70. 
Recordemos que fray Francisco de Vitoria —personalidad muy distinta a la de 
Las Casas— es meneionado como de linaje converso junto a otros nueve teólogos 
dominicos ilustres, «maestros en teología, frailes de santo Domingo en nuestros 
tiempos, personas de san Pablo y semejantes a él no sólo en el espíritu, sino aun 
en la carne» (Las Casas no es citado en esta lista, lo que no exeluye en absoluto 
que hubiera tenido sangre de judío en las venas): Apología del Maestro frai Do- 
mingo de Valtanás sobre ciertas materias morales en que hay opintón, Sevilla, 
1556, reeditada por el padre Alvaro Huerga, O. P., y Pedro Sáinz Rodríguez, en 
la colección «Espirituales españoles», Barcelona, 1963; vid. p. 157 de esta reedición. 
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estos «infieles simples e inocentes» habían sido reservados 
por Dios, «padre de las familias», para ser llamados al Cris- 
tianismo e: la hora undécima del mundo por dulces medios 
y «no con yugo de infernal servidumbre»? Es posible que yo 
haya cedido a la atracción de una «arriesgada conjetura»,30 
cuando, formulando mis hipótesis lascasianas (infra, pp. 291 y 
ss) para intentar explicar cierto extraño comportamiento de 
Las Casas escritor, he admitido una posible influencia de sus 
ideas escatológicas sobre el sentimiento que tenía de su mi- 
sión sobrenatural y de su carrera temporal. Ni estas ideas 
ni este sentimiento autorizan para que juzguemos a Las Casas 
como una anormal o siquiera como un retrasado. Él es uno 
de los grandes cristianos del siglo xvI que tomaron en serio 
el gobierno divino del mundo. Sería impropio reírse de esta 
imagen del obispo de Chiapas que nos ha legado fray Tomás 
de La Torre en su diario de la travesía camino de su obispado. 
En el curso de una tempestad, mientras unos monjes sc en- 
comendaban modestamente a Dios y otros invocaban muy alto 
a Cristo, «el santo viejo conjuraba la mar y mandábale, en 
nombre del señor Jesucristo, que callase y enmudeciese di- 
ciendo que no temiesen a la gente, pues Dios iba con ellos y, 
por tanto, no podían perecer».31 No menos impropio y anti- 
histórico sería considerar el acento profético del Octavo re- 
medio como si imprimiera un aire de anomalía mental a sus 
análisis de la encomienda como «infernal servidumbre». 
Tanto o más que por repetidos intentos de comprender a 
Las Casas según su tiempo, la tesis de don Ramón Menéndez 
Pidal será ampliamente refutada por los descubrimientos 
hechos, o por hacer, sobre la realidad de la encomienda. Yo 
indicaba en 1962, en el 1 Congreso Internacional de Hispanis- 
tas de Oxford, en un esbozo demasiado sumario, la necesidad 
de estudiar a través del ancho mundo hispanoamericano del 
siglo xvI, en relación con la acción histórica de fray Bartolomé 
y con las reacciones suscitadas por la misma, el problema del 
cumplimiento o incumplimiento de las Leyes Nuevas. Está cla- 
ro que sería preciso remontarse, como lo hizo el propio Las 
Casas, hasta las primeras leyes inaplicadas que datan de una 
época anterior a su entrada en escena. Pero, sobre todo, sería 


30. Es la opinión de GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Sobre B. de Las Casas, art. cit., 


p. 57, nota 243, EA Ñ 
31. Cf. Fray Francisco XIMÉNEzZ, Historia de la provincia de San Vicente de 


Chiapa y Guatemala de la Orden de Predicadores, Guatemala, 1929, 1, p. 29 (1, II, 
cap. 33). 
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necesario, para tratar de la época en que la encomienda se 
consolida después de la efímera condenación llevada a cabo 
por las Leyes Nuevas, esquinar metódicamente la inmensa do- 
cumentación que esclarece el funcionamiento real de esta ins- 
titución. El libro siempre fundamental de Silvio Zavala sobre 
La encomienda indiana (Madrid, 1935), y aqucl otro de José 
Miranda sobre El tributo indígena en la Nueva España duran- 
te el siglo XVI (México, 1952), trazan vías de aproxima- 
ción a esta vasta investigación que llevaría a resultados muy 
diferentes en el Virreinato de México y en el de Lima y que, 
de norte a sur, mostraría también, además de una relativa 
obediencia a las leyes en la proximidad de las audiencias, la 
arbitrariedad destructora agravando su imperio conforme uno 
se aleja de las capitales donde residen los jueces. Un excelente 
resumen de estas diferencias en la práctica de la encomienda 
y de la tasación de tributos, acaba de ser presentado por R. 
Konetzke en su hermosa historia de América colonial bajo la 
dominación española y portuguesa. Entre los trabajos sobre 
los que se apoya el historiador alemán señalemos los de Ma- 
rie Helmer, de quien esperamos una historia de la mita en las 
minas peruanas. Sus artículos han proyectado ya una luz 
cruda sobre la inanidad de las leyes protectoras en su campo 
de estudio. La fuerza motriz humana pierde su cariz humano, 
de forma que esclavitud, encomienda o mita dan a la uti- 
lización de esta energía una forma social o jurídica sin otra 
importancia; 33 este «poder-trabajo» del hombre se transfor- 
ma en un «bien material». Nada hay de asombroso si la 
forma de degradación más usual de las encomiendas es la 
transformación de un lote de indios en una especie de ga- 
nado que el encomendero hace trabajar y traslada a volun- 
tad, que vende suprepticiamente con una explotación agrí- 
cola cuando quiere irse después de haber hecho fortuna. Se 
comprende sobre todo que los más fuertes abusos consistan, 
más que en exigir un tributo superior a la tasa, en subsistir o 
superponer a éste un tributo ilegal de trabajo forzado. Los 
colonos peruanos contemporáneos del anónimo de Yucay ha- 
cen del trabajo forzado en las minas la condición sine qua 


32. Fischer weltgeschichte, Band 22, Sud-und Mittelamerika, 1, Die Indianer- 
kulturen Altamerikas und die spanisch-portugiesische Kolonialherrschaft, Frankfurt 
am Main, 1965. [Bay trad. castellana: América Latina, II. La época colonial, His- 
toria Universal, Siglo XXI, Madrid, 1972.] 

33. Marie HriMER, Notas sobre la encomienda peruana en el siglo NVI, «Re- 
vista del Instituto de Derecho de la Universidad de Buenos Aires», 10, 1959, p. 124, 
El autor emplea con razón la expresión de «ganado humano», 
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non de su presencia de colonos y de resultas de la continua- 
ción de la cristianización del Perú. Evolución nada sorpren- 
dente de la encomienda que ya de entrada había sido con- 
cebida, o al menos justiticada, como si el sistema casi familiar 
de cristianización directa de los esclavos por el señor, cuya 
impostura indignaba a Las Casas. 

Haber denunciado los encadenamientos lógicos de esta 
«infernal servidumbre» es título de honor, no sólo de Las Ca- 
sas, sino también del licenciado Pedro de la Gasca, quien en 
1549 censuró el paso al trabajo forzado, del que la mita es- 
taba naciendo como «la mayor exorbitancia» que se había 
visto en Las Indias, y aunque admite la encomienda como 
mal menor, se opone a que se convierta en hereditaria, situán- 
dose a mitad de camino entre Las Casas y los evangelizadores 
que se le suele oponer. Resulta sorprendente ver la carta 
acusadora del franciscano fray Juan de San Filiberto al Em- 
perador (Bogotá, 3 de febrero de 1553) citada por Menéndez 
Pidal (p. 267, n. 29) como testimonio de funcionamiento algo 
controlado y justiciero de la encomienda gracias únicamente 
a la presión local de los misioneros. La relación de este fran- 
` ciscano,% que desde hace 24 años adoctrina tanto a españoles 
tomo a indios, presenta un cuadro desolador de la for- 
ma como son tratados los indios en encomienda. No es que 
pinte como mucho más satisfactoria la suerte de los indios 
tributarios directos de la Corona (notemos que Las Casas tam- 
poco había embellecido esta suerte: BAE, CX, p. 220a). Pero 
fray Juan describe la venta de indios por sus encomenderos 
«so color de vender una estancia o un poco de ganado», como 
práctica bastante corriente, tolerada y regularizada por unos 
oidores ligeros y prevaricadores. Se extiende con tristeza so- 
bre la actitud no sólo indiferente sino hostil de los encomen- 
dadores en cuanto a la evangelización de sus indios, lo que de- 
bería anular su título de encomienda. De igual forma que 
Las Casas, reclama medidas protectoras y reparadoras ape- 
lando a la «real conciencia» de Su Majestad. Se atreve a 
decir que los conquistadores que no aspiraron sino a llenar 
sus bolsillos no merecen ninguna recompensa sino que se ha- 
cen merecedores de penas muy graves ante su rey, y que, a 
juicio de Dios, son dignos del infierno y no pueden ser absuel- 
tos si no restituyen todo cuanto sacaron de los indios. Todo lo 


34. Publicado por el padre Lino G. CANEDO, Los orígenes franciscanos en Co- 
«ombia (1540-1565), «Archivum Franciscanum Historicum», LIII, 1960, pp. 193-203. 
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más, limitaría la restitución a la mitad de estos beneficios 
para aquellos que han cumplido su deber de encomenderos. 
Fray Juan espera del rey la fijación de las restituciones exigi- 
bles que permitan absolverlos y a aquellos que han sido ab- 
sueltos mientras tanto, los conceptúa como «tan absueltos 
como Judas». Esto está escrito por el franciscano ocho años 
después de que Las Casas perdiera en su obispado la batalla 
de rehusar la confesión a los detentadores de esclavos.* 

La investigación que deseamos y que sería conveniente lle- 
var a cabo tanto en los archivos notariales como en el archivo 
de Indias, ¿permitiría concluir con Menéndez Pidal que la his- 
toria real de la encomienda justifica esta institución contra las 
requisitorias de fray Bartolomé? ¿Que sirvió para mejorar 
la convivencia humana entre los indios y los españoles y para 
la evangelización del Nuevo Mundo? Lo podemos dudar por 
adelantado. Y se debe lamentar que los testimonios que aflu- 
yeron durante los 20 últimos años de su vida hacia el protec- 
tor general de las Indias, hayan sido sustraídos de la herencia 
de sus papeles personales donde se había precavido de que 
fueran conservados como otras justificaciones de su actuación. 


* 


* 


Esclarecer la realidad de la encomienda y del trato dado 
a los indios en época de Las Casas sería aportar elemen- 
tos útiles para otra empresa de gran envergadura que el li- 
bro de Menéndez Pidal requiere imperativamente; la del con- 
trol de la veracidad de fray Bartolomé, coleccionador de las 
atrocidades de la Conquista y, más globalmente, del de su ve- 
racidad como historiador. No es, evidentemente, una novedad 
denunciar las «exageraciones» de Las Casas en la atroz re- 
quisitoria que es la Brevísima relación de la destrucción de 
las Indias. incluso entre los más apasionados apologistas 
(como el padre Martínez en el libro titulado Fray Bartolomé 
de Las Casas, el gran calumniado, Madrid 1955), se está dis- 
puesto a reconocerlas, a intentar excusarlas y a demostrar 
que el gran dominico fue, con todo, un buen «patriota» (dudo 
un poco de que el obispo de Chiapas haya cultivado esta vir- 
tud sino en la forma, entonces clásica, de fidelidad al rey, que 
no le impedía, sino al contrario, decirles sus verdades a todos 
sus «compatriotas» traidores a Dios y al rey, aunque fuesen le- 


35. Vid. las disposiciones testamentarias de 1564, citadas en A. M. FABIÉ, Vida 
y escritos del P. Fray B. de Las Casas, Madrid, 1879, I, pp. 236-237, 
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gión). Lo nuevo en el libro de Menéndez Pidal es presentar la 
exageración y las implacables acusaciones como efecto de 
una enfermedad mental en Las Casas. Y sin duda sobre este 
terreno de la falta de veracidad, cuestión grave como ninguna 
otra para un historiador moderno, cs donde don Ramón ha 
descubierto su poco convincente explicación psicopatológica 
del defensor de los indios. Ya había avanzado en esta direc- 
ción tras su primer artículo de 1940 (¿Insaciable codicia, ilus- 
tres hazañas?) hasta el de 1957, en donde discernía Una nor- 
ma anormal del padre Las Casas.36 De mostrar el espíritu de 
Las Casas funcionando normalmente de manera anormal a 
tratarlo como un «anormal», no hay más que un paso. Ya 
don Ramón había fabricado por necesidad de la causa los 
neologismos «enormizar, enormización» que a decir verdad 
podrían convenir a una tendencia o a un abuso más que a 
una enfermedad. No hay duda de que Las Casas había sido 
un apasionado acusador, poseído si se quiere de un furor por 
acusar ante una masa de delitos contra la humanidad que 
agobia el espíritu a menos que éste la vomite. Al revés de 
la enormización del número de víctimas redondeado por mu- 
‘chos ceros, Menéndez Pidal, no menos tendenciosamente, 
practica la «minimización» al hablar de «cuatro encomende- 
ros abusones». Pero antes de retirar todo su alcance al alega- 
to «enormizante» y calificarlo de patológico, sería preciso 
intentar averiguar qué era lo «normal» en el siglo xvI tratán- 
dose de determinar del orden de grandeza de ciertos hechos 
apreciados globalmente, y guardarse de creer que lo normal 
entonces era la exactitud a que tiende el historiador del si- 
glo xx, criticando las pseudoestadísticas retrospectivas y cul- 
dando de no hacer decir a las cifras lo que no dicen. Recor- 
demos también que, todavía hoy, cuando diversos periódicos 
describen una misma manifestación política, el número de 
los manifestantes y el de los aporreados varían fácilmente 
en más del doble. Volvamos al siglo XVI y veamos las dife- 
rencias que se producen en la evaluación del número de mez- 
quitas de El Cairo según diversos «testimonios» de la época: 
14.000 para Greffin Affagar, rico gentilhombre del Maine; 
1.002 para el franciscano André Thevet; 22.840 según el señor 
de Villamont, para quien la peste hace morir por día en 


36. Estos artículos son accesibles en los compendios de MENÉNDEZ PIDAL, La 
lengua de Cristóbal Colón y El P. Las Casas y Vitoria, publicados en la «Colección 
Austral» de Espasa-Calpe (núm. 289, 1942, y núm. 1,286, 1958). 


35 


ocasiones más de 10.000 hombres en aquella ciudad sin que 
se vea disminuir la población.’ 

En las Indias, ¡ay!, los españoles causaron espantosas des- 
trucciones de hombres y todas no fueron causadas por gigan- 
tescas epidemias cuyos gérmenes habían importado, en las 
que el franciscano Sahagún veía aún hacia 1575 el misterioso 
azote de Dios. La utilización de la fuerza motriz del indígena 
en los trabajos forzados de acarreo, abuso denunciado aún 
en el siglo xx cuando la penetración europea de África y Asia, 
hizo, en América, estragos espantosos. Apenas diez años des- 
pués de la Brevísima relación, un testigo de la guerra civil 
declarada por Gonzalo Pizarro contra el virrey encargado de 
aplicar las Leyes Nuevas, estima que en el curso de los acon- 
tecimientos de 1544-1548 los españoles hicieron perecer más 
de la mitad, probablemente las tres quintas partes, de los in- 
dígenas de las montañas del Perú utilizados por ellos en los 
llanos: el testigo es Rodrigo Lozano, un antiguo conquis- 
tador, convertido en poblador y encomendero.: En sus pági- 
nas sobre «la enornmiización lascasiana» (pp. 321-322), el sensi- 
ble y razonable Menéndez Pidal sólo puede interpretar como 
uno de los «tremendismos» elaborados por Las Casas o por 
sus informadores la repetida imagen de transportadores en- 
cadenados por el cuello y españoles que preferían no pararse 
cuando uno de estos indios caía extenuado por la fatiga o la 
enfermedad, cortándole simplemente el cuello aprisionado 
por el collar, con lo cual «la cabeza caía por un lado y el 
cuerpo por otro». Don Ramón quiere ver ahí uno de los cli- 
chés preferidos por la imaginación de Las Casas porque este 
rasgo de desprecio por la vida humana aparece asimismo en 
los mismos términos aplicado monótonamente al gobernador 
alemán de Venezuela o a Hernando de Soto en Florida. Pero 
se trata, sin lugar a dudas, de una práctica atrozmente mo- 
nótona que penetró en las costumbres. Menéndez Pidal ha- 
bría podido encontrar aún otra mención en el testimonio 
anónimo que sirve de post-scriptum a la Brevisima relación 
(B.A.E., CX, 180b): se trata esta vez de los pillajes realizados 
cn las regiones del Ecuador y al sur de la actual Colombia. 
¿Habrá que recusar a todos «los informadores de Las Casas» 
e incuir entre ellos a Cieza de León que simpatizaba lo bas- 


37. Jean-Marie CARRÉ, Voyageurs et écrivains français en Egypte, 1 (2a. ed), 
ElMGaro 1936, pp. $ y 10. 


38. M. BarauLLon, Un chroniqueur péruvien retrouvé: Rodrigo Lozano, «Cahiers 
de l'Institut des Hautes-Études de l'Amérique latine», 2, 1961, p. 15. 
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tante con la acción de fray Bartolomé como para legarle sus 
manuscritos? Cieza, al que se concuerda en considerar como 
testimonio excepcionalmente informado y objetivo, menciona 
la misma práctica siniestra (Guerra de las Salinas, Co. Do. 
In, LXVIII, pp. 58-59). Y el licenciado Pedro de la Gasca, pa- 
cificador de la rebelión pizarrista, describe igual crueldad en 
una relación oficial (Co. Do. In., L, pp. 26-27). Gonzalo Pizarro 
y sus ficles acusaron de ello a las tropas de su enemigo, el 
virrey (R. Levillier, Gobernantes del Perú, II, pp. 346-347). 
Igual hecho se ha puesto en duda, es cierto, por el virrey don 
Antonio de Mendoza, hacia 1551, pero en Nueva España, don- 
de el uso de acémilas estaba ya bastante generalizado. Estas 
cabezas cortadas no son, ¡ay!, más que una señal, conside- 
rada atroz por los que se tomaron el trabajo de señalarla, 
todavía medio siglo después de la llegada de los españoles 
a ojos de los que lo utilizan por su fuerza motriz. 

Es de prever que el libro de Menéndez Pidal, en lugar de 
contribuir a desacreditar a Las Casas como calumniador de 
los conquistadores, incitará más y más a controlar la vera- 
cidad de las imputaciones de fray Bartolomé en la medida 
en que los medios de control existen. En Sevilla, Giménez 
Fernández (art. cit., nota 187, p. 43) ha emprendido con sus 
alumnos el estudio de los textos paralelos y de las fuentes 
de la Destrucción impresa en 1552 y cree poder decir ya que 
una gran parte de los hechos provienen de informes presen- 
tados a los soberanos y al Consejo de Indias. En Francia, 
Raymond Marcus prepara una tesis sobre la elaboración de 
las obras históricas de Las Casas, amplio trabajo que abarca 
no sólo la identificación de fuentes, sino también la psicología 
de Las Casas escritor. Felizmente, los manuscritos autógrafos 
revisados y corregidos por él de sus dos principales obras, 
permiten imaginarlo pluma en mano: véase cl borrador rc- 
producido en (infra pp. 261 ss) revelador del trabajo del viejo 
polemista reforzando por adiciones incisivas las acusaciones 
ya graves lanzadas en un «primer esbozo». ¿Encontramos 
aquí este «carácter patológico de la exageración» lascasiana 
que Menéndez Pidal pretende ilustrar mostrando de qué ma- 
nera Las Casas deforma su fuente sobre el cataclismo que 
destruyó la ciudad de Guatemala? No hay duda de que haga 
falta, como ha hecho Menéndez Pidal, examinar su técnica 
confrontándola con las de Ja historiografía de los siglos XVI 
y Xvli, pero recordemos que la técnica lenificante de Remesal 
no es la única psicológicamente «normal». 
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Otra cuestión que don Ramón ha hecho bien en plantear 
es la que suscitan los diferentes relatos, uno resumido, otro 
más desarrollado que Las Casas nos dejó de un mismo acon- 
tecimiento, del que fue personalmente testigo o actor: por 
ejemplo la masacre de Caonao, atroz episodio de la pacifi- 
cación de Cuba. Entre las fuentes que puede manejar un me- 
morialista, la experiencia vivida es (todo hombre maduro lo 
observa en sí mismo) una de las más deformables: masas de 
recuerdos pueden borrarse y después resurgir gracias a la 
intervención creadora de la imaginación. Y que el escritor, 
mucho tiempo después del acontecimiento, inserte, lo mejor 
posible en una trama donde se dibuja su propio personaje 
histórico tal como lo concibe, ¿qué cosa más normal? Las 
Casas, en este trabajo de reconstrucción en el que la total 
objetividad es imposible, es bastante más escrupuloso que 
Chateaubriand. He tocado este problema a propósito de las 
relaciones de Las Casas con la corte flamenca del joven rey 
Carlos, y de las circunstancias de su invitación en casa del 
Almirante de Flandes (infra pp. 142-144). No tenemos dere- 
cho ni de tratar al anciano de mentiroso empedernido ni de 
fiarnos de todos los detalles de los relatos que hizo sobre 
los acontecimientos en los que se vio mezclado. Lo que une 
a los dos relatos de Caonao, es la fidelidad el rasgo central; 
lo repentino, lo gratuito de este furor de masacre que se 
apodera de un español y propaga su contagio a toda la tropa 
armada: un furor que el narrador no puede atribuir más que 
al demonio («se les revistió el diablo»). Para don Ramón esta 
historia no es «creíble», se puede tirar con un gesto de in- 
diferencia al montón de afirmaciones «disparatadamente fal- 
sas» que Las Casas prodigaría sobre tantos episodios de la 
conquista, incluso sobre los que él vivió. Me siento más bien 
subyugado por el acento de verdad de tales rasgos singula- 
res O personales que para el narrador, hacían este aconte- 
cimiento inolvidable y quedarían ya grabados en su memoria 
cuando, pocos años después, se convirtió a la defensa de 
los indios. La circunstancia de la parada en el transcurso 
de la cual los españoles, algunas horas antes, habían afilado 
sus espadas, el papel de protector de los indios y bautizador 
de niños que el clérigo capellán de los conquistadores de 
Cuba desempeñaba en virtud de una misión de confianza 
que le dio su jefe Narváez, quedando ¡ay! esta misión aquel 
día es trágicamente frustrada por el imprevisible aconteci- 
miento, ¿Seleccionaremos, pues, las atrocidades contadas por 
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Las Casas y retendremos como «creíbles» tan sólo las cruel- 
dades explicables por el interés o la voluntad de atemorizar? 
¿Rechazaremos como presunta mentira todo cuanto Las Ca- 
sas cuenta como testigo hasta el día que los documentos de 
los archivos nos revelen que lo había vivido? Tantos descu- 
brimientos en los archivos han confirmado ya afirmaciones 
que tal hipercrítica sería literalmente absurda. Un verdadero 
biógrafo debe saber aceptar las fuentes de un «hecho» y cri- 
ticarlas sin ingenuidad ni simplismo, teniendo en cuenta las 
verificaciones adquiridas sobre otros momentos de la misma 
vida. No todos los acontecimientos figuran en los informes 
oficiales. No debemos asombrarnos si, sobre los puntos en 
que existe documentación oficial, la memoria de los archivos 
no coincide exactamente con los recuerdos que Las Casas 
retiene y organiza para retratar el personaje histórico que él 
tiene conciencia de ser. Sobre hechos como las primeras em- 
presas reformadoras del clérigo, o el asunto de Enriquillo, 
los papeles sometidos al Consejo han registrado normalmen- 
te muchos más detalles de los que puede retener o reavivar 
la memoria de un memorialista septuagenario. Los lascasia- 
nos deben tener la valentía de reconocer que los documentos 
encontrados por el padre Cipriano de Utrera, y de los que se 
vale Menéndez Pidal para hacer triunfar su idea de que Las 
Casas es un jactancioso, obligan a trazar del asunto de Enri- 
quillo una imagen más compleja y menos lascasiana que la 
que admitían los biógrafos de Las Casas. Éstos se apoyaban 
en la Historia (1, III, c. 125-127), en una carta de 1534 en la 
que el fraile exalta su papel personal (oponiendo un mentís 
a los informes de la Audiencia de Santo Domingo), y tam- 
bién en la Historia de Oviedo, poco sospechosa de simpatía 
hacia de Las Casas, pero que confirmaba sus afirmaciones. 
¿No es una extraña prueba del ascendiente de fray Barto- 
lomé el que Oviedo se deje imponer la versión del «convento 
de dominicos» sobre la venida de Enriquillo a Azúa, sobre 
todo, si este relato es tal que lo puedan juzgar «fantástico» 
los antilascasianos del siglo xx? La tarea continúa inmersa 
para los lascasianos deseosos de esclarecer la acción real de 
Las Casas y confrontarla con su personalidad histórica, tanto 
más cuanto que los archivos les reservan quizás aún más de 
una sorpresa. Que dispensen buena acogida a los documen- 
tos. Un ser como este a quien consagran sus investigaciones 
no se deja secuestrar en cualquier hospital de la historia 
reservado a los locos. Se dejará tanto menos escamotear 
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cuanto que se volverá más humano, y puede que demasiado 
humano, según el gusto de los hagiógrafos. 


* * 


Don Ramón Menéndez Pidal ha estado algo obcecado en 
su capítulo titulado «Éxito de posteridad» por el deseo de 
presentar a Las Casas como cl responsable número uno de la 
«Leyenda Negra» propagada fuera de España, aunque reco- 
noce que Benzoni, traducido al francés y al latín por el hugo- 
note Chauventon, e ilustrado por De Bry, se ha anticipado 
al éxito póstumo de las traducciones de Las Casas como 
vehículo de esta lcyenda antiespañola. Pero es a la obse- 
sión bicn conocida de antilascasianismo patriótico a la que 
se une Menéndez Pidal, aun cuando amplía su defensa de la 
antigua España calumniada en defensa del Occidente ridicu- 
lizado por el apologista de los indios. Don Ramón Menéndez 
Pidal ha prestado su inmenso prestigio y su talento de his- 
toriador a un proceso interminable intentado contra Las Ca- 
sas desde los comienzos de su acción: «por destruidor de 
tantos hidalgos que con los indios se mantenían y de enemigo 
de su nación» (Historia, 1. 111, c. 147). Pero el dominio de la 
«fama póstuma» de Las Casas es lo bastante inmenso para 
que no se agrande abusivamente dándole el monopolio de 
esta «destrucción» de los destructores. Sin alejarm. de los 
siglos de oro, que me son algo familiares, quiero señalar 
que queda aún por hacer una amplia investigación sobre la 
influencia de Benzoni y de Las Casas como difusores en el 
extranjero de una imagen de la conquista española en la que 
sobresale lo negro de los abusos. Junto a Ambrosio Paré, a 
quien don Ramón consiste en citar (p. 363 n. 22), sería pre- 
ciso situar a Montaigne en persona, que conoció también 
a Gómara y a Benzoni, pcro ignoró a Las Casas. En la misma 
España, el joven Quevedo nacionalista de España defendida 
(1609) cita en su prefacio una fuente de difamación de la 
conquista de Indias: no es la Brevisima relación de Las Ca- 
sas traducida en el cxtranjero, sino «un libro impreso en 
Ginebra, cuyo autor fue un milanés, Jerónimo Benzón». 

Y, en definitiva, es entre los mismos españoles donde es 
preciso buscar cómo, llevado por juicios contradictorios, se 
instaló para sicmpre en la Historia el personaje de Las Casas, 
el más simbólicamente panhispánico de la historia de Indias 
con Cristóbal Colón. El csbozo que Menéndez Pidal da de 
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este proceso está viciado por su empeño de presentar a fray 
Bartolomé como a un falso gran hombre, apoyando la ma- 
niobra del anónimo de Yucay que hace el vacío en torno 
a Las Casas para descalificarlo mejor. Pero si los colonos 
que hace siglo y medio hicieron en la América española re- 
voluciones de independencia pudieron honradamente presen- 
tarse como representantes también de los colonizados, si ellos 
pudieron invocar a las leyes protectoras de los indios como 
una de las grandes Cartas que forman su «Constitución», 
integrando la otra sus privilegios, es porque a través de 
la sempiterna inejecución de las Leyes de Indias subsistía la 
exigencia de una ley. Las Casas fue, entre otros por cierto, 
el despertador de las conciencias de los buenos colonos o 
de la buena conciencia de los colonos. Sin haber conseguido 
cambiar el sistema gracias al que los españoles de América 
vivían a costa del indígena («con los indios se mantenían») 
aquel a quien Ramón Carande ha llamado tan felizmente el 
«frailecito aguafiestas», se impuso a la mentalidad colectiva 
de los indianos como el juez severo que, en cierto modo, les 
guardaba de la tentación de abusar del indígena; el padre y 
el defensor de las leyes. Menéndez Pidal habría podido al 
menos examinar un testimonio sobrecogedor del papel pós- 
tumo reconocido a Las Casas por otro clérigo de las Indias: 
Juan de Castellanos, quien antes de llegar a cura de Tunja 
y de versificar las Elegías de ilustres varones de Indias, había 
vivido en los lugares donde el clérigo Las Casas sufrió un 
fracaso decisivo en su carrera. Y si él continúa la tradición 
general de los indianos que de Oviedo a Vargas Machuca han 
ironizado sobre esa desventura (cf. infra pp. 157 ss), ¿por qué 
no traduciría otro sentimiento general en las Indias, cuando 
atribuye al mismo hombre revestido con el hábito dominica- 
no un augusto papel, y le ensalza por haber conseguido las 
Leyes Nuevas que protegen a los inocentes contra los perver- 
sos y a los perversos contra ellos mismos? 


«que hizo que hiciesen nuestros reyes 
para las nuevas Indias nuevas leyes 
y en Indias el protervo y el sencillo 
tienen justa razón de bendecillo. 


39. M. BATAILLON, La rébellion pizarrite, enfantement de l'Amérique espagnole, 
«Diogéne», 43, julio-septiembre de 1963, pp. 47-48. 
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La recopilación de los juicios laudatorios sobre Las Casas 
que está ya formado por el padre Martínez será, esperémos- 
lo, republicado, con análisis que las sitúen en el tiempo y 
en el espacio, para ilustrar el advenimiento en la Historia de 
un gran hombre. El libro de Menéndez Pidal debiera incitar 
aello 


* * 


Renan escribió un buen consejo en forma de precepto: 
«Sólo se debe escribir sobre lo que se ama.» El error de 
Menéndez Pidal fue obstinarse en escribir sobre un gran 
hombre al que no quería «un libro cuyas ideas directrices van 
contra la corriente de los recientes progresos en los estudios 
sobre América colonial en general y sobre Las Casas en par- 
ticular». Pero hay una ventaja reservada al hombre ilustre 
que repudia con o sin razón todas las opiniones recibidas, 
y es la de que sus opiniones singulares tienen el derecho de 
ser refutadas más a fondo que otras ideas parecidas lanza- 
das con menos autoridad. Y, a fin de cuentas, los estudios 
lascasianos, tras veinte años de pleno auge, se verán enri- 
quecidos aún por las largas series de discusiones, búsquedas 
y análisis que provoca incvitablemente un libro firmado por 
Menéndez Pidal. 


40, Manuel M. MarTÍxez, O. P., Fray Bartolomé de Las Casas, el gran calum- 
niado, Madrid, 1955, pp. 183 y ss. 
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Primera parte 


EL CLÉRIGO 


l. El clérigo Las Casas, antiguo colono, 
reformador de la colonización * 


Parece que, después de más de cien años en los que la 
documentación del Archivo de Indias concerniente a Las Ca- 
sas volvía a la luz del día, se debiera haber estudiado con 
una curiosidad apasionada cualquier proyecto, cualquier pa- 
recer, hasta el menor de los escritos, que proceden de este 
gran hombre auténtico. Aun en el supuesto de que este no 
hubiera sido sino un oscuro «arbitrista», las elucubraciones 
de los cerebros en busca de soluciones son siempre pre- 
ciosas, después del paso de los siglos, puesto que dibujan el 
aspecto de los problemas a los que estos hombres y sus con- 
temporáneos se enfrentaron, toda una situación social y eco- 
nómica que no fue escrita sino por ellos. Pero ¿qué atención 
merecen los planes presentados por el «clérigo Casas», este 
colono de las Islas que vivió en el seno mismo del sistema 
que se trataba de reformar, que supo hacerse escuchar por 
Cisneros en la exposición de sus consejos, y más tarde por 
los ministros del joven Carlos V hasta el punto de contra- 
rrestar al Consejo de Indias de entonces, y que cada vez que 
propuso reformas, pudo legítimamente esperar que desem- 
peñaría un importante papel en su ejecución? Mas los pla- 
nes de Las Casas, hasta ahora, no han sido analizados metó- 
dicamente por sus biógrafos ni por los historiadores de Amé- 
rica. El trabajo consagrado por M. Giménez Fernández al 
estatuto de la concesión que el clérigo obtuvo en la costa 
de Cumaná constituye una feliz excepción.! Cuando este ar- 
diente «lascasista» haya publicado los dos primeros volúme- 
nes del monumental «Bartolomé de Las Casas» que elabora 
a base de una documentación exhaustiva? se verá por fin 


* Le clérigo Casas ci-devant colon, réformateur de la colonisation, publicado 
por primera vez en el «Bulletin Hispanique», Bordeaux, LIV, 1952, pp. 276-369, 

1. Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, El estatuto de la Tierra de Casas, Sevilla, 1949 
(ext. de «Anales de la Universidad Hispalense», núm. II, año X). Lo citaremos 
en adelante con el título abreviado de Estatuto. 

2. Acaba de aparccer el primero bajo el título de El Plan Cisneros-Las Casas 
para la reformación de las Indias. Bartolomé de Las Casas; vol. I: Delegado de 
Cisneros para la reformación de las Indias (1516-1517), Sevilla, 1953, XXVI, 767 p. 
in-8.0 M. Giménez Fernández tuvo la cortesía de enviarnos las pruebas. Lo reco- 
nocemos bajo el título abreviado de Plan. — Nota de 1965: llemos dado cuenta 
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cómo la acción del reformador se inserta, entre 1515, y 1520, 
en la agitada historia del Gobierno de las Indias. El propósi- 
to del presente estudio es buscar la unidad del pensamiento 
práctico que anima, durante estos mismos años, la serie de 
memoriales redactados o inspirados por el clérigo, documen- 
tos que fueron todos publicados hace mucho tiempo, pero 
muy poco leídos. Una interpretación de conjunto de estos 
textos debe esclarecer la actitud humana y el proceso men- 
tal del reformador, al mismo tiempo que aclararía la fisono- 
mía del mundo colonial en el cual procuraba influir con va- 
riados procedimientos. 


1. EL CLERIGOCOLONO 


Si se quiere conocer a fondo el espíritu de Las Casas en 
esta época, hay que acercarse tanto como se pueda a la men- 
talidad del clérigo colonial tal y como había sido condicio- 
nada por una docena de años de vida en las Islas. Hay que 
olvidarse de entrada de la idea que se tiene de un sacerdote 
en la Europa moderna, cuatrocientos años después del Con- 
cilio de Trento. Entre los clérigos de comienzos del siglo XVI, 
el carácter sagrado no excluía forzosamente los intereses 
profanos. Cuando Las Casas hace alusión al poco crédito del 
que podía disfrutar en 1517 en la corte flamenca, «solo y 
clérigo», nos recuerda oportunamente que el simple hecho 
de vestir una sotana no era, entonces, necesariamente equiva- 
lente a ser respetado ni respetable. Incluso ordenado sacer- 
dote, incluso adornado con el socorrido título de «licencia- 
do» un clérigo podía muy bien ser un individuo de una 


del tomo Į de esta obra capital en «Bulletin Hispanique», t. LVI (1954), pp. 184-194. 
El autor ha hecho aparecer después el t. II de este libro monumental, Bartolomé 
de Las Casas, capellán de S. M. Carlos I, poblador de Cumaná (1517-1523), que 
contiene la historia más documentada y la más profundizada de la obra de Las 
Casas, reformador de la colonización en la época estudiada del presente estudio, 
Giménez Fernández rcmite ahí sobre ciertas cuestiones tratadas en su tomo I. 
Si confirma en general nuestros análisis (p. 388, n. 1.336), se opone repetidas 
veces a la opinión de que el clérigo no ha roto aún enteramente con los intereses 
de los colonos (en particular, pp. 306, 663, 778, 807, 826). Consúltese también el 
agudo artículo de Demetrio Ramos, El P. Córdoba y Las Casas en el plan de la 
conquista pacífica de Tierra Firme, «Boletín Americanista», Barcelona, I, 1959, 
núm. 3, 175-210. 

3. Historia de las Indias, ed. Millares, México, 1951, t. III, p. 166. 

4. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto..., p. 8, n. 5, contesta juiciosamente la 
tradición que han recogido los biógrafos de Las Casas, sobre el tema de sus 


46 


mediocre cualidad que estropeaba el latín de la liturgia y 
que consideraba el servicio del altar como mezquino modo 
de ganarse la vida al que añadía otras actividades lucrativas 
en la medida de lo posible. Se encontraba entre el clero, 
desde lo más bajo de la escala hasta las posiciones más 
relevantes, una cierta proporción de traficantes. En la ga- 
leraí de retratos que nos presenta el Lazarillo hay uno cuyo 
relevante interés pasa desapercibido precisamente porque el 
autor no ha querido estigmatizar la explotación anodina a 
la que el personaje se entrega: es el canónigo de Toledo que 
confía a Lázaro un asno y algunos cántaros y que consigue, 
gracias a esta insignificante inversión, una pequeña renta a 
base de trabajo de un muchacho convertido en aguador. En 
las Indias, un sacerdote no tenía necesidad de explotar a 
unos indios en «encomienda» para vivir del trabajo humano 
en mayor escala, bien sea directamente o bien invirtiendo su 
haber en una «granjería» o empresa lucrativa. Zumárraga, 
primer obispo de México, hablaba, hacia 1540, de la deses- 
perante dificultad de tener un clero reformado en estas re- 
giones, donde según él era tan necesario y donde las virtudes 
- corren muy serios peligros, especialmente la moderación en 
el enriquecimiento y la castidad. «La modestia del adqui- 
rir...»5 Todavía bajo Felipe II, un deán del capítulo de la 


estudios jurídicos en Salamanca. Los estudios de humanidades que había hecho 
ciertamente en Sevilla, bastaban para que se le confiriera el prestigio de un 
clérigo culto. Las Casas no añade nunca un título universitario a su firma, Nos 
dice (Historia..., t. II, p. 531) que se le llamaba «el licenciado Bartolomé dc Las 
Casas», pero como nota Rodríguez Marín sobre el licenciado Alonso López de Al- 
cobendas, que no era más que bachiller; «en el tiempo de Cervantes cra corriente 
Mamarse licenciados y llamar licenciados a todos los que por el traje lo parecian» 
(nota sobre Don Quijote, 1, cap. 19). El «licenciado» Las Casas no era, probable- 
mente, ni bachiller en Artes. — Nota de 1965: Dos testimonios vienen a confirmar 
que la sotana no implicaba automáticamente la respectabilidad dc quien la usaba. 
Uno es el de Gómara («B. A. E.», t. XXII, p. 205 a). Concierne a Las Casas y 
recorta sus propias afirmaciones: «Le tenían por incapaz del cargo [de goberna- 
dor] por ser clérigo y no bien acreditado.» El otro testimonio, más general, ha 
sido publicado en Monumenta historica Societatis Jesu, t. 85: Fontes Narrativi de 
San Ignacio, t. III, Roma, 1960, p. 790, Araoz (1563): «no avía hábito más dcsacre- 
ditado y irreligioso que el sacerdotal entonces». Y se maravilla que «no les sanc- 
tificasse a los de la Compañía el hábito, sino ellos al hábito». 

5. Carta inédita conservada en el Archivo de Indias (Indiferente, Leg. 1.093) 
y mencionada por el padre Mariano Cuevas, S. J., Historia de la Iglesia en México, 
II, Tlalpam, 1922, p. 132, en un capítulo sobre el clero parroquial del siglo Xvi, 
cuya ignorancia y malas costumbres no son abordadas sino con muchas precau- 
ciones oratorias. Este tema es también «rozado», sin más, por el padre Constanti- 
no BAYLE en el cap. II de su libro El clero secular y la evangelización de América, 
Madrid, 1950. El padre Bayle admite, por otra parte, la verdad global de la la- 
mentable descripción del dominico Remesal: «...los sacerdotes scculares que cn 
los primeros años pasaron a estas partes, lo común era ser pobres idiotas e ig- 
norantes... movidos de su interés temporal... y cuando no hallaban las manos 
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catedral de Santo Domingo cs escuetamente caracterizado 
en dos palabras en un informe oficial: «Es público mer- 
cader.» $ 

Indudablemente, el sacerdote Las Casas, cuando llega a la 
Corte en 1515, es un clérigo de una virtud poco frecuente 
en las Indias, siendo un encomendero convertido que ha he- 
cho suya, en principio, la tesis de los dominicos defensores 
de los indígenas contra el sistema homicida de la enco- 
mienda. Después de habcrse resistido a esta tesis, un buen 
día aplicó a su situación de sacerdote-encomendero una pala- 
bra del Eclesiástico; comprendió que acercaba al altar una 
«ofrenda manchada» por la participación en la iniquidad, ad- 
mitiendo que no se podía poseer indios con la conciencia 
tranquila. Renunció a los suyos para poder denunciar el sis- 
tema desde el púlpito y delante de los gobernadores. ¡Gran 
decisión! Pero se interpretan muy a menudo sus actos como 
si fueran los del dominico* que sería a partir de 1522. Se 
olvida que hubo dos conversiones cn su vida, o bien sólo se 
concede importancia a la primera de ellas, la de 1514, que 
le hizo renunciar a su privilegio de encomendero. À los ojos 
de los hombres del siglo xvī, ante los ojos del convertido ° 
mismo, no fue menos profunda la de 1522, que, vistiéndole 
un hábito de monje, cambió el curso de sus pensamientos 
más queridos. 

Se suele admitir que al hacerse dominico, adquirirá una 
cultura teológica que no poseía de ninguna manera, que pon- 
drá así los cimientos doctrinales inconmovibles de una ac- 
ción inspirada sin embargo por la rebelión instintiva de su 
razón y de su sentido de justicia. Pero en la metamorfosis 
que convierte a Las Casas en monje habrá mucho más que 
el aprendizaje de la teología. Habrá el voto de pobreza, la 
renuncia definitiva a todo provecho personal. Otra transfigu- 


llenas de oro, o se volvían... o se entretenían con las esperanzas de riquezas, 
sirviendo de capellanes en los ejércitos de los conquistadores o descubridores, con 
las mismas calidades que los soldados que venían a ellas» (Hist. de la Prov. de 
S. Vicente de Chiyapa y Guatemala de la Orden del P. santo Domingo, Madrid, 
IO, il. MIO, Expo 16 E Se 

6. Col. de Doc. inéd. del Arch. de Ind., t. I, Madrid, 1864, p. 25 (Relación 
de la Isla Española por el licenciado Echagoian). Citaremos esta colección por la 
abreviatura consagrada de «Ð. I. 1.». 

7. Las Casas, Historia, ed. cit., t. ILI, pp. 92-95. 

3. Por una inadvertencia significativa se le llama a veces al clérigo «dominico» 
en vez de «futuro dominico» (L. HANKE, La lucha por la justicia en la conquista 
de América, Buenos Aires, 1949, pp. 173 y 177). Cf. infra p. 101, n. 143. 

9. Las Casas no llama conversión al despertar de su conciencia en 1514. Pero 
sí habla dc su «conversión» por los dominicos en 1522 (Historia, III, p. 387). 
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ración del personaje social, además de la que supone el cam- 
bio de manera de ser y de pensar. Y es en este punto sobre 
todo en el que hay que preguntarse hasta qué punto la pri- 
mera conversión había cambiado la mentalidad del clérigo 
encomendero. Las Casas era (y seguirá siendo siempre) un 
hombre de acción, un hombre positivo que conoce las rea- 
lidades, entendido in agibilibus, como decía de sí mismo. 
Pues, no sin coquetería, presumía de que en la asociación 
que hizo con Pedro de Rentería para la explotación de una 
encomienda indivisa en Cuba, era Rentería, el laico, quien 
parecía el hombre de oración y desinteresado mientras que 
el clérigo era el hombre de negocios. En el momento de su 
primera conversión, Las Casas, lo confiesa él mismo, comen- 
zaba a ser tenido por un hombre ávido de riquezas." Su 
ambición de ganar y medrar más bien se purificó que desa- 
pareció de la noche a la mañana. Es ciertamente sincero 
cuando, en 1520, reprocha al obispo de Burgos el haberle 
vendido el Evangelio, es decir, haberle arrendado la evan- 
gelización de la costa de Cumaná por la obligación de una 
crecida renta al Tesoro el haberle forzado, de alguna manera, 
a hacer negocios para tener el derecho de evangelizar pa- 
cificamente.1! Giménez Fernández presenta este episodio como 
un paréntesis oportunista en que el clérigo acepta hacer un 
pacto con las preocupaciones financieras de los consejeros 
del joven rey-emperador.? Pero una cosa es la recaída de 
Las Casas entre 1519 y 1521 y su participación personal en 
los provechos coloniales y otra el desarrollo de sus puntos 
de vista sobre la colonización. Si se sigue sin ideas precon- 
cebidas toda su actividad reformadora de 1516 a 1520 se ve 
que la evangelización no es más que un trasfondo ideal, la 
justificación última, mientras que la organización de la ex- 
plotación colonial según otros sistemas más satisfactorios 
que la encomienda es la razón apremiante de sus proyectos 
sucesivos. 

Dejando a un lado la evolución que le lleva a hacerse de 
nuevo colono, ¿trabajó Las Casas en esta reforma con total 
abnegación? En cuanto Narváez y Velázquez saben que el 
clérigo ha ido a denunciar en la Corte el régimen colonial 
que ellos representan en Cuba, se apresuran en denunciar a 


10. Historia, t. II, p. 546, y t. III, pp. 92 y 94: «comenzaba a tener fama de 
cudicioso». 

11. Ibid., III, pp. 308-309 y 320. 

12. Estatuto..., Pp. 4. 
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mes 127.4 


Cisneros a éste perturbador enojoso. ¿Calumniosamente? Sin 
duda. Pero cuando dicen que Las Casas «piensa de proseguir 
prelacía y mando, por la murmuración en que se pone, cro- 
yendo que le darán la reformación de los daños que manl- 
fiesta», ¿están completamente equivocados? Unos meses más 
tarde el clérigo marchará de nuevo a las Islas junto con los 
jerónimos encargados por Cisneros y Adriano de inspeccio- 
nar: Los cardenales en el poder le convierten de lo cual más 
tarde se anagloriará— en el «procurador o protcctor univer- 
sal de todos los indios de las Indias con el sueldo anual 
de 100 pesos de oro». 

Éste no es el punto clave. A menudo se tiene la impresión 
de que la gloria de crear el nuevo sistema y la satisfacción de 
representar en él un papel cininente le resarcirían con cre- 
ces de haber renunciado a hacer fortuna. También nos pre- 
guntamos a veces si se despidió sin segundas intenciones de 
las buenas «granjerías» de los colonos. Él se separó ruido- 
samente de la codicia homicida. Pero llama la atención el 
optimismo con que acepta, al final para sí, pero al principio 
para los demás, lo que puede llamarse la codicia salvadora. 
El escándalo que le conmovió en 1514, no es tanto que los 
indios mueran bajo la dominación española cuanto que pe- 
rezcan por culpa de los que deberían tener mayor interés en 
su conservación. ¡Esos insensatos, ante cuya puerta habría 
que poner una horca para que se enteren que si un indio 
mucre por su culpa serán ahorcados! Pero, gracias a Dios, 
todos los colonos no cstán tan locos. Las Casas 1% sabe que 
ha sido un encomendcro humano e interesado al mismo tiem- 
po. Rentcría también lo era y otros podrían comprender que 
la gran riqueza dc las Islas estaba en sus hombres. Que nadie 
sc asombre de la situación de privilegio que los proyectos de 
reforma del clérigo reservan al buen colono en el mundo co- 
lonial reformado. 

En vez de escandalizarnos cuando le vemos dispuesio a 
scr de nuevo hombre dc negocios en compañía de cincuenta 
colonos selectos, más bien preguntémonos si había dejado 
de serlo en su modo de sentir los problemas coloniales. Cuan- 
do más tardc, siendo ya monje, cscribe unas páginas en las 
que una cierta poesía colorea unas notas extraordinariamen- 


13. «D. 1. 1.», t. VII, Madrid, 1867, p. 13. 
14. Historia, t. UI, p. 136. 
Ey HP, IDOL, p. 92, 
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tc positivas, nos da la impresión de que conscrva todavía la 
nostalgia de sus tiempos de clérigo-colono, Se lc imagina fe- 
liz en medio de sus plantaciones de yuca, viendo a sus indios 
recalzar los conucos, hacer el pan de cazabe a la manera 
inmemorial de las Islas, o bien arrojar las raíces más vie- 
jas a sus puercos. Se le imagina muy bien partícipe de las 
alegres batidas de puercos que, traídos a La Española ha- 
cía veinte años habían vuelto al estado salvaje en el scno 
de una naturaleza pródiga.1é Pero guardémonos bien dc con- 
cederle un temple de sacerdote del campo andaluz: cuando 
se poseen indios en un país en el que el oro está a flor de 
tierra, es normal emplear cierto número de ellos en las mi- 
nas. Es lo que hacía el «licenciado» Las Casas.” Incluso 
cuando hayan progresado sus tesis sobre la explotación de 
los tesoros de las Indias, no se extenderá nunca en invectivas 
contra el diabólico metal.'8 El clérigo, primer misacantano 
del Nuevo Mundo, había sido ordenado sacerdote en cl mo- 
mento de la fundición, alegre acontecimiento comparable, en 
un país de minas, a la recolección de la siega o de la vendi- 
mia. En honor de su «misa nueva», en vez del generoso 
. convite de vino que se usaba en España, se habían fundido 
imitaciones de piezas de oro.” Y sin embargo, Las Casas nun- 
ca pensó que su misa hubiera sido maldecida por cllo. Su 
hermandad con los colonos dc las Islas le habían marcado 
profundamente. 

Todavía estaba muy cerca de cllos en esta época en que, 
habiendo renunciado a sus indios para hablar con más auto- 
ridad, se las ingeniaba para establecer un pacto razonable 
entre la colonización y la salvación corporal y espiritual de 
los indígenas. Confiesa ?? que hasta 1514, por muy clérigo que 
fuera, no se había preocupado más que los otros encomende- 
ros de la catequización de sus indios, lo que sin embargo cra 


16. Apologética historia de las Indias, «N. B. A. E.», t. XIII, cap. II, p. 6 b, 
sobre el alcgre valle de Amagúey y sus «buenos y abundantes pastos para puer- 
cos»; cap. X y XI sobre la «yuca» y el «pan cazabi»; y Historia, ed. cit., t. III, 
p. 276, sobre las «maravillosas, alegres y provechosas monterías» contra los puercos 
que llenaban el monte bajo. 

Wa ISO, ta WIL 0d. Lo 

18. «D. I. I.», t. VII, p. 326 (en la larga carta de agosto de 1555 a fray Bar- 
tolomé Carranza de Miranda). El mismo texto aparece en los apéndices dc A. M. 
Fasié, Vida de Las Casas, t. LXXI de la «Co. Do. In. para la hist. de España», 
p. 411. 

19. Las Casas, Historia, t. II, p. 386. 

20. Ibid., t. HII, p. 92: «pero ningún cuidado tuvo más que los otros de acor- 
darse que eran hombres infieles y de la obligación que tenía de darles doctrina». 
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la única justificación de la encomienda. En calidad de enco- 
mendero humano, buscaba nuevos métodos para salvar la 
colonización, tanto en su alma de colono emprendedor como 
en su alma de sacerdote; era necesario que su justifica- 
ción religiosa fuese auténtica y no una mentira; pero en pri- 
mer lugar, la colonización debía dejar de destruir a los colo- 
nizados y a ella misma. 

Mas ninguna legislación protectora haría retroceder a la 
muerte si el sistema de explotación seguía siendo el mismo. 
Había que buscar formas nuevas que hicieran coincidir el 
interés superior, el interés sobrenatural de la colonización, 
con el interés económico de los colonizadores. El obispo de 
Chiapas, escribiendo sus memorias y recordando con una 
indulgencia casi admirativa los esfuerzos del clérigo refor- 
mador, quiso descubrirnos el secreto: su máxima era, nos 
dice! el que jamás reforma alguna podría sustraer las In- 
dias de la destrucción si no llevaba en ella misma un seguro 
de éxito infalible, una garantía contra las fuerzas capaces 
de atacarla. En otras palabras, se necesitaba que los colonos 
estuvieran interesados en la aplicación leal del nuevo sistema. 
Los buenos colonos, naturalmente. Esta máxima llevaba le- 
jos. Y esclarece todos los planes que vamos a estudiar. 


2. EL PLAN DE 1516 


Al morir Fernando el Católico, Las Casas presentó a Cis- 
neros un plan de reforma tan amplio, tan variado, y sin em- 
bargo tan orgánicamente ligado en sus dispositivos, que no 
es posible explicarse la poca atención que se le ha concedido 
hasta ahora. Este semiolvido se debe, seguramente, a que el 
documento no ha sido exhumado de los archivos de Indias, 
sino para ser enterrado de nuevo en el cementerio de textos 
preciosos que es la Colección de Documentos Inéditos de 
Torres de Mendoza. Para colmo de males, ha sido mal pu- 
blicado con un título que no le pertenece? y que ha hecho 


21. Historia, t. III, pp. 278-279. Se notará la fuerza de las expresiones: en el 
«remedio» incluso debía de estar implicada la «imposibilidad de errallo y hacer 
contra él». En virtud de esta máxima, fruto de una larga experiencia, el clérigo 
en el asunto de Cunamá «fundó... todo el bien, libertad y conversión de los in- 
dios en el puro interese temporal de los que habían de ayudar a conseguillo». 

22, «D. 1. I.», t. VII, pp. 14-65. Hemos podido rectificar, al examinar el ori- 
ginal en el Archivo general de Indias (Patronato, Leg. 252, Ramo 2), un cierto 
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creer que no es un documento estrictamente lascasiano, sino 
una memoria colectiva. Sin embargo, el autor habla siempre 
en primera persona del singular ? invocando una experiencia 
cubana donde se puede reconocer sin dificultad la de Las 
Casas. Además, no se han fijado en las particularidades de 
la redacción que revelan claramente el destinatario y la fe- 
cha. Y además, como una de las disposiciones de este plan 
hace pensar en el colectivismo (un espantajo para algunos 
de nuestros contemporáneos), han declarado sus soluciones 
«descabelladas»,2 le han calificado de «utópico» *% sin pararse 
a buscar cómo se conecta con la realidad colonial de su épo- 
ca, con la acción concreta de Las Casas, con las medidas gu- 
bernamentales tomadas en 1516 e incluso posteriores. M. Gi- 
ménez Fernández habrá sido el primero en situarle correcta- 
mente,” en relacionarle con un gran momento de la historia 


número de faltas de transcripción de la impresión y sobre todo, explicarnos el 
origen del título absurdo que ha inducido a error a varios historiadores, desde 
SERRANO Y SANZ (Origenes de la dominación española en América, «N. B. A. E.», t. 
XXV, p. 399) hasta L. HANKE (op. cit., p. 160). Nuestro memorial es un cuaderno 
en folio de 10 hojas (la última en blanco). Ha sido plegado por el medio, según 

. la manera antigua para entrar en un legajo en 4o, y el secretario del Consejo de 
Indias escribió desde el siglo xvI sobre la página blanca exterior del documento 
plegado el título del legajo: «Legajo en que ay ciertas relaciones que dieron algu- 
nos religiosos por los años de 16 y siguientes de excesos que avía en las Indias 
y otros memoriales de otras personas particulares que informan de cosas que 
conviene proveerse y otros apuntamientos y instruciones antiguas». Al final del 
siglo XvI11, el cronista Muñoz añadió ésta otra nota muy juiciosa sobre la otra 
cara del documento plegado: «Parece i es sin duda letra de Bartolome de las Ca- 
sas. Parte de esto se siguió en la Instron dada a los Frailes Gerónimos.» Pero el 
escribiente de Muñoz copia totalmente juntándolas la nota antigua concerniente al 
legajo y la nota de Muñoz concerniente al Memorial, sobre una banda de papel 
que sirve de camisa a este documento: «1516 Relaciones que hicieron algunos re- 
ligiosos sobre los escesos que había en Indias, y varios memoriales concernientes 
a personas particulares que informan de cosas que convendría remediar. — Nota. 
Estos papeles son de letra y puño de Frai Bartolomé de las Casas; y parte de ellos 
sirvieron para la instrucción que se dió a los frailes geronimos.» Es esta torpeza 
del escribiente la que ha sido impresa, sin la fecha (que sin embargo era exacta), 
por Torres de Mendoza o uno de sus colaboradores. 

23. Este punto llamó la atención de SERRANO Y SANZ (op. cit., p. 399, n. 3), 
que había notado la poca conveniencia del título al documento y había recono- 
cido que debía de ser obra de un solo autor, «algún fraile dominico si no el clé- 
rigo Las Casas». Pero la paternidad de Las Casas, bien reconocida por Muñoz, cs 
evidente cuando se suprime el título adventicio. 

24. Puntos puestos en claro por primera vez por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto..., 
p. 13: debe rectificarse la errata de imprenta de la nota 9 («pp. 14 a 65», en vez 
de «85»). 

25. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 399, 

26. L. HANKE, op. cit., pp. 159-163. 

27. Cf. Plan, p. 12, en donde Giménez Fernández fecha el memorial no en junio 
de 1516 (como en Estatuto, p. 13), sino antes del 11 de abril de 1516, fecha de la 
proclamación de Carlos 1 en Madrid, y probablemente incluso antes del 31 de 
marzo, fecha en que el Consejo decidió esta proclamación. (Carlos es todavía de- 
signado en la primera frase como «el príncipe nuestro señor».) Sea lo que fuere, 
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del gobierno de las Indias que Las Casas ha contado exten- 
samente en su Historia y tal que tenía motivo de decir 
«quorum pars magna fui». 

El rey Fernando ha muerto. Cisneros gobierna en Madrid 
como regente, asistido del futuro papa Adriano de Utrecht, 
«el deán de Lovaina» que el joven rey Carlos ha enviado 
como embajador a la Península. A ellos se dirige Las Ca- 
sas, redactando para su información un cuadro de las cruel- 
dades de que son víctimas los indios.’ Cisneros se declara 
dispuesto a estudiar el «total remedio de aquellos desventu- 
rados» que el clérigo ha venido a pedir en Europa Las 
Casas puede hablar extensamente varias veces ante el Carde- 
nal que le escucha rodeado de un pequeño Consejo de In- 
dias; el obispo de Burgos, Fonseca, gran experto en esta ma- 
teria hasta entonces, ha sido excluido, Cisneros concibió una 
gran estima por el clérigo un día en que se hacía leer el 
texto de las leyes de Burgos que reglamentaban la enco- 
mienda. El secretario Conchillos, partidario acérrimo del obis- 
po, leía una ley mutilándola; Las Casas había interrumpido 
la lectura sin miramientos, hasta que el texto auténtico fue 
presentado ante los ojos del cardenal3! Cisneros encargó al 
clérigo y al doctor Palacios Rubios que redactaran un plan 
de liberación y de gobierno de los indios. Pero el jurista que 
confía en la experiencia colonial de Las Casas le deja la re- 
dacción de esta memoria, reservándose el derecho de inter- 
venir para retocarla. El clérigo pide que se le conceda la 
ayuda de fray Antonio Montesinos que acaba de llegar a 
la Corte y cuyo sermón revolucionario de 1510 no había caí- 
do en olvido ni en las Islas ni en el Consejo de Indias. 
Pero el dominico se remite también a la experiencia más 
amplia del clérigo-colono, declarándose por adelantado dis- 
puesto a firmar lo que él escriba. Efectivamente, el clérigo 


el documento es ciertamente de la primavera de 1516 y no de 1517, como admitió 
Hanke. 

28. Historia, t. III, pp. 111 ss. 

29. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Plan, p. 125: «No nos ha sido posible encontrar del pri- 
mero (memorial de agravios) ni el texto latino presentado a Adriano ni su versión 
castellana por el mismo Las Casas presentada pocos días después a Cisneros en- 
tre el 10 y el 15 de marzo de 1516, pues sólo conocemós el extracto de Secretatía.» 
Este extracto (A. G. I., Patronato 252, Ramo I, Doc. I) ha sido publicado en for- 
ma abreviada con muchas faltas de imprenta en la «Col. de Doc... de Ultramar», 
t. VI, p. 8 (designada en adelante con la abreviatura de «D. I. U.»). Hay que 
añadir a esta referencia la Representación de agravios de Las Casas impresa en 
el t, VIT de «D. 1. LI», p. 1L 

30. Las Casas, Historia, t. VII, p. 97. 
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edacta su memoria que recibe la aprobación total del mon- 
je, después la del doctor Palacios Rubios, quien se contenta 
con hacer algunos retoques de forma. 

Esta memoria, antes o después de ser retocada, es nues- 
tro memorial tildado de «utopista», que M. Giménez Fernán- 
dez data verosímilmente en abril de 1516. Las Casas, en su 
Historia de las Indias, habla de él con términos muy some- 
ros: la base de todo, para él, era dejar a los indios en liber- 
tad, porque no se podía evitar su destrucción mientras es- 
tuvieran en poder de los españoles; era el final de los «re- 
partimientos» llamados encomiendas (este resumen no es 
inexacto si se entiende por libertar a los indios el hecho 
de sustraerles al poder discreccional de un encomendero y de 
respetar sus agrupaciones en familias y en tribus). Además 
de esto, la memoria, según los recuerdos de su autor, se 
ocupaba también de cómo los españoles podrían salir ade- 
lante bajo el nuevo régimen, ya que hasta entonces sólo ha- 
bían sabido mandar a los indios y alimentarse de su sudor 
y de su sangre. Tendrían, en adelante, que vivir del trabajo 
de sus manos o de sus empresas (granjeando). Pero uno se 
- maravilla, al leer el memorial, de la riqueza de ideas que re- 
sumen estas fórmulas demasiado sencillas. 


«El total remedio» de la destrucción de las Islas 


Indefectiblemente, uno se acuerda de la ambición decla- 
rada por Las Casas a su asociado Rentería cuando le anuncia 
su decisión de ir a la Corte. Aspira nada menos que al total 
remedio de los desgraciados indios, abocados a la destrucción 
por los repartimientos. Pero, por otro lado, no propone una 
solución simplista, única para todos los casos, que no ten- 
dría en cuenta el tiempo transcurrido en cada lugar desde 
la conquista, ni los intereses de los españoles, algunos de los 
cuales no son monstruos. Las soluciones previstas difieren 
según el grado de «destrucción» de las diferentes poblaciones 
insulares. 

Por penosa y somera que resulte, la noción de «la des- 
trucción de las Indias», extendida después por el mundo 
por la Brevisima relación de Las Casas, corresponde, en lo 


32. Ibid., pp. 113-114. 
33. Cf. supra, nota 30. 
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que se refiere a las Islas, a una cruel realidad que casi nadie 
discute ya. Con toda naturalidad, Las Casas se acercó a Cis- 
neros y a Adriano describiéndoles esta destrucción. Era el 
punto de partida necesario para toda reforma. No se cono- 
ce el texto de su exposición, sino solamente un resumen que 
se hizo en el Secretariado del Consejo de Indias. Por el con- 
trario, se conoce la terrible exposición dirigida tres años más 
tarde sobre el mismo tema al señor de Chièvres por los do- 
minicos de La Española 34 los monjes, en un post scriptum, 
señalan la presencia en España del clérigo Bartolomé de Las 
Casas, un hombre veraz, virtuoso y servidor de Dios, que 
podría mejor que nadie comentar y completar verbalmente 
su informe. Relato lleno a la vez de un horror y una cla- 
ridad espeluznantes. La Brevisima relación de 1542 nos lleva, 
como a través de un mundo de pesadilla, por todas las In- 
dias. Las atrocidades que describe, sobre todo en el conti- 
nente, parecen a menudo efectos de la maldad gratuita de 
los hombres presos de codicia. Los dominicos, en 1519, tratan 
un tema menos amplio: iluminan con una luz siniestra la 
«destrucción» de La Española, desde Colón hasta el adveni- 
miento de Carlos V, como un proceso inexorable que se está 
extendiendo por las islas de los alrededores. Más impresio- 
nante todavía que las enormes crueldades citadas como ejem- 
plo es el eslabonamiento de los estragos. Después de las ma- 
tanzas gratuitas y el despilfarro insensato de seres humanos, 
tratados al principio como viles piezas de una abundante 
caza, viene la organización de la encomienda y del trabajo 
forzado: lo que queda de los indios es cada vez más áspera- 
mente disputado entre los españoles a medida que el indí- 
gena es más escaso, sin que ello signifique una mayor protec- 
ción de su vida, pues la inestabilidad de los repartimientos 
incita a los encomenderos a usar y abusar de los indios mien- 
tras los tienen. El número de éstos disminuye considerable- 
mente. Según un recuento hecho en tiempo de Cristóbal Co- 
lón por su hermano el Adelantado, había cerca de 1.100.000 
indios en La Española. En los últimos años dei rey Fernando 
un monje llegado a la Corte estima que este número había 
descendido a unos 11.000. Los dominicos de 1519 estiman que 
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no quedan más que unos 8.000 ó 10.000 que parecen más 


34. Carta del 4 de diciembre de 1519 publicada con una fecha falsa (4 junio 
1516) según la copia de Muñoz, en «D. 1. I.», t. VII, pp. 397-430, y con la fecha 
exacta, pero muy incorrectamente, en el t. XXXV de la misma colección, pp. 199- 
240. 
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muertos que vivos. Las Casas, en su memorial, admite que 
de 1.100.000 quedaban en 1516 unos 12.000. Pero ya la explo- 
tación colonial, que tiene horror al vacío que ha creado, 
quiere volver a llenarlo; busca en otros lados material hu- 
mano para reemplazar al indígena desaparecido. Apenas co- 
mienza la importación de esclavos negros de África —fenó- 
meno que, a lo largo de tres siglos de trata de negros, cam- 
biará el color de la población de las Antillas. Lo que los 
dominicos describen con un lujo de detalles estremecedor, 
es una importación de indios de las islas vecinas (Lucayas e 
Islas de los Gigantes) a la que acompaña una inmensa ma- 
tanza. Las islas ya despobladas podían contar, según los 
monjes, de 50.000 a 60.000 indios. Unos 20.000 debieron ser 
llevados a La Española, de los que sobrevivieron unos 800. 
Los dominicos ilustran estas cifras con testimonios bien auto- 
rizados: aniquilamiento por hambre de 3.000 insulares con- 
finados en un islote esperando su transporte a La Española; 
convoyes que dejaron en el mar una estela de cadáveres; una 
carga de 800 cuyas tres cuartas partes mueren en los dos 
días anteriores a su desembarco en La Española y son lan- 
* zados muertos al mar, que los arroja a la playa de Puerto 
de plata. Todo esto con el pretexto legal de cristianizar a los 
lucayos transportándoles a la isla grande. Los monjes aña- 
den que la costa de Tierra Firme, llamada Costa de las 
Perlas, donde intentan la evangelización pacífica (como la in- 
tentaron en Cuba), se ha convertido a su vez en un lugar 
de caza de esclavos. 

Sobre este fondo siniestro las medidas preconizadas por 
Las Casas cobran todo su sentido. El clérigo, en 1516, no hace 
ninguna proposición para la Tierra Firme. Pero su plan de 
reforma abarca a la vez las cuatro islas principales, La Es- 
pañola, Cuba, Jamaica y Puerto Rico —en las cuales los in- 
dios son «repartidos» entre los españoles—, y las islas pe- 
queñas, cuyos indígenas son recogidos en masa para ser 
deportados. Si propone «remedios» generales, si ciertas so- 
luciones parecen simultáneamente aplicables a ciertos terre- 
nos, hay también remedios particulares que tienen en cuenta 
los diferentes recursos que cada isla ofrece a los colonizado- 


35. «PD. 1. I.», t. VII, p. 30. 

36. Historia, p. 427. No conocemos otro testimonio de esta predicación pací- 
ficia de los monjes en Cuba esin haber otros cristianos con los indios más de los 
frailes»: parece ser el primer precedente de la tentativa de la Costa de las Perlas 
y de la empresa de Vera Paz. 
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res y el grado desigual de su «destrucción» humana. Es sig- 
nificativa la diferencia de tratamiento entre La Española, 
«destruida» hace largo tiempo, y Cuba, cuya conquista es 
reciente y cuya población, a pesar de las terribles hambres 
padecidas, está mucho más intacta. 


El fin del antiguo régimen: 
«Suspensión de todos los indios» 


Todo debe comenzar por una medida general de conserva- 
ción.37 Esperando que se tomen nuevas disposiciones, todos 
los repartimientos en vigor o en curso de ejecución deben ser 
anulados, por homicidas e inicucs, con lo que los indios go- 
zarán de grandes vacaciones durante este tiempo de «suspen- 
sión» que será útil para investigar y legislar. Su alimenta- 
ción, si carecen de reservas de víveres, será tomada de las 
cosechas producidas por su trabajo. El paro provisional! de 
todo trabajo forzado será para ellos la promesa de un cambio 
radical correspondiente al advenimiento de un nuevo sobe- 
rano, y esto será el único modo de salvarlos de una agrava- 
ción homicida de su suerte, pues los encomenderos, que es- 
tán esperando un nuevo repartimiento debido al cambio de 
monarca, estarían tentados a abusar de sus indios bien sea 
para sacar el máximo beneficio posible antes de ser des- 
poseídos o bien para comprar el favor de los repartidores. 
Pero tengamos cuidado; la «suspensión» no irá acompañada 
de una declaración de libertad pura y simple. Se proclamará 
por todas partes, por boca de los intérpretes, que el rey quie- 
re hacer a los indios un nuevo favor: ya no estarán someti- 
dos a los cristianos como antes, sino de otra manera que 
puedan soportarla mejor y que les permita vivir en lugar de 
morir.38 

La legislación en vigor no se mantendrá más que en la 
medida en que proteja efectivamente a los indios. Sea cual 
sea el nuevo régimen de subordinación de los indios a los es- 
pañoles, el cambio de sistema irá acompañado por un cam- 
bio de personal. Los antiguos gobernantes, tanto en la me- 
trópoli como en las islas, han sido los exterminadores de los 


37. «D. I. I.», t. VII, pp. 14-15. Primer remedio, 
38. Cf. Ibid., p. 20. Cuarto remedio. 
39. Ibid., p. 22, Noveno remedio. 
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indios, por interés o por complacencia. Ninguno de cllos de- 
berá intervenir en la nueva administración baje ningún títu- 
lo. Con la total condenación del antiguo régimen se afirma 
un nuevo principio: los funcionarios reales establecidos o en 
misión en las Islas deberán scr simples funcionarios no in- 
teresados en el trabajo de lcs indios, contrariamente al ré- 
gimen anterior, en el cual todos tenían indios, pocos o mu- 
chos, como el mismo rey. 


Liquidación moral del pasado: la composición 


Biesto que lasretormatgue pretende Las Cases es lima 1e 
forma moral y no sólo administrativa, se preocupa de las 2l- 
mas de todos aquellos que se han enriquecido a expensas de 
los bienes y de la vida de les indics, particularmente de los 
encomenderos, que tenían la oblización de catequizarles y 
que en lugar de doctrina les daban muerte. Para todos los 
españoles sobre cuya conciencia pesa la responsabilidad de 
la destrucción de los indios imagina el clérigo (y no será el 
- único en pensarlo), un descargo por indulgencias muy con- 
forme al uso del catolicismo del momento, justamente cuan- 
do Lutero iba a declarar la guerra a este sistema. Haría falta 
obtener del papa una composición especial para todos los 
españoles que tuvieran o hubieran tenido cargo de indics y 
en virtud de la cual, mediante una cantidad de dinero, les 
dispensara de todo aquello de lo que debieran rendir cuenta 
hasta entonces; pues si esta deuda no es completamente in- 
determinada, sí lo es en cierto modo, ya que la mayor parte 
de los indios han muerto sin que se pueda enconirar su 
huella o la de sus herederos. 

Es curioso encontrar en el clérigo, penetrada aún de un 
espíritu dc transacción, esta exigencia de salvar las aimas 
de los colonos a pesar de ellos mismos, de la que el cbispo 
de Chiapas hará más tarde una temible ináquina de guerra 
contra sus fieles. Las Casas no enarbola todavía cl principio 
teológico de la restitución dcbida, como en los tiempos del 
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40. Ibid., pp. 21-22. Séptimo y octavo remedios. Hay que rectificar en la sexia 
línea del Séptimo remedio: «que no le dejen con éh, en lugar de A is 
cimo remedio (p. 23) prevé que ni siquiera el rey debe tener indios en cl nuevo 
sistema de comunidades. Deberá hacer trabajar en su lugar a una veintena de 
negros u otros esclavos en cada comunidad. 

41. Jbid., pp. 35-37. 
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Confesonario, que sublevará al mundo colonial. Extiende el 
cepillo de limosnas del predicador de indulgencias. Y quizá, 
como hombre de negocios, queda seducido por una manera 
infalible de «hacer dinero». Ofrece la recaudación al rey, de 
modo que podría unirla al dinero de las «bulas de la Cru- 
zada»: ése será un modo de recaudar mucho dinero que gas- 
tar contra los moros o en algún otro fin parecido que cre- 
yera conveniente el rey. (Las Casas no parece haber conce- 
bido todavía una utilización de esta ganancia en las Indias 
mismas.) Esto no impide que el plan en su espíritu tenga 
una vertiente religiosa, pues por una asociación natural en- 
tre la «Santa Cruzada» y la «Santa Inquisición», une a la 
idea de «la Composición» el proyecto de introducir la Inqui- 
sición en las islas para garantizar la pureza de la fe en la 
joven Iglesia de Indias. 


El nuevo régimen. Encomienda indivisa: 
pueblos indios administrados por comunidades españolas 


Entre los nuevos modos concebidos por Las Casas para 
someter los indios a los cristianos sin condenarles a ser de- 
vorados por la explotación colonial, el que parece preferir 
es un sistema de «comunidades», plan que los modernos que 
lo han leído están tentados de caracterizar como una utopía 
colectivista y humanitaria, Pero ¿cómo no ver en él más bien 
la generalización, la racionalización de su experiencia de «en- 
comendero»? La encomienda queda, en efecto, salvada en 
este sistema por su colectivización, o, mejor aún, por su 
anonimato. La raíz del mal del antiguo régimen era la atri- 
bución de uno o varios grupos de indios a un solo español; 
y éste sufría la tentación de explotarlos sin medida, a pesar 
de todas las leyes protectoras, convirtiéndoles prácticamente 
en sus esclavos; además, incluso siendo el más humano de 
los amos, «sus indios» transportados a su hacienda eran se- 
parados de su grupo natural. La fórmula concebida por Las 
Casas subsana ambos inconvenientes. Se trata de hacer una 
comunidad en cada pueblo o villa de españoles y que cada 
habitante no tenga indios conocidos ni designados, sino que 
todos los repartimientos estén juntos, que tengan sus culti- 
vos juntos y que los que anden a coger oro lo cojan juntos. 


42. Ibid, p. 37. 
43. Cf. Ibid., pp. 16-17. Segundo remedio. 
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Aún habrá, pues, repartimientos, pero ninguno podrá ya decir 
«mis indios». Habrá, por una parte, la comunidad privilegia- 
da de los partícipes del repartimiento, viviendo a la manera 
española en su villa, y por otra, los pueblos indios, contro- 
lados por esta comunidad y trabajando para su provecho. 
El repartimiento ya no atribuirá a tal miembro de la comu- 
nidad «tales» indios, sobre los cuales tenga un derecho per- 
sonal. Se le asignarán «tantos» indios, cuyo número servirá 
únicamente de base para un reparto proporcional de los be- 
neficios de la comunidad entre sus miembros, según el nú- 
mero de indios atribuido a cada uno por el gobierno. Los 
cultivos y las minas donde trabajarán los indios serán el 
negocio indiviso de la comunidad, que los explotará por me- 
dio de administradores y capataces pagados por la misma 
comunidad. Éstos, únicos españoles en contacto con los pue- 
blos indios, serán los empleados de la comunidad, de la que 
no serán ni miembros ni accionistas. Como se puede ver, 
más que de una empresa colectivista se trata de una sociedad 
anónima en la cual el capital de cada miembro está consti- 
tuido por el número de indios, más o menos grande, inscritos 
_a su nombre, Este capital humano está destinado a «procrear» 
si se administra bien, si los indios, gracias al nuevo siste- 
ma, viven en lugar de morir. Las Casas presenta a este res- 
pecto una observación que es preciosa, pues no prodiga pre- 
cisiones sobre la constitución de las comunidades privilegia- 
das: 4 Los indios se «multiplicarán mucho y siempre habrá 
para que S. A. haga de los que multiplicaren muchas mer- 
cedes en las dichas comunidades». Muchas «mercedes»...: 
nuevos favores, que son nuevas partes de las sociedades cuya 
productividad aumenta, pues como en los anteriores repar- 
timientos los agraciados recibirán sus privilegios del favor 
real. ¿Quiénes serán estos agraciados? Españoles residentes 
en la villa que sea sede de la comunidad. Se desprende de 
nuestro memorial que serán españoles que no hayan parti- 
cipado en las iniquidades de la encomienda anterior, o en- 
comenderos que, por excepción, hayan sido humanos. Pero 
hay otra preciosa indicación: la participación en la comu- 
nidad de tal villa de las Indias puede ser concedida a no 
residentes y a quienes el rey quiera conceder esta gracia: 
«Cada vecino o otra persona que S, A. hiciere merced que 
tenga parte en la dicha comunidad.» * ¿Quería Las Casas con 


44. Ibid., p. 63. 
45. Ibid., pp. 16-17. 
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esto seducir a la Corte, a los cortesanos que gozaban del fa- 
vor del nuevo rey? Quizá. Pero lo que abría un abismo entre 
el nuevo y el antiguo régimen era que todo consejero, secreta- 
rio, visitador u otro funcionario real del Gobierno (central 
o local) de las Indias quedaba excluido, como el mismo YES, 
de este privilegio del repartimiento, para que los responsi.Di2s 
de la legislación, de la administración y Ce la justicia no estu- 
vieran interesados en el rendimiento del trabajo de los indios. 
Otra novedad era que la gran encomienda confiada a una 
comunidad quedaba indivisa. 

Si se quiere comprender cómo esta disposición, a primer 
vista tan nueva y tan aventurada, pudo convertirse en fun- 
damental en el plan de Las Casas, basta acordarse de un 
precedente que él conocía bien. Cuando tras la conquista de 
Cuba había recibido una encomienda en recompensa de sus 
servicios, no recibió personalmente un puñado de indios: se 
le confió un pueblo indiviso entre él y el bueno de Pedro de 
Rentería. Velázquez «dióle indios de repartimiento juntamen- 
te con el padre, dando a ambos un buen pusblo y grande, 
con los cuales el padre comenzó a entender en hacer gran- 
jerías y en echar parte dellos en las minas». Esto no fuc, 
evidentemente, un caso único. Fray Bernardino de Manzanc- 
do, uno de los jerónimos pesquisidores enviados a las Islas 
por Cisneros, recomendará el sistema en estos términos: 
«Sería bien que los españoles que tuviesen indios en un 
cacique tengan compañía, como me dicen que se hace en 
Cuba; porque estando juntos los indios que son de un asien- 
to, se conservan mejor.» Sin duda, Las Casas tenía con- 
ciencia de que el pueblo explotado por Rentería y por él 
mismo se había beneficiado del régimen de indivisión. Lo 
extendió a toda una región de la isla, extrapolando a base 
de su experiencia de encomendero cubano. Con lo cual apa- 


46. Historia, t. 11, p. 546, BAE p. 252. 

47. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 520 b. Este memorial no ha sido fechado. Pero 
es, seguramente, de 1518, como supone Serrano y Sanz, ya que fray Bernardino 
lo redacta en España, donde viene a rendir cuentas en nombre del triunvirato jeru- 
nimo (cf. la carta de sus hermanos fechada en Santo Domingo, el 13 de feorero «e 
1518, en «D. I. 1.», i. XXXIV, pp. 279-286). Nota de 1965. Sobre las encomicndas in- 
divisas, Cf. GARCILASO, La Florida del Inca, Fondo dc Cultura Económica, México, 
1956, cap. XIV, p. 40: «Esta misma compañía se hizo entonces y después enue 
otros muchos caballeros y gente principal que se halló en la conquista del Perú, 
que aun yo alcancé a conocer algunos de cilos, que vivían en ella como sí fuera 
hermanos, gozando de los repartimientos que les habían dado sin dividirlos.» Otra 
compañía célebre en la que entra un clérigo es la de Pizarro, Almagro y Luque. 
Ovieno, t. X11, p. 160, amigo personal de Almagro, la conoce bien e msiste sobre 
el buen cacique y los buenos indios de Luque como factor devisivo. 
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rece claro el contrasentido cometido por Serrano y Sanz * 
cuando interpretó el sistema como una «municipalización» o 
una «colectivización» de las encomiendas. A pesar de la va- 
guedad de la descripción de Las Casas, es posible reconocer 
que en adelante los beneficiarios del trabajo de los indios no 
serían tal «villa» o «ciudad» española. En adelante sería el 
provecho de una compañía de la cual la mayor parte de los 
miembros eran «vecinos» de la villa, pero que no compren- 
día a «todos» los «vecinos» (y que se identificaba menos aún 
con la colectividad del municipio como tal) y en la cual los 
asociados podían tener intereses muy dispares. Las Casas 
nos da una indicación muy reveladora cuando calcula, hipo- 
téticamente, en unos cuarenta el número de los socios de una 
comunidad encomendera que podría disponer de unos 2.000 
indios en las minas.%0 

En el fondo, la ensanchada indivisión en que piensa le 
parece descable no en virtud de una preferencia «colecti- 
vista», sino para permitir la agrupación de los indígenas en 
grandes aglomeraciones alejadas de las ciudades españolas y 
donde los indios dependientes de un mismo cacique podrían 
vivir juntos, en compañía de otros grupos semejantes (los 
indios de cuatro, cinco o seis caciques podrían formar un 
pueblo de mil almas). Fray Bernardino de Manzanedo nos 


48. Op. cit., p. 399. 

49, «D. I. 1.», t. VII, pp. 37-35. El memorial habla grosso modo de los «indios 
que se repartieren a los lugares, villas o ciudades de los eristianos españoles que 
estovieren cerca de minas». Pero la caracterización más precisa de las pp. 1ó y 17 
(«den a eada vecino o otra persona que S. A. hiciere merced que tenga pariz Cil 
la dicha comunidad, sueldo por libra según los indios de que en elia le 'iobiere 
hecho merced») muestra bien claro que no se trataba de los municipios, sino que 
eran las personas quienes recibían la merced real. Cf. también cl texto citado 
infra, nota 50. Hay que notar que la organización social de la comunidad no esti 
clara. Giménez Fernández ha llegado a la misma conclusión al estudiar (Estatuto, 
p. 37) la sociedad prevista por el contrato de 1520. 

50. «D. I. L», t. VII, p. 61. Damos aquí un texto reetificado, que doña Julia 
Herráez, del Arehivo de Indias, ha tenido a bin eotejar eon original: «Harto luego 
es que, a cada uno de los que tuvieren parte en cada comunidad, que podrán ser 
cuarenta o poeo más, según los vezinos que agora ay y puede aver repartimientos 
en cada villa de las islas, que le vengan de su parte, si S. A. o V. Rma. Sa. le 
oviere hecho merced de cient indios en la dicha comunidad, eiento e vunte cinco 
castellanos y algo más, por veinte indios que podían, de sus ciento, andar en las 
minas entre los dos mil, eada ocho meses que será la fundición, sin poner un 
maravedí de eosta ni media ora de trabajo.» La segunda palabra («luego») es 
dudosa. Giménez Fernández, que nos comunicó su leetura personal, lee «lucro». 

51. El Memorial (pp. 37-38) insiste al mismo tiempo sobre el agrupamiento (re- 
firiéndose a la primera de las Leyes de Burgos) y sobre la necesidad de situar los 
pueblos fuera del aleance de las aglomeraciones de españoles para dar a los in- 
dios una sensación de libertad. Si se les instalaba demasiado cerca, «los indios 
recebirían gran pena, porque al presente pensarían que los traían a trabajar más o 
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habla de las ventajas de este sistema: al seguir viviendo 
los indios en sus grupos naturales o tradicionales, se «con- 
servan mejor». Los encomenderos, no solamente no tienen ya 
la tentación de matar a «su» gallina de huevos de oro, sino 
que resulta asegurada la perpetuidad y multiplicación de los 
preciosos indios para el mayor beneficio de la «comunidad» 
y del rey. Las Casas habla profusamente de la organización 
de los «pueblos» salvadores, con abundancia de detalles y 
precisiones numéricas propias de las utopías en las cuales 
todo está previsto sobre el papel. Asombra el sentido huma- 
nitario de esta «utopía». Mas son también dignas de admira- 
ción las preocupaciones positivas, Todas las cifras dadas —nú- 
mero de funcionarios y capataces especializados, sueldos asig- 
nados a cada categoría— aparecen ahí solamente para per- 
mitir la evaluación de la rentabilidad del sistema. La dispo- 
sición más humanitaria no es, sin embargo, el hospital previs- 
to en la cabeza de partido de la comunidad, con su planta en 
forma de cruz, ni el médico acompañado por un cirujano y 
un farmacéutico, ni el abogado del pueblo, que debe, si se 
presentara el caso, defender los intereses de los indios, ni 
el «bachiller de gramática», que se ocupa de la instrucción 
pública de la ciudad, ni los ayudantes, que la llevan a los 
pueblos, sino la existencia misma de los pueblos, Existencia 
que presenta una doble faceta: para los indios es la salva- 
ción moral y material asegurada, el alivio de sentirse entre 
los suyos, parientes y amigos, en aglomeraciones suficiente- 
mente alejadas de la inquietante villa española y no dema- 
siado alejadas de los campos y minas en que tienen que tra- 
bajar; para la comunidad encomendera es la seguridad de 
que los indios viven y producen. 

Es inútil entrar en detalles sobre la plantilla mayor previs- 
to para cada comunidad y sus pueblos.2 Baste con decir que 
todo el plantel administrativo está compuesto por personas 
pagadas por las comunidades, desde el «administrador ma- 
yor», común a toda una isla y a quien mantienen entre to- 
das, hasta la decena de clérigos que cada una sostiene, prin- 
cipalmente en sus pueblos, para adoctrinar, instruir y gober- 
nar moralmente a los indios. Fijémonos en que, asumiendo 
la carga de los clérigos, la sociedad encomendera debe reali- 


tenellos más a mano para el trabajo, o por ventura a matallos, como son teme- 
rosos». 


52. Pp. 42-45 del Memorial. 


64 


zar, por fin, la exigencia sobre la cual reposaba la encomien- 
da teóricamente (si bien, en la práctica se desentendía de 
ella): cristianizar a los indios que dependían de ella." Note- 
mos, por otra parte, que todos los cálculos hechos por Las 
Casas para equilibrar en teoría el presupuesto de la comu- 
nidad reposan sobre la hipótesis de una floreciente explota- 
ción de las minas de oro. Nuestro ex encomendero cubano 
tomó como base una extracción de oro que produzca, para 
Cuba, 100.000 pesos al año (más bien debe entenderse 100.000 
pesos por «demora», intervalo de ocho meses que separa una 
«fundición» de otra). Deduciendo los 20.000 pesos correspon- 
dientes al «quinto» del rey y 3.000 para el fundidor y los 
gastos de fundición, quedarán 77.000 pesos fundidos para 
repartir entre las cuatro comunidades de la isla, lo que re- 
presentará 19.250 pesos para cada una. Como los sueldos 
de los funcionarios o empleados de la comunidad, en núme- 
ro de sesenta, no absorben más que 6.660 pesos, deben, pues, 
quedar 12.590 pesos para repartir entre los asociados a pro- 
rrata de los indios que les han sido numéricamente atribui- 
dos. Las Casas calcula que en una comunidad que dispone 
: de 2.000 indios, de los que sólo una quinta parte habrá tra- 
bajado en las minas, un miembro de la comunidad inscrito 
con cien indios recibirá en ocho meses sin emplear «un ma- 
ravedí en gastos ni media hora de trabajo», algo más de 125 
pesos % (el sueldo de un clérigo es de 100), y esto sin contar 
con la parte que le tocará en las «granjerías», agrícolas de 
la sociedad. Las previsiones de Las Casas están dominadas 
tan claramente por el oro, que en la plantilla de capataces 
de la comunidad, que reciben 70 pesos al año, hay 20 «mi- 
neros» frente a 10 «estancieros» o jefes de cultivos; por lo 
que se refiere al personal subalterno, que comprende para 
la cría de animales y el aprovisionamiento, cuatro vaqueros, 
seis porqueros, dos pastores, dos pescadores (todos ellos a 
50 pesos), cinco muleros (tres de ellos son necesarios en las 
minas) y dos carniceros (a 30 pesos), se destacan dos artesa- 
nos mejor pagados: son los «bateeros» (a 60) que confec- 
cionan las «bateas» o artesas para el lavado del oro. Ya 
veremos que Las Casas ha tratado como casos particulares 
las comunidades que no explotan minas. 


53. Pp. 49-50 del Memorial. 

54. Pp. 60-62 del Memorial. Cf. supra, nota 50. 

55. P. 61. El editor de los Documentos inéditos ha cambiado incorrectamente en 
«barqueros» la palabra «bateeros», que había reproducido correctamente en la p. 45. 
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mes 127,5 


Estos aspectos típicos del plan dicen mucho sobre su es- 
píritu. Aspira a racionalizar humanizando y a humanizar ra- 
cionalizando, más que a cambiar la orientación de la eco- 
nomía colonial. No nos sorprende que el régimen del trabajo, 
aunque a los indios se les reconozca la calidad de hombres 
libres y se prevea la difusión de las obras de Palacios Rubios 
y de Matías Paz para inculcar esta idea a los colonos,*% siga 
siendo un régimen de trabajo forzado.” Trabajo dosificado, 
regulado, con un cuidado que hace sonreír cuando se piensa 
en las maldiciones lanzadas más tarde por Las Casas contra 
todas las leyes que, a partir de las de Burgos (1512), preten- 
dieron humanizar la encomienda. Pero el clérigo, que ha so- 
pesado la capacidad de trabajo de «sus» indios, les concede 
bastante tiempo libre para sus diversiones, equibra el tiem- 
po de trabajo en los campos de los colonos con el que se 
les deja para sus propios cultivos, armoniza por medio de 
turnos el trabajo agrícola con el de las minas, que resulta 
considerablemente más penoso. 

En las faenas fuera de las minas se pide seis meses de tra- 
bajo forzado alternado con seis de reposo, en turnos de dos 
meses. La jornada de trabajo en los campos debe interrum- 
pirse con una siesta de cuatro horas, o incluso cinco duran- 
te los meses más cálidos, y la duración del reposo debería 
ser controlada con relojes de arena. Por otro lado, se tendría 
cuidado para que una justa proporción de la mano de obra 
se reserve de manera permanente para los campos que los 
indios cultivarían para la subsistencia de sus pueblos, y para 
que esa mano de obra se beneficie, al igual que los que traba- 
jen en los campos de la comunidad española, del horario 
que alterna el trabajo con el reposo. Las Casas, que ha visto 
morir de hambre en Cuba a la población no trabajadora mien- 
tras la población masculina apta estaba trabajando, prevé un 
servicio de avituallamiento, que asegure en cada casa el 
alimento de las mujeres, de los niños y de los ancianos. Ha- 
bría un turno anual para el servicio del pueblo y de la co- 
munidad, El trabajo de hilado, de tejido y de confección de 
hamacas será un trabajo femenino retribuido por piezas, pero 
completamente facultativo y libre y cuyo producto no saldría 
de las comunidades. 


56. Pp. 24-25. 
57. Pp. 52-57. 


58. P. 53, Cf. Historia, t. III, p. 91, la descripción del hambre en Cuba. 
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En las minas no trabajarán más que los hombres de vein- 
ticinco a cuarenta y cinco años, y de todos modos no se po- 
drá emplear sino la tercera parte de esta población masculi- 
na en la plenitud de sus fuerzas. También los mineros se be- 
neficiarán de un relevo cada dos meses. Y sus períodos de dos 
meses de reposo serán de reposo completo, mientras que 
hasta entonces trabajaban cinco meses sin interrupción y 
los cuarenta días de pretendido descanso eran en realidad 
días dedicados al trabajo agrícola o cualquier otro. Por otro 
lado, la fundición debe procurar a todos los mineros vaca- 
ciones completas, quedando la explotación de las minas sus- 
pendida en toda la isla durante dos meses. 

Se reglamentaban también los desplazamientos de los tra- 
bajadores, su instalación y sus herramientas. Los mineros no 
deberían ser trasladados a más de quince o veinte leguas de 
sus pueblos, y todos los desplazamientos de los relevos, tanto 
para los agricultores como para los mineros, deberían ser 
acompañados por un convoy de avituallamiento utilizando los 
animales de carga de la comunidad. Deberían encontrar en 
las minas instalaciones acondicionadas. Todos deberían te- 
. ner su hamaca. Si un pueblo estaba demasiado lejos de las 
minas, no proveería de mineros: la comunidad emplearía los 
hombres en los cultivos de caña de azúcar o de algodón o en 
la cría de animales, En todas partes, tanto en los campos 
como en las minas, las herramientas prehistóricas de los in- 
dios, «coas» de madera y hachas de piedra, debían reempla- 
zarse por las herramientas más eficaces de los españoles: pi- 
cos y layas, hachas de hierro. El acarreo con indios estaría 
totalmente prohibido, incluso en los recorridos impractica- 
bles a los animales de carga y en donde la ley lo toleraba, 
pues por la puerta entreabierta de una excepción vuelven to- 
dos los abusos.*% 

Toda esta racionalización del trabajo forzado presuponía 
el marco de los pueblos, en donde los indios tendrían con los 
españoles de la comunidad el menor contacto posible, y éste 
por medio de los «mayordomos» o administradores jurados, 
responsables de la vida de los indios bajo el control de los 
procuradores de éstos. Para interesarlos en respetar la vida 
de los indígenas y su multiplicación, a los mayordomos y a 
los «procuradores» se les entregaría por cada niño de me- 
nos de diez años una prima anual de un tomín de oro y una 


Sh Vo o 


67 


prima global de un tomín y medio por cada adolescente que 
se criase desde los diez hasta los quince años bajo su vi- 
gilancia. Serían castigados y destituidos por la comunidad si 
los indios, hombres O mujeres, mayores o pequeños, muriesen 
por su culpa.% 

Sin embargo, Las Casas admitía que los españoles de las 
ciudades y villas tuvieran cierto número de indios a su ser- 
vicio personal como criados. Dejaba, hasta nueva orden, la 
institución de las «naborías», que en los repartimientos se 
consideraban como no dependientes de ningún cacique sino 
directamente ligadas a un español, y regulaba su número. 
Éste variaría de dos a cuatro según la importancia social 
de los amos y podría llegar como excepción hasta seis para 
amos reputados como muy humanos y de los que constara 
que enseñarían a leer a sus servidores y les darían oficios. 
Estas naborías no deberán hacer ningún trabajo fuerte, ni 
siquiera labrar o cavar. Los procuradores velarán por que 
reciban un buen trato y la comunidad se reservará los ser- 
vicios de los que aprendan suficientemente el español para 
convertirse en intérpretes. Aunque estos hombres y mujeres 
sean libres, de hecho su estado es un estado intermedio entre 
la esclavitud y la libertad. Generalmente son indios e indias 
menores de treinta años. Podrán salir de su condición por 
el matrimonio. Si un indio al servicio de un español se casa 
con una india que sirve a otro amo podrán establecerse apar- 
te y, saliendo de la comunidad, convertirse en tributarios 
del rey, al cual pagarán el impuesto exigido. Aparece aquí 
el término ideal que la monarquía española se había fijado 
con la colonización,% y que debía ser admitido cada vez con 


60. Pp. 45-46. 

61. Pp. 58-59, Es muy significativa la insistencia de Las Casas sobre la libertad 
teórica de los naborías, que les concede el derecho del matrimonio, incluso aban- 
donando la casa del amo: «y que sus amos hayan paciencia, pues son libres». 

62. La última de las Leyes de Burgos, o más exactamente de las leyes com- 
plementarias de Valladolid (1513), citada en la Instrucción a los jerónimos (cf. 
«D. I. 1.», t. XI, p. 275), preveía ya que «si los indios en algún tiempo fueren 
capazes para venir en policía e regirse por sí mismos, que se les dé facultad que 
vivan por sí, y los manden servir en aquellas cosas que los otros vasallos suelen 
dar e pagar a sus príncipes». El reumen es fiel al texto de la ley como fue publi- 
cado, según una copia de Muñoz, por Roland D. Hussey, Text of the Laws of 
Burgos (1512-1513), «Hispanic American Historical Review», t. XH (1932) pp. 322-323. 
La ley se sitúa en la hipótesis de que los indios, al contacto con los españoles, se 
adapten a la vida cristiana, «y sean tan políticos y entendidos que por sí sepan re- 
girse y tomen la manera de vida que allá viven los cristianos». Quizás haya que 
ver en la ley de 1513 un momento importante en la evolución dc las ideas del Go- 
bierno sobre el tributo de los indios. José pE La PEÑA Y CÁMARA (El «Tributo»; sus 
orígenes, su implantación en Nueva España. Contribución al estudio de la Real 
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más fuerza por Las Casas, a medida que se liberaba de la 
mentalidad encomendera: la transformación de los indios en 
«libres» tributarios de la corona, que vivirían su vida india 
sin estar obligados al trabajo forzado por los colonos espa- 
ñoles, al hacer éstos funcionar sus empresas con esclavos 
importados. 

Las Casas tiene cuidado de prever el futuro de los Españo- 
les desposeídos de «su» mano de obra por la entrega que de- 
berán hacer de los indios a las comunidades. Habría una es- 
pecie de expropiación no violenta, con indemnización, que 
consistiría en comprarles, tanto si entran ellos mismos en 
la comunidad como si quedan excluidos de ella, las explota- 
ciones agrícolas y el ganado, de los que la comunidad que los 
reemplaza ante los indios necesitaba para constituirse. Las 
Casas estima que la comunidad podría reembolsarles, a par- 
tir de la primera o de la segunda fundición de oro, el valor 
de los cultivos, del ganado y de los aperos de que hubiesen 
sido privados. Sus mejores pastos pasarían a poder de la 
comunidad. Pero esto no les impediría continuar la cría de 
animales. Igualmente nada les impediría continuar siendo 
buscadores de oro por su cuenta, montar cultivos de caña, e 
ingenios o molinos de azúcar. Únicamente deberían abstener- 
se de la mano de obra india. El soberano les daría licencia 
para importar de España esclavos negros o blancos y la 
multiplicación de sus empresas ennoblecería notablemente 
el país.é3 


Asociaciones hispano-indias de campesinos 


Hay otro modo de colonización que Las Casas presenta 
como de aplicación posible, simultáneamente al de las comu- 
nidades encomenderas, o, en algunas islas, de preferencia so- 
bre cualquier otro sistema colonizador. Consistía en confiar 
indios, no a los conquistadores ni a colonos venidos espon- 


Hacienda indiana, Sevilla, 1934) ha bosquejado los orígencs de esta institución y 
ha aclarado (p. 23) que todavía en las medidas reales de 1509, el impuesto sobre el 
indio es un anticipo sobre los bencficios que los encomenderos conscguirán de los 
indios. El indio no es sino el objeto, mientras que «en el tributo tal y como los 
reyes aspiraban a establecerlo y como en definitiva se llegó a establecer el indio 
es verdadero sujeto del impuesto». Cf. también, sobre este punto, para la evolución 
ulterior de la institución, el importante trabajo de José MIRANDA, El tributo indi- 
gena en la Nueva España durante el siglo XVI, el Colegio de México, 1952, 

63. Pp. 40-41 del Memorial. Sobre la evolución de las ideas de Las Casas en ma- 
teria de importación de esclavos negros a las Antillas, cf. infra, Apéndice. 
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táneamente de Europa para enriquecerse, sino a campesl- 
nos españoles traídos ex profeso con su familia, para ser 
instructores de los indígenas.“ Este sistema no está suficien- 
temente expuesto en nuestro memorial de 1516. Las Casas 
dice que esta asociación entre los indios y los labradores es- 
pañoles será objeto de un memorial anexo: «otro papel apar- 
te». Pero si ha existido este «otro papel», no se ha encontrado 
todavía.ó Sería, pues, temerario decir que para el clérigo esta 
colonización campesina tenía entonces una importancia se- 
cundaria en relación con las comunidades. Pero debemos 
guardarnos de mirarle como un ingenuo obsesionado por el 
sueño de sustituir al aventurero brutal por el pacífico cam- 
pesino. Aún más falso sería creer que el defensor de los in- 
dios inventó la idea de la colonización campesina. Colón pen- 
só en ello desde los primeros tiempos del descubrimiento. 
El obispo de Burgos decía haber querido enviar campesinos a 
las Indias antes de 1500 pero que no había podido encontrar 
ni veinte voluntarios.” Se abstiene de decir qué ventajas les 
prometía. En 1512, cuando el sistema de la encomienda a 
los conquistadores se consolida, las instrucciones redactadas 
por Pedrarias Dávila preven la utilización de labradores en 
Castilla del Oro. Pero se trata más de hacer un intento de 
aclimatación de los cereales europeos que de «poblar» la re- 
gión. Un funcionario de las islas, cuatro años después, re- 
clama campesinos para La Española, haciendo ver la impor- 
tancia vital de la aclimatación del trigo. 


64. «D. I. I.», t. VII, pp. 18-19. Tercer remedio. 

65. Ibid., p. 18, el Memorial decía en términos análogos: «Las condiciones de 
la comunidad y lo que para ella se requiere irán en otro papel aparte.» Pero Las 
Casas cambió de parecer y ha incorporado al Memorial «lo que conviene que en 
las comunidades haya y las condiciones que han de tener» (pp. 37-64); desarrollo 
tan extenso que podría pasar muy bien como otro Memorial copiado a continua- 
ción del primero si no estuviera seguido de una consideración de conjunto. 

66. Cf. L. HANKE, op. cit., p. 156. 

67. Las Casas, Historia, t. III, p. 180. 

68. Instrucciones para Pedrarías Dávila (SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 285). Se 
trataba de verificar, transportando a los labradores con el material necesario y 
buenas semillas, si el trigo, la cebada y el trigo marzal se podían aclimatar en 
Tierra Firme, y en caso de éxito, incitar a los colonos improductivos a dedicarse 
a la agricultura. Y para animar a los campesinos a que se expatriaran, se les con- 
cedería algún provecho substancial «en materia de repartimiento», ¿Se trataba de 
la concesión de indios? Las instrucciones de 1512 no lo dicen claramente: al con- 
trario, parecen querer cortar de raíz esta interpretación añadiendo: «en las 
cosas que se dieren a los vezinos». Se pensaba, quizás, en distribuciones de víveres 
de Castilla. Gil González Dávila, «contador» de La Española, en un memorial con- 
temporáneo del que analizamos, recomicnda a Cisneros el envío de labradores a 
La Española. En primer lugar, cuatro labradores asalariados se encargarían de la 
prospección de las tierras aptas para el cultivo del trigo y de la vid. Luego un 
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Las Casas fue, si no el primero, quizás uno de los prime- 
ros en recomendar una asociación entre los campesinos es- 
pañoles y los indígenas. Pero parece haber vacilado entre dos 
fórmulas, una de las cuales consistiría en convertir a los 
campesinos en encomenderos de poca monta, y la otra en 
mezclarlos con los indios sobre una base de igualdad, Se 
piensa más en esta segunda fórmula al leer el «tercer reme- 
dio» del plan de 1516. Se enviarían a cada ciudad o villa de 
las islas unos cuarenta campesinos españoles con sus fami- 
lias, «se daría a cada uno cinco indios con sus mujeres e 
hijos en compañía para que sean compañeros y trabajen de 
por medio». «De por medio» es una expresión equivocada. 
¿Resultarían favorecidos los españoles? ¿Recaería sobre la 
familia española la mitad de los beneficios y sería repartida 
la otra mitad entre las cinco familias indias? No parece ser 
así, pues Las Casas añade que separada la parte que corres- 
ponde al rey, el resto sería fraternalmente repartido entre 
el labrador y los cinco indios. 

Más tarde Las Casas hará hincapié sobre las ventajas de 
la colonización campesina: «Enviar auténticos pobladores, es 
decir, gente laboriosa que vivan del cultivo de tierras tan 
- buenas como las de aquí, que les serían concedidas por los 
mismos indígenas que poblaban y poseían el país, es decir 
los indios. Los unos se casarían con los otros formando una 
única república, una de las mejores y quizá la más pacífica y 
cristiana del mundo, en vez de enviar una mezcolanza de 
gente inhumana que ha robado, escandalizado, destruido y 
destrozado a los indios y les ha precipitado en el infierno, 
deshonrando la fe de un modo inimaginable, cubriendo de 
ultrajes sin expiación posible el hombre y la honra de Dios.» 6 
En 1516, Las Casas, al predecir un porvenir de fusión de am- 
bos pueblos por medio del cruce de razas, pone en evidencia 


cquipo más numeroso de labradores se encargaría de la explotación de los culti- 
vos en gran escala. («D. I. I.», t. I, pp. 341-342). En otra parte (p. 337) no duda 
decir que esta aclimatación del trigo es una precaución de importancia vital para 
el momento en que haya desaparecido completamente la población india y los 
cristianos no sean capaces de hacer el pan de cazabe. Gil González Dávila acon- 
sejaba dar a cada labrador, para servirle, dos indios, (naborías, evidentemente). 
Para el detalle del plan de colonización campesina, cf. «D. I. 1.», t. X, p. 119. Los 
gastos del viaje y del establecimiento de los labradores que se reclutarían en An- 
dalucía debían ser compartidos, en la opinión de Gil González Dávila, entre el rey, 
el armador y los colonos de las Islas, por ser éstos los primeros interesados en la 
aclimatización del trigo. Insiste en el cuidado con que se deberá importar el trigo 
de las Azores, única semilla que germinaba en las Antillas. 
69. Historia, t. III, p. 179. 
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algunas ventajas económicas del sistema. Sería una salida 
para el excedente de población campesina, que vive en Es- 
paña en la pobreza, y, contrariamente a muchos conquistado- 
res y pobladores, los labradores irían a las Indias para que- 
darse allí. Se familiarizarían con los indios y les iniciarían a 
la vez en su trabajo y economía, particularmente en el uso de 
la moneda. Las Casas señala que se trata de una doble ex- 
periencia concerniente al suelo de las Indias y a los indios 
mismos: demostrará (Las Casas no duda del resultado posi- 
tivo) que la tierra es apta para dar el mismo fruto que las 
tierras de Castilla, y los indios capaces de adaptarse al tra- 
bajo productivo.” 

De ello resultaría para el país un crecimiento de la pobla- 
ción, una riqueza y una dignidad nuevas, y para el rey un 
aumento de sus rentas. Y como en el pasaje en que se con- 
sidera el acceso de los naborías por medio del matrimonio 
a la plena calidad de vasallos libres, Las Casas presenta la 
imagen de un porvenir en el cual pueblos enteros de indios 
suficientemente asimilados, sabiendo ya vivir y gobernarse 
sin tutela, llegarían a ser súbditos del rey, teniendo con él las 
mismas obligaciones fiscales que sus otros vasallos. Ésta era, 
como es cosa sabida, la aspiración de la Corona.” 


Área de aplicación de los dos sistemas: los lucayos 


El realismo del reformador y su preocupación de reforma 
total le llevaron a presentar la solución de las comunidades 
y la de la colonización campesina como llaves maestras de 
los problemas, que habría que adaptar a cada ambiente. De 
una manera general, concibió las comunidades como solu- 
ciones posibles en las islas grandes, donde los repartimien- 
tos no habían hecho todavía daños irreparables: Cuba, Ja- 
maica y tal vez Puerto Rico. Pero como, en su opinión, la 
compañía, al exigir un cuadro de funcionarios pagados, se 
desenvuelve mejor en donde se recoge oro, previó que las 


70. «D. I. I.», t. VII, p. 18: «...y de saber, asi de los indios si son capaces 
como de la tierra si es hábil para llevar y dar el fruto que la de Castilla lleva y 
da, como es verdad que la dicha tierra y indios della son hábiles para lo dicho». 

71. Ibid., p. 19. «Y sí, el tiempo andando, los indios fueren hábiles para vivir 
por sí y regirse y para que a S. A. sirvan con lo que los vasallos los suelen servir, 
dalles han su facultad para ello.» Se reconocen aquí los términos de la ley a que 
se refiere Las Casas expresamente y que será resumida en la instrucción a los je- 
rónimos. (cf. supra, nota 62). 
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comunidades sin explotaciones mineras (cuyo cuadro de em- 
pleados sería, naturalmente, menos costoso) podrían recibir 
oro de las otras comunidades para pagar a sus funcionarios, 
y a cambio tendrían que suministrarles víveres y vestidos por 
el mismo valor. Jamaica, por ejemplo, no tiene minas y po- 
dría formar una «comunidad» complementaria de las de 
Cuba.*? Con esto se consagraría la relación existente entre las 
economías de las dos islas, relación que la razón social Ca- 
sas-Rentería conocía a fondo. Es sabido que cuando el clé- 
rigo comenzó a dedicarse a la defensa de los indios su socio 
estaba lejos. Rentería se encontraba precisamente en Jamaica 
comprando un cargamento de maíz, pan de cazabe y cerdos 
(machos y hembras), lo cual era de gran importancia para 
la subalimentada Cuba. La venta de este cargamento fue una 
excelente operación para los socios.” Jamaica podría, si Cuba 
no tenía ya necesidad de sus productos alimenticios, llevarlos 
a La Española y procurarse así el oro necesario para cance- 
lar su deuda con las comunidades cubanas. El reformador 
veía en estos intercambios una seguridad grande de que los 
indios ya no morirían de hambre.” 

Por lo que se refiere al sistema de la colonización campe- 
‘sina, si Las Casas lo ve como algo nuevo, digno de ser pro- 
bado en todas partes, le parece particularmente necesario en 
La Española (cuya población ha sufrido enormemente con 
el peso cada vez más agobiante del trabajo forzado. Quería 
que aquí la gran «suspensión» que acompañase a la anula- 
ción del repartimiento no desembocara en un repartimiento 
colectivo a comunidades, sino que durase el tiempo necesario 
para la formación de pueblos mixtos hipano-indios. Los in- 
dios de la gran isla son un residuo tan miserable que sería 
necesario entregarlos todos ellos a los labradores como com- 
pañeros. La Española no tardaría en repoblarse gracias a la 
colonización campesina, dueña aquí de un vasto dominio, lo 
cual no impediría a los antiguos encomenderos el explotar, 
sin indios, fructuosas granjerías.? 


72. «D. I. 1.», pp. 27-28. El Memorial resalta que «hasta aquí, Jamaica ha pro- 


veído a Cuba de muchas cosas», 
73. Historia, t. 111, p. 94. Rentería va «a la isla de Jamaica donde tenía un 


hermano, para traer puercas para criar y maíz para sembrar y otras cosas que 
en la de Cuba no había, como quedase del todo gastada»...; y p. 98: «de lo cual 
(y de lo que más tenían de presente [Rentería y el clérigol) se hicieron algunos 
dineros que llevó el padre en buena cantidad, con lo que pudo estar en la corte los 
años que abajo parecerá». 

74. «D. 1. I.», t. VII, p. 28; cf. supra, nota 58. 

75. «D. L I>, p 29. 
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Las Casas imagina para este sistema otro importante cam- 
po de aplicación, al mismo tiempo que concibe una solución 
salvadora para los lucayos y yucayos, pobladores de las islas 
pequeñas (las Bahamas), que están siendo vertiginosamente 
despobladas por los cazadores de esclavos. El clérigo, en esta 
positiva memoria de 1516, no se ha preocupado todavía por 
encontrar en los lucayos (como hará más tarde, ya converti- 
do en monje autodidacta) la imagen viva de los Seres de los 
que hablan los antiguos geógrafos cuando describen, sin ha- 
berlo visto, el Extremo Oriente.” Por ahora, lo que realmen- 
te le importa es concordar la necesidad de mano de obra 
de las islas grandes y la exigencia de la cristianización de los 
Lucayos, pretexto oficial de su deportación. Quiere que la 
colonización, todavía sobre este punto, sea racionalizada y 
se salde por un crecimiento de la población y no por un 
espantoso déficit humano. La exigencia de cristianización, 
que será empresa del Estado o de una comunidad cubana, 
pondrá fin de este modo a la deportación. 

Las Casas 7 calcula en 35.000 ó 40.000 los lucayos muertos 
por causa de los traficantes, cuyas funestas expediciones ha- 
bían sido autorizadas por Fernando el Católico para sumi- 
nistrar hombres a La Española. Los navíos enviados al archi- 
piélago serán fletados únicamente por el rey; su tripulación 
—de veinte o treinta hombres y un capitán— obedecerá las 
instrucciones de dos monjes, un dominico y un franciscano, 
que decidirán, cuando se aborde alguna de las islas, si es 
habitable para los españoles o no. En el primer caso, se pe- 
dirá al rey el envío del número de campesinos necesario 
«para hacer compañía» con los indígenas, sin que ninguno de 
estos últimos pueda ser trasladado. En caso contrario, la 
repoblación se efectuará en otros lugares. ¿Dónde? En Cuba 
—explica el ex encomendero cubano—, que ofrece una si- 
tuación óptima y el máximo de recursos. El puerto de ma- 
trícula de los navíos será Puerto Príncipe, en la provincia 
de Yumasi, casi en medio de la isla. Cuando Las Casas salió 
para la Península se proyectaba construir allí un pueblo 
español. Si este proyecto no se ha realizado, habría que cons- 
truirlo a cinco o seis leguas de allí, en la «sabana», una Ila- 
nura de unas diez leguas de extensión. Cerca de la villa se 
levantaría «una Casa del Rey que se diga» (a menos que 


76. Historia, t. II, pp. 347-348. 
77. «D. I. To, t. VII, pp. 29-35. 
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Cisneros encuentre otro nombre mejor), centro de un campo 
de evangelización de los lucayos. Los monjes que lo presidi- 
rían prestarían su asistencia material y espiritual a los indios 
desembarcados por sus hermanos de religión. La alimenta- 
ción de los primeros lucayos llegados correría a cargo de 
una explotación agrícola del Rey ya existente cerca de Puerto 
Príncipe. A continuación, los indios, una vez descansados de 
las fatigas de la travesía, trabajarían moderadamente en los 
cultivos destinados al mantenimiento de la Casa del Rey y 
de sus huéspedes. Los lucayos, al mismo tiempo, serían ca- 
tequizados para ser dignos de recibir el bautismo; y una vez 
bautizados permanecerían un año bajo la tutela de los mon- 
jes. Esta casa sería, así, como la «puerta» de entrada al seno 
de la Santa Madre Iglesia, no solamente de los lucayos, sino 
también de los indios que habitaban los islotes cercanos a 
las costas norte y sur de Cuba, llamados respectivamente 
Jardín de la Reina y Jardín del Rey, indios pescadores que 
sólo vivían de pescado, desconocían totalmente la agricultu- 
ra. Las Casas prevé también la captación y civilización, a 
cargo de los monjes, de todos los salvajes muy aislados, como 
_ son, por ejemplo, en Cuba, los guahanatabeyes y los zinube- 
yes, que los indios más civilizados utilizaban como servido- 
res. Poblaciones que tendrían que ser manejadas con pre- 
caución, tanto al cambiarlas de alimentación como al some- 
terlas al trabajo. 

El clérigo no se olvida en efecto de la utilización colonial 
de estos neófitos del cristianismo. Dice sencillamente que un 
año después de su bautismo, deberán ser asociados a los 
campesinos españoles: «les hagan compañía con labradores». 
Pero en seguida el antiguo encomendero cubano parece arre- 
pentirse de tratar a la ligera la inevitable implicación del 
órgano cristianizador en el organismo colonial de Cuba. Se 
le ocurre que la Casa del Rey ha de ser ligada por múltiples 
lazos a la comunidad encomendera que, por hipótesis, se 
establecerá en Puerto Príncipe, y que será la más cercana 
al archipiélago de los Lucayos. Gracias a esta comunidad los 
indios enfermos podrán ser atendidos. Por otra parte, la mis- 
ma comunidad proveerá las tripulaciones españolas de los 
bergantines que llevaran a los monjes en su búsqueda de 
hombres. Es más: los bergantines, que en el comienzo serán 
navíos de Su Majestad, llegaran a ser propiedad de la comu- 
nidad. Tras la primera fundición de oro se podrían pagar, si 
la Corona los vende a la comunidad al precio que estos 
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bajeles tienen en Cuba, toda vez que ya han sido en parte 
amortizados por el flete de su primer viaje de Sevilla a las 
Indias. 

Por todas estas razones Las Casas supone para la comu- 
nidad una asociación con los lucayos de la Casa del Rey, si 
no desde el principio (antes de su bautismo trabajarían sólo 
para su Casa), por lo menos en el producto del trabajo que 
ejecutarán durante su primer año de cristianos. (El clérigo 
subraya que este trabajo, tanto después del bautismo como 
antes de éste, debe ser moderado y que no debería ser tra- 
bajo en las minas.) Esa mitad correspondiente a los lucayos 
podría ser su aportación a la compañía o sociedad que for- 
marían con los campesinos venidos de España. Pero Las Ca- 
sas, que no parece ser un incondicional partidario de la co- 
lonización campesina, no encuentra ningún inconveniente en 
el hecho de que los neófitos sean confiados a la comunidad 
para ser tratados y utilizados como los otros indios de los 
pueblos de las comunidades, en lugar de ser confiados a los 
campesinos, siempre y cuando los religiosos lo aprueben como 
mejor. El clérigo insiste mucho en que los monjes evangeli- 
zadores dispongan soberanamente de la suerte de los indios 
que pasen por sus manos; será la única autoridad no corrom- 
pida por el interés. Pero es muy significativa la vacilación 
que expresa en este punto entre dos sistemas: el que echa 
mano de los campesinos españoles, colonizadores, por hipó- 
tesis, habituados al trabajo de sus manos, y el fundado prin- 
cipalmente por los colonos, acostumbrados ya al privilegio 
colonial, hasta hace poco compañeros del clérigo. 


3. LA INSTRUCCIÓN LLEVADA POR LOS JERÓNIMOS 


Hanke,’ tras resumir las principales disposiciones del plan 
que acabamos de analizar, señala que este noble plan utó- 
pico no fue nunca aprobado por el rey ni por el Consejo. 
Por su parte, Las Casas menciona en su Historia su memorial 
de 1516 en términos más bien vagos,’ y cuando llega a las 
instrucciones redactadas por el Consejo para los jerónimos 
enviados por Cisneros a La Española las reproduce detallada- 


To Os les 0 MEL 
79, Cf. supra, p. 55. 
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mente,% afirmando que él había dado lo substancial de las 
mismas, pero que Cisneros y los miembros del Consejo ha- 
bían introducido abundantes alteraciones, debido a las re- 
clamaciones vehementes de los defensores del sistema colonial 
en vigor. Cita como ejemplo de estas alteraciones funestas la 
disposición por la cual un tercio de los trabajadores indios de- 
bían ser empleados permanentemente en las minas. Otras 
disposiciones son denunciadas por el obispo de Chiapas como 
contrarias a las ideas del clérigo en 1516: se había previsto 
un tributo inmediato de indios, incluso agricultores, en be- 
neficio del erario; para abastecer de mano de obra a los co- 
lonos españoles, se decidía que los indios «caribes» o caní- 
bales, que no habían querido recibir a los predicadores, po- 
dían ser reducidos a la esclavitud. 

Entonces, ¿qué puntos del plan del clérigo habían servido 
de soporte de la Instrucción de los jerónimos? ¿Y qué caso 
se hacía de sus ideas más originales? Ciertamente, la idea de 
enviar religiosos respetables a investigar la situación de las 
islas y estudiar las posibles soluciones respondía a la primera 
proposición del clérigo. La «suspensión» prevista por él debe- 
. ría permitir la investigación, llevada por «una persona reli- 
giosa», que en cada isla no aceptaría otro mentor que un 
monje bien enterado de los abusos locales.8l El clérigo recibe 
incluso en la misión de los jerónimos una satisfacción per- 
sonal que no había pedido: les acompañaría en calidad de 
informador y consejeros, con encargo de dar cuenta de la 
reforma a Cisneros y a Adriano, ya fuese por cartas, ya vol- 
viendo a España a informar:.*2 

Naturalmente, la Instrucción no prejuzgaba los remedios 


30. Historia, t. III, pp. 123-130 y 132-134. GIMÉNEZ FERNANDEZ (Plan, pp. 177-206) 
dedica un capítulo a «Las instrucciones para la Reforma», en el cual se refiere a 
menudo al Memorial de Las Casas; pero parece que lo considera demasiado como 
anteproyecto de las Instrucciones, sin señalar las profundas diferencias que se- 
paran las instrucciones de Cisncros y cl plan de Las Casas. Este capítulo es escn- 
cialmente un análisis de estas instrucciones, cuyas sucesivas redacciones ha cstudia- 
do con detenimiento. Estas investigaciones nos dicen que el texto insertado por Las 
Casas en Historia no es el definitivo de las Instrucciones, sino un proyecto ela- 
borado quizá por Palacios Rubios y Las Casas, y del que existe un manuscrito cn 
el Archivo de Indias (Patronato 252). El texto definitivo, una copia auténtica del 
cual se conserva en el Archivo de Indias (Indiferente general, leg. 419. Registro 
de Cédulas, lib. VI, fols. 31-37), ha sido impreso tres veces de forma defectuosa en 
«D. I. I.», t. XL, pp. 258-276; «D. I. I.», t. XXIII, pp. 310-331, y «D. I. U.», t. IX, 
pp. 258-276. Remitimos a «D. I. I.», t. XI, que tenemos a mano. 

8l. «D. I. I.», t. VII, p. 15. Primer remedio. 

82. Las Casas ha reproducido en su Historia, t. III, pp. 135-136, la Cédula que 
le daba dichos poderes, equivalentes a los de un «procurador o protector universal 
de todos los indios de las Indias». 


71 


“que los visitadores reales propondrían tras el examen de la 
situación. No era sino un anteproyecto. Sin embargo, tra- 
zaba varias perspectivas muy diferentes, según se encontrara 
o no un terreno de conciliación de intereses entre los enco- 
menderos y los indios. En caso de fracasar las soluciones in- 
novadoras, se retrocedería hacia la solución que era objeto 
de la parte final de la Instrucción, y que no podía tener con el 
plan de Las Casas sino puntos de coincidencia accidentales: 
el puro mantenimiento de la encomienda con un nuevo es- 
fuerzo para enmendar las Leyes de Burgos que la regían.* 

La primera solución indicada se expresaba en unos térmi- 
nos tan generales, tan poco realistas, que resulta imposible 
reconocer en ella el resumen de ningún plan concreto. Era 
más bien una aspiración a un régimen ideal, que, no se sabe 
cómo, satisfaría todos los intereses opuestos. Los indios hu- 
bieran sido tratados humanitariamente, viviendo en pueblos 
aparte gobernados por sus propios caciques podrían ser cris- 
tianizados. El rey obtendría de ellos un tributo y los colonos 
que tenían indios en encomienda y otros favores reales serían 
«satisfechos y gratificados» para resarcirse del provecho que 
conseguían con sus privilegios. Y todavía quedaría algo para 
que pudiera ser distribuido entre los indios, con una parte 
mayor para los caciques. Cabe preguntarse si Cisneros no ha- 
brá querido dar de este modo una satisfacción platónica al 
clérigo admitiendo la idea de un sistema que, como el de las 
comunidades, hubiera indemnizado a los buenos colonos por 
la supresión de las encomiendas y que además hubiera garan- 
tizado al rey unos tributos estables y asegurado a los indios 
una retribución y una especie de peculio.?s 


83. «D. I. I.», t. XL, pp. 273-275, y Las Casas, Historia, t. III, pp. 132-134. 

84. «D. 1. 1.», t. XI, pp. 260-261. Este curioso pasaje, que falta en lo que Gi- 
ménez Fernández llama el proyecto Palacios Rubios - Las Casas, merece ser repro- 
ducido íntegramente corrigiendo el texto de «D. I. I.», t. XI, con la ayuda de 
las otras dos ediciones mencionadas anteriormente, nota 79. El texto al que 
hemos llegado coincide casi exactamente con la copia auténtica por las líneas ci- 
tadas por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (Plan, p. 185): «Y sería bien si con la voluntad de 
las partes se pudiera tomar medio que los indios biuan en pueblos e sean gover- 
nados por sus caciques o por las otras personas que para ello fueren deputadas; 
e que sean obligados de vos dar cierta cantidad que justa sea, abido respeto a lo 
que se debe dar por la superioridad que en ellos tenemos, e a lo que nos solían 
dar, moderándolo como sea razón, para que desto seamos servidos. E los poblado- 
res que tenían indios encomendados e otras mercedes sean satisfechos y gratifica- 
dos del provecho que dellos resciben e podían recebir; e lo restante sea para los 
dichos indios, e que dello se dé alguna parte a los dichos caciques como a voso- 
tros Os pareciere; e porque no lo gasten malgastado, facer que lo depositen en 
mano de alguna buena persona para que a vista de vosotros o de quien vosotros 
mandardes se les compre quanto obieren menester, porque así sería buen medio 
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Pero las Instrucciones tocan muy por encima esta prime- 
ra solución, demasiado perfecta para ser realizable, exten- 
diéndose con más complacencia en otra, en la cual no se nota 
apenas la preocupación de indemnizar a los antiguos enco- 
menderos y, con una mayor resolución que en el proyecto las- 
casiano se libera a los indios de sus amos. En suma, entre 
una solución más conservadora que el plan lascasiano (man- 
tenimiento de la encomienda con una reforma de la legisla- 
ción protectora) y una solución más lascasista que la de Las 
Casas (rentas a los encomenderos, participación de los indios 
en el producto de su trabajo) se buscaba una vía más realista, 
y en el fondo, más revolucionaria: la de los pueblos de indios 
directamente tributarios del Tesoro como vasallos libres. Las 
Casas confiesa que en sus primeras gestiones con Cisneros no 
se atrevía a invocar la libertad de los indios. Fue necesario 
que un día el mismo cardenal le preguntara algo impaciente: 
«Pero ¿no son libres?», para que empezara a alegar «a boca 
llena» esta libertad natural de los indios y a fundar en ella 
todos los alegatos en su favor. Si todavía en 1516 Las Casas 
se mostraba reticente acerca de este principio es, sin duda, 
` porque repugnaba a él por fidelidad más o menos consciente 
a sus costumbres de colono, o bien por el maquiavelismo bien 
intencionado que confiesa, y que le empuja a no enfrentarse 
directamente con los colonos para ponerles de su lado. Cisne- 
ros en cambio, los trata sin miramientos, se contenta con 


para todos: porque nos seríamos servidos y ellos bien tratados e los pobladores 
satisfechos e gratificados de las mercedes que les están fechas y sobre todo Dios 
nuestro Señor sería servido e nuestra Santa Fee plantada en ellos, y en este 
caso havéis de proveer en la manera de su vivir e de su mantenimiento e de su 
trabajo como adelante se dirá.» Parece que, como lo sugiere Giménez Fernández, 
la redacción de esta primera solución sea obra de Cisneros: el profesor de Sevilla 
subraya con razón la aspiración a una fórmula que sería la adoptada «con vo- 
luntad de las partes interesadas» (punto igualmente subrayado por el análisis de 
J. DE La PEÑA Y CÁMARA, El tributo, p. 25). Resulta mucho más difícil decir por 
qué Cisneros ha experimentado la necesidad de exponer al principio, y antes de 
plantear en detalle la solución, este esquema de una solución que difiere de la otra 
tan sólo por la preocupación de ver «los pobladores que tenían indios encomen- 
dados... satisfechos y gratificados del provecho que dellos resciben e podían 
recebir». 

85. Historia, t. III, pp. 122-123. Las Casas dice que hasta entonces, «la liber- 
tad de los indios» le parecía una expresión que debía evitarse como un absurdo 
o una blasfemia. Debe advertirse que en esta época, los mismos dominicos, y aún 
con más razón el clérigo, no invocaban en sus sermones esta cualidad jurídica de 
«hombres libres» en favor de los indios mientras ellos vituperaban la tiranía o la 
esclavitud de que éstos eran inocentes víctimas. Les bastaba con gritar a los 
encomenderos, como a fray Antón Montesino, «Éstos, ¿no son hombres? ¿No tienen 
ánimas racionales? ¿No sois obligados a amallos como a vosotros mismos?», y 
amenazar a los tiranos con las penas del infierno (cf. los temas de los sermones 
resumidos por Las Casas, Historia, t. II, pp. 441-442-444; t. III, pp. 95, 100-101). 
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sugerirles medios para salir adelante en el caso de la supre- 
sión de la encomienda, pero enfoca claramente este caso y 
sobre esta hipótesis asienta el sistema de los pueblos indí- 
genas esquematizado en la Instrucción a los jerónimos. 

En cierto sentido Las Casas puede decir que la «substan- 
cia» había sido sacada de sus ideas. Pues también se trata 
aquí de pueblos salvadores, que deben permitir a los indios 
vivir y proliferar. El principal argumento puesto de relieve 
para inducir a los indios a agruparse en pueblos de unos 300 
vecinos es que se les agrupará en su propia región, en sitios 
favorables, cerca de las minas (los pueblos demasiado ale- 
jados de ellas se dedicarían solamente a la cría de animales y 
a la agricultura). Pero son pueblos en los cuales los españoles 
de las islas no tendrán ni interés ni autoridad si no es a título 
de funcionarios del rey. Se ve, en situación preeminente y pri- 
vilegiada, un personaje del que casi no se preocupaba el clé- 
rigo en el plan de comunidades: el cacique. Si los grupos de 
pueblos están regidos por un administrador español pagado 
mitad por el rey, mitad por los pueblos, cada pueblo está 
gobernado por un cacique asistido por el sacerdote o por el 
monje que ejerce la cura de almas. El cacique, en razón de 
sus ocupaciones y de su responsabilidad, tiene derecho a 
quince días de prestación anual de cada uno de sus admi- 
nistrados para el trabajo de sus campos. La Instrucción prevé 
como una evolución favorable el que las hijas de los caci- 
ques, legitimas herederas de la autoridad local autónoma, 
se casen con españoles con el consentimiento del adminis- 
trador y del cura, y que los maridos lleguen a ser jefes del 
pueblo. Se pretendía con esto el que todos los caciques fue- 
ran pronto españoles, con lo que se conseguiría ahorrar mu- 
chos gastos.% 

Sería fácil señalar numerosas analogías entre el programa 
trazado a los jerónimos y el plan del clérigo, bien sea en lo 
que a la instalación material del pueblo se refiere (la iglesia, 
la casa del cacique y un modesto hospital estarían en el cen- 
tro), o respecto a los puntos que disponen de su abaste- 


86. Cf. «D. I. I.», t. XL, pp. 261-265. En los planes del clérigo, los caciques no 
aparecían casi más que una sola vez, como denominadores de grupos de indios que 
se relacionan entre ellos («D. I. I.», t. VII, p. 38: «...¿junten cuatro o cinco o 
seis caciques con toda su gente para que estén juntos...»). La administración se 
organiza sin ellos. 

87. El gran hospital que el plan del clérigo describía con complacencia 
(«D. I. I.», t. VII, pp. 39, 48-49; cf. p. 64 para los detalles sobre el mA era un 
hospital de comunidad, instalado no en un pueblo, sino en la «villa o ciudad de 
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cimiento, fundado en parte sobre la distribución de los pro- 
ductos agrícolas, en parte sobre la distribución de carne por 
carniceros públicos, o bien en los puntos concernientes al 
trabajo forzado, orientado hacia la producción de oro. Para 
citar una similitud patente, los cultivos y los rebaños nece- 
sarios para la fundación de los pueblos se tomarían de los 
encomenderos beneficiarios del sistema anterior, que encon- 
trarían en la compra de sus explotaciones una especie de 
indemnización recibiendo el precio de ellas en oro, «en las 
primeras fundiciones» del metal extraído por los indios de 
los pueblos.8 Nada hay que pueda escondernos una diferen- 
cia radical; estos indios no trabajarían ni para los encomen- 
deros particulares ni para una comunidad encomendera: tra- 
bajarían para ellos mismos y para el rey. El reparto del oro 
obtenido en cada fundición se haría a razón de un tercio 
para el rey y dos tercios para «el cacique y los indios».2? Años 
después, cuando el obispo de Chiapas critica esta Instruc- 
ción y reprueba el error consistente en exigir inmediatamen- 
te de los indios un pesado tributo, el reproche se inspira, 
ciertamente, en la exigente concepción a la que el monje ha- 
bía llegado sobre el tema de los deberes de la Corona para 
con los indígenas, pero sublima el añejo despecho del «clé- 
rigo antiguo-colono» viendo al Consejo de Indias desnatura- 
lizar su hermoso plan y desposeer a los encomenderos para 
dar «la parte del león» a la Corona: ¡un tercio del producto 
de las minas en lugar del quinto exigido hasta entonces! 3 bis 
¡He ahí la fascinación que el oro de las Islas seguía producien- 
do en las finanzas castellanas, que acababan de poner en se- 


los españoles», Las Casas, que lo veía grande, había adoptado el plano en forma de 
cruz, como podía admirarlo en el Hospital de Santa Cruz de Toledo, recién cons- 
truido. Este plano cruciforme no debía introducirse en Santo Domingo hasta el 
siglo XVIII; estuvo muy extendido en toda América (cf. Diego ANGULO, Hist. del 
Arte Hispanoamericano, t. 1, Barcelona, 1945, pp. 96 y ss., y Erwin Walter PALM, 
Los hospitales antiguos de la Española, Ciudad Trujillo, 1950, pp. 19-26. Los his- 
toriadores del urbanismo americano habrían podido acordarse del proyecto pre- 
cursor del clérigo). Por el contrario, Las Casas mo se preocupaba por la casa 
del cacique, prevista por la instrucción cisneriana. 

88. «D. 1. l.», t. XI, p. 269 (cf. Historia, t. 11, p- 128). Cf. «D. 1. 1.», t VIIL 
página 40. 

89. «D. I. I.», t. XI, p. 270 (cf. Historia, t. III, p. 129). 

89 bis. Véase en particular el vigor con el que se levanta en 1555, en su gran 
carta a Carranza, contra la idea de que un tributo —«un salario»— se le debía al 
rey de Castilla por la evangelización (BAE, t. CX, p. 444 b). En los primeros 
contactos de Cisneros con el general de los jerónimos se cargó el acento a la 
vez en la necesidad de conservar y multiplicar los indios y «que las rentas de Sus 
Altezas sean aprovechadas» (SERRANO Y SANZ, OP. cit., p. 347, y GIMÉNEZ FERNÁN- 
DEZ, Plan p. 157). 
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guro el tesoro de las Indias,” incluso bajo la regencia del 
santo varón Cisneros! Y ésta es la razón por la que la Ins- 
trucción firmada por el cardenal para los jerónimos preveía 
la estancia permanente en las minas de un tercio de los indios 
varones comprendidos entre los veinte y los cincuenta años, 
cuando el clérigo había previsto este tercio como un límite 
máximo, y había limitado la obligación al trabajo en las minas 
entre los veinticinco y los cuarenta y cinco años.” La organi- 
zación de los equipos de mineros es uno de los puntos más 
desarrollados de la Instrucción. 

Pero las diferencias entre ambos planes para las Islas eran 
mucho más profundas. El clérigo, como hemos visto, sólo 
consideraba el acceso de los indios a la condición de tribu- 
tarios de la Corona por medio de la emancipación de las na- 
borías casadas o por la evolución del sistema de asociaciones 
campesinas hispano-indias.%2 El plan sugerido a los jerónimos 
convierte a los indios, que serían agrupados en pueblos, en 
tributarios directos del Tesoro (mediante el pago del tercio 
del producto de sus minas) sin la intervención de colonos 
privilegiados. Se trataba de comunidades tributarias sólo pro- 
visionalmente, pero mientras que el sistema imaginado por 
Las Casas se basaba en la indivisión de las explotaciones agrí- 
colas y mineras de todos los pueblos de una comunidad, la 
Instrucción opta de manera decidida por el acceso de los 
indios a la propiedad individual, previendo el reparto equi- 
tativo del territorio del pueblo y de sus plantaciones de man- 
dioca entre los vecinos (con un privilegio, aquí como en los 
demás puntos, para el cacique, cosistente en una participa- 
ción cuatro veces mayor). Si recomienda, para empezar, la 
explotación comunitaria de los rebaños, es a título transi- 
torio, hasta que los indios hayan adquirido bastante capa- 
cidad y costumbre para poseer ganado propio. Incluso en 
el reparto del oro después de cada fundición, una vez se- 
parado el tercio del rey y pagadas las deudas, era individual 
el reparto entre los indios, tocando una parte seis veces ma- 
yor al cacique, y otra doble para el nitaino o capataz; cada 
uno pagaba de su parte las herramientas que usaba en las 
minas y de las que se llevaba un registro; si había un exce- 


90. Cf. las páginas de Giménez Fernández (Plan, pp. 108-115) sobre la «incau- 
tación por Cisneros del tesoro de las Indias» (5 de junio de 1516). 

91. «D. I. I.», t. XI, pp. 267-268 (cf. Historia, t. III, p. 127). 

92. Cf. supra, pp. 68 y 71. 
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dente se le compraban vestidos, camisas, una docena de ga- 
llinas y un gallo u otras cosas útiles, todo ello debidamente 
registrado; el resto, si había, debía ser colocado bajo el cui- 
dado de alguna «buena persona» e inscrito igualmente, bajo 
el control del cura y del «administrador».% 

Todos estos detalles son reveladores. Nos demuestran que 
si el plan del clérigo puede en ciertos aspectos ser calificado 
de utópico, el anteproyecto oficial encomendado a los jeró- 
nimos no lo es menos. Aquei, utopía de comunidad, éste, uto- 
pía individualista y asimiladora. Esto último da sentido a 
cierta pregunta hecha por los jerónimos a los españoles de las 
islas cuando, apenas recién liegados a su trabajo, proceden 
a su gran encuesta: ¿Eran capaces los indios de aprender a 
vivir «como campesinos cristianos de Castilla»? Esto se ex- 
tendía desde el paso del desnudismo al vestido hasta la ini- 
ciación en el uso de la moneda y a un mínimo del sentido de 
previsión. Parece ser que Hanke ha aislado demasiado esta 
pregunta.” Hay otra, en el cuestionario de los jerónimos, que 
es solidaria de ésta y que parece haber tenido mayor impor- 
tancia, tanto para la Corona como para el mundo de los 
“colonos. Era sobre si los indios podrían vivir «por sí», es de- 
cir, «aparte», si habiéndoles «puesto en libertad» y liberado de 
sus encomenderos se les podría hacer vivir en pueblos ad- 
ministrados por «buenas personas españolas», conveniente- 
mente pagadas, pero que no recibiesen porcentaje alguno del 
producto del trabajo de los indios.” La instrucción había 
previsto que los administradores de un grupo de pueblos se 
elegirían entre los encomenderos más humanos; esto sería, con 
el comprarles una parte de sus explotaciones agrícolas y de 
sus ganados, uno de los consuelos que el nuevo sistema ofrece- 
ría a los antiguos privilegiados.% Si este sistema obtuvo al- 
gunos sufragios favorables, sobre todo entre los monjes, la 
Opinión dominante fue que los indios no debían ser «puestos 


93. «D. I. I.», t. XI, pp. 262, 269, 270-271 (cf. Historia, t. III, pp. 124, 128, 129). 

94. Op. cit., pp. 130-138. 

95. Es la sexta cuestión: «Item, si saben que estos ansí traídos de sus asicn- 
tos, o dexados en ellos para que vivan como agora viven, convenía al bien de sus 
ánimas y a su buen tratamiento e apto e problación desta isla e servicios de suš 
altezas que se pongan en libertad, encomendando a buenas personas españolas 
la gobernación dellos, pagándoles por ello un justo salario sin que de sus trabaxos 
lleven otra cosa alguna». Puede leerse, con las respuestas recibidas, en «D. I. I.», 
t. XXXIV, pp. 223 y ss. 

96. «D. I. I.», t. XI, pp. 264 y 271 (cf. Historia, t. III, pp. 125 y 129). 
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en libertad», sino seguir «encomendados» a colonos casados 
e instalados en el país. Uno de ellos, Pedro Romero, después 
de dieciocho años pasados en La Española y después de ca- 
torce casado con una india, es, naturalmente, de esta opi- 
nión. Admite, sin embargo, una red de administradores su- 
perpuesta a las encomiendas. Quisiera que los pueblos fuesen 
más grandes y menos numerosos, para que cada uno tuviese 
su clérigo y su administrador. Éste seleccionaría poco a poco 
a los indios capaces de vivir «en libertad». El conjunto, la 
institución de administradores fue juzgada indeseable. Se 
pensaba que no solamente sería costosa y que los adminis- 
tradores no desempeñarían bien su oficio porque los indios 
administrados no serían suyos, sino que no se encontraría un 
número suficiente de «buenas personas» para desempeñar 
esta labor. 


4. UN NUEVO PLAN DE COLONIZACIÓN CAMPESINA 


No buscaremos aquí las causas profundas del desacuerdo 
que en La Española se agravó entre los jerónimos y Las Ca- 
sas. Este desacuerdo es el objeto de varios capítulos del nue- 
vo libro de M. Giménez Fernández. Sobre todo habría que sub- 
rayar las profundas divergencias existentes entre el plan 
propuesto por el clérigo en 1516 y la Instrucción redactada 
para los visitadores, y mostrar cómo fue orientada la encues- 
ta hecha por ellos en La Española en 1517. Sin ponernos a ana- 
lizar esta encuesta, señalemos el parecer del dominico fray 
Bernardo de Santo Domingo.” Hay una proposición que tien- 
de un puente entre los proyectos de Las Casas y los de las 
instrucciones oficiales. Fray Bernardo es un buen amigo del 


97. L. HANKE, op. cit., p. 134. Giménez Fernández me ha prestado los extractos 
de los originales de esta respuesta y de algunas otras. 

98. Debo a la amistad de José de la Peña y Cámara, ahora director del 
Archivo de Indias, una copia mecanografiada de este «parecer» que Giménez Fer- 
nández publica entre los apéndices de su nuevo libro (Plan, p. 591) (A. G. I., Indi- 
ferente general, leg. 1.624, fol. 49, v. 52 r, 8 de abril de 1517). Esta opinión perso- 
nal, de carácter práctico y constructivo, no tiene nada en común con el parecer 
doctrinal que fue redactado por fray Bernardo en nombre de los dominicos de 
la Española y firmado por los principales de ellos. Las Casas (Historia, t. III, 
pp. 148-152) analiza este «tratado», que era una larga requisitoria contra el régimen 
colonial existente y que concluía con la imposibilidad absoluta de mantener la 
encomienda, incluso reglamentada por leyes protectoras como las de Burgos. El 
parecer inédito que utilizamos presupone la supresión de la encomienda. 
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clérigo. Desea, al igual que Cisneros, ver a los indios «en 
pueblos libres de todo repartimiento o encomienda». Pero, 
contrariamente a la Instrucción, concibe estos pueblos como 
habitados a la vez por los indios y por los cristianos, espa- 
ñoles casados que quisieren residir allí.” Algunos españoles, 
pero no todos, ejercerían funciones públicas —alcalde, algua- 
cil— u oficios desconocidos por los indios —ganadero, carni- 
cero, pescadero, tendero encargado de vender aceite, vinagre y 
legumbres secas. Es el único caso en la descripción que hace 
el dominico del pueblo que él imagina en que se emplea el 
verbo «vender». Pero desearía que con un indio sirviendo de 
intérprete o en su defecto un «casado» español, se enseñara 
a los indios a contar, a usar pesos y balanzas y a conocer la 
moneda. Una parte de los niños debería aprender a escribir 
la lengua indígena y a servir de intermediario entre sus pa- 
dres y los españoles. En el informe un poco confuso de fray 
Bernardo, que se alarga bastante sobre la formación moral 
y religiosa de los indios, aparece un rayo de luz cuando, 
hacia el final, designa a la asociación de vecinos del pueblo 
como una «comunidad de hazienda e oro de los españoles 
“con los yndios» y habla de la disolución de esta sociedad al 
cabo de cinco o seis años. Españoles e indios tomarían de 
nuevo cada uno lo que les pertenece. Durante el tiempo 
de esta asociación los indios se iniciarían en la vida social de 


99. «Lo primero, que los yndios estén en pueblos libres de todo repartimiento 
en encomienda, e con ellos los christianos españoles cassados que quisieren estar.» 
Se busca en vano en la Instrucción redactada por los jerónimos una indicación 
en este sentido. Cuando la Instrucción prevé que la dignidad de cacique podrá 
recaer sobre «algún castellano o español de los que allá están o fueren a po- 
blar» («D. I. I.», t. XI, p. 263), parece referirse en general a los españoles de las 
Islas en oposición a los nuevos colonos que vendrían de España, y de ninguna 
manera a un grupo de españoles que estarían agregados a un poblado indígena. 
Asombra la severidad con que excluye la instalación de los españoles entre los 
indios a propósito de los vigilantes de minas asalariados, que deberán dejar a 
los indios las minas descubiertas e irse más lejos en busca de otras: «e no estén 
allí más, ellos ni otros españoles ni criados de españoles algunos, porque no les 
hurten el oro ni les hagan mal». Esta tendencia de la Instrucción de 1516 ha 
sido revelada ya por R. ALTAMIRA, El texto de las Leyes de Burgos de 1512, «Re- 
vista de Historia de América», 1938, núm. 4, p. 65, n. 24. 

100. «Conpren ganados e pongan su carnecería e un español o más o doss casa- 
dos tengan cargo de arar (¿aviar?) el ganado e proveer de carne e para el tiempo 
e días de pescado tenga otro casado, o más, los que fueren menester, cuydado de 
proveer de pescado e tanbién haya algúnd casado del pueblo que tenga azeyte e 
vinagre, legunbres e tales cosas para vender a sus tiempos a los vecinos... Alcalde 
o alcaldes sean uno o dos de los vesynos cassados españoles e éstos duren por 
un año como los ordinarios de otros pueblos. Sean elegidos por los otros es- 
pañoles hasta que aya algunos de los de la tierra que tengan tal saber que pue- 
dan ser admitidos a votar o a ser eletos: alguasyl sea otro casado español» (fol. 
SORTo) 
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los españoles («nuestra policía») y asimismo en su concep- 
ción del matrimonio y la familia, sabrían comprar y vender, 
conocerían los precios de las cosas y ya no se dejarían enga- 
ñar como antes. Una vez autónomos, los indios cabezas de fa- 
milia pagarían al rey un peso al año por ellos y otro por 
su mujer. El monje parece pensar que los «casados» es- 
pañoles que entren en asociaciones de pueblos serían pobla- 
dores instalados en las Islas?1% (a pesar de que prevé una 
inmigración de jornaleros agrícolas de España para reempla- 
zar a los indios en las explotaciones de los ex-encomenderos, 
conjuntamente con esclavos negros o «caníbales»).1% Pero 
salvando esta diferencia hay una gran similitud entre la pro- 
posición de fray Bernardo de Santo Domingo y el proyecto 
del clérigo, en lo que concierne a los indios dados como 
compañeros a los labradores que vendrían de España para 
servirles de instructores de una manera más o menos pro- 
longada y prepararles para ser libres tributarios del rey. 
Es un eslabón en una serie ininterrumpida de proyectos 


101. «Que esta lengua, sy supiere, sy no un casado, tenga cuydado de enseñar- 
los a contar e a conoscer los pesos e a pesar e a conoscer la moneda, e que 
aya algunos pesos entre ellos. Que aya escuela de leer y escrevir donde todos los 
que tovieren hijos que tengan capacidad para ello enbíen uno al menos, e los en- 
señen a escreuir en su lengua. También para que los mochachos puedan escrivir 
e leer a sus padres nuestras cosas en su lengua» (fol. 50 v.). «Esta comunidad de 
hazienda e oro de los españoles con los yndios que dure por cinco o seys años, e 
después cese, e los yndios tomen los suyos [sic] e los españoles lo suyo porque 
en este tiempo ellos ese acostunbrarán a nuestra policía e sabrán conprar e vender, 
e los prescios de las cosas e no serán ansy engañados como agora e saber se an 
mede [desgarrón]... como es rasón yn utroque oie [=homine]. Después de aparta- 
das las hasyendas e oro de los christianos, que los yndios casados den al Rey a 
peso por sy e otro por su muger...» (fol. 51, vers. 52 r.). 

102. Cuando habla de la participación de los españoles en las explotaciones agrí- 
colas comunes, precisa que «el español casado que no toviere oficio en el pueblo 
ponga un ombre destas tierras de acá para que ande con los otros, o él con su 
persona». Entrevé, al parecer, que no poseyendo los españoles función pública al- 
guna en el pueblo, hagan trabajar en su lugar a sus esclavos o servidores, y lo 
que él desea es ver emplear a los esclavos de las Islas, con exclusión de los negros. 
Más adelante se lee: «Ninguno destos oficiales [alcaldes y alguaciles] sea obligado 
a poner ombre en las minas ni en el conuco c lleve en todo su parte. Si algunos 
destos vezinos españoles grangearen ganado o fasienda o cogeren oro con algunos 
esclavos o criados, éstos sean de los de acá destas tierras sy fuere posvble e sea 
toda tal grangería aparte e lexos de lo de la comunidad, e el oro no lo pueda 
coger dentro de una legua» (fol. 50 r. y 50 v.). 

103. «Para lo españoles. Que den licencia que pueda venir quien quisyere. Lo 
segundo, que tascn el salario de los ombres de trabajo e lo hagan pregonar cn 
Castilla e Portugal que mantenidos se les da tal salario, e ansv pasarán cantidad 
de gente de que se puedan servir. Licencia para cierta cantidad de nceros; e con 
que traygan caribes e alárgándolcs los derechos del oro se remediarán e en csto 
podrá su alteza dar mucha ayuda en haziéndolos traer luego ansy de unos como 
de otros. De las yslas que son de gente mansa, que no se traya nadie, mas se 
a E como allá se traygan al conocimicnto de Dios e syrvan al Rey» (fol. 

ENE 
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que se suceden entre 1516 y 1520, entre los que se distingue 
un plan de finales de 1517 por la utópica precisión con que 
reglamenta en el papel la asociación de los «casados» espa- 
ñoles (principalmente «labradores») y de los indios. Una vez 
más se trata de un plan publicado 1% hace mucho tiempo, pero 
cuyo crigen lascasiano ha sido desconocido hasta ahora. La 
proposición fue presentada al Rey por manos de un monje, 
que se titulaba a sí mismo «el fraile procurador de los indios», 
título curiosamente análogo al que el clérigo estimaba que 
le convenía a él en la misión de los jerónimos, y parecido 
al que añadirá a su firma en su plan de 1518. El primer edi- 
tor del documento había omitido una preciosa nota puesta 
en el reverso por el secretario del Consejo: «Memorial que 
leyo el frayle dominico pleno consilio Indiarum a XI de di- 
ziembre de DXVII anos.» Serrano y Sanz, que lo reeditó de 
manera correcta y casi completa, no parece haber apreciado 
su interés. Sin embargo, una tira de papel que envuelve 
el memorial desde el siglo xvi lleva esta nota escrita por 
Muñoz: «Hay algunos párrafos que parecen escritos por el 
P. fray Bartolomé de Las Casas» y una envoltura de finales 
del siglo pasado precisa: «Los cinco párrafos añadidos al pie 
de la última y penúltima páginas son de letra de fray Bar- 
tolomé de las Casas; y acaso todo el memorial sea obra suya.» 
El cronista del siglo xviir debió de tener razón; no es difícil 
adivinar quién fue el monje que presentó al Consejo el pro- 
yecto en lugar del clérigo.105 

Las Casas, considerando la visita de los jerónimos como 
un fraude, casi una felonía, había decidido volver a España 
en el verano de 1517 para informar contra ellos. Pero en su 
Historia confiesa que volvió en mala situación. Como en 1516, 
a su regreso de Cuba, nuestro denunciador había sido él 
mismo denunciado. Lo sabía. Se dio cuenta de que sus car- 
tas escritas desde La Española al cardenal habían sido inter- 
ceptadas bien sea a la salida o a la llegada a Sevilla, y en la 
corta audiencia que Cisneros, ya enfermo, le concedió en 
Aranda de Duero notó que se encontraba mal informado. El 
cardenal murió sin que el clérigo tuviera tiempo de justifi- 


104. «D I. I.», t. XII, p. 106 a 123, y mejor en SERRANO Y SANZ, Orígenes, pp. 
pp. 561 b - 567 b. El original está en el Archivo de Indias, Patronato, leg. 170, 


doc. 23. 
105. Nos place que nuestra opinión, expresada en un curso en el Collège de 


France («Annuaire», 1951, p. 254), sea compartida por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (Plan, p. 
151, nota). 
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carse. Entonces desembarcaba el joven rey Carlos en la Pe- 
nínsula con su corte flamenca. Las Casas, que había prepa- 
rado su viaje a los Países Bajos para exponerle el problema 
de las Indias, había encontrado un aliado, el dominico fray 
Reginaldo Montesinos (hermano del famoso fray Antón), con 
él que se había puesto en contacto desde su última estancia 
en España. Fray Reginaldo, viendo a Las Casas «solo y clé- 
rigo», comprometido en una acción tan meritoria como ar- 
dua, creyó ser su deber «asistir con él y hazelle espaldas». 
La noticia del desembarco del rey, cuando llegó a Valladolid, 
alegró conjuntamente al clérigo y al monje. Las Casas esta- 
ba recomendado por fray Pedro de Córdoba, provincial de 
los dominicos de La Española, el cual había asociado a sus 
hermanos evangelizar pacíficamente la Tierra Firme con fran- 
ciscanos de Picardía conocidos del canciller Le Sauvage. Pero 
aunque así la situación fuera menos inquietante para el clé- 
rigo, fray Reginaldo, con su hábito monacal, le sirvió de 
respaldo —y a veces de portavoz—, hasta que fue debidamen- 
te introducido ante el canciller, el señor de Chiévres y el señor 
de La Chaulx.' Casi podemos afirmar con seguridad que fue 
él quien el 11 de diciembre de 1517 leyó ante el pleno del 
Consejo de Indias reunido en Valladolid el memorial del que 
Las Casas era el autor prin. 'pal: un proyecto de colonización 
campesina. 

¡Admirable testimonio de la claridad de visión con que 
este gran hombre de acción buscaba el camino libre, sin re- 
signarse jamás a la inacción! ¿Pero sería posible salir ade- 
lante mientras las conclusiones de los jerónimos no habían 
sido todavía completamente formuladas? Sí, con tal de ele- 
gir un terreno propicio sobre el cual el acuerdo surgiera fá- 
cilmente.1%% La idea de la colonización por medio de cam- 
pesinos no chocaba directamente con el sistema de la enco- 
mienda. Más bien, podría apoyarse sobre la opinión conser- 
vadora: nuestro memorial parte del hecho de que numero- 
sas personas, tanto religiosas como de otros estados, afirman 
que los indios no son capaces todavía de vivir aparte. El 


106. Las Casas, Historia, t. III, pp. 155 y 166-168. Cf. p. 114, en donde se ve 
que, desde la primavera de 1516, el clérigo había sugerido la idea de escoger a fray 
Reginaldo como visitador y reformador de las Indias. 

107. Gil González Dávila resume en la misma época la encuesta de los jeróni- 
mos, diciendo: «Las catorce o quince personas para esto llamadas son de las más 
antiguas e hábiles de Indias, e todos, so cargo de juramento, afirman que los indios 
no son hábiles para vivir entre sí. Sólo un fraile dominico siente lo contrario» 
(«D. I. I.», t. I, p. 291). 
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recurso a los campesinos para la colonización ejercía una 
atracción creciente. La idea, que había sido bien acogida por 
Cisneros encontraba una coyuntura favorable con la llegada 
de los flamencos, personas más humanitarias aunque no más 
humanas que los consejeros del rey aragonés, y por tanto 
más inclinadas a los proyectos agrícolas. (Las Casas ha con- 
tado, no sin ironía, el chasco del Almirante de Flandes, que 
creyó poderse hacer regalar la «isla de Yucatán» como quien 
consigue «una viña», y que había hecho venir cinco barcos 
con trabajadores de los Países Bajos para ir a explotarla.) 10 
Puesto que el plan de las comunidades encomenderas no 
había tenido en las altas esferas el éxito esperado, y puesto 
que la opinión consultada por los jerónimos se muestra con- 
traria a los pueblos en donde los indios vivieran solos, sin 
españoles, el clérigo perfecciona un dispositivo de repuesto 
que se encontraba ya en su plan de 1516: la emigración de 
campesinos españoles, a los que se confiarán los indios y que 
iniciarán, mejor que los aventureros, a los indígenas en la 
vida cristiana. 

La primera novedad de este memorial, por contraste con 
el precedente, es la declaración de principios por la que co- 
mienza: «Los indios son libres»; y de la misma manera que 
luego seguirán otros alegatos, recuerda los fundamentos ju- 
rídicos de esta libertad. «La bula de concesión» de Alejan- 
dro VI a los Reyes Católicos, y el testamento de la reina.1” 

Ya hemos hablado más arriba de la precisión utópica con 
que se expuso en 1517 el sistema de la asociación entre los 
indios «libres» y los españoles, Pero quizá sería mejor usar 
la palabra utopiana para sugerir mejor la posible influencia 
de la Utopía de Thomas More, en esta etapa de la evolución 
intelectual de Las Casas. Este libro había aparecido en Lo- 


108. Historia, t. III, p. 173 (cf. p. 101). Gracias a la rica documentación iné- 
dita utilizada por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (Plan, p. 361), se ve que Cisneros había 
reaccionado favorablemente a las indicaciones convergentes del clérigo, de Gil Gon- 
zález Dávila y de los jerónimos, y que mediante una cédula del 23 de julio de 
1517, publicada por el pregonero en el sur de España, había prometido a los cam- 
pesinos que quisieran ir a las Islas con mujer e hijos darles pasaje gratuito y 
alimentación hasta la llegada a las Indias. —Nota de 1965: Véase infra «Plus Ultra», 

p. 137 ss. 

E 109. Las Casas, en la patética reprobación de 1531 al Consejo de Indias («Co 
Do In», t. LXX, pp. 471-472 y 476-477. Sobre la fecha, cf. infra: Apéndice), compa- 
rará la intención de la bula Inter Caetera (que él había hecho imprimir, ibid., 
p. 486) y la del testamento de la reina. Esta doble carta de los indios se encuen- 
tra copiada al principio de la célebre Información en Derecho, de Vasco de Qui- 
roga, defensa de los indios amenazados por la esclavitud (ms. 7.369 de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid). 
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vaina un año antes, y entonces, finales de 1517, se imprimí> 
una nueva edición en París. Y como la sociedad utopiana, 
esencialmente agrícola, tiene por base la familia rústica, 10 
integrada por una cuarentena de miembros, hombres y mu- 
jeres gobernados por un padre y una madre de familia («pa- 
ter materque familias graves et maturi»), la célula social que 
agrupa una familia de campesinos españoles con seis familias 
indias es llamada en nuestro memorial «familia» y su jefe 
español «padre de la familia», terminología completamente 
infrecuente pero que se encontrará dieciocho años más tarde 
en el plan de ciudades indias bosquejado en México por Vas- 
co de Quiroga sobre el modelo de la Utopía. MI 

Pero hay otra innovación más importante. Mientras que 
el plan de 1516 parecía prever la asociación sobre un plano 
de total igualdad entre cinco familias indias y el matrimo- 
nio español encargado de su educación, en éste, el «padre 
de la familia» es un privilegiado. Su figura es parecida a la 
de un cacigue blanco, (se debe «dar» también a los caciques 
indios seis indios casados para «servirles» como a los labra- 
dores).112 Si cada familia posee en indiviso sus animales (siete 
vacas o bueyes y siete cerdos), el pequeño rebaño compren- 
de además un asno destinado al «padre de la familia», y, en 
la participación de los productos del ganado, el padre de la 
familia, que tiene la responsabilidad del empleo de todos los 
animales, recibe un tercio del total, mientras los otros dos 
tercios son repartidos entre sus seis asociados. De la misma 
manera, si una familia participa en una explotación minera, 
una vez apartado el quinto correspondiente al rey se hace en 
el reparto del oro una parte más del número de casados par- 
ticipando en el trabajo (este número será variable, pues el 
padre de la familia no puede obligar sino a dos de sus ca- 
sados a participar en el trabajo) y el padre de familia, en el 
supuesto de que haya trabajado personalmente, recibe el do- 
ble; en el caso contrario no recibirá sino una parte simple, y 
la suplementaria tocará a la Iglesia. Todo esto permite 


110. Th. More, L'Utopie, éd. Marie Delcourt, París, 1936, p. 104. 

111. Cf. Silvio ZavaLa, La «Utopía» de Tomás Moro en la Nueva España, México, 
1937 (Reimpreso en Memoria de El Colegio Nacional, México, 1950), y la Informa- 
ción en Derecho, reimpr. en la compilación de Rafael AGUAYO SPENCER, Dom Vasco 
de Quiroga, México, 1940, p. 391: «una ciudad de seis mil familias, y cada familia 
de a diez hasta diez e seis casados familiarcs de ella, que son sobre sesenta mil 
vecinos...». 

112, SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 563 b. 

113. Ibid., pp. 563 b y 564 b. 
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decir que Las Casas, antiguo encomendero, ha concebido la 
familia como una pequeña encomienda campesina dada a un 
labrador. Éste no tiene sólo la responsabilidad de la marcha 
y progreso de la comunidad, sino que además, como el anti- 
guo encomendero debía cristianizar a sus indios, el padre 
de la familia debe llevar a misa a sus asociados, todos los 
días si hay misa diaria, y cuando no hay oficio uno de los 
labradores debe recitarles, siempre que sea capaz, el Ave Ma- 
ría, el Pater Noster, el Credo y la Salve Regina en castellano. 
En reconocimiento de la función de dirección que en el as- 
pecto material y espiritual ejerce, el matrimonio del labrador 
español tiene derecho cada día de la semana a los servicios 
personales de un matrimonio indio de su familia: el hombre 
trabaja la tierra del padre y la mujer hace las faenas domés- 
ticas de la madre. Por lo demás, el proyecto prevé que se 
acudirá para ir a las Indias a disfrutar de estos privilegios 
no sólo a los agricultores y artesanos sino también a gentes 
de la pequeña nobleza. La proclama real hará saber a todos 
que «cualquiera casado, cavallero o escudero, labrador o ofi- 
cial o onbre bueno que destos sus reynos quisiere ir a las 
Indias, que [Su Alteza] le mandará dar allá Indios casados 
que le sirvan, y ganados con que labren y críen, y tierras 
en que labren...» No se trata de transportar a las Indias mi- 
serables sin fortuna. Se debe facilitar el viaje a los emigran- 
tes, pero además también hay que facilitarles la venta de 
sus propiedades en España, hasta una suma de 20.000 mara- 
vedís. Estaban autorizados a llevar con ellos una esclava o 
una pareja, e incluso más. Así, los hidalgos con estrecheces 
económicas se podrían transformar en colonos campesinos. 

Es inútil tratar todos los detalles que se prevén en el plan 
acerca de la vida de las familias, o de los pueblos, que deben 
constituirse con un mínimo de diez matrimonios españoles 
y sesenta indígenas. Notemos, sin embargo, para confirmar 
cómo Las Casas concibe a los labradores como una pequeña 
aristocracia campesina de las Indias, que habrá en cada 
pueblo «un alcalde de los cristianos viejos» y un «alcalde in- 
dio», que debe ser un cacique. Esto recuerda la institución 
de las ciudades españolas del «alcalde de hidalgos» y el «al- 


114. Ibid., p. 564 a. 

115. Ibid., p. 262 b. Esto es completamente diferente de la emigración de hom- 
bres de trabajo, o jornaleros, que sugería en abril de 1517 fray Bernardo de Santo 
Domingo (cf. supra, nota 103), y que recomendará Las Casas en 1518 simultáneamen- 


te al envío de labradores privilegiados. 
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calde de villanos». Otro punto digno de interés es la re- 
glamentación concerniente a los matrimonios, las uniones 
mixtas y el mestizaje. La comunidad de un «padre de fami- 
lia» podrá incrementarse con nuevos casados: y «se servirá» 
de ellos como de los otros y tendrá para con ellos las mismas 
obligaciones. Si el matrimonio tiene lugar entre dos indios, 
la nueva familia pertenecerá a la familia de la mujer india. 
Si el matrimonio es mixto formará una familia independien- 
te y el marido, incluso en el caso de que sea indio, podrá 
ser a su vez jefe de una familia. Los esclavos de cualquier 
sexo que se desposen con indios alcanzan la libertad ipso 
facto, y la pareja entra en la familia del cónyuge indio." 

El cuidado de la financiación, la preocupación por los 
gastos de puesta en marcha del proyecto, nos descubren al 
hombre de realizaciones prácticas que era o quería ser nues- 
tro clérigo. Piensa que la empresa de la emigración de los 
cristianos casados es suficientemente importante como para 
justificar un empréstito. Pero ya ha previsto un medio de re- 
caudación que permitirá amortizarlo. Se remite a la función, 
más moral que financiera, que la «composición» debería de- 
sempeñar en la economía del plan de 1516, La idea era cada 
vez más consistente en el espíritu del clérigo, como lo sería 
en el del cardenal Adriano cuando los recaudadores de la 
Cruzada se dieron cuenta de que sería un negocio muy ren- 
table si pudiera aplicarse la indulgencia a los criminales en- 
riquecimientos de los conquistadores y colonos de las In- 
dias.1é Las Casas (y seguramente no era el único) 1% pensaba 
que si el papa concedía para estos pecados una «composi- 
ción» especial, el dinero debería servir para «remediar la 
suerte de los restantes indios y poblar de cristianos aquellas 


116. Ibid., p. 565 b. 

117. Ibid., p. 565 a y b. 

118. Las Casas, Historia, t. III, pp. 354 y ss. Cuando los hermanos Coronel, cé- 
lebres teólogos consultados sobre esta cuestión por Adriano, hubieron mandado sus 
«Proposiciones», el cardenal les dijo: «““Domini doctores, videtur mihi aliquid ad- 
dendum vestris propositionibus.” “Quid? Reverendissime Domine”, dijeron ellos. 
Respondió el cardenal: “Quod ea quae restituenda sunt expendantur in eisdem locis 
ubi patrata sunt mala, dummodo in communem cedat satisfactio utilitat em”» 
(pp. 355-356). 

119, Las Casas, Historia, t. III, p. 303. Se proclama el mismo principio al final 
de la solemne declaración enviada al Consejo en 1519, en nombre de los ocho pre- 
dicadores reales que se habían «conjurado» para reclamar un remedio a los males 
de los indios. Los culpables de estos males «son obligados a grandes restituciones, 
las cuales, conforme a derecho divino y humano, se deben aplicar al reparo y 
erección de aquella república, y habiéndose una facultad del Papa para poderse 
componer los tales, y guardándose todo aquello para este efecto, creemos que no 
será necesario que Su Alteza de su casa ponga grandes gastos», 
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regiones». Y esto fue inscrito como un principio en el preám- 
bulo de nuestro plan de colonización campesina. Éste fue tal 
vez el punto débil, pues el secretario del Consejo, que puso 
en el margen del memorial las críticas o aprobaciones de estos 
señores, escribió: «Conpusicion no ha lugar, porque ya tienen 
la Cruzada que basta.»!%% Los consejeros del rey estimaron, 
pues, que no había motivo para obtener de la Santa Sede una 
composición especial, considerando como suficiente para to- 
dos los casos la bula ya existente «de la Cruzada». En varios 
otros sitios las notas marginales hacen resaltar que las pre- 
visiones no tienen consistencia «si no ay conpusicion». El 
memorial había previsto que el dinero de la composición ser- 
viría para pagar los víveres de los emigrantes durante su via- 
je y el ganado requisado a los españoles de las Islas para 
formar los rebaños de las familias (más exactamente, se de- 
bería registrar el ganado proporcionado por cada uno para 
tenerlo en cuenta en el momento de la composición).!?1 

Notemos, por fin, el carácter duradero que se pretende dar 
a la organización propuesta. El privilegio inicial de los labra- 
dores emigrados únicamente se borraría poco a poco por 
. los matrimonios mixtos, que elevarían a algunos indios a la 
condición de padres de familia. Se preveía como una garan- 
tía para los emigrantes la facultad de repatriarse al cabo de 
cinco años, con viaje pagado para ellos y su familia. Pero 
en ninguna parte se había previsto, como en el bosquejo de 
fray Bernardo, la disolución de la «comunidad de hacienda y 
oro» hispano-india al cabo de cinco o seis años de funcio- 
namiento. No se trataba, según puede verse, de un régimen 
transitorio destinado a transformar a los indios en vasallos 
directos capaces de pagar dos pesos de impuesto por fami- 
lia.123 Se pretendía que, cuanto antes, los pueblos mixtos en- 
tregaran al rey, además del quinto de su producción de oro, 
un impuesto personal de un peso por casado indio y medio 
real por cacique. El clérigo lo había aprendido por la aco- 
gida hecha a su plan de 1516. Ahora sabía que había que 
cuidar de que el rey no dejara nunca de sacar provecho de 
los indios.12 


120. SERRANO Y SANZ, Op. cit., p. 562 a. 

121. Ibid., pp. 563 a y b. Serrano y Sanz ha omitido sobre estos puntos las 
notas marginales del secretario del Consejo. 

122. Ibid., p. 566 b. 

123. Según el ideal fijado para el futuro por la última de las leyes de Burgos- 
Valladolid (cf. supra, nota 62.). 

124. Cf. Las Casas, Historia, t. III, p. 131. 
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5. ENSANCHAMIENTO DE HORIZONTES. m 
EL PLAN DE 1518 PARA LAS ISLAS Y TIERRA FIRME 


Antes de ver lo que ocurrió con el hermoso proyecto de 
«familias rústicas», hay que examinar el plan firmado «Bar- 
tolomé de Las Casas, clérigo procurador de los indios», y 
presentado al canciller Le Sauvage en la primavera de 1518.12 
El obispo de Chiapas, mirando hacia atrás, y habituado como 
estaba a una visión total del mundo americano, cuenta en su 
Historia que insistió primeramente ante el canciller en la co- 
lonización de La Española y de las otras islas por campesinos; 
no es muy explícito, mas no se olvida de como entonces se en- 
sanchó su horizonte, abarcando por fin, no solamente las 
Islas, sino también el Continente.!?* Desde 1502, en que cono- 
ció las Indias, guardó hasta 1515 una visión insular del Nue- 
vo Mundo colonial. Fue durante su primera permanencia en 
España al lado del regente Cisneros cuando debió de adqui- 
rir, con el contacto de la gente del Consejo de Indias, luces 
nuevas sobre el Darién, sobre la «Castilla de Oro», conquista 
entregada a Pedrarías Dávila y a sus aves de presa. Su se- 
gundo viaje a La Española debió de familiarizarle con un as- 
pecto muy distinto de la colonización de la Tierra Firme: la 
tentativa de conquista evangélica de fray Pedro de Córdoba 
en la Costa de Paria o Costa de las Perlas, con la ayuda de 
los franciscanos venidos de Francia, bajo la autoridad de 
«frère Jean de Bisanci». Los que él llama franciscanos picar- 
dos habían embarcado poco después que los jerónimos y él 
mismo lo hicieran.1?? Las Casas, por su actitud en La Espa- 
ñola, ganó en 1517 la confianza de fray Pedro de Córdoba y 
de sus misioneros, que lo consideraban como un hombre pro- 
videncial. Cuando decidió volver a la Península solo, llevó 
con una recomendación de los picardos una carta del pro- 
vincial de los dominicos para el rey (28 de mayo de 1517).128 


125. Publicado por Fabié en los Apéndices de la Vida de Las Casas, «Co Do In», 
t. LXX, pp. 453-459; fechado en marzo de 1518 por Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, 
Estatuto..., p. 16 («1517», p. 14, se trata de una errata de imprenta sin duda 
alguna). 

126. Ibid., p. 176 y 178. 

127. SERRANO Y SANZ, op. cit., pp. 371-374, 378-380 y 545; y Fr. Lázaro de ASPURZ, 
La aportación extranjera a las Misiones españolas del Patronato Regio, Madrid, 1946, 
PISOS 

128. Sobre las estrechas relaciones del clérigo con Pedro de Córdoba en 1517, 
después de su ruptura con los jerónimos, cf. Historia t. IUl, pp. 153-155, La carta 
del 28 de mayo publicada sin indicación de año en «D. I. IL», t. XI, pp. 216-224 
es fechable sin error posible en 1517, según las alusiones a los viajes de Las Ca- 
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El clérigo mantuvo correspondencia con fray Pedro. Es por 
eso que en el memorial de diciembre de 1517, que expone 
ya el plan de colonización por labradores emigrantes «en 
las Indias» (sin mayor precisión geográfica), presenta en un 
apéndice inesperado los requisitos de los frailes para la Tie- 
rra Firme cercana al Puerto de las Perlas, con una alusión 
alarmante a la región de Darién, ya despoblada.!2> 

En la primavera de 1518 la perspectiva del clérigo re- 
formador sobre el Nuevo Mundo ha cambiado por completo. 
Ve en primer plano la Tierra Firme, la costa inmensa que va 
desde el infierno colonial de Darién hasta el paraíso misione- 
ro esperado en la costa de las Perlas. Los «remedios» para 
las islas en mal estado ya vienen en segundo lugar. La Tierra 
Firme es «lo mejor y lo más rico»!%% que Su Alteza posee en 
las Indias. Pero su riqueza no agota su interés. Exige solucio- 
nes nuevas porque ofrece una inmensa orilla cuyos dos extre- 
mos no se conocen y detrás de esta fachada existe toda una 
región cuya profundidad es más desconocida todavía. La ne- 
cesidad de hacerse amigo de los indios en vez de destruirlos 
es aquí más imperiosa que en las islas: Aquí no se pueden 
fundar esperanzas sobre el trabajo forzado, ya que el inte- 
rior ofrece a los rebeldes un fácil refugio. Hay que conten- 
tarse con tomar puntos de apoyo y desde ellos dedicarse 
pacíficamente al intercambio y a la evangelización. Todo 
esto, que el clérigo tiene fuertemente, el obispo de Chiapas 
lo expresará más tarde con el pesar de que los españoles no 
hayan merecido tener éxito en esta empresa. El clérigo, dice, 
al tiempo que aconsejaba la importación de esclavos negros 
a las Islas, «había dado también un consejo y un procedi- 
miento para que se empezara a frecuentar y a conocer la gen- 
te y las cosas que existían en toda la Tierra Firme conocida 
hasta entonces, construyendo aquí y allá en las costas y ori- 
llas marítimas fortalezas donde residirían grupos de treinta 
hombres con gran cantidad de baratijas y objetos de Castilla 
para cambiarlas por oro, plata, perlas y piedras preciosas 
(y cada fortaleza contaría con cierto número de religiosos 
para ocuparse de la predicación del Evangelio). Se procura- 


sas (está erróneamente fechada en 1518 por E. SCHAFER, Índice de la colección 
de Documentos inéditos de Indias, t. 11, Madrid, 1947, núm. 1.028). Sobre la carta 
latina de los franciscanos, cf. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (Plan, pp. 335-336), que publica 
una fotocopia del original. 

129. SERRANO Y SANZ, Op. cit., p. 567 a. 

130. «Co. Do. In.», t. 70, p. 454. 
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rían así todo el oro y cosas preciosas que poseen los indios, 
se sentiría por ellos amor y amistad y se habrían ganado sus 
corazones. Luego, llegado el momento oportuno, se cons- 
truirían fortalezas en el interior del país para conocer todos 
sus secretos; gracias al trabajo, al celo y a la conducta de 
los religiosos los pueblos se habrían convertido poco a poco 
y, como consecuencia, hecho amigos de los españoles, hubie- 
ran aprendido a conocer la bondad y la justicia del rey, se 
hubiera logrado con facilidad el que se sometieran por su 
propia voluntad a prestar obediencia, sabiendo lo que ha- 
cían».32 Estas últimas palabras denotan al teólogo-jurista 1%2 
preocupado en fundar la conquista sobre bases legítimas. En 
1518 el clérigo no tenía unas miras tan altas. Lo que parece 
que le había seducido entonces era el lograr una colonización 
constructiva, humana e inmediatamente rentable. La idea 
de las fortalezas-factorías no es suya. Los jerónimos, desde su 
primer informe de conjunto a Cisneros, la presentan como 
una concepción corriente en las islas para la colonización de 
Tierra Firme, y como una solución experimentada ya por los 
portugueses en el Brasil: «Dizese acá que para que se hiziese 
[la factoría real de la Costa de las Perlas] tal como convenía 
al servicio de Su Alteza, y para mayor seguridad y guarda 
de la tierra, que se hiziese en aquella costa una casa fuerte 
o torre, como dizen que la tiene hecha el Rey de Portugal 
en la mesma costa de la Tierra Firme, y que en ell}. estuviese 
la persona que Sus Altezas enviasen, y que tuviese allí ciertas 
piezas de artillería y cuatro o cinco o más personas consigo, 
y que desta manera la gente que alli estuviese y la tierra 
estaria segura, y los rescates y lo que por ellos se hubiese, 
y que seria gran seguridad para los religiosos que alli estu- 
viesen.» Se trataba, en efecto, del terreno de misión conce- 
dido en la costa de Venezuela a los dominicos de fray Fran- 
cisco de Córdoba y a los franciscanos picardos. Al proponer 
esta solución los jerónimos no eran más que los portavoces 
de los frailes evangelizadores y de los notables que confirma- 
ban la lógica de sus peticiones. Proponían enviar como factor 


131. Historia, t. III, p. 178. La adición marginal del manuscrito (entre corche- 
tes), nos muestra que Las Casas había recordado, en primer lugar, espontánea- 
mente, las ventajas profanas y humanas de la empresa. Al releerlo, advierte su 
olvido del lado divino. 

132. Sobre el carácter voluntario que debe tener la sumisión para fundar una 
soberanía legítima, cf., por ejemplo, la carta de Las Casas a Carranza en agosto 
de 1555 («Co. Do. In.», t. LXXI, p. 410). 


96 


real en la Costa de las Perlas a Juan de Anpiés, factor ya de 
Su Majestad en La Española.133 

¿En qué consistía, pues, la originalidad del plan de Las 
Casas para Tierra Firme? Evidentemente, en la amplitud de 
miras con la que generalizaba a una amplia orilla, a todo 
un continente quizá, el «remedio» concebido por un puñado 
de frailes para un trozo de esta costa; pero también en el 
«espíritu de colono» con el que asociaba a la gran empresa 
a los pobladores ya aclimatados en el Nuevo Mundo. En 
estas mil leguas de costa se instalarían cada cien leguas for- 
talezas que poseyesen cada una su pueblo cristiano, cuyos 
cien «vecinos» fundadores serían españoles instalados en las 
Islas y en la Tierra Firme. Las Casas, lo veremos más ade- 
lante, tiene en cuenta un privilegio de los colonos insulares. 
Pero se reconoce, también, su táctica preferida: interesar 
en una colonización renovada y racional a los que podrían 
ser sus peores enemigos; en este caso particular, conceder 
o confirmar un privilegio a las gentes de las Islas cada vez 
más interesadas o atraídas por Tierra Firme para el trueque 
de quincallería por oro o por la caza de esclavos; pero con- 
cederles el rescate para convertirlos en guardianes del con- 
tinente contra los cazadores de esclavos. Pues cada pueblo 
cristiano hubiera tenido su capitán y las correrías en busca 
de oro y de indios habrían sido en adelante severamente cas- 
tigadas.134 

Era necesario también tranquilizar a los indios; se les 
notificaría las intenciones reparadoras y protectoras del nue- 
vo rey de Castilla, y su voluntad de cristianizarlos en lugar 
de despojarlos. Como señal de paz se les haría distribuciones 
gratuitas de «rescates», abalorios y cascabeles; se les devol- 
vería (prenda más preciosa, pero mucho más difícil de dar) 
a todos sus hermanos injustamente llevados como esclavos a 
España o las Islas. Después de esto se les invitaría a cambiar 
su oro, perlas, etc., por los «objetos de Castilla». Este «res- 
cate» sería un negocio prodigioso para el rey, al mismo tiem- 
po que enriquecería a los colonos de las fortalezas-factorías. 
Las Casas garantizaba al soberano que con 500 ducados de 
baratijas obtendría más de 30.000 pesos. Pero esta coloniza- 


133. SERRANO Y SANZ, Op. cit, p. 554 a. El sistema de las fortalezas-factorías, 
puntos de apoyo de la empresas basadas en el cambio, era el sistema adoptado 
por los portugueses en Guinea desde mediados del siglo xv y practicado también, 


más tarde, en Asia. y 
134, «Co. Do. In.», t. LXX, p. 454. Cf. infra, nota 201. 
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ción comercial no era sino una etapa de la conquista pacífica 
que permitiría poco a poco explotar minas y Otras granje- 
rías. Una vez ganada la amistad de los indios, se les persua- 
diría para que pagaran un tributo —cierta cantidad de oro 
por cabeza de familia—, lo que representaría enormes rentas 
para el Tesoro en este país tan poblado.!5 

La puesta en marcha de la empresa (fortalezas y stocks 
de rescates) debía ser financiada con una contribución obli- 
gatoria de los colonos de las Islas; medida de gobierno que 
se inspiraba en el mismo principio de restitución que la 
«composición», reconocida como impracticable en el plano 
religioso. Los españoles de las Islas habían perjudicado mu- 
cho al rey «destruyendo» una parte de Tierra Firme y «es- 
candalizando» al resto del país, Para reparar este perjuicio 
y arreglar la situación sería justo que el soberano les con- 
fiscara la quinta parte del oro y de las perlas adquiridos de 
esta manera ilícita. Los expoliadores no podrían quejarse de 
este despojo parcial, puesto que en estricta justicia podrían 
ser totalmente despojados. Si la quinta parte no fuese sufi- 
ciente, se podría exigir el tercio (Las Casas, veterano de las 
Islas, recordaba el precedente que se remontaba a su pri- 
mera estancia en La Española: el comendador Ovando ha- 
bía tomado de los colonos, para el rey, el tercio del oro re- 
cogido por ellos). Si se quisiera ser más clemente, el impues- 
to obligatorio podría ser reemplazado por un e.npréstito 
forzado amortizable con las ganancias ulteriores de la Tierra 
Firme pacificada. Las Casas piensa que el privilegio conce- 
dido a los nuevos pobladores del país obligaría a aceptar los 
sacrificios que se les pedía.136 

De la misma manera que une penitencia y tributación, 
el clérigo no teme conjugar, para atraerse a los gobernan- 
tes, la evangelización y el enriquecimiento del Tesoro, Unión 
legítima, puesto que la conquista reposará ya sobre monjes 
misioneros, no sobre soldados. Se encontraría la manera 
para enviar muchos monjes dominicos y franciscanos, por- 
que un sólo monje representaba más seguridad que doscien- 
tos hombres de armas. Los misioneros estarán bajo la auto- 
ridad de obispos elegidos de entre ellos y que considerarán 
su obispado no como un honor y prebenda, sino como un 
puesto de prueba y de peligro. Tierra Firme tendrá un obispo 


135. Ibid., pp. 455-456, 
136. Ibid., pp. 456-457, 
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cada cien o ciento cincuenta leguas, o incluso uno por forta- 
leza. El rey no debe retroceder ante este gasto, puesto que 
los prelados, igual que los misioneros, serán los más pre- 
ciados auxiliares de la Corona, Considerarán a los neófitos 
como su propio rebaño. Tendrán mucho cuidado de pacificar 
a los indios y de juntarlos en pueblos. Es la única manera 
de convertirlos, pero también es la única base para obligar- 
les a pagar el tributo.” De este modo, por caminos diver- 
sos, se iba siempre hacia la meta que la Corona había mar- 
cado para la colonización en la última de las leyes de Burgos- 
Valladolid: Indios viviendo juntos, con poco contacto con 
los españoles y pagando un impuesto al rey como sus vasa- 
llos de Europa. 

El plan presentado por el clérigo al canciller Le Sauvage, 
aunque se refiriera sobre todo a Tierra Firme, no dejaba de 
lado las Islas. Pero estaba claro que el antiguo encomendero 
de Cuba se interesaba menos por ellas que en 1516. No se 
preocupaba por soluciones ingeniosamente adaptadas a cada 
una. La Instrucción dada a los jerónimos había desarrollado 
un plan de pueblos indios instalados cerca de las minas. Las 
Casas ve en esta organización el único medio para salvar 
lo que sobrevive a «la destrucción». Después de todo, ¿es tan 
diferente este problema del de Tierra Firme? En las Islas 
igualmente hay que tranquilizar a los indios aterrorizados y 
devolverles la esperanza. Se les dejará descansar un cierto 
tiempo y después se ies inducirá poco a poco a prestarse a 
su instalación en pueblos cercanos a las minas y a los puer- 
tos, donde tendrán mejores condiciones de vida. También aquí 
se recurrirá a la persuasión y no a la violencia. Se les dirá 
que el nuevo rey está conmovido por su suerte y quiere 
hacerles la merced de tratarles como hombres libres, al 
igual que a sus otros vasallos. Bastará saberles hablar. Si 
comprenden que se quiere su bien, se fundarán estos pue- 
blos, donde podrán vivir en paz, entregando al Tesoro un 
peso por cabeza de familia y con el tiempo incluso podría 
ser mas 

El memorial de 1518 es corto. Está lleno de temas, suge- 
ridos solamente, pero que el clérigo se ofrece a desarrollar, 
«si Su Alteza lo manda». Pero asombra ver que los proyectos 
de colonización agrícola a los que hace alusión en su última 


137. Ibid., p. 456. 
138. Ibid., p. 457. 
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parte están tratados ya desde un punto de vista español y no 
desde un ángulo hispano-indio. Es una perspectiva entre otras 
del capítulo concerniente a la manera de animar a los 
españoles que quisieran tratar de mejorar su suerte en 
las Indias. Las Casas expresa el deseo de que Su Alteza man- 
de luego proveer de labradores, por un procedimiento muy 
fácil que habrá para hacerlos partir sin que cueste nada a 
S. A3? ¿Piensa todavía el clérigo en el sistema de las fa- 
milias? Nada hay menos seguro. Va a lanzarse a su famosa 
campaña de reclutamiento de campesinos-colonos; pero lo 
que hace entonces no es la realización de los planes traza- 
dos sobre el papel en 1516 y 1517. Esta acción, terminada de 
una manera brusca, debe ser examinada de cerca teniendo 
en cuenta los planes «de recambio» del clérigo. Este refor- 
mador pertinaz era el mayor oportunista del mundo, el más 
dispuesto a cambiar de táctica. 


6. EL RECLUTAMIENTO DE CAMPESINOS 
PARA LAS ISLAS 


La idea de la colonización campesina, se ha dicho antes, 
estaba en el aire. ¿Significa esto que los ministros de Carlos V 
debiesen entusiasmarse con el plan de las familias hispano- 
indias? Sin hablar de sus objeciones contra la base finan- 
ciera del proyecto (la «composición»), es posible que se 
vieran inquietados por la parte del sistema que sabía a «en- 
comienda campesina», como los consejeros del cardenal re- 
gente Cisneros se mostraron ciertamente hostiles a la idea 
de «comunidades» encomenderas. Todo los planes que pre- 
tendieran organizar el privilegio colonial en nuevas estructu- 
tras sociales, tal vez fuertes y duraderas, no inspiraban con- 
fianza al poder real, siempre a la defensiva contra los intere- 
ses privados rivales al suyo. El hecho es que Le Sauvage y 
Adriano, y más tarde Gattinara, parecen haberse dejado se- 
ducir por la idea de fomentar la emigración campesina hacia 
el Nuevo Mundo, y que, impulsados por De la Mure y De 
la Chaux, eligieron al persuasivo Las Casas como un exce- 
lente propagandista para reclutar voluntarios, pero no lle- 


139. Ibid., p. 458. 
140. Cf. supra, p. 93. 
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garon nunca a prometer privilegios sociales sustanciales a los 
labradores emigrantes. 

Para convencerse de ello, basta comparar la mirífica pro- 
clamación cuyo texto era esbozado en el proyecto de 1517 
(¡se daría a los emigrantes no solamente tierras y ganado, 
sino «indios para servirlos»!) con la larga serie de órdenes 
reales firmadas por petición del clérigo en septiembre de 
1518. Por primera vez, Las Casas, admitido como organi- 
zador de una empresa, se entrega con toda el alma a pre- 
parar su ejecución de cabo a rabo. Como en 1519-1520 para 
la concesión de la costa de Tierra Firme, como en 1540-1543 
para la de Vera Paz, quiere contar con todas las garantías 
en su mano: «Hiciéronse muchas cartas y provisiones, cuan- 
tas el clérigo pidió.» 2 En esta larga serie de documentos 
oficiales, felizmente conservados para los historiadores, exis- 
ten dos que son la clave de todo: la lista de las mercedes y 
exenciones concedidas por el rey a los campesinos emigran- 
tes y el bosquejo de los discursos que el reclutador estaba 
autorizado a hacer.1% 

Las concesiones no eran de ninguna manera despreciables: 
-pasaje gratuito, alimentos y cuidados médicos asegurados des- 
de el momento de embarcar hasta la llegada a las Indias e 
incluso hasta la instalación de los labradores en sus nuevos 
dominios, donación de buenas tierras bien situadas para el 
cultivo y la vivienda, regalo de herramientas y semillas, y de 
una vaca y una cerda gestantes. Al mismo tiempo se les con- 
cedían exenciones tributarias: durante veinte años los colo- 
nos labradores no pagarían ningún derecho de alcabala ni 
ningún otro impuesto sobre sus productos de cultivo o de 
cría de animales, salvo el diezmo de las recolecciones, que 
pertenece a Dios. Finalmente, con el propósito de retener en 


141. Cf. M. BATAILLON, La Vera Paz, «Bull. hisp.», t. LIII (1951), pp. 267-268, 
infra cap. IV, pp. 181 ss. 

142. Historia, t. III, p. 189. 

143. Cierto número de documentos han sido publicados por SERRANO Y SANZ, 
op. cit., pp. 427-432 y sobre todo 580-585. Las Mercedes y libertades, que habían 
sido ya incluidas en el segundo volumen del Ensayo histórico sobre la legislación 
de los Estados españoles de Ultramar («D. I. U.», t. IX, p. 77), por FABIÉ, se 
encuentran en pp. 580-582. Serrano y Sanz, por un lamentable olvido, ha omitido 
la orden del 10 de septiembre de 1518, que señalaba el bosquejo de la propa- 
ganda (cf. «D. I. U.», t. IX, pp. 83-83). Puede surgir una duda sobre la fecha, 
cuando se ve al clérigo llamado «el padre fray Bartolomé de Las Casas...». Pero 
«fray» no es más que una desgraciada añadidura de la edición de Fabié, que 
sirve de testimonio de la confusión antes señalada en la p. 279, n. 2. José de la 
Peña y Cámara ha tenido la gentileza de verificarlo sobre el original (Archivo 
de Indias, Indiferente 419, lib. 7, fol. 89 v). 
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las Indias un campesinado criollo, los beneficios de las igle- 
sias parroquiales que se erigieran en sus pueblos estarían 
reservados para sus hijos. Pero se busca en vano, entre es- 
tas «mercedes y libertades» algo que se parezca a una «mer- 
ced de indios». Lo más que se encuentra es una promesa de 
ayuda de los indios para la construcción de las viviendas en 
que se establecerán los campesinos. Pero estaba estipulado 
que la alimentación de los indios correría a su Cargo, y su 
trabajo sería moderado y limitado solamente a la primera 
instalación.145 Por lo demás, a diferencia del «pregón» suge- 
rido por el memorial de diciembre de 1517, la proclamación 
de «mercedes» no se refería a la pequeña nobleza, sino, úni- 
camente a los campesinos habituados a trabajar con sus ma- 
nos.™6 

Lo que se acentuaba era el estímulo a la libre empresa 
para la adaptación en las Islas de los cultivos europeos y para 
el desarrollo de los cultivos coloniales. Los jerónimos, que 
gozaban de una reputación considerable de buena administra- 
ción de sus bienes raíces, no habían necesitado ninguna ad- 
vertencia como la del franciscano fray Pedro Mexía para re- 
conocer el posible interés que ofrecía la explotación agrícola 
de las Islas, hasta entonces sacrificada a las minas de oro.*7 
Habían recomendado facilitar la emigración de los campesi- 
nos, no sólo de Castilla, sino también de Portugal y de las Ca- 
narias.18 Pero es posible que Las Casas, antiguo coiono inte- 
resado por las granjerías de toda clase, sea el inventor del 
sistema de primas que sugirió al canciller Le Sauvage para 
estimular la iniciativa agrícola. Propuso en la primavera de 


144. SERRANO Y SANZ, Op. cit., p. 581, arts. I-V y VII-VIII. La idea de hacer 
de las parroquias beneficios patrimoniales se encuentra en un parecer de un do- 
minico de La Española fechable en torno al 1525 y publicado también por SERRANO 
Y a ae a Sobre el abuso de este sistema en la diócesis de Bur- 
gos, cf. Juan MALDONADO, Pastor Bonus, citad l ñ 
a o por M. BATALLLON, Erasmo y España, 

145. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 581 b, art. VI. 

146. Ibid., p. 580 b. El preámbulo dice «que a las susodichas tierras vayan 
algunos labradores de trabajo que labren e syenbren como en estos reynos lo 
hazen», 

147. El parecer de fray Pedro Mexía en respuesta de la e j 
nimos ha sido publicado en «D. I. L», t. XI, pe 147-152. a E a 
producción del algodón dc tal manera que «<qualquiera indio o india que pase 
de doce años arriba sea obligado de dar cada año a S. S, A. A. arrobas de E 
dón limpio al Rey...; y si a los españoles pareciere que esta granjería es mala 
i que a irse tras el oro, digo que no saben lo que se dicen». Según 
a Ds os propios buscadores de oro, «es mayor el gasto que el prove- 

148. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 574 a. 
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1518 prometer solemnemente 40.000 ó 50.000 maravedís de 
rentas reales al primero de cada pueblo de cada isla o región 
de Tierra Firme que produjera tantas libras de seda, o tantas 
arrobas de cañafístola, y primas análogas a los primeros pro- 
ductores de pimienta, clavo o jengibre y a los primeros co- 
secheros de trigo y de vino. Estas tentadoras «mercedes» 
fueron inscritas en la lista de «mercedes y libertades» pro- 
metidas a los labradores emigrantes, pero concernientes tam- 
bién a los otros colonos «de cualquier suerte o condición que 
fueren»; los productos especificados eran la seda, las especias 
como clavo, jengibre o canela, el arroz y el aceite. Notemos 
que no se hace ninguna alusión al azúcar, aun cuando, en el 
memorial al canciller, Las Casas proponía animar a los que 
montaran «ingenios de azúcar», adelantándoles dinero y auto- 
rizándoles a importar una veintena de negros o negras. Pero 
eran empresas mayores (Las Casas calculaba que eran nece- 
sarios, además de los esclavos, una treintena de blancos para 
llevarlos adelante):1%% lo reservaba para antiguos colonos de 
las Islas, como él, y no para campesinos llegados reciente- 
mente de Castilla. 

Sabemos con cuánto ardor se lanzó a su campaña de re- 
clutamiento, y cómo se sorprendió él mismo del entusiasmo 
que suscitó entre las buenas gentes de Castilla la Vieja, par- 
ticularmente en Berlanga. Pues, si otros habían pensado en 
dirigirse a los andaluces, él va directamente a los «sanos 
de Castilla».132 Las páginas que dedica en su Historia a este 
capítulo son de las más justamente célebres. Buena ocasión 
para maravillarse del poder de ilusión de estos buenos San- 
chos atraídos por las insulas prometidas. Se ve aquí una prue- 
ba del utopismo español siempre dispuesto a embarcarse ha- 
cia un Plus Ultra. Lo que es seguro es que el campesino 
español es mucho menos casero que sus congéneres de otros 
países, el francés, por ejemplo. Da la impresión de recordar 
la época —después de todo reciente aún— cuando «coloniza- 
ba» la Castilla reconquistada, o bien la dejaba para ir a dis- 


149. «Co. Do. In.», t. LXX, pp. 458-459, SERRANO Y SANZ, Op. cit., pp. 581-582, 
«Mercedes»..., arts. IX al XII. 


150. «Co. Do. In.», t. LXX, p. 459. 

151. Sobre «los sanos de Castilla» en Cervantes (y «sano de Castilla la Vieja» 
en Avellaneda), cf. la nota de Rodríguez Marín al Quijote, la. parte, cap. 2. 
Cita un paso de Lope de Rueda: «porque en decir andaluz luego le tienen por 
ladrón; si de Castilla la Vieja, por hombre sano y sin doblez de malicia». 

152. José ALMOINA, La biblioteca erasmista de Diego Méndez, Ciudad Trujillo, 
1945, pp. 130-131, analiza dentro de este espíritu el relato de Las Casas, 
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frutar, más al sur, de tierras mejores tomadas a los musul- 
manes. Se ha dicho muy bien que tras «Castilla la Nueva», 
Andalucía era una «Castilla novísima».!53 Haría falta inventar 
todavía un nuevo superlativo de novedad para el Nuevo Mun- 
do. Pero no todo era ilusión y atavismo en el movimiento 
que llevaba a embarcar a los rústicos oyentes de Las Casas. 
¡Qué oportunidad singular (tan española también) la de la 
conquista de un paraíso terrestre despoblado de su pobla- 
ción indígena por los conquistadores y después ofrecido a 
sus hermanos agricultores! Se suele evocar el gran entusias- 
mo de las gentes de Berlanga, vasallos del condestable, por 
instalar a sus hijos «en tierra libre y real» (¡lo dicen, dismi- 
nuyendo la voz, en el fondo de sus pajares, como si temieran 
que los muros se lo repitieran a su señor!); y la emoción de 
los dos viejos de Rello, que no piden más que morir tras 
haber dejado a sus diecisiete hijos «en tierra libre y biena- 
venturada».15% ¡Tierra libre, tierra real! ¡Del rey abajo, nin- 
guno! no significaba poco el sustraerse a las servidumbres 
feudales, o, mejor aún, evadirse de la condición de «pechero», 
aunque no fuera más que por veinte años.!55 No necesitaba 
más una familia para enriquecerse en las Indias. ¡Tierra bien- 
aventurada! Éste era el tema fundamental de los discursos de 
propaganda, cuyo contenido estaba previsto en un documen- 
to oficial, quizá para evitar que la elocuencia del clérigo le 
hiciera propasar las promesas oficiales. El reclutalor debía 
describir aquellas islas paradisíacas en donde la primavera 
es eterna, de manera que todo el año se puede trabajar, ha- 
cer las tareas sin que lo impida el frío ni el excesivo calor, 
ese país siempre verde en el cual se puede sembrar en cual- 
quier estación con la seguridad de que crecerá todo, donde 
se recogen varias cosechas tanto se trate de trigo como de 
garbanzos o de habas o uvas; estas islas que, sin hablar del 
oro, se prestan a todas las granjerías lucrativas tales como 
las del azúcar, cañafístola, arroz, pimienta, pastel, seda y al- 
godón, y donde hay tanta tierra como se quiera. ¿Cómo no 
iba a seducir todo esto (junto con las afirmaciones de la 


153. R., MENÉNDEZ Pipal, La España del Cid, 4a. ed., Madrid, 1947, t. II, p. 653. 

154. Las Casas, Historia, t. UI, pp. 191-192. 

155. Ya en 1513 una «provisión» para animar a la colonización de Tierra Firme 
prometía tierras y exenciones fiscales («D. I. U.», t. IX, p. 11. Los «pobladores» 
serán «libres de todo pecho y alcabala»). Se prometía, incluso, indios en enco- 
mienda, pero esto ocurría después de que se promulgasen las Leyes de Bureos 
con las que se pensaba haber enmendado este sistema. Y no se trataba de la co- 
lonización agrícola. 
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seguridad de la travesía, de la facilidad de la aclimatación) 
a los agricultores castellanos, condenados a cultivos pobres, 
y demasiado numerosos para la superficie productiva de su 
suelo nativo? La perorata de propaganda se dirigía expresa- 
mente a los numerosos trabajadores que viven en necesidad, 
a todos los que cultivan tierras arrendadas cuyo alquiler 
excede al beneficio.1%$ Como Las Casas, como los jerónimos,!5? 
los ministros del rey parten de la base de que hay en Es- 
paña un excedente de población rural condenado a la miseria. 
No debe hacerlo olvidar el próximo cambio de la situación 
peninsular, la «falta de gentes» a la que economistas y arbi- 
tristas 1% buscarán remedios un siglo más tarde. Pero, como 
siempre, la perspectiva de mejorar atrae sobre todo a los 
que no eran miserables. Y antes de hablar de espejismo, 
hay que pensar en el ejemplo, de ninguna manera ilusorio, 
de los colonos que ya habían hecho fortuna en las Antillas. El 
discurso del reclutador decía que los que habían disfrutado 
de la vida de las Islas no podían acostumbrarse a otra: o 
se quedaban allá o, si habían salido, volvían.159 La gente de 
Berlanga tenía al menos un notable ejemplo en la persona 
del bachiller Velloso, un cirujano nacido en su mismo pueblo 
e instalado en Santo Domingo, el cual, según Las Casas, aca- 
baba de montar un nuevo molino de caña de azúcar acciona- 
do por caballos; al mismo tiempo había perfeccionado la cris- 
talización y obtenía un azúcar más blanco que los primeros 
ingenios de la Vega. 


156. «D. 1. U.», t. IX, p. 87. Cf. el preámbulo de las Mercedes (SERRANO Y 
SANZ, Op. cit., p. 571 a): «especialmente para algunos que abrá que biven con 
necesydad e en gran trabajo e pobreza por falta de no saber la virtud e groseza 
de la tierra de las dichas Indias». 

157. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 574 b: «... que V. A. envíe a poblar las dichas 
Indias algún número de la mucha gente demasiada que ay en estos sus Reinos». 

158. Cf., por ejemplo, Cristóbal PÉREZ DE HERRERA, a continuación de sus Pro- 
verbios morales (Madrid, 1618), A los Cavalleros Procuradores en Cortes... (convo- 
cación de las Cortes, 9 de febrero de 1617). La séptima de las catorce proposi- 
ciones redactadas por el médico Pérez de Herrera pasa revista a los medios para 
«aumentar en España la gente, que baste a suplir la que se ha desterrado della...» 
(alusión a la expulsión de los moriscos, de la cual fue partidario este autor). El 
despoblamiento de España es uno de los principales problemas tratados por Pedro 
FERNÁNDEZ NAVARRETE en su Conservación de monarquías, Madrid, 1626 (B. A. E., 
t. XXV, pp. 464 y ss.). 

159. «D. 1. U.», t. IX, p. 86. 

160. Las Casas, Historia, t. III, p. 273. Es preciso pensar que Berlanga era el 
lugar habitual de la reunión de la Asamblea de la Mesta, presidida por el doc- 
tor Palacios Rubios, uno de los consejeros reales más preocupados de los pro- 
blemas de las Indias (Zbid., p. 120, y J. KLEIN, La Mesta (1273-1836), trad. esp., 
Madrid, 1936, pp. 60 y 61). Berlanga no era en aquella época un rincón perdido 


de campo. 
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De todas maneras se sabe que el reclutador tuvo éxito, Se 
sabe también que la operación paró en seco. Esta mudanza 
plantea al menos dos o tres preguntas que no han sido sufi- 
cientemente examinadas. La primera: ¿A qué teatro, a qué 
tipo de colonización estaban destinados estos campesinos? 
Esto no se ha examinado del todo. Se admitió implícitamente 
que se trataba de colonizar las Indias en general, y se estable- 
ció un lazo de continuidad entre la empresa de reclutamiento, 
a la que el clérigo se había entregado con todo entusiasmo, 
y la empresa de Tierra Firme, que pronto le apasionaría. 
Esta continuidad parecía tanto más evidente cuanto, a pesar 
de la denegación de Las Casas, se perpetuó una leyenda se- 
gún la cual los colonos con los cuales esperaba explotar la 
costa de Cumaná no eran más que ingenuos campesinos de 
Castilla: él los había desembarcado, sobre una costa inhós- 
pita donde los pobres rústicos con el pecho adornado con 
una cruz que imitaba la de Calatrava, convertidos en caba- 
lleros de la colonización, no habían tardado en ser aniqui- 
lados. Hemos mostrado en otra parte el éxito de esta leyen- 
da.16l Pero es Las Casas quien dice verdad al contar que los 
asociados en quienes había pensado para la empresa de Tie- 
rra Firme no eran campesinos. Y, cuando se examina el con- 
junto de documentos relativos al reclutamiento de labrado- 
res, se ve que si las «mercedes» y otras muchas disposiciones 
enfocan el sentido del pasaje a las Indias en general, esta 
expresión está a menudo reemplazada por «las dichas Islas», 
sin que se haga otra mención de Tierra Firme.'? Ni ésta ni 
sus tesoros aparecen por ningún lado en el esquema de los 
discursos de propaganda, en los cuales se trata expresamente 
de ensalzar ante los campesinos «la bondad y la fertilidad de 
la Isla Española y San Juan y Cuba y Jamaica y la gran 
anchura que ay de tierras para labrar en ellas». Ésto no re- 
sulta sorprendente; los colonos de las Islas habían puesto 
ya sus miras en Tierra Firme como en el mejor de los cam- 
pos ofrecido a su actividad, y, sin reservarles privilegio, la 
Instrucción a los jerónimos había previsto ya el animar es- 


161. Cheminement d'une légende: les «caballeros pardos» de Las Casas, en 
«Symposium», Siracusa, 1952, t. VI, pp. 1-21, e infra, pp. 157 ss. í 

162. Cf., en particular, SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 580 b, «las dichas yslas» 
583 a, «cada ysla donde los ynbiardes». Por lo demás, el mismo Las Casas (Histo- 
ría, t. IHI, pp. 176 y 189) nos dice que el clérigo «dio aviso como aquesta Isla 
Española principalmente, y después las demás, se poblasen de labradores»; y que 
«prosiguió el clérigo en que se concluyese la población de las islas de labradores». 
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pecialmente a los españoles instalados ya en las Islas a ir a 
colonizar el continente, porque «criados en las Islas y acos- 
tumbrados al país, estarían mejor preparados y dispuestos 
para vivir sin peligro en Tierra Firme que los que llegan 
directamente de Europa». El clérigo —que no era sin duda 
el inventor de esta disposición— la había hecho suya en su 
Memorial de 1518 al canciller.163 


Cuando recluta campesinos, piensa en las Islas; pero ¿para 
qué tipo de «población»? Hemos visto que los documentos de 
1518 no presentan ya rastro de las utopianas «familias». Mien- 
tras no se pruebe lo contrario, parece que se pensó enton- 
ces en pueblos homogéneos de campesinos españoles cuya 
actividad colonizadora habría llenado en parte el vacío crea- 
do en las Islas —sobre todo en La Española— por la desa- 
parición de la población indígena. Estos pueblos hubieran po- 
dido coexistir con pueblos indios, sin estar orgánicamente 
unidos a ellos y, siendo los campesinos vecinos no peligrosos 
para los indios, ejercer sin embargo una influencia sobre ellos, 
darles buenos ejemplos de vida europea y cristiana.!ó Se 
piensa ya en enviar para el gobierno de La Española al li- 
. cenciado Rodrigo de Figueroa, cuya misión tiene como tema 
«la libertad de los indios».!65 Por la relación de Las Casas se 
admitió que muchos indios estaban capacitados para vivir 
aparte en pueblos, donde serían de golpe transformados en 


163. «D. I. L.», t. XI, p. 272 (cf. Las Casas, Historia, t. III, p. 130); «Co. Do. 
In», t. LXX, p. 454. 

164. El documento oficial más antiguo en que se encuentra formulada la idea 
de una «mezcla» de los campesinos españoles con los indios es la instrucción com- 
plementaria enviada a Rodrigo de Figueroa en 1520 (art. V). La encomienda estaba 
suprimida en principio. Figueroa formaba dos pueblos de prueba con indios re- 
tirados al rey y a sus funcionarios. Se sometería al mismo tratamiento a los indios 
de las encomiendas que quedaran vacantes. Para acostumbrarles mejor a la vida 
social, se debía «poner e mezclar en los pueblos de los dichos indios, e que se 
avezinden con ellos, algunos españoles que sean buenas personas e de buena yns- 
trucción e costumbres, especialmente algunos labradores que les enseñasen a 
labrar e criar ganados e hazer grangerías e las otras cosas que ellos fiziesen...» 
(SERRANO Y SANZ, Op. cit., p. 606 a). No se ve nada semejante en la larga instruc- 
ción remitida por Figueroa el 9 de diciembre de 1518. Ésta hablaba sobre el 
mantenimiento de la encomienda y prescribía la instalación de estancias de indios 
«junto con las de los españoles», teniendo los encomenderos el encargo de estable- 
cer para los indios cabañas y cultivos, y darles gallinas, cuyos productos les per- 
tenecerían. La instrucción complementaria de 1520 parece atestiguar una adopción 
tardía de los puntos de vista del clérigo y sus amigos dominicos. Está firmada el 
18 de mayo, un día antes que el contrato del clérigo para la Tierra Firme. 

165. Ya habían llegado a la Española los jerónimos, precedidos por el rumor 
de que venían «a dar libertad a los indios». Los encomenderos de España habían 
escrito a los colonos que se resistieran («D. I. I.», I, p. 267. Carta del 20 de enero 


de 1517). 
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vasallos directos de la Corona, pagando un impuesto fijo. Con 
estos indios se formarían nuevos pueblos. Se ha visto cómo 
Las Casas, en su memorial de la primavera de 1518, reco- 
mienda esta solución, ya admitida oficialmente, y piensa que 
su éxito depende sobre todo de la manera en que se sabrá 
hablar a los indios para inducirles a instalarse en los empla- 
zamientos elegidos como más favorables. Dos documentos del 
20 de septiembre de 1518 posteriores en diez días a la serie 
principal de disposiciones dadas para el reclutamiento de la- 
bradores— asignan a Las Casas precisamente esta misión de 
confianza. Se ve que debía llevarla a cabo con el licenciado 
Figueroa; el clérigo —fue sin duda él quien pidió esta garan- 
tía— debía ser el primero en hablar a los caciques y a los 
indios. Cuando hubiera logrado organizar en pueblos a 600 
indios de La Española, haría la misma labor en las otras is- 
las, cuyos nuevos gobernadores le concederían las mismas 
facilidades que el licenciado Figueroa. ¡Gran homenaje ren- 
dido a este andaluz «eficacísimo en persuadir»! 1% Supuesto 
que un cambio profundo del sistema colonial requería el arte 
de persuadir —ya a los labradores, ya a los indios— acudían 
al clérigo para ello. Mas el clérigo no marchó, a principios 
de 1519, a organizar los pueblos indios. 


7. CAMBIO DE FRENTE 


¿Por qué no partió? Sobre todo, ¿por qué desaconsejó la 
salida a los campesinos de Castilla que habían respondido a 
su llamada? Parece imposible admitir que Las Casas haya 
esclarecido suficientemente estas preguntas hechas para in- 
trigar a sus biógrafos. En primer lugar, se le olvida decir que 
era él el designado para partir con Figueroa, lo que le dis- 
pensa de explicar por qué no se fue. En cuanto a su actitud 
hacia los labradores, la justifica diciendo que su bella em- 


166. SERRANO Y Sanz (op. cit., p. 428, n. 1) publica el texto de dos cédulas de 
Zaragoza con fecha del 20 de septiembre de 1518, dirigida la primera (Lo que ha 
a o lo de la libertad de los yndios) al mismo clérigo y la segunda 

wel clérigo Casas sea el primero que hable a los caciques y dio. : - 
rescido) a Figueroa, n 

167. Esta cualidad de Las Casas se la reconocen tanto sus partidarios como 
sus adversarios. Tomamos estas palabras de uno de los primeros monumentos de 
la reacción antilascasiana bajo el reinado de Felipe II, el memorial del doctor 
Juan Vásquez de Arce, del 10 de octubre de 1559, («D. I. Lo», t. IV, pp. 141-146) 
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presa de emigración se había visto comprometida en un punto 
capital: la proclamación de las «mercedes» había previsto 
(artículo ITI) que la subsistencia de los campesinos entre su 
desembarco en las Islas y su instalación definitiva quedaría 
asegurada gracias a las estancias que el rey poseía en La Es- 
pañola, El clérigo sabía que los jerónimos —al tiempo que 
retiraban sus indios a los funcionarios reales— habían liqui- 
dado estas explotaciones en las que el rey desempeñaba dema- 
siado evidentemente un papel de encomendero. Propuso, pues, 
que la subsistencia de los campesinos fuese garantizada du- 
rante un año por los agentes del rey en la isla. El obispo de 
Burgos se opuso, alegando contra este envío de labradores 
el que iba a costar «más que una armada de 20.000 hombres». 
El clérigo mantuvo dignamente su exigencia: era una cues- 
tión de vida o muerte para los emigrantes. A pesar de un 
crédito de 400 ducados concedido para los gastos de viaje 
de los labradores, a pesar de la decepción de los, que querían 
marcharse a toda costa, les desaconsejó que se embarcaran 
en condiciones que podían resultarles fatales. Así se perdió, 
dice Las Casas, una colonización que hubiera podido, hacia 
mediados de siglo, asegurar sólo a La Española una pobla- 
ción de 200.000 habitantes y quitarle de este modo al rey de 
Francia la veleidad de merodear por allí. En cuanto el clérigo 
abandonó la empresa, nadie volvió a acordarse de ella.1% 
Hanke,!% encontrando aparentemente extraño este aban- 
dono sin utilizar toda su energía e imaginación para salvar 
un pequeño obstáculo, supone que las razones reales que 
desanimaron al clérigo fueron la hostilidad de los grandes 
señores feudales como el condestable' o el conde de La Co- 
ruña, interesados en impedir la marcha de sus vasallos, y el 
escepticismo imperante en la Corte en lo concerniente a esta 


168. Las Casas, Historia, t. III, p. 277. La venta de las estancias reales por 
jerónimos no es una fábula inventada por Las Casas. Está atestiguada por un 
informe del licenciado Zuazo del 22 de enero de 1518 («D. I. I.», t. I, p. 331). 
Estas estancias, según Zuazo, costaban más de lo que producían. Pide disponer 
de la del Soto por no tener con qué comprar todo lo que consume. 

169. Op. cit., p. 169. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto..., p. 17, habla de fracaso 
en el reclutamiento de los campesinos, fracaso debido a la traición de Berrio y 
sobre todo a la oposición del feudalismo castellano. Yo supuse primero que Las 
Casas había renunciado a la empresa de la colonización campesina porque no se 
había aceptado la concepción de las familias hispano-indias, concediendo a los 
labradores una modesta «merced de indios». Abandoné esta idea, convencido de 
que el clérigo, aunque muy firme en su propósito general, no defendía tan encar- 
nizadamente los dispositivos mal recibidos en las altas esferas, se tratara de comu- 
nidades o de familias. Después de haber leído las pruebas del cap. XIV del nuevo 
libro de GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Crisis en la reforma, me pregunto si Las Casas se 
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empresa. Pero ¿dónde estaban los escépticos, aparte del obis- 
po de Burgos, respecto a quien Las Casas se jacta de haberle 
hecho siempre frente? En cuanto al feudalismo castellano, el 
anciano obispo de Chiapas, ¿se hubiera guardado un anatema 
si hubiera juzgado que verdaderamente había impedido una 
empresa de salvación de las Indias? 

El anciano parece preocupado en explicar en su Historia 
cómo se encontraba liberado de la preocupación de la coloni- 
zación de las Islas, «cosa en gran manera convenientísima», 
y se consagró desde entonces a la colonización de la Tierra 
Firme, empresa que pareció de interés muy actual, porque 
éste era el medio de realizar la obra de evangelización comen- 
zada por los dominicos y franciscanos. Si tanto insiste en la 
conducta indigna de su colaborador Berrio y en el lamentable 
destino al que este traidor entregó a labradores o pseudola- 
bradores reclutados de cualquier modo, es sin duda para 
que se aprecie mejor, por contraste, su propia conciencia y 
método, y también para dar mayor peso al honroso escrúpulo 
que le hizo liberarse de la empresa de la colonización de las 
Islas. Pero un hombre de acción no abandona un proyecto 
porque tropiece con dificultades: se libera de él para comen- 
zar la realización de otro. 

Como muchos de los grandes hombres que componen su 
propia imagen para la posteridad, Las Casas instintivamente 
encadena sus recuerdos de modo que su conducta aparezca 
según la perspectiva más halagadora. Y si hay en él un de- 
fecto por el que siente una instintiva necesidad de disimu- 
lar, es indudablemente la versatilidad, reverso de su fecunda 
imaginación, de su disposición para buscar la salvación de los 
indios en varias direcciones al mismo tiempo. Sin querer acu- 
sar al clérigo ni al obispo que llegó a ser, atrevámonos a 
insinuar que el cambio de frente con que nos asombra Las 
Casas en 1519 no es quizás el único de su carrera. El día 
en que tengamos una versión no novelada de su vuelta defi- 
nitiva de América en 1546-1547,17% nos quedaremos tal vez 


volvió atrás en la empresa de la formación de pueblos indios en las Islas porque 
sabía en qué condiciones detestables se preparaba por los jerónimos. Pero pienso 
que la explicación definitiva de su cambio de frente se debió al mayor atractivo 
ofrecido por la empresa de Tierra Firme. 

170. Ya he mostrado mi desconfianza ante el relato de Remesal (La Vera Paz, 
«Bull. Hisp.», LIJI [1951], p. 292, e infra pp. 181 ss). El episodio de la entrada en 
Ciudad Real de Chiapas en la Navidad de 1545 ofrece extrañas analogías con la 
novela de Vera Paz. Se trata del mismo género de novela edificante y heroica en 
que el héroe corre todo género de grandes peligros, pero todo, finalmente, se 
arregla de la mejor manera. Contentémonos con citar dos cartas escritas por Las 
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confundidos por la prisa con que dejó su difícil grey de Ciu- 
dad Real de Chiapas para transformarse en Valladolid en 
«protector universal de los indios». Ya por el 9 de noviem- 
bre de 1545, incluso antes de haber tratado de volver a su 
ciudad episcopal, ya se ve a sí mismo instalado en España. 
¿No se equivocó al volver a América? ¿Lo hubiera hecho si 
el Consejo de Indias no le hubiera situado entre la espada 
y la pared? Ahora siente que Dios le ordena que vuelva a la 
Corte, al centro del poder español, para representar su papel 
de poder espiritual y llenar el mundo con sus clamores hasta 
que el diablo abandone las Indias. Pues desde 1542 sin duda 
fray Bartolomé de Las Casas había entrevisto dos caminos 
posibles: u obispo de Chiapas y de Vera Paz, o «protector 
general de los indios» en la Corte, y también vio que un ca- 
mino podía llevarle al otro. Igualmente, en la primavera de 
1518 el clérigo sintiéndose favorecido en la Corte, presentó al 


Casas, desde Gracias a Dios, el 25 de octubre y el 9 de noviembre de 1545 (Cartas 
de Indias, Madrid, 1877, pp. 20 y 32). El obispo no parece dispuesto a afrontar 
el martirio enfrentándose de nuevo con sus fieles. Muestra un vivo deseo de ali- 
| gerar su carga, reduciendo su obispado a la Vera Paz. Más significativa todavía es 
la prisa con que mira hacia España (p. 32): «Ya creo que me va Dios declarando 
lo que devo hazer, porque así como vine acá sin tiempo ni sazón, porque ese 
Consejo Real de las Yndias me dio más priesa de la que menester fuera, así creo 
que quiere Dios que torne a hinchir los cielos y la tierra de clamores y lágrimas 
y gemidos en esa corte y en ese mundo hasta que salga Lucifer destas Yndias... 
Así que yo creo que me tengo de dar más priesa de la que pensé a ir esos reynos, 
y que no tengo de poder esperar la respuesta, mando y licencia de V. A....» Fray 
Juan López, obispo de Monópoli (Quarta parte de la Historia General de Santo 
Domingo y su Orden de Predicadores, Valladolid, 1615, fol. 380), presenta de la 
manera más edificante que puede «los motivos que tuvo el santo Obispo para yr 
a España». Pero ignora completamente el bello episodio de Navidad contado por 
Remesal. No duda en decir que los desórdenes de sus fieles «fueron de manera que 
obligaron al Obispo a dexar su Iglesia». Además de su Quinta parte (1621), en la 
cual trata de la provincia de Chiapa y Guatemala utilizando el libro de Remesal 
aparecido dos años antes, es visible que no puede ni adoptar ni rechazar abierta- 
mente la versión dada por Remesal de la marcha del obispo, fol. 227 r. (a propó- 
sito de la agitación contra Las Casas), «y aunque se pudiera hablar del mal tér- 
mino que con él usaron... y se pudieran referir de su persona cosas con que se 
pudieran honrar los obispos que tuvo la primitiva Yglesia, de que se ha dado 
larga cuenta en la cuarta centuria, la indignación que tenían contra el Obispo fue 
gran parte de la persecución de los frailes». Y fol. 229 v.:: «Como el obispo que 
partió a España con fin de renunciar sy yglesia...». — Nota de 1965: La biografía 
de Las Casas, de Gutiérrez de Santa Clara, habla solamente del sentimiento de 
impotencia que llevó a Las Casas a renunciar a su obispado. 


171. Se sabe que fray Toribio Motolinía le reprochará con la máxima severi- 
dad el no haber «aguantado ni siquiera dos o tres años con sus fieles», el volver 
a España sin autorización del virrey, y haber abandonado su obispado (cuando 
una renuncia de un obispo debe ser siempre justificada y solemne), sin razón de 
salud, sin intención de retirarse al claustro, «mas para hacerse procurador en 
Corte y para procurar, como agora procura, que los indios le demanden por Pro- 
tector» («D. I. 1.», t. VII, pp. 264-266. Carta a Carlos V' del 2 de enero de 1555). 


111 


canciller un plan que preveía a la vez la repoblación de las 
Islas (tanto por la organización de los indios en pueblos como 
por la inmigración de labradores) y la colonización de Tierra 
Firme con métodos nuevos, combinando la evangelización con 
el rescate. Los ministros deciden valerse de su habilidad para 
la primera empresa, pero la segunda, que apunta al dominio 
más virgen y más rico de las Indias, le fascina más aún. 
Llega un día en que las dificultades de la primera le persua- 
den de que Dios le llama a la segunda. Pero ¿por qué no 
quiere que otro sé encargue de realizar la repoblación en su 
lugar? Se puede uno preguntar si al detener la marcha de 
los campesinos ya dispuestos a partir no ha pensado, al tiem- 
po que descargaba su conciencia, en mantenerlos en reserva 
para utilizarlos él personalmente como auxiliares de su em- 
presa de Tierra Firme cuando ésta estuviera madura. Si por 
ventura algunos salieron con él hacia Cumaná en diciembre 
de 1520, y se perdieron en Puerto Rico en 1521 (¡exactamen- 
te como los campesinos de Berrio!); el Diablo, que busca 
víctimas a quienes devorar hasta en las huellas de los hom- 
bres de Dios, debió de soltar una risotada triunfal. 

Sólo se puede adivinar cómo el clérigo abandonó el pro- 
yecto de las Islas por el de Tierra Firme. En abril y mayo 
de 1519, Figueroa se halla todavía en Sevilla? preparando 
su viaje a La Española. ¿Ha renunciado ya públicamente Las 
Casas con sus campesinos a reunirse con él? Hanke admite 
que esta renuncia tuvo lugar en abril; pero la única indica- 
ción que se tiene es que el clérigo comenzó de nuevo sus es- 
fuerzos para organizar la emigración de los labradores cuan- 
do la Corte acababa de llegar a Barcelona juntamente con 
los Consejos. ¿Cuándo juzgó que estos esfuerzos habían 
fracasado? 1519 es el año grande barcelonés de la corte de 
Carlos V. El joven soberano llega a Barcelona el 15 de febre- 
ro. Su estancia —cortada por algunos viajes a los alrededo- 


172. Según una carta del 7 de abril de 1519 publicada en «D. I. I.», t. I, p. 368, 
se encuentra allí todavía el 18 dc mayo «a punto de partir», según un extracto 
de la carta de la colección Muñoz (CoDoln, t. LXX, p. 448). Estará en Puerto 
Rico a mediados de julio («D. I. I.», t. XXXVI, pp. 457 y ss.). 

173. Historia, t. III, p. 276 (libro III, c. 130): «...después de llegado el rey a 
Barcelona. Asentada, pues, la corte y los consejos vadeándose, comenzó el padre 
Casas a proseguir la sacada de los labradorcs...». Sobre esta base sienta, sin 
duda, Hanke el abandono por Las Casas del plan de emigración de los campesinos 
en abril de 1519 (op. cit., p. 169). Giménez Fernández (Estatuto, p. 17) data en 
fecha de diciembre de 1518 el «fracaso» de este plan, no tiene en cuenta las ges- 
tiones seguidas por el clérigo cn Barcelona a partir de marzo de 1519 hasta fecha 
indeterminada. 
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res— durará hasta el 2 de octubre." Fue allí donde el 6 de 
julio supo su elección al Imperio. Alrededor de estos puntos 
de referencia de tiempo y de lugar se organizan aproximada- 
mente los recuerdos del clérigo, así como los de Oviedo, su 
rival principal para el otorgamiento de una concesión cn Tie- 
rra Firme. Nos gustaría estar más seguros de la cronología 
de csta competición. Oviedo sitúa sus propias negociaciones 
en la Corte en la época en que la noticia de la elección del 
emperador llega a Barcelona.!' Cuando se lee la Historia de 
Las Casas se tiene la impresión de que su propio plan de con- 
trato con la Corona estaba entonces fijado en todos sus de- 
talles desde hacía mucho tiempo y que la entrada de Ovie- 
do en la lid no hizo sino retrasar la adopción de este plan 
por una maniobra de subasta. En entonces cuando el cléri- 
go, reprochando al obispo de Burgos haberle vendido el 
Evangelio, le lanza esta agudeza justiciera: «A mi fe, señor, 
lindamente me habéis vendido el Evangelio, y pues hay quien 
lo puje, dádselo.» Pero, reflexionando, se duda de que el plan 
del clérigo estuviera establecido desde principios de la prima- 
vera de 1519, tal como está expuesto en el capítulo CXXXII 
. del libro 111 de la Historia, sin que sea posible aclarar bien 
lo que en esta presentación es artificio de redacción y lo 
que es ilusión óptica.” Por lo demás, en la Historia de Las 


174. M. FORONDA Y AGUILERA, Estancias y viajes del emperador Carlos V, 1914. 
175. Gonzalo FERNÁNDEZ DE OviEDO, Historia general y natural de las Indias, L. 
XIX, cap. V (reimpr. de la Ed. Guarania, Asunción del Paraguay, 1944, t. IV, p. 107). 

176. Historia, t. MI, p. 320 (libro III, c. 141 in fine). 

177. Las Casas expone en el capítulo 130 cómo renunció a la empresa de 
colonización campesina y presentó su plan para Tierra Firme en Barcelona (prima- 
vera de 1519). En los capítulos 131 y 132 expone las ideas generales de este plan 
y todos los detalles del contrato que debía firmarse en mayo de 1520. El capítulo 
133 empieza con una alusión a todas las dificultades a las que se enfrenta el 
plan, apoyado por los flamencos, y combatido por Fonseca. Esta fase indecisa va a 
caballo de un acontecimiento, el viaje de Gattinara y de Chiévres a Francia, fecha- 
ble (abril-mayo de 1519). Después, tras un largo episodio (caps. 133-137) dedicado a 
la ofensiva de los ocho predicadores reales contra la encomienda, tema que no 
guarda ninguna relación, en general, con el plan del clérigo, en el cap. 138 se 
vuelve a tratar de las gestiones de Micer Bartolomé, que terminan, según él, en 
una ampliación del Consejo de Indias. Ante este Consejo ampliado, al que ha in- 
gresado el obispo de Badajoz, don Pedro Ruiz de la Mota, favorable al clérigo, pre- 
senta Gonzalo Fernández de Oviedo, hacia la época en que se entera de la elección 
imperial (julio de 1519), su proyecto competitivo, y trata de descalificar personal- 
mente a Las Casas (caps. 139-141). Resulta natural que, al llegar a este punto, el 
lector de la Historia crea que todos los debates de la primavera y el verano de 1519 
han llevado a un texto muy cercano al definitivo, por ejemplo, el texto hallado por 
Giménez Fernández (Estatuto, p. 31 y láminas I a III) y llamado por él «primer 
borrador». Ahora bien, no es seguro que este proyecto sea el primero formulado, 
ni que se remonte a junio de 1519, como lo admite Giménez Fernández. Todos 
los documentos conservados se refieren a una fase posterior a aquella en la cual 
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ncs 127.8 


Casas hay un silencio que asombra. Oviedo, en la parte im- 
13 ha desfigurado el proyecto del clérigo, 
pretendiendo que había imaginado colonizar Tierra Firme 
con ingenuos campesinos que serían armados caballeros (ca- 
balleros de espuelas doradas) y adornados con una cruz roja 
parecida a la de Calatrava. Volvió a la carga en la segunda 
parte, inédita, para que resaltara mejor, por contraste, su 
propio plan, que preveía para los concesionarios de la costa 
de Santa Marta auténticas cruces de Santiago (a título pu- 
ramente americano, bien es verdad). Las Casas, que contesta 
detenidamente a su rival,180 se queda, cosa extraña, mudo en 
lo que se refiere a las características del plan de Oviedo: se 
contenta con decir que prometía al rey muchas más rentas 
y ventajas.18l ¿Quién sabe si el clérigo no pujó también a 


presa de su crónica, 


el clérigo pedía atrevidamente mil leguas de costas, desde la costa de Paria hacia 
el este, pero sin referencia geográfica para el límite occidental. El proyecto que 
Giménez Fernández llama «primer borrador» y que parcce el más antiguo docu- 
mento conocido sobre la cuestión, fija este límite en la «salida del golfo de Gu- 
raba», exactamente en la desembocadura del río Dabayba (Estatuto, p. 34 y lá- 
mina I). Para el que se refiere a Las Casas, es evidente que este río no formaba 
más que uno solo con el «Río grande del Darién», que parece identiūcarse con 
el Atrato. La interesante Relación sumaria, que empieza con «Lo que agora pide 
el clérigo Las Casas», da también como límite el Río del Darién, y evalúa la 
concesión a 400 leguas de costa (Estatuto, pp. 30-31). Giménez Fernández tuvo la 
gentileza de comunicarnos su copia de este documento inédito. Del «primer bo- 
rrador» y de la Relación sumaria, resulta ésta la más reciente, pues ciertas cláu- 
sulas, como el nombramiento de un juez, que aparecen en la Relación, faltan en 
el texto inicial del «borrador», al que otra mano debió de añadirlas. Todo lo que 
puede decirse del estado de proposiciones del clérigo, es lo que ocurre antes 
de la petición presentada a Gattinara en Molins de Rey (hacia octubre de 1519. 
Cf. Estatuto, p. 24), cuando Las Casas ve negársele la provincia de Cenú, situada 
entre el Atrato y el Magdalena. Se trataba, según el clérigo («D. I. I.», t. VII, 
p. 99), de una amputación que reducía su concesión a trescientas cincuenta leguas 
de costa. Evaluaba en 100 leguas a lo más la fachada marítima total de Cenú y de 
la provincia de Santa Marta, situada más al este. Se sabe que incluso esta pro- 
vincia, de la que Oviedo codiciaba su gobierno, le fue negada a Las Casas. Y cier- 
tamente son 300 leguas las que éste, retrospectivamente, fija para el desarrollo 
costero de la concesión que había obtenido en mayo de 1520 (Historia, t. III, 
p. 282). Es muy probable que todas las negociaciones ajustadas y precisas del 
clérigo respecto a este asunto, las que han dejado su huella en los documentos 
conservados, sean posteriores a julio de 1519. — Nota de 1965: Para el desarrollo 
de este proyecto se había de contar, sin duda, con un tiempo mucrío, hacia fincs 
de 1519 y comienzos de 1520, que no era muerto dcl todo, pero en el que Las 
Casas intentó hacer causa común con el almirante Diego Colón, que pedía la 
conccsión de toda la Tierra Firme para convertir a los indígenas en tributarios y 
cristianos sin ninguna constitución de encomienda. Este proyecto ha sido estudiado 
a fondo por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (Bart. de Las Casas, t. II, pp. 702-715), a partir 
de un documento felizmente sacado del olvido. Las Casas hace alusión en su His- 
toria (lib. III, cap. 154). 

176. Libro XIX, cap. 5, ed. cit., t. IV, pp. 107-112. Cf. supra, n. 161. 

179. Libro XXVI, cap. 1, ed. cit., t. VI, pp. 99-102. 

180. Historia, t. III, p. 320 (cf. p. 386), y los capítulos 142-151 dcl libro III. 

Eo a p. 311 (cap. 139). 
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su manera y si, comprendiendo la desconfianza con que la 
Corona miraba la perspectiva de una provincia americana de 
la Orden de Santiago (el espantajo de las Órdenes militares 
apoyadas sobre una base territorial), no imaginó entonces 
hacer de sus asociados una cabailería más modesta, más inc- 
fensiva, aunque estuviera constituida, no de simples campe- 
sinos, sino de colonos de las Islas? Buena manera, en suma, 
de ennoblecer el mercantilismo del contrato. Si hay que ad- 
mitir, como parece, que una de las dos concepciones originó 
la otra, resultaría más fácil de creer que fue anterior la de 
Oviedo, que había pasado su juventud en la Corte y que po- 
día pensar en una nobleza colonial más naturalmente que 
el clérigo con su espíritu práctico.!! bis 

Aunque nos encontramos con la imposibilidad de recons- 
truir todas las fases de esta rivalidad y la evolución real del 
proyecto lascasiano de empresa en Tierra Firme, podemos 
dibujar, al menos esquemáticamente, el desarrollo lógico. Las 
Casas nos aclara el punto concerniente al origen de su plan 
cuando lo relaciona a la petición de fray Pedro de Córdoba de 
una zona —cien leguas de costa o una concesión más modes- 
ta— en la cual no estuviera permitida la entrada a los espa- 
` ñoles, excepción hecha de los frailes. El dominico le había 
escrito en 1518 encargándole su proyecto, sabiendo que se 
encontraba en buenas relaciones con el canciller Le Sauvage. 
Pero el canciller había muerto ya cuando el asunto fue pre- 
sentado al Consejo. Se sabe que el obispo Fonseca escribió 
entonces: «Bien librado estaría el Rey dar cien leguas que sin 
provecho alguno suyo las tuviesen ocupadas los frailes.» 182 
El clérigo retuvo la observación. Aquí, como en otras par- 
tes, había que velar porque el rey sacara provecho de los 
indios. Pero Las Casas se olvida de que, en vida todavía del 
canciller, y antes de poner en marcha el reclutamiento de 
campesinos, había presentado un plan donde la evangeliza- 
ción se asociaba a un sistema de factorías-fortalezas que fun- 
cionarían gracias a la participación de colonos privilegiados. 
El paso decisivo, en la primavera de 1519, fue para el clérigo 
el presentarse como el realizador posible del plan, como el 
enlace entre los frailes misioneros y los colonos concesiona- 


181 bis. Ya en su plan para Tierra Firme de 1518 presentado al canciller, Las 
Casas había previsto que los cien colonos que tendrían el privilegio de «poblar» 
una factoría fortaleza podrían ser hechos «caballeros de espuelas doradas» a con- 
dición de que no se tratara de conversos (B. A. E., t. CX, p. 37 b). 

182. Ibid., pp. 187-188 (cap. 104). 
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rios, entre éstos y la Corona. El plan, aunque susceptible de 
cambio, quedó maduro en el espíritu de Las Casas cuando 
vio el medio de solidarizar en un seductor sistema según su 
método constante de entonces, el interés de los indios, el 
interés de la Corona y el de los buenos colonos, sin hablar 
de interés de la fe, y cuando resolvió llevarlo adelante per- 
sonalmente para garantizar su funcionamiento. Pero no se 
nombraban gobernadores a clérigos de su clase. Eligió enton- 
ces volver a su primitivo estado de colono, participar de los 
beneficios de aquellos a los que asociara a su empresa.1% Lo 
cual no dejó de escandalizar a los puritanos como el licen- 
ciado Aguirre, que tenían otra idea de él: En una entrevista 
con Aguirre lanza la fórmula: «Desque vi que me querían 
vender el Evangelio... acordé comprarlo.» 184 Cuando comenta 
esta piadosa ocurrencia, habla de los grandes beneficios tem- 
porales que se comprometía a procurar al rey; en otra parte, 
justifica los beneficios temporales que debían corresponder 
a los colaboradores de la empresa. En ninguna parte justi- 
fica los beneficios que descontaba personalmente: no eran 
sino medios para un fin justo y santo. Veremos en qué me- 
dida se confesará culpable a la hora del fracaso. Notemos 
únicamente que al dejar la colonización de las Islas para ser 
candidato a la de Tierra Firme, había abandonado una re- 
forma desinteresada por una acción más grandiosa que en 
tres años podía llevarle hasta la gloria y la riqueza. 


8. LAS TENTACIONES DE LA «CODICIA» COLECTIVA. 
EL CONTRATO DE LA CORUÑA 
Y EL CONTRATO DE SANTO DOMINGO 


No vamos a analizar por menudo el contrato de «Las Ca- 
sas y Compañía» para la concesión sobre la costa de Vene- 
zuela, como tampoco expondremos las últimas disposiciones 
del mismo. M. Giménez Fernández lo ha hecho muy compe- 


183. Pero, gracias a esta fórmula, los asociados podían recibir las atribuciones 
y los privilegios que recuerdan a los que se otorgaban a los gobernadores: el ar- 
tículo 24 del contrato les autorizará a descubrir islas o partes del continente «en 
el mar del Sur o del Norte», y les prometerá en estas tierras las mercedes otor- 
gadas a Diego Velázquez por el descubrimiento de la «isla de Yucatán» («D. I. E.» 
È VII, p. 84). G 
184. Historia, t. III, pp. 308-309 (cap. 138). 
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tentemente sobre una base documental nueva. Pero quizá 
ha aceptado demasiado dócilmente la explicación que el obis- 
po de Chiapas nos ofrece de las preocupaciones mercantiles 
introducidas por el clérigo en un plan de conquista espiri- 
tual. ¿Simple concesión al mercantilismo de los allegados al 
rey? Algunos aspectos de este plan revelan una indulgencia 
no menor por la codicia de los colonos, lo cual lo relaciona 
con los planes anteriores. Atrevámonos a ponerlos de relieve 
advirtiendo que tratamos de iluminar solamente un aspecto 
de esta tentativa condenada a un lamentable fracaso. 
Primeramente, la empresa de Tierra Firme, a diferencia 
de los sistemas de colonización anteriormente imaginados 
por el clérigo, es, en el plan económico más que nada comer- 
cial y financiero. Este hecho hay que subrayarlo tanto más 
cuanto que los setenta labradores embarcados con Las Casas 
en diciembre de 1520 han hecho disfrazar este negocio de 
tentativa de colonización agrícola, a pesar de la rectificación 
de Las Casas, y que el ennoblecimiento de los cincuenta aso- 
ciados ha podido disimular sus fines mercantiles. Los traba- 
jadores que el clérigo lleva 15 no son sino colaboradores o 
auxiliares para las necesidades de la instalación material de 
los pueblos de la compañía sobre esta ribera en la cual 
quedaba prohibido el trabajo forzado. La base de las opera- 
ciones de los asociados es el rescate con los indios,!6 en es- 
pera de la prospección y explotación directa de las minas o 
de pesquerías de perlas. El fin perseguido es la transforma- 
ción de los indígenas tranquilizados por este método en neó- 
fitos del cristianismo, en súbditos obedientes y tributarios 
voluntarios de la Corona de Castilla. Las Casas contrata a 
destajo con la Corona, como un recaudador general de im- 
puestos; pero un recaudador que, gracias a la acción original 
de unos fascinadores de hombres haría surgir, y luego crecer 
en una región salvaje, un pueblo de contribuyentes. Su com- 
pañía recaudadora de tributos se compromete a entregar al 
Tesoro, a partir del tercer año del contrato, una cantidad 
anual de 15.000 ducados de tributos, cantidad que se verá 
doblada en el sexto año y cuadruplicada en el décimo. Las 


185. Ibid., p. 386 (cap. 160): «los labradores que llevaba para cavar y arar». 
Sobre el número de estos campesinos, cf. L. HANKE, op. cit., p. 170, y M. GIMÉNEZ 
FERNÁNDEZ, Estatuto, p. 28. Debe rectificarse sobre este punto nuestro estudio en 
«Symposium» (Cheminement d'une légende..., p. 4) incluido infra vol., pp. 157 ss. 

186. Aunque Las Casas no insiste sobre este punto, en el cap. 131 de su 
Historia, su importancia primordial resalta del proyecto de colonización de Tierra 
Firme presentado en 1518 al canciller Le Sauvage. 
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Casas y compañía gozarán, por su parte, de privilegios apre- 
ciables. Recibirán la doceava parte de lo que entregan al 
rey.187 Por otra parte, los asociados, que durante los prime- 
ros años pagan al rey el quinto del oro y de las perlas que 
consiguen mediante el rescate con los indios, y la sexta par- 
te del oro de las minas descubiertas por ellos, se benefician 
de reducciones más o menos grandes sobre estas imposicio- 
nes a partir del momento en que, funcionando como una 
firma de impuestos, la compañía justifica un estatuto privi- 
legiado.13 Finalmente, se conceden toda clase de facilidades 
a los asociados para transportar, sin derechos e imposicio- 
nes, sus «granjerías» desde las Islas a Tierra Firme. Sus 
negocios de agricultura y de cría de animales no deberían 
nada al rey. Las riquezas conseguidas en la zona de la con- 
cesión no tendrán ninguna limitación (salvo las propiedades 
territoriales, limitadas a una legua cuadrada por asociado) 
con la única formalidad del registro conveniente ante los 
funcionarios reales.” Las Casas, en el plan que había pre- 
sentado a Le Sauvage en la primavera de 1518, concebía la 
colonización de Tierra Firme como una empresa real. El rey 
debería instalar a sus expensas las factorías-fortalezas; habría 
tenido sus propios factores, y aunque permitiendo a los po- 
bladores de los pueblos establecidos junto a las fortalezas 
el rescate con los indios, habría conseguido casi todo el oro 
proveniente del cambio y el extraído de las minas.1% Se ha- 
bría convertido en un rey-mercader como su tío el rey de 
Portugal. La compañía concesionaria le descarga ahora de 
los gastos de establecimiento, 2 pero en cambio es ella la 
que disfrutará de la mayor parte de los beneficios del oro 
del cambio y de las minas y de las nuevas pesquerías de per- 
las, con la única condición de entregar los tributos. 
¿Compañía privilegiada? No tanto como Las Casas hubie- 
ra querido. El clérigo, de acuerdo con una idea directriz de 
su plan de 1518, había propuesto y obtenido que los cincuenta 


Mea edda o E OL a e y TL, 

188. Ibid., t. VII, pp. 73-74. 

189. Ibid., p. 79. 

190. Ibid., pp. 88 y 76. 

¡ÓN «Eo, 110 Ti e AO ps Eb. 

192. Una vez en marcha la empresa (conseguido el primer tope de 15.000 du- 
cados anuales de tributos), el rey invertirá parte de sus ganancias rcembolsando 
los gastos de alimentación y de mar de los asociados durante cl primer mes de 
instalación, gastos de las fortalezas, los regalos a los caciques, una participación 
anual de dos mil ducados de bagatelas para el trueque. La compañía ganaba su 
privilegio financiando todo durante tres años..., y teniendo éxito. 
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asociados fueran, como él, súbditos de la Corona de Castilla 
ya establecidos en las Islas. Esto significaba reservar los be- 
neficios y honores de la zona a un grupo de veteranos de la 
colonización (y no a campesinos recién llegados como en la 
Leyenda de Oviedo). La redacción propuesta por el clérigo 
había previsto que los otros españoles de las Islas no podrían 
desembarcar en la concesión (salvo en el caso de rescate de 
perlas), sino para el aprovisionamiento de agua y leña, y 
que deberían reembarcar sin tener ningún tráfico con los 
indios ni causarles molestia alguna. Medida de seguridad 
para defender una zona de evangelización pacífica de los in- 
dios en la cual se pretendía ganar su amistad. Pero, al mismo 
tiempo, medida ventajosa para los cincuenta asociados, por 
lo que fue rechazada por el Conseio como demasiado venta- 
josa y contraria a los privilegios de la Isla Española, cuyos 
habitantes comerciaban, mediante rescates, en toda esta cos- 
ta. Tras una serie de proposiciones y contraproposiciones, se 
fjó un texto en que se autorizaba a los españoles de las Islas 
y de la Tierra Firme, a «negociar y rescatar» en la zona con- 
cedida, con la única reserva de que no se podrían introducir 
armas por el mar, ni expoliar o violentar a los indios, ni ins- 
talarse en el país. Aunque estas restricciones estuvieran san- 
cionadas por penas de muerte y de confiscación de bienes 
contra quienes las violaran, era abrir la concesión de una 
manera demasiado peligrosa y exponerse a los peores desas- 
tres, dado que los aventureros no se habían sentido intimi- 
dados jamás por las amenazas de muerte escritas en las le- 
yes. Las Casas, menos escrupuloso en esta empresa que 
en la de la emigración de labradores, no se dejó detener por 
este peligro, por otra parte tan previsible. 

Otro punto muy debatido fue el de la extensión de la con- 
cesión. Las Casas había pedido una zona inmensa —1.000 le- 
guas— y explica en su Historia que esta exorbitante exigen- 
cia tenía como razón principal y final «echar del Darién y 
de toda aquella Tierra Firme a Pedrarias y aquellos que con 
él estaban en aquellas gentes». Pero se conserva un me- 


193. «D. I. I.», t. VII, p. 81, y el texto del «primer borrador» publicado por 
M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto..., pp. 72-73. La interdicción de la zona a los 
españoles no responsables de su pacificación había sido calcada en la exigen- 
cia formulada por fray Pedro de Córdoba en 1518 para el territorio de evange- 
lización pacífica que reclamó en Cumaná (Historia, t. III, p. 187, cap. 104). Las 
Casas debía exigir lo mismo en 1537 para la conquista pacífica de Tezulutlán 
(M. BATAILLON, La Vera Paz, art. cit., p. 236). 

194. Cf. Historia, t. TIL, pp. 281-282 (cap. 132). Acerca de las variaciones de 
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morial dirigido por el clérigo a Gattinara durante el curso 
de las negociaciones. No oculta aquí el clérigo que si quiere 
conseguir tanto terreno hacia el Darién es porque las provin- 
cias de Cenú y de Santa Marta son las únicas de la zona pe- 
dida que son ricas en oro. El negocio no le parece rentable 
sin esta extensión. Los seglares que necesitará como asocia- 
dos, que «por la mayor parte hidalgos e caballeros e personas 
de merecimientos, cacen quizá todos», no querrán entrar en 
la empresa mientras no estén seguros de encontrar grandes 
beneficios lícitos, puesto que se excluirá toda rapiña. Hará 
falta remunerarles por los peligros que correrán sus perso- 
nas y los capitales que adelantan. Pues no es de esperar que 
haya muchos laicos dispuestos a ir allá gastando sus bienes 
y arriesgando sus vidas únicamente por ayudar a la causa 
de la conversión de los infieles.!% 

¿Renunciará al contrato Las Casas, si no le otorgan lo 
que pide? No. Le importa demasiado el asunto. Regatea. Ha 
perdido ya el monopolio del rescate de las perlas, pues todos 
los españoles de las Indias pueden participar en él, lo que 
hace que el negocio sea menos bueno. Si no se le quiere con- 
ceder toda la provincia de Cenú, que se le dé al menos la 
mitad. No por eso reduciría sus contribuciones a la Corona, 
salvo en un punto: se había previsto que Las Casas y sus 
asociados retendrían la doceava parte de los tributos perci- 
bidos de los indios a partir del momento en que el volumen 
anual de esos tributos se elevara a 15.000 ducados; si la con- 
cesión es menos rica, que se indemnice a la sociedad con- 
cediéndole la doceava parte de lo que da al Tesoro desde 
el principio de la empresa. Si no se puede ni siquiera incluir 
en la concesión la mitad de Cenú, será necesario modificar 
más profundamente las obligaciones de la sociedad con el 
rey, reducir las imposiciones previstas para los años siguien- 
tes, dar «desde el primer ducado» un doceavo a la sociedad; 
habrá que mejorar las ventajas de los socios y sus herederos, 
concederles la doceava parte para ocho herederos y no sólo 
para cinco. Por último, reducir sus cargas disminuyendo los 


la extensión pedida, cf. las observaciones de M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto, 
pp. 33-36, que señala la divergencia entre la Relación sumaria y el «primer borra- 
dor» (cf. supra, nota 177). Es posible que el clérigo, tras haber pedido, sólo 400 
leguas, haya elevado sus pretensiones a mil en el momento de la competición con 
Oviedo, uno de los tiranos de Darién, llegado a la Corte para acusar a su gober- 
nador Pedrarías y pretender una parte de su sucesión. 


195, Texto publicado (con un gran error de lectura que convierte el Cenú cn 
Zebú) en «D. I. I.», t. VII, pp. 94-95, 
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impuestos de sus propios negocios de rescate, de la sexta a 
la octava parte. Reducir por fin el número de pueblos que se 
obligan a fundar. Las Casas no obtuvo el Cenú y no obtuvo 
más que una parte de las compensaciones que reclamaba por 
esta disminución en la ganancia.1% 

Se impone, por último, otra observación, El clérigo com- 
parte sin excepción todas las ventajas y riesgos financieros de 
la empresa con sus asociados laicos, justificando sus inevita- 
bles exigencias. Incluso las ventajas que deben pasar a sus 
herederos después de su muerte. En este asunto, el clérigo 
entra no sólo como organizador, sino como socio capitalista. 
Recordemos que el último negocio en que había participado 
en Cuba, en 1514 —la carabela de víveres comprados en Ja- 
maica por Rentería—, le había dado un beneficio suficiente- 
mente grande para permitirle representar su papel de refor- 
mador, viviendo de sus rentas en la Corte durante varios 
años. El clérigo indiano, que no era avaro, daba alegremente 
gracias a Dios por no necesitar salario cuando Cisneros le 
dio como auxiliar a los jerónimos, lo que le valió esta di- 
vertida respuesta del cardenal: «Anda, padre, que soy más 
rico que vos.» El defensor de los indios partió, en efecto, 
con un buen sueldo.” Pero después, cuando vino para ser 
«procurador en la Corte», sus recursos se fueron agotando.!% 
Cuando en 1518 negociaba para fray Pedro de Córdoba, in- 
dignado al ver al obispo de Burgos contrario a la idea de 
conceder a los frailes la disposición exclusiva de una zona 
de evangelización, invocando la ausencia de ganancia para 
el rey, tuvo ganas de poder decirle: «Pecunia tua tecum 
vadat in perditionem»,!” es decir, «¡Vete al diablo con tu di- 
nero!». Para poder enviar al obispo al diablo, no resistió la 
tentación de un negocio lucrativo para colonos buenos y para 
él mismo. Volvió a ser así, con buen motivo, y en buena 
compañía, «codicioso». Ya le condene ya se le excuse es ne- 
cesario, primero, comprenderle. 

Su comportamiento en las Islas, cuando el negocio em- 
pieza a marchar mal, no es menos significativo, Incluso antes 
de iniciarse comienza marchar mal, porque la concesión es- 


196. «D. I. T.», pp. 98-99. 

197. Historia, t. III, pp. 98, 117 y 136 (caps. 80, 86 y 90). 

198. Fbid., p. 288 (cap. 133). En el momento en que decide organizar su plan 
de Tierra Firme, dice a los «flamencos» que le protegen «que no podía ya sufrir 
tanta dilación y se quería ir con su pobreza», 

199. Ibid., pp. 188-189 (cap. 104). 
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taba abierta a cualquier advenedizo —Las Casas había acep- 
tado este riesgo demasiado a la ligera—, y porque antes de 
que pudiera tomar posesión del territorio las exacciones de 
los cazadores de esclavos habían provocado una rebelión 
de los indios, que mataron a unos frailes evangelizadores. 
Las Casas se entera de todo esto antes de llegar allí por el 
capitán Ocampo, encargado de dirigirse hacia aquella costa 
con una expedición de castigo. Sabe bien que esta expedición 
no puede sino agravar la situación. No pudiendo hacerle re- 
troceder su camino, ¿renunciará Las Casas a su empresa, 
que no ofrece decididamente ninguna seguridad? de ningún 
modo. Pretende maniobrar para hacer que Ocampo abando- 
ne la empresa. Se diría que este encuentro en la escala de 
San Juan de Puerto Rico le sumerge otra vez en los male- 
ficios del ambiente colonial. Tiene delante de él a este Gon- 
zalo de Ocampo, un viejo amigo —uno de esos que le gus- 
taría tener entre sus cincuenta asociados para confiarle la 
capitanía de uno de los pueblos de Tierra Firme. El clérigo 
le requiere, sonriendo, en nombre del rey, para que no vaya. 
Ocampo, muy cortésmente, le dice que respeta las órdenes 
del rev, pero que ejecuta las de la Audiencia. Obedecer y no 
cumplir..., después de todo, es lo que ocurre normalmente 
con las órdenes reales en las Indias. ¡No importa! El clérigo 
irá a Santo Domingo a ponerse de acuerdo con la Auciencia.20 

Aquí le espera una nueva tentación del demonio todopo- 
deroso en las Indias. Las Casas lo contará con amarga ironía 
en su Historia. Y es que cayó en ella. La codicia de los seño- 
res oidores y de las otras autoridades de La Española, desde 
el Almirante, gobernador hereditario, hasta los secretarios 
de la Audiencia, se inflama ante la idea de vender su ayuda al 


200. Historia, pp. 363-364 (cap. 156). Las Casas resulta algo inexacto cuando, a 
propósito de la ayuda financiera que se le brinda en Puerto Rico, dice que los 
colonos tienen fe en su triunfo, sabiendo la confianza puesta en él por el rey, «e la 
mucha tierra rica de oro y de perlas encomendada, y que ninguno podía entrar en 
ella sin su licencia». En realidad el contrato prohibía no entrar, sino establecersc. 
Como desquitc, es él quien evidentemente tiene razón frente a Gómara cuando 
contesta a la actitud hiriente que el cronista presta a Ocampo en la versión no- 
velada del episodio de Cumaná, y cuando nos dice que «el clérigo... de muchos 
años atrás cognosció y amaba al dicho Gonzalo de Ocampo, y que nunca con él 
comunicó que no fuese con alegría y riendo, y cuando en Sant Juan de Puerto 
Rico le hizo los requerimientos que con su armada se volviese y no fuese a Tierra 
Firme lo mismo», y que jamás fue tan cordial su amistad como durante el tiempo 
que pasaron juntos en la costa de Tierra Firme y en Cubagua (Ibid,, p. 384, 
cap. 160. Cf. p. 375, cap. 158). Por esto es por lo que acepta la combinación 
propuesta por la Audiencia: Ocampo, capitán de la tropa encargada de la segu- 
ridad de la concesión (Ibid, p. 372, cap. 157). E 
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clérigo a cambio de una participación en su empresa. El clé- 
rigo se presta a ello «por redimir la vejación» que había su- 
frido, para que su concesión no se despueble mientras él 
buscaba cincuenta socios con fondos. ¿Quién sabe cuándo los 
encontraría? En vez de la compañía sancionada en la Coruña, 
por la firma real, se organiza en Santo Domingo una com- 
pañía muy diferente, que cuenta con veinticuatro partes, seis 
de las cuales son para el rey, seis para el clérigo y sus cin- 
cuenta caballeros de «espuelas doradas», tres para el Almi- 
rante y las otras nueve para los cuatro oidores, el tesorero, el 
contador, el factor y los otros dos secretarios de la Audien- 
cia. Los representantes de la Administración y de la Justicia 
del rey ya no tenían indios en encomienda desde que Cisneros 
había ordenado a los jerónimos remediar este abuso. Por esto 
estaban muy preocupados por buscarse rentas en la explota- 
ción de Tierra Firme. Cambiando la expedición de castigo y 
convirtiéndola en medio de instalación del clérigo, se asegu- 
raban beneficios constantes en la pesca de perlas y el rescate 
del oro, y sobre todo podrían regularizar el tráfico de escla- 
vos, con el que contaban. Los esclavos eran otro tanto oro. 

Las Casas insiste mucho en la importancia de los escla- 
vos para sus imprevistos socios, y los documentos conser- 
vados muestran que sus recuerdos sobre este punto eran fie- 
les como remordimientos. Las Islas reclamaban ávidamente 
mano de obra servil. Los negros tan deseados no llegaban, 
y se había hecho un descubrimiento muy oportuno: el de 
los caribes o indios antropófagos,*01 bis a los que estaba per- 


201. Historia, t. III, pp. 369-374, cap. 157. La veracidad del relato de Las Casas 
está confirmada, en general, por la Relación de Miguel de Castellanos, que acom- 
pañó al clérigo en calidad de «contador» real («D. I. I.», t. VII, pp. 110-111). 
Según él, el clérigo se vio conducido a hacer un nuevo contrato con las autorida- 
des de la isla Española «a causa de no tener aquella facultad que le convenía 
para conseguir lo que con V. M. asentó y capituló». Por facultad, parece enten- 
derse los medios materiales. El nuevo contrato ponía a disposición del clérigo, con 
Ocampo y parte de sus hombres, la flota que los había transportado. Esta cues- 
tión de los medios de transporte era vital, como lo señala Giménez Fernández a 
propósito de la cláusula del contrato de la Corona, que permitía al clérigo servirse 
de los navíos de los «visitadores» reales para el transporte de víveres de las islas 
a Tierra Firme, con la reserva de que los gastos de mar fueran pagados por las 
rentas del rey en la concesión (Estatuto, p. 44). 

201 bis. Desde agosto de 1503 había una orden de Isabel autorizando a redu- 
cir a la esclavitud a los caníbales («D. I. I.», t. 31, pp. 196-200). Cf. los asientos 
de Ojeda y Nicuesa en 1508 (GóMaRa, B. A. E., t. XXII, p. 189). A su llegada a La 
Española, los jerónimos no creyeron poder dar en seguida! satisfacción a los do- 
minicos que pedían la prohibición de las capturas de csclavos en la Costa de 
las Perlas, incluso por funcionarios reales, «porque según dicen los que han ido 
a aquella costa, si no los indios se hiciesen esclavos, sería de poco provecho» (el 
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mitido reducir a esclavitud para castigarlos, al tiempo que 
se protegía contra ellos a los inofensivos guatiaos, sus victi- 
mas habituales. El clérigo estaba encargado, por su nuevo 
contrato, de determinar las provincias en que sus habitantes 
comían carne humana y rehusaban las relaciones pacíficas 
con los españoles. En toda provincia que él declarara caníbal, 
su capitán —Ocampo, naturalmente— y 120 hombres a suel- 
do harían entradas para arrebatar esclavos, que constituian 
la más preciada mercancía. Las Casas, retrospectivamente, 
habla con desprecio e ironía de estos señores que habían 
creído transformarle en su proveedor de esclavos, siendo él, 
el «clérigo de Indias», quien desde hacía cinco o seis años 
luchaba contra la esclavitud de los indios sin distinción de 
caribes o guatiaos20% ¿No se había estipulado que los indios 
podrían ser tratados como enemigos por el simple delito de 
rehusar la amistad de los españoles, rechazar a los misione- 
ros o no querer recibir la fe cristiana? Treinta años más 
tarde, todo esto parecería al teólogo que había llegado a ser 
Las Casas, al autor de De unico modo una burla amarga. 
Pero el absurdo inhumano de estos casos de esclavitud ¿era 
tan claro para el clérigo en 1521? ¿Qué pensaba del caso del 


texto está mutilado, cf. SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 555 a; GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, 
Plan, p. 305, lo retoca). 

202. Historia, t. III, pp. 372-374, cap. 157. El licenciado Rodrigo de Figueroa, 
ahora miembro de la nueva compañía del clérigo, había recibido, en sus ins- 
trucciones del 9 de diciembre de 1518, la orden de poner término a las incur- 
siones de esclavos organizadas por los habitantes de La Española particularmente 
en la costa de Tierra Firme; pero se exceptuaba a los indios que él mismo 
declarase caribes (SERRANO Y SANZ, op. cit., p. 590 a). Figueroa había interpretado 
que se le pedía una amplia información sobre las islas y partes de Tierra Firme, 
donde los indios y habitantes eran caribes y podían y debían ser llevados por los 
cristianos y ser considerados como esclavos. Se sentía feliz de declarar caníbales 
a los habitantes de todas las islas no colonizadas (salvo la Trinidad, las Lucayas, 
las Barbados, las islas de los Gigantes y la Margarita), y a los de numerosas 
provincias de Tierra Firme (cf. su relación de 1520 en «D. I. I.», t. I, pp. 379-385). 
Es exactamente la misma misión que sus asociados confiaban al clérigo. — Nota 
de 1965: Sobre la protección de los guatiaos, cf. ALTOLAGUIRRE, Vasco Núñez de 
Balboa, Madrid, 1914, p. 167, informe de Zuazo a Chièvres, Santo Domingo, 22 
de enero de 1518 (Muñoz, t. 76). 

203. La Historia, t. III, p. 373, habla de los esfuerzos del clérigo «porque no 
hiciesen esclavos, y los que tenían hechos los libertasen, aunque fuesen de los 
caribes o que comían carne humana», Este es un punto sobre el cual se sospecha 
que el anciano Las Casas presta al clérigo sus propias ideas. El hecho de que 
el clérigo hubiera protestado contra la clasificación de los indios de la Trinidad 
como caribes (cf. Instrucciones a Figueroa del 9 de diciembre de 1518, en SERRANO 
Y SANZ, Op. cit., p. 59 a; léase guatiaos y no guaticios) indicaría más bien que 
admitía entonces la distinción entre caribes (aptos para reducir a esclavitud) y 
guatiaos. Cf. también (Historia, t. II, p. 131, cap. 89) su crítica de la Instrucción 
de los jerónimos: a todas luces reprueba la aplicación que se hacía de la dis- 
tinción, pero no cl principio según cl cual los caníbales merecían la esclavitud. 
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canibalismo? Preguntémonos por lo menos si el obispo de 
Chiapas no le presta su clarividencia duramente adquirida. 
Si se le cree, ya veía con toda claridad desde 1521, y sus 
socios de La Española eran doblemente ciegos al creer que 
él estaba ciego. Jugaba con ellos un doble juego. Contaba con 
sacar de esta aventura todo el bien posible para la salvación 
de los indios, aceptando todas las ganancias lícitas de un 
rescate sin coacción y rehusando el mal. 

Mas no hacía sino empezar a «beber grandes amarguras».20 
Cuando pasa de nuevo por Puerto Rico, no encuentra ni 
rastro de la «gente campesina» que había traído de España 
con él para ayudarle juntamente con sus cincuenta socios. 
Como los de Berrio, sus campesinos se han incorporado a las 
bandas de pillaje que viven de atacar a los indios. Llegado a 
la costa de Cumaná con un puñado de hombres, es muy pron- 
to abandonado por los soldados de Ocampo y por el mismo 
Ocampo. Los españoles de Cubagua, no contentos de hostigar 
a los indios de la concesión y con cambiar esclavos por vino, 
con la excusa de venir a aprovisionarse de agua boicotean al 
clérigo incitando a la deserción al maestro de obras que Las 
Casas necesita para construir una fortaleza. Cuando se resuel- 
ve a quejarse de nuevo ante la Audiencia% su lugarteniente, 
Pedro de Soto, en vez de esperar prudentamente la vuelta del 
clérigo, como le habían ordenado, es a su vez víctima de la 
codicia: se apresuró en ir a cambiar oro, perlas y «también, 
según parece, esclavos». Durante su ausencia sobrevino el ata- 
que de los indios, que incendian el almacén, matan a un fraile 
y cuatro criados del clérigo y hieren mortalmente al propio 
Soto, que volvió demasiado tarde. 

El rumor de su ruina le llega al clérigo lejos de allí por 
unos viajeros que encuentra camino de La Española. El 
desastre moral sobrepasa de lejos al desastre material. Si 
el clérigo quiso solamente rivalizar en astucia con los trafi- 
cantes de esclavos, ahora está bien convencido de su impo- 
tencia, abandonado sucesivamente por todos, traicionado por 
su brazo derecho, que se convirtió también en cazador de 


204. Cf. Historia, t. III, p. 376. Para la decepción de Puerto Rico, cf. p. 374. 

205. Ibid., pp. 374-378. Miguel de Castellanos, testigo ocular de las dificultades 
del clérigo en la costa de Paria, atribuye estas dificultades al hecho de que no 
se había nombrado juez real para la costa concedida como lo preveía el contrato 
de concesión, lo que permitió al lugarteniente del almirante, en la isla de Cubagua, 
pretender que se extendiera su jurisdicción y tratara con desprecio las quejas 
del clérigo («D. I. I.», t. VII, p. 112). 

206. Historia, t. III, pp. 378-382, cap. 159, 
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esclavos. Pero se puede uno preguntar si él, en su fuero in- 
terno, no consintió hasta cierto punto en el tráfico de hom- 
bres implicado en su pacto público y notorio de La Españo- 
la. La ignominia de semejante tráfico estaba entonces dis- 
frazada bajo la excusa del canibalismo, incluso para un do- 
minico defensor de los indios como fray, Bernardo de Santo 
Domingo?” También es típida la actitud de Castellanos, que, 
cuando Las Casas se hizo monje, en 1524, se presenta como 
candidato para recuperar parcialmente la empresa fallida, y 
que explica con simpatía las dificultades en que sucumbió 
Las Casas. Propone fomentar el asentamiento español de la 
Tierra Firme, enviando un gobernador y un juez —este juez 
que le hizo tanta falta al clérigo—, y dice a este propósito, 
como la cosa más natural, que estos representantes del rey 
percibirían para Su Majestad la quinta parte de las perlas, 
del oro y de los esclavos cogidos por los pobladores.2%8 ¿Por 
qué razón habría sido más escrupuloso el clérigo en 1521? 
Este hombre lleno de ideas no tenía en aquel entonces nada 
de un «hombre de principios». Sin embargo, su desastre le 
obliga a recapacitar y a preguntarse por qué Dios le ha 
abandonado. Éste es el punto de partida de lo que hay que 
llamar su segunda conversión, la que tiene por marco el con- 
vento. Pero no hay que engañarse en lo tocante a la natura- 
leza y el ritmo de esta metamorfosis. 


9. LA SEGUNDA CONVERSION 


Las Casas no es un santo. No es de esos, que habiéndose 
descubierto pecadores de repente, se analizan de una manera 
despiadada para sondear las profundidades de su indignidad 
y se ponen en manos de Dios para que haga de ellos un nue- 
vo hombre de corazón puro. Nunca se sintió indigno. Siem- 
pre tuvo, incluso siendo monje y «buen monje»20 la pasión 
de «tener razón», incluso, si era necesario, contra todos. Nos 
cuenta que después de su fracaso de Cumaná, el clérigo es- 


207. Cf. el parecer citado anteriormente (nota 103) en el cual se pide la li- 
cencia de importar cierto número de negros y el derecho de hacer esclavos a los 
caribes por parte de los españoles, 

Ake o To ls, E WO ae e 

209. Según la reputación que registra su enemigo Oviedo (Histori eneral y 
natural, ed. cit., t. IV, p. 111). i wo e 
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tuvo como muerto y enterrado, con gran alivio de los que 
le consideraban como un obstáculo para sus rapiñas, «sino 
que después resucitó, a lo que puede creerse por la voluntad 
de Dios a pesar de muchos». ¿Se trata de una muerte y de 
una resurrección internas? ¿Quiere solamente decir que se 
«enterró» en el convento, que desapareció por un tiempo de 
la circulación, y que reapareció más tarde para hacer una 
labor análoga, si no idéntica, a la de clérigo reformador? El 
examen de conciencia que él mismo nos comunica 21% nos ayu- 
dará tal vez a discernir lo que entierra definitivamente y lo 
que salva de su acción pasada. Meditando sobre su desastre 
de Cumaná, este hombre acostumbrado a considerar sus éxi- 
tos en la Corte como una prueba de que Dios está con él, no 
duda que el fracaso sea un castigo divino. Pero ¿por qué 
crimen es castigado? Admite que ha maculado la puridad de 
un «negotio espiritualísimo» espiritual —ayudar a los reli- 
glosos, cooperar con ellos en la evangelización de la Tierra 
Firme— mezclándolo «con la basura e impuridad terrenísima 
de medios tan humanos, y aun inhumanos, tan desprovisiona- 
dos de los que llevó por Jesucristo». Sin embargo, ¡cuidado! 
Según su criterio, quienes introducen la suciedad terrestre 
en el negocio del clérigo, son sólo los funcionarios y magis- 
trados, que le ayudan inspirados únicamente por el afán del 
lucro y no por amor de Dios ni por celo por la salvación de 
los indios. El clérigo se reconoce culpable únicamente en la 
medida en que ha aceptado hacer un pacto con ellos, sabien- 
do lo impuras que eran sus intenciones y que sus medios no 
sólo eran demasiado humanos, sino inhumanos. Si hubiera 
sabido prescindir de ellos, la empresa habría podido ser ben- 
decida desde el cielo. Sin duda (él mismo lo reconoce), los 
cincuenta asociados que debiera haber elegido sin prisas ha- 
brían tenido motivos interesados, tales como llegar a ser 
«caballeros de espuelas doradas», conseguir la duodécima 
parte de los ingresos entregados al rey, el incentivo de otros 
negocios fructuosos. Pero al fin el clérigo hubiera escogido 
«personas cristianas» (aparentemente el virrey, Figueroa y 
sus colegas no lo eran...), y, por otra parte, la empresa de 
los cincuenta asociados, que contaba con el beneplácito real, 
estaba montada de tal manera que los beneficios de los aso- 
ciados se encontraban subordinados, proporcionados a la pa- 
cificación real de la zona concedida y al progreso de la fe en 


210. Historia, t. III, pp. 382-383, cap. 159. 
12 


esta zona. La empresa habría cstado cn manos de «buenos 
colonos»: éstos habrían comprendido que su interés era ser 
dignos de la cruz que llcvaban en el pecho, servir a los mon- 
jes evangelizadores, única manera de pacificar un pueblo en- 
tero de catecioneros que serían al mismo tiempo tributa- 
rios del rey con los porcentajes que esto lcs reportaría. En 
cambio, cl contrato firmado de prisa y corriendo cn La Es- 
pañola para ir adelante a cualquier precio no cra sino un 
negocio de beneficio inmediato, fundado sobre procedimien- 
tos brutales, que terminarían por destruir a los indios e 
inspirarles horror por la fe cristiana. Dios hubiera bende- 
cido los beneficios de los caballeros colonizadores —Las Casas 
no se sonroja retrospectivamente por su esperanza de par- 
ticipación—, porque «Dios, para efectuar sus altas obras usa 
y admite medios humanos». La distinción entre la codidia 
bendecible y la codicia condenable entra en una delicada 
casuística de la que Las Casas no tiene el monopolio. Reem- 
placemos «Dios» por «civilización» y será el principio de toda 
colonización preocupada de conservar una conciencia limpia. 
Una vez más nos aparece el colono, el buen colono, en la 
figura del clérigo reformador. El examen de conciencia final 
con el que se despide de esta fase de su existencia saca a la 
luz la continuidad entre la fracasada empresa de Cumaná 
y los planes de reforma precedentes. Al mismo tiempo, nos 
guarda de dar a su segunda conversión un carácter excesiva- 
mente radical. 

El clérigo estuvo obsesionado siempre por la máxima de 
que para la salvación de las Indias había de basarse, más 
que sobre piadosos deseos, sobre intereses, pero que éstos 
debían coincidir con una exigencia de conservación y multi- 
plicación de los indios, para estar ordenadas según la razón 
y la ley de Dios. Los intereses privados, en sus planes de 
1516 y 1517, eran como la fuerza motriz de sistemas que 
debían funcionar gracias a un volante de población india 
aumentada y mejor tratada, y a proporcionar mayores in- 
gresos al Tesoro, al mismo tiempo que remuneraría al cén- 
tuplo la buena codicia que animaría el proceso. Los gober- 


211. Historia: «porque todo su interese temporal de aquéllos, de la pacificación 
de aquellas gentes y del aprovechamiento de la fe colgaba». Los oidores de la Espa- 
ñola con los que el clérigo pactara en 1516 son los mismos que habían enviado 
al siniestro Juan Bono «saltear esclavos de las Islas y Tierra Firme», como cuenta 
Las Casas (ibid., t. III, pp. 139-141, cap. 91). Las afirmaciones de Las Casas están 
confirmadas por la encuesta del licenciado Zuazo, «juez de residencia» en la Espa- 
ñola en 1517 (declaraciones analizadas por GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Plan, pp. 326 y ss). 
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nantes, tanto Cisneros como los ministros del joven Carlos V, 
se mostraron desconfiados ante estas máquinas demasiado 
ingeniosas, que resolvían el problema colonial de una ma- 
nera demasiado elegante. Estas como cuadraturas del círcu- 
lo —rompiendo el círculo infernal de las destruccioncs— 
satisfacían todos los más altos y legítimos intercses: la con- 
servación de los indios, su transformación en tributarios 
directos o indirectos de la Corona, su conversión al cristia- 
nismo, estaban pensadas para satisfacer a fortiori a las mi- 
norías estimables o privilegiadas, cuyo interés era el primum 
mobile del sistema, comunidades encomenderas de buenos 
colonos de las Islas o bien, élite del campesinado español 
venido de España, y cuya familia hispano-india realizaría, 
finalmente, la encomienda ideal. Mas lo que los gobernantes 
rechazaban de estos mecanismos era siempre lo que tenían 
de más bello: el animar la codicia bendecida por Dios. La 
codicia privada había sido hasta entonces destructora. El 
reformador la denunciaba con harta vehemencia. El poder 
tendía, pues, a salvar al indio para hacerle lo más directa- 
mente posible tributario de la Corona, sustraído a los inte- 
reses privados. 

` Por fin la Tierra Firme, casi virgen, todavía mal controla- 
da por la Corona, había ofrecido un terreno favorable para 
ensayar la idea del obstinado clérigo. Su intervención per- 
sonal en la empresa tranquilizaba más bien que escandaliza- 
ba. Tras una serie de encarnizadas negociaciones, Las Casas 
aceptaba el pacto con privilegios que los ministros podían 
encontrar razonables en comparación con sus pretensioncs 
iniciales y con las de Oviedo. ¿Qué arriesgaban? Las Casas 
se comprometía a presentar en pocos años decenas de mi- 
llares de indios convertidos y tributarios en una costa donde 
el Tesoro no sacaba nada. Financiaba la puesta en marcha 
con sus socios. Sometía su actividad al control periódico de 
inspectores del rey, su ganancia al control del contador real. 
Si en condiciones tan tranquilizadoras la buena codicia de 
los caballeros que reunían a los indios por medio del rescate 
aparecía como capaz de hacer el milagro, todo se convertiría 
en ganancia. ¡Ay! Fue el mismo clérigo quien abandonó la 
buena codicia por la mala: Poco seguro de encontrar los cin- 
cuenta colonos justos que necesitaba (no se les prometía, sin 
duda, suficiente oro) aceptó como socios capitalistas a fun- 
cionarios prevaricadores que ofrecían instalarle al pie de la 
obra. La máquina iba a comenzar a girar, no movida por un 
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rescate irreprochable, sino por una trata de esclavos injus- 
tificable desde el momento en que el canibalismo no estaba 
controlado. Hágase el milagro y hágalo el diablo. 

Aunque el diablo había llevado a la ruina el negocio, el 
clérigo no lo manda al diablo; se resigna lentamente a no 
ponerlo a flote. El hecho de que el desastre se haya abatido 
sobre los suyos cuando él estaba ausente le hace pensar que 
si él hubiera estado presente el desastre no se habría pro- 
ducido, y que Dios, sin duda, no le había condenado perso- 
nalmente. En Santo Domingo recibió algunas ofertas de ca- 
pitales para volver a empezar su intento (no se atreve a decir 
retrospectivamente si estaban inspiradas por el celo de Dios 
o por la esperanza de una buena inversión). Se contentó con 
escribir al rey para darle cuenta de su fracaso y, como es 
de pensar, para denunciar a los culpables. No tuvo respuesta 
alguna. Cuando se encuentra en esta indecisión, sus amigos 
dominicos de La Española le ofrecen su Orden como refugio. 
Las Casas se encontraba desconcertado. Fray Domingo de 
Betanzos le habló como debía hablarse a este hombre inquie- 
to, siempre preocupado con los designios que Dios tenía so- 
bre él: claramente Dios no quería servirse de él en el camino 
en que él se había metido. Y como Las Casas contemporizaba 
hablando de las instrucciones reales que esperaba, Betanzos 
le dio el golpe de gracia: «Decid, señor padre, si entretanto 
vos os morís, ¿quién recibirá el mandato del rey o sus car- 
tas?» Entonces fue cuando el clérigo comenzó «a pensar más 
frecuentemente en su estado» (es decir, sobre sus pecados) 
y resolvió «hacer cuenta que ya era muerto» cuando llegara 
la respuesta del rey. Entró en el convento de los dominicos ?? 
y se desfigurará muy poco esta conversión diciendo que acep- 
tó hacerse el muerto. 

Aun tomando así todas las precauciones para no poner 
una aureola de tópicos piadosos a la segunda conversión del 
clérigo, nos equivocaríamos al subestimar el alcance de este 
acontecimiento que fue para él el ingresar en la orden de los 
dominicos reformados. No significaba poco, para un hombre 
de iniciativas tan rápidas y tan entregado a los negocios el 
aceptar el doble voto de obediencia y de pobreza. En cierto 
sentido, el clérigo, entonces, muere al mundo. ¿Había ma- 
tado al hombre viejo? El obispo de Chiapas sabe que no es 
así, y en el fondo piensa que hubiera sido una pena. Des- 


212. Historia, III, pp. 386-387, cap. 160. B. A. E., p. 366. 
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pués de algunos años de estudios y de retiro monástico, em- 
pieza a tascar el freno, a escribir sus memorias y a dirigir 
censuras al Consejo de Indias. Estaba profundamente con- 
vencido de que si en vez de escribir al rey en 1522 se hubiera 
vuelto a embarcar hacia España, si hubiera hablado de nuevo 
a Gattinara y al soberano, vueltos ya a la Península, habría 
podido, ya en ese momento, provocar grandes decisiones y 
expulsar la tiranía fuera de las Indias: esta convicción ex- 
plica el vigor de su posterior acción en la Corte, primero en 
1540-1543 y después en 1547. Las Casas nunca se ha sentido 
tan eficaz, tan respaldado por Dios, como cuando hacía oír 
la verdad de las Indias a los reyes y a sus ministros. Que 
Dios no le hubiera inspirado, en 1522, la vuelta a la Corte, 
debaí ser para él, retrospectivamente, un misterio insondea- 
ble de la Providencia. Sin duda no había sido considerado 
digno. Pero ¿quién sabe si eran los indios los que habían 
sido condenados por la justicia divina a perderse por millo- 
nes, O si era la nación española la que Dios había abando- 
nado dejándola pecar monstruosamente en las Indias hasta 
el momento en que fuera golpeada por castigos terribles? 213 

Si se analiza el destino o la misión de Las Casas desde 
un punto de vista humano se ve mejor el verdadero alcance 
de su retirada de la acción en 1522 y de su progresiva trans- 
formación en monje. Ésta, no sólo le libró de las tentaciones 
de la codicia (sino de las de la ambición) sino que le trans- 
formó de buen colono reformador en teólogo-jurista. Incan- 
sablemente buscó en los libros la justificación doctrinal de 
su actividad en pro de los indios. Nunca más elaborará in- 
geniosas construcciones en las cuales los intereses tempora- 
les se apoyen sobre los espirituales y viceversa. Conocía ahora 
la fragilidad de estos castillos de naipes. Todo lo que con- 
cibió a continuación fue más simple, centrado sobre dos 
polos únicamente: el derecho natural de los indios sobre su 
país y la obligación del rey de cristianizarlos conforme a la 
bula de concesión. Cuando volvió a tomar en sus manos la 
causa de la evangelización pacífica, cuando consiguió que se 


213. Historia, p. 386: «... no se lo puso Dios en el corazón que fuese, o por 
que él no lo mereció, o porque aquellas gentes, según los profundos juicios divi- 
nos, se habían con otras muchas de perder, o porque también los facinerosos 
pecados de nuestra nación, que en aquellas gentes han cometido, no se habían 
tan presto de fenecer». Cf. la Protestación del fraile al final de su Octavo remedio 
de 1542: «...y que por aquellos pecados, por lo que leo en la Sagrada Escritura, 
Dios a de castigar con horribles castigos y quica totalmente destruya toda España» 
(citado en «Do, Co. In.», t. LXX, p. 374). 
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la admitiera como única forma legítima y eficaz de conquis- 
ta, no mezcló con ella a caballeros privilegiados; situó en 
primer plano, junto con los monjes y sus prelados, a los re- 
yes, reyezuelos y caciques indios; exigió de entrada que los 
neófitos fueran sustraídos a la desesperante encomienda para 
depender directamente de la Corona.?! Bien es verdad que 
todavía, para hacerse escuchar mejor por los gobernantes, 
volvió a encareccr las prodigiosas riquezas que daría al Te- 
soro una América pacíficamente penetrada, y las fortunas 
que allí se podrían edificar sin perjudicar a los indios. 
Y se atrevió cada vez a decir que el rey, estrictamente ha- 
blando, no tenía derecho a hacerse pagar la evangelización, 
como tampoco los españoles tenían ningún derecho a enrl- 
quecerse en las Indias.?16 

Las Casas fue cada vez más el portavoz de Dios, y no sólo 
ante los fieles que le habían sido confiados personalmente. 
Siendo nada más que un clérigo-colono, había amenazado a 
los colonos inhumanos con el infierno. Convertido en obispo 
de Chiapas, rehusará los sacramentos a su grey y les amena- 
zará con la condenación para libertar a sus esclavos. Pero 
desde 1531, del fondo de su convento en La Española, siendo 
un simple monje observante, estudiante de teología, se sien- 
te cualificado para blandir la amenaza de la cólera divina 
ante el rey, los ministros y toda España. Apela al rey y a 
sus consejeros para que descarguen de su espantosa respon- 
sabilidad sobre los hombres de Dios: «Descargar la conscien- 
cia de Su Majestad»...217 ¿Notamos suficientemente la reso- 
nancia religiosa de estas palabras, que, en el reinado de 
Carlos V, no eran una simple fórmula vacía? Hoy admiramos 
la libertad con la que ciertas voces pudieron, entonces, cri- 
ticar al gobierno de las Indias. Deberíamos acordarnos más 


214. Cf. M. BatalLLon, La Vera Paz, infra pp. 181 ss. 

215. Cf., por ejemplo, su larga carta al Consejo de Indias, de Puerto de Plata, 
fechada el 20 de enero de 1531 (y no de 1535; cf. Apéndice), «Co. Do. In.», t. LXX, 
pp. 465-479. 

216. Por ejemplo, en la larga memoria redactada para fray Bartolomé Carranza 
de Miranda en 1555 («D. I. l.», t. VIL, pp. 295, 313-314, 327). 

217. Es el tema fundamental de la extensa carta al Consejo de 20 de enero 
de 1531 («Co. Do. In.», t. LXX, p. 466): «seis o sicte mill leguas de costa de 
mar, i muchas más en estas Indias, sin la inmensidad de la tierra adentro, todas 
más pobladas i más llenas de gentes humanas que el más poblado riñón de nues- 
tras Españas, tienen a su cargo vuestras señorías; i la perdición de todas aquellas 
ánimas tienen sobre sus cuestas» (el texto impreso dice «mestas»). Cf., p. 480, lo 
que el rey debería decir a los cvangelizadores: «Padre e Padres, yo pongo sobre 


vuestras conciencias la carga e el cargo que a la conversión de aquellos infieles, 
por Dios e el Papa su Vicario, sostengo...». 
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bien que esta crítica era entonces un ministerio sagrado, del 
que dependía la salvación personal del soberano, a pesar 
de que «el corazón del rey» según la Biblia (Prov. 21, 1) se 
encuentre «en la mano del Señor». Las Casas pudo ver en 1521 
a ocho predicadores reales «conjurados» para desempeñar 
este papel augusto, introducirse con autoridad en el Consejo 
para que se escucharan principios y verdades duras. En- 
tonces no era más que el «clérigo de Indias», testigo presen- 
cial de los males de las Indias, el hombre ingenioso que en- 
contraba remedios para todos estos males satisfaciendo al 
mismo tiempo a todos, desde el rey hasta el último de los 
colonos. Ahora hablará fray Bartolomé. 


218. Historia, t. III, pp. 289-291 (caps. 133-134): «... porque, como es manifiesto, 
vuestras señorías y mercedes de Dios recibirán señalado galardón, y por el con- 
trario, terribles tormentos no lo haciendo, pues tienen sobre sus hombros la 
más pesada y peligrosa carga, si bien la consideran, que hoy tienen hombres en 
el mundo» (p. 291) (frase añadida al margen de su manuscrito por el obispo de 
Chiapas para que se desprenda mejor la significación del acta que cumplen los 
ocho predicadores). 
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APENDICE 


(cf. supra, nota 63) 


Valdría la pena empezar por la base la historia de la introducción de 
los negros en las Islas, proceso en el cual la influencia de Las Casas de- 
sempeñó un papel poco importante, aunque los antilascasistas se la re- 
prochen farisaicamente abusando de sus confesiones. El obispo de Chia- 
pas se refiere quizás a este artículo de su plan de 1516 cuando escribe 
(Historia, t. II, p. 177): «Este aviso de que se diese licencia para traer 
esclavos negros a estas tierras dio primero el clérigo Casas, no advir- 
tiendo la injusticia con que los portugueses los toman y hacen esclavos; 
el cual, después que cayó en ello, no lo diera por cuanto había en el 
mundo, porque siempre los tuvo por injusta y tiránicamente hechos es- 
clavos, porque la misma razón es dellos que de los indios.» En 1531 fray 
Bartolomé reclama el mérito de haber hecho gestiones dirigiéndose al 
joven Carlos V en favor de la licencia de importación de negros. En esta 
época el monje no muestra todavía arrepentimiento, sino solamente el 
pesar de que esta licencia, que para él era un remedio para los colonos, 
se hubiera convertido en un negocio lucrativo entre las manos de los 
cortesanos como Gorrevod, y de los genoveses a quienes este último 
vendió su privilegio («Co, Do. In.», t. LXX, p. 485. La fecha de 1535 que 
se encuentra antes de la postdata, en la misma página, es un error del 
copista empleado por Fabié; este error se explica ante la ¿orma dada 
por el copista de Muñoz a la última cifra de la fecha de 1531. Com- 
probación hecha en el tomo LXXIX de la Colección Muñoz por J. Cher- 
prenet y la Srta. A. ibarra, Muñoz clasificó bien este documento en su 
colección, en la fecha de 1531. Para el privilegio de Gorrevod, cf. His- 
toria t, UL, pp. 177-178). Las Casas, como observa Serrano y Sanz (op. 
cit., 416), no podía ignorar que ya dadas antes de 1516, sobre todo desde 
1511, habían sido autorizaciones para introducir en las Islas esclavos ne- 
gros. La frase citada antes quizá no quiera decir que el clérigo fuese el 
primero en dar este consejo, sino que lo dio al principio mientras que 
más tarde («después que cayó en ello») se formó una doctrina contraria 
e inamovible («siempre los tuvo»). 

Sin embargo, Las Casas, que tenía una alta idea de su propio papel, 
también pudo tener el doble sentimiento de haber sido el primero en 
presentar este «arbitrio» ante la Corte con un aspecto nuevo y convin- 
cente, puesto que él hablaba en nombre de los colonos de buena voluntad 
dispuestos a renunciar a los indios si les lograba licencia para importar 
cada uno una docena de negros (Historia, t. III, p. 117: «que si les traía 
licencia del rey... que abrirían mano de los indios»). La mayoría de los 
colonos descaba evidentemente quedarse con los indios y además com- 
prar negros, como uno se procura una máquina de vapor de mayor ren- 
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dimiento y sigue usando hasta el fin el utillaje antiguo. A principios 
de 15 18, fray Bernardino Manzanedo, portavoz del triunvirato jerónimo, 
escribe a su vuelta de Santo Domingo: «Todos los vecinos de la Española 
suplican a V. A. les mande dar licencia para poder llevar negros porque 
dicen que los indios no es suficiente remedio para sustentarse en ella» 
(Serrano y Sanz, op. cit., p. 574 b). La petición de los colonos no ocasio- 
na objeción alguna de parte de los jerónimos. ¿Se dirá que su riquísima 
Orden era sensible a las preocupaciones económicas de los seglares? Tal 
petición no choca tampoco a un dominico, misionero puro y teólogo to- 
mista, como fray Bernardo de Santo Domingo. Éste sugiere, en su res- 
puesta a la investigación de los jerónimos (cf. supra, n. 103): «Para los 
españoles, que den licencia... para cierta cantidad de negros.» 219 
Resulta demasiado fácil, cuatro siglos después, reprochar a los domi- 
nicos y a Las Casas la falta de «lógica» con que, condenando la escla- 
vitud de los indios, admitían la de los negros. Para explicar lo que SE- 
RRANO Y SANZ (op. cit., p. 416) llama «una aberración» habría que hacer 
la historia económica y moral de la trata de negros en el siglo xv. Esta 
doble historia todavía no existe. Un buen punto de partida para este es- 
tudio teológico y moral de la cuestión es el libro de Josef HOFFNER, 
Christentum und Menschenwürde, das Anliegen der Spanischen Kolonia- 
lethik im Goldenen Zeitalter, Tréveris, 1947 (con una bibliografía muy 
abundante; la primera parte expone diferentes puntos de vista de la 
cristiandad medieval sobre la esclavitud). El físico de los negros, tan 
` distinto del de los blancos y del de los indios, el contraste de su robustez 
con su «simplicidad mental», podían hacer que fueran considerados como 
la tipificación de los pueblos «naturalmente esclavos» según Aristóteles, 
sin que hubiera necesidad de invocar la maldición que pesaba sobre el 
hijo de Cam. Todavía en 1575 el dominico heresiarca fray Francisco de 
la Cruz expresa a la Inquisición de Lima en estos términos una revela- 
ción que le ha hecho un ángel (él creía que un ángel le hablaba por 
boca del mercedario fray Gaspar de la Huerta): «Que los negros son 
justamente captivos por justa sentencia de Dios por los pecados de sus 
padres, y que en señal de eso les dio Dios aquel color y que no es la 
causa de ser negros la razón que dan los philósofos [los naturalistas atri- 
buían este color a la acción del sol], sino de la dicha, y que son de la 
tribu de Aser, de quien dijo el patriarca Jacob assinos fortes etc., y que 
demás desto la condición de los negros no es conviniente para libertad 
porque son yndómitos y bellicosos y se ynquietarían a sí mismos y a otros 
si fuesen libres.» El memorial de fray Francisco confunde, evidentemen- 
te, a Aser con Isacar, del que se dice en las últimas voluntades de Jacob 
(Génesis, 49. 14-15): «Issachar asinus fortis... supposuit humerum suum 
ad portandum, factusque est tributis serviens» (Proceso inédito del Archi- 
vo Histórico Nacional de Madrid, Inquisición, leg. 1.650, fol. 1.320). Pon- 
gamos este texto en un expediente que habría que formar: el de las 


219. Sobre la demanda general de negros, véase el informe de Zuazo a Chiévres 
—Santo Domingo, 22 de enero de 1518—, publicado a partir de Muñoz t. 76 por 
A. M. ALTOLAGUIRRE, Vasco Núñez de Balboa, Madrid, 1914, p. 166. 
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justificaciones de la esclavitud de los negros sacadas de la Historia Na- 
tural y de la Biblia.220 

Pero, sobre todo, hacia 1515, por un lado había, en favor de los in- 
dios, el reconocimiento implícito de su libertad por la bula de concesión, 
por el testamento de Isabel, por la misma legislación de la encomienda; 
por otro lado, contra los negros había una tradición establecida por un 
siglo de trata. Fue, ciertamente, Las Casas uno de los primeros en tomar 
conciencia del problema de Derecho que planteaba el comercio de es- 
clavos de los portugueses. Las expediciones portuguesas en África tenían 
un viso de Cruzada reconocido por la Santa Sede.221 Para no tener pro- 
blema alguno con lo relativo a los esclavos, bastaba con admitir que 
habían sido capturados en África en una «guerra justa», ya que «de la 
licitud moral de la esclavización de los negros capturados en una guerra 
justa, no ha dudado ningún teólogo del siglo xvi» (Hóffner, op. cit., p. 153, 
n. 16).222 Las condiciones de esta esclavitud no parecen haber sido muy 
discutidas antes de Molina (último tercio del siglo XvI), aunque Vitoria se 
hubiera ya preocupado por ello en una carta a fray Bernardino de Vich 
(ibid., pp. 195 y 272). 

En la época en que el clérigo Las Casas se hizo eco de la demanda 
general de negros para la Española, no se discutía en lo que a ellos se 
refiere más que la parte técnica y financiera. Enfrentaba los intereses de 
los colonos, partidarios de la libre introducción de los negros, y los inte- 
reses de la Corona, que, dejando de lado el miedo que tenia de la suble- 
vación de los esclavos, estaba preocupada de sacar dinero y controlar las 
licencias de importación. Este punto ha sido estudiado desde hace mucho 
tiempo por el mexicano fray Servando Teresa de Mier, gran admirador 
de Las Casas, como su amigo el abad Gregorio. (MIER, Historia de la 
revolución de Nueva España, la. ed., Londres, 1813; 2a. ed., México, 1922, 
t. I, p. 27; Escritos inéditos, ed. J. M. Miquel y Vergés y Hugo Díaz-Tho- 
mé, Colegio de México, 1944, pp. 320-321.) 


220. Gómara, B. A. E., t. XXII, p. 290 b, da como justificación de la esclavitud 
de los negros el pecado de Cam contra su padre Noé. 

221. Otro elemento contribuyó sin duda a admitir la licitud de la trata: el es- 
clavismo practicado por los indígenas de Africa (cf. BRUNSCHVIG, art. Abd, Ency- 
clopédie de l'Islam, p. 33 a). En México, ver los «esclavos de rescate», de los 
que Quiroga (Información en Derecho, en Don Vasco de Quiroga, compilación de 
Aguayo Spencer, México, 1940, p. 302) niega que fuesen verdaderos esclavos de sus 
«vendedores». Bastaba, pues, que los esclavos fueran comprados de buena fe a un 
«señor» precedente. 

222. Cf. COVARRUBIAS, Tesoro, s. v. captivo: «... entre captivo y esclavo ay mu- 
cha diferencia; porque captivo es el enemigo de cualquier condición que sea, avido 
en buena guerra; esclavo el mesmo siendo infiel; prisionero el que es católico y 
de rescate». i 
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Il. Plus ultra: 
la Corte descubre el Nuevo Mundo * 


El título de esta comunicación nos pone ante una difícil 
cuestión en lo que se refiere al más célebre de los emblemas 
del poder de Carlos V y de sus destinos mundiales. El emble- 
ma del «Plus Ultra» que adorna tantos monumentos perma- 
nentes de su reinado, después de haber adornado las arqui- 
tecturas efímeras de alegres «entradas», pertenece al sobe- 
rano desde su subida al trono. El 8 de septiembre de 1517 
una flota levaba anclas de Middelburg para llevar a Carlos de 
Gante a sus reinos de España, con toda su Corte. La vela 
mayor del barco real estaba profusamente pintada. Se veía a 
Cristo en la cruz entre la Virgen María y san Juan Evangelis- 
ta, «todo ello entre las dos columnas de Hércules que el rey 
lleva en su divisa, con su lema, que es “Plus ultra”».1 «Plus 
ultra»: ¿más allá de las columnas de Hércules? El emblema 
y la divisa han sido pensadas para Carlos por el humanista 
Luigi Marliano, su médico, que le acompaña en este viaje 
igual que acompañó a España a Felipe el Hermoso, padre del 
joven soberano. Marliano, milanés, no era solamente compa- 
triota sino también amigo de Pedro Mártir de Anglería quien 
con sus Décadas de Orbe Novo fue el primer cronista del 
Nuevo Mundo descubierto por los españoles. 

¿Era «Plus ultra» algo más que una respuesta heroica al 
«Nec plus ultra» simbolizado por las columnas de Hércules 
en la imaginería emblemática? ¿Era en el ánimo de Marliano 
el símbolo de la conquista de una nueva Atlántida cuyas sor- 
presas y riquezas empezaban a enardecer las imaginaciones? 
Esta hipótesis resulta posible. De todos modos, treinta y cinco 
años más tarde Gomara ofrecerá al emperador envejecido y 
enfermo la primera Historia general de las Indias, y en la 
dedicatoria, que empieza con un juicio sublime: «La mayor 
cosa después de la creación del mundo, sacando la encarna- 


* Plus Oultre: la Cour découvre les Indes, publicado por primera vez en Les 
fêtes de la Renaissance, II, Charles-Quint, París, CNRS, 1960, pp. 13-27. 

1. Laurent ViTa, «Premier voyage de Charles-Quint en Espagne», en Collection 
des Voyages des Souverains des Pays-Bas, publ. por Gachard, Bruselas, 1876, p. 57. 
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ción y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias», 
el historiador recordará que este maravilloso desarrollo ha 
estado reservado al reinado de Carlos V y a sus súbditos es- 
pañoles, y afirmará: «tomaste por letra Plus Ultra [dando á 
entender el señorío del Nuevo Mundo7». 


Resultaba imposible, incluso para un Marliano o un An- 
glería el sospechar en 1517 que el Mundus Novus llamado ya 
así por Vespucio y Pedro Mártir de Anglería, era un conti- 
nente cuatro veces mayor que Europa. «Plus ultra», más allá 
de las Islas y hacia el sudoeste de las mismas, estaba la «Tie- 
rra Firme» a la que era razonable considerar como una pro- 
longación de Asia. El istmo de Panamá, se veía fácilmente 
ahora, estaba unido con la costa de las Perlas o de Cumaná, 
aquella parte de Venezuela en la cual tocó tierra Cristóbal 
Colón en su tercer viaje, y, en el intervalo, los españoles de 
las Indias enviaban expediciones de trueque o efectuaban 
correrías para coger esclavos de entre los indios llamados 
caribes, es decir caníbales. Sin embargo, ya comenzaban a 
formularse problemas de derecho internacional y de moral 
social motivados por este prodigioso descubrimiento de hom- 
bres. El dominico fray Antón Montesinos, horrorizado por la 
inconsciencia con que sus compatriotas los colonos de Santo 
Domingo hacían desaparecer rápidamente la población indí- 
gena, como piezas de caza o ganado sin valor al arrancarles 
de sus tierras o emplearlos en el trabajo forzado en las mi- 
nas, había ya lanzado este grito: «¿No son hombres como 
vosotros?» Se había inventado ya el sistema de la «encomien- 
da», que confiaba a un español unas centenas o decenas de 
indios con la obligación de catequizarlos a cambio del tra- 
bajo que exigía de ellos. Pero habiendo fracasado el sistema 
y habiéndose convertido en esclavitud destructora, algunos 
frailes soñaban con abordar la vasta y misteriosa Tierra Fir- 
me con procedimientos totalmente distintos. El prior de los 
dominicos, fray Pedro de Córdoba, pedía cerca de la Costa 
de las Perlas un territorio de misión en que los monjes ac- 
tuarían solos con algunos españoles pacíficos elegidos por 
ellos y que aceptasen procedimientos sin violencia. Córdoba 
había recibido un refuerzo de franciscanos procedentes de 
Picardía (eran llamados picardos), y, en efecto, estos volun- 
tarios de la conquista evangélica venían principalmente del 
Norte de Francia, de aquella provincia franciscana en donde 
fray Jean Vitrier, propuesto por Erasmo como modelo, no 
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era el único en turbar la tranquilidad de los claustros obser- 
vantes con su evangelismo radical y militante? 

Cuando la Corte de Carlos desembarca en España, un es- 
pañol empieza a mover cielo y tierra para que la coloniza- 
ción se convierta en evangelización, para que, en primer lu- 
gar, tome formas humanitarias, racionales y no mate la ga- 
llina de los huevos de oro. Este hombre es el sacerdote anda- 
luz Bartolomé de Las Casas, un antiguo colono convertido en 
defensor de los indígenas, No entrará en la Orden de santo 
Domingo hasta cinco años más tarde, después del fracaso de 
su tentativa de establecimiento pacífico en la Costa de Cuma- 
ná. Es todavía el «clérigo Casas» como se llamará a sí mismo 
en sus memorias. Se le llama también el «clérigo de las In- 
dias», de tal modo supo identificarse con la causa del Nuevo 
Mundo y de su porvenir humano. Recibió una encomienda en 
Cuba después de haber sido capellán de los conquistadores 
de la isla. Después de una crisis de conciencia renunció a sus 
indios y reconoció lo fundadas que eran las protestas domini- 
cas contra la iniquidad devastadora en la cual había partici- 
pado hasta entonces. Vino a España para proponer al carde- 
nal regente Cisneros múltiples proyectos de reforma tenden- 
tes a cambiar la encomienda en institución protectora de la 
vida de los indios. Un sistema nuevo de organización de las 
comunidades indias podría, según él, procurar al Tesoro real 
inmensos beneficios. Y Cisneros se inspira en sus puntos de 
vista para redactar las instrucciones que entregará a los tres 
monjes jerónimos que enviará a Santo Domingo en misión de 
encuesta y reforma. Más todavía, Cisneros une a Las Casas 
con los monjes en calidad de defensor de oficio de la causa 
india. Después de unos meses el clérigo se rebela contra el 
giro que está tomando esta misión: le parece que los buenos 
monjes de san Jerónimo se dejan influenciar por la mentali- 
dad y los intereses del mundo colonial, fenómeno del que 
difícilmente escapan, en todas las épocas, los representantes 
del poder central enviados a las colonias. Las Casas es con- 
siderado como un utopista perturbador, y es reembarcado 
para España en 1517. Cuando se halla pensando en qué posi- 
ción va a poder presentarse ante el cardenal, muere Cisne- 


2. Sobre la conquista evangélica, cf. el libro III de fray Bartolomé de Las 
Casas, Historia de las Indias, ed. Millares-Hanke, t. III, México, 1951; Manuel Gr- 
MÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de Las Casas; vol. I: Delegado de Cisneros para la 
reformación de las Indias (1516-1517), Sevilla, 1953. Sobre Vitrier, la carta de Eras- 
mo a Josse Jonas (15 de junio de 1521), en ALLEN, Opus epistolarum Erasmi, t. IV, 
Oxford, 1922, pp. 508-514, 
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ros y casi simultáneamente desembarca en la costa cantá- 
brica el joven Carlos. Apenas se rumorea la marcha del rey 
y de su séquito hacia Valladolid, Las Casas traza su plan de 
batalla. Necesita encontrarse lo antes posible con el nuevo 
gobierno, hablar al gran canciller Le Sauvage, combatir ante 
el Consejo de Indias la persistente influencia de los enemigos 
de toda reforma, los funcionarios o dignatarios enriquecidos 
por el sistema de la encomienda como el secretario Conchi- 
llos o el obispo de Burgos, presidente del Consejo.’ 

Las Casas había traído de Santo Domingo un talismán, un 
salvoconducto cuya vista nos conmueve con sus manchas y 
deterioro, pues M. Giménez Fernández lo ha encontrado y ha 
publicado su facsímil. Es una carta de recomendación escrita 
en latín, que le habían entregado para el rey los monjes evan- 
gelizadores, dominicos españoles y franciscanos picardos, que 
ya trabajaban en la isla. Los religiosos cuentan cómo Dios ha- 
bía puesto en movimiento a este sacerdote a la búsqueda del 
«remedio» de las Indias y pedían que se confiara en él como 
hombre perfectamente al corriente de los problemas colonia- 
les y elegido por la Providencia para su mejoramiento: «Vir 
bonus et religiosus, et, ut credimus a Deo in opus ministerii 
hujus electus.» Al pie de la carta aparecen, juntamente con 
las firmas de los españoles, las de los picardos, «Frater Jo- 
hannes flamingus guardianus indignus picardus, Frater Ri- 
cardus Gani Anglicus, Frater Remigius de Faulx Picardus».* 
Las Casas nos cuenta que el gran canciller conocía a estos 
franciscanos de Picardía instalados en las Indias, y que la 
carta firmada por ellos contribuyó a hacerle ser bien recibido 
por Jean Le Sauvage. El ministro comenzó a tener frecuentes 
entrevistas con Las Casas, y a recibir de él información de- 
tallada acerca de la despoblación de las Islas, y el mal go- 
bierno, que era su causa inmediata; el clérigo no dudó decir 
que el obispo de Burgos y el secretario Conchillos destruían 
las Indias. 

Para esta nueva toma de contacto con las altas esferas gu- 
bernativas, Las Casas, temiendo que su sotana de simple clé- 
rigo no inspirara el suficiente respeto, apareció amparado por 
el dominico fray Reginaldo Montesinos, hermano de aquel 
fray Antón que en 1511 había interpelado tan patéticamente 


3 M. BATAILLON, Le clérigo Casas, ci-devant colon, réformateur de la colóni- 
sation, «Bulletin hispanique», LVI (1952), PP. 319-320, y supra, pp. 87-88. 

ES M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Op. cit., p. 607; Las Casas, Hist., III, c. 99, ed. cit. 
p. 168, 
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a los colonos de Santo Domingo. El 11 de diciembre de 1517, 
unas semanas después de la llegada de la Corte a Vallado- 
lid, un monje leía en la sesión del Consejo de Indias un 
memorial que presentaba a título de «fraile procurador de 
los indios». Este título de procurador de los indios permite 
reconocer a fray Reginaldo, que lo asumía solemnemente en 
lugar de Las Casas. Por otra partc, en el memorial, feliz- 
mente conservado, no sólo se reconoce el espíritu de Las 
Casas, sino incluso su letra y escritura. El infatigable refor- 
mador había vuelto a desarrollar un capítulo del programa 
presentado en 1516 a Cisneros: un plan de colonización cam- 
pesina. Con un seguro instinto de la oportunidad presentaba 
primero el medio de acción menos discutible, puesto que no 
chocaba de frente con el sistema de la encomienda; preten- 
día colonizar las islas despobladas transportando allí familias 
de campesinos españoles a las que se asociarían las fami- 
lias indias supervivientes. Por otra parte, esta innovación 
tenía un seductor aspecto de colonización utópica. Y no es 
imposible descubrir en él alguna influencia de la Utopía de 
Thomas More, que acababa de ser publicada, pues la célula 
social compuesta por un matrimonio español que la gobierna 
y cinco parejas indias asociadas, es llamada en el memorial 
de 1517 Familia, detalle que no aparece en el memorial las- 
casiano de 1516, nombre igual al que llevan las comunidades 
campesinas base de la sociedad fundamentalmente agrícola 
imaginada por Thomas More. 

Resulta muy difícil saber hasta qué punto el gran canciller 
Le Sauvage y los otros miembros que rodeaban al rey se 
interesaban por los asuntos de las Indias. Leyendo a Las Ca- 
sas, que escribió una Historia de las Indias, se tendría fá- 
cilmente la impresión de que se ocupaban mucho de ellos, y 
con las mejores intenciones. Pero el Opus epistolarum de Pe- 
dro Mártir de Anglería, verdadera gaceta de la Corte, da otra 
impresión. Aunque el milanés continúa, mientras prepara su 
«Cuarta Década», una auténtica crónica del descubrimiento 
de las Indias, los asuntos de Europa llenan su corresponden- 
cia y los asuntos del Nuevo Mundo no aparecen, en cambio, 


5. M. BATAILLON, art. cit., pp. 321-322; supra, pp. 89-90. Algunos de los «memo- 
riales» de Las Casas son hoy más accesibles en la Biblioteca de Autores Españo- 
les, t. CX: Obras escogidas de Fr. Bart. de Las Casas, V: Opiúsculos, cartas y me- 
moriales, Madrid, 1958. Cf., en especial, p. 7. Pero no puede encontrarse el docu- 
mento «utópico» —pero sin duda lascasiano— que fue leído en el Consejo de In- 
dias el 11 de diciembre de 1517 (SERRANO Y SANZ, Orígenes de la dominación espa- 
ñola en América, «N. B. A. B.», t. XXV, pp. 561-565). 
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más que esporádicamente y con un viso más bien escandaloso. 

Se sabe que la corte flamenca de Carlos V ha dejado a 
los españoles el recuerdo maldito de un reparto ordenado 
de su país por extranjeros, siendo el símbolo de estos abusos 
la atribución del arzobispado de Toledo al joven Guillermo 
de Croy, sobrino del señor de Chiévres. Los consejeros cono- 
cían los asuntos de las Indias desde hacía dos años y medio 
(tras la muerte de Fernando y la proclamación de Carlos en 
Sainte-Gudule) como una especie de lucha de intereses es- 
pañoles que se enfrentaban finalmente en Bruselas. Una vez 
llegados a Castilla, pensaron reservarse para sí la mejor par- 
te. Erasmo se burlaba de ello a distancia con su amigo Pierre 
Barbier, capellán del gran canciller, al que Las Casas debió 
de conocer. Barbier fue elegido para un obispado que se 
pretendía erigir sobre la costa de Paria y Cumaná, y que sin 
duda incluiría la zona de conquista evangélica pretendida en 
estos parajes por el provincial de los dominicos de las Is- 
las, fray Pedro de Córdoba. Erasmo ironiza con su correspon- 
sal sobre las «felicitates hispanicae», sobre la distribución de 
las prebendas, en la cual, se permitía esperar, el cardenal 
no le olvidaría, y sobre toda esta riqueza española por la que 
habían embarcado con la Corte tantas esperanzas, con la 
hilaridad de las gentes que quedaron en Flandes: «Vivimos 
aquí —escribe el filósofo malicioso— con la idea de que 
hay comarcas enteras en las cuales el suelo es oro puro, pero 
que, a diferencia con las Indias, no hay hormigas que guar- 
den el oro, sino que cada uno es libre de extraer cuanto 
quiera.» 6 

Las Casas ha contado el gracioso chasco de un gran per- 
sonaje de esta corte ávida de riquezas y placeres. Es el almi- 
rante de Flandes, no identificado por los historiadores espa- 
ñoles, y en el cual he tenido la sorpresa de descubrir, prepa- 
rando esta comunicación, a un antiguo amigo de Erasmo. 
Adolfo de Borgoña, señor de Veere y de Beveren, era primo 
lejano del rey, siendo descendiente natural de su bisabuelo 
Felipe el Bueno. Había sido elegido en 1516 caballero del Toi- 
són de Oro, y en 1517 sucedía a uno de sus parientes en la 
dignidad de almirante de Flandes. Siendo niño, tuvo por pre- 
ceptor a Jacques Batt, uno de los amigos más queridos de 
Erasmo, y éste, que aspiraba a la protección de los pode- 
rosos señores de Veere, dedicó al joven aprendiz de latín, 


6. Allen, op. cit., t. UI, p. 247 (Ep. 794, 6 de marzo de 1518 
7. Cf. la nota de Allen, op. cit, t. I, p. 229, $ 
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desde 1500, una bella cxhortación a la virtud, Oratio pro vir- 
tute amplectenda que debía ser más tarde traducida al espa- 
ñol por Juan Martín Cordero. Erasmo cuidaba sus rclacio- 
nes con esta familia noble. Al volver de Inglaterra a Zelanda, 
en 1514, visitó el castillo de Bergen, con cuya heredera aca- 
baba de contraer matrimonio Adolfo. Hay suficientes razo- 
nes para pensar que el Adolphus del coloquio Naufragium 
recibe de Erasmo este nombre en su honor 

Durante el viaje real de 1517 al que aludí al comienzo, el 
nuevo almirante de Flandes estaba a bordo de la nave almi- 
rante, que bogaba delante de la del soberano. Y, en virtud del 
ceremonial de la Corte, se le ve también, el día del memora- 
ble torneo en el cual participó el propio Carlos en Valladolid, 
a la cabeza de los dignatarios que abren el cortejo.? 

Las Casas nos ha dejado una imagen divertida de sus re- 
laciones con este gran señor. Fue con ocasión del descubri- 
miento de Yucatán, cuya condición de isla o península se ig- 
noraba todavía. Las cartas de Anglería subrayan la importan- 
cia del sensacional descubrimiento de Francisco Hernández 
de Córdoba: por primera vez se encontraban frente a las ci- 
vilizaciones evolucionadas del continente. Los mayas tenían 
ciudades cuidadas, edificios de piedra, iban vestidos y cono- 
cían las transacciones comerciales. Pedro Mártir de Anglería 
habla incluso de su pictografía, que compara a la de los li- 
bros ilustrados. Apenas llega la noticia a la Corte, el almi- 
rante pide al rey la concesión de un feudo en esta tierra 
recientemente descubierta, para colonizarla con flamencos, y 
además el gobierno de la isla de Cuba, la gran isla vecina de 
donde había partido el conquistador. Las Casas se rio de la 
incompetencia con que los recién llegados disponían de es- 
tas cosas, de la inconsciencia con que Chiévres dejaba hacer 
una concesión hereditaria exorbitante sobre el territorio. ¿No 
se encontraba la Corona en pleito con el almirante de las 
Indias, Diego Colón, hijo de Cristóbal, sobre el virreinato he- 
reditario que pedía en virtud de las Capitulaciones de Santa 
Fe, sobre todas las islas y toda la Tierra Firme? El clérigo, 
muy relacionado con Diego Colón, no tuvo más que decir una 


8. Preserved SMITH, A Key to the Colloquies of Erasmus (Harvard Theological 
Studies, XIII), Cambridge, 1927, p. 19. 

9. Laurent VITAL, op. cit., pp. 56 y 212. 

10. Historia, libro III, cap. 101, t. III, p. 173. 

11. Pedro Mártir de ANGLERÍA, Epistolario, trad. J. López de Toro, t. III, Ma- 
drid, 1956, pp. 324-325 (Ep. 623 = Ep. 624 de la ed. princeps, Opus Epistolarum, 
Alcalá, 1530, fol. CXL, r°). 
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palabra para que éste protestara ante el Consejo y el almi- 
rante de Flandes fuera desposeído de su efímero feudo ame- 
ricano. s 

La ilusión, que estallaría más tarde como pompa de ja- 
bón, había llegado muy lejos, si creemos a Las Casas. El gran 
señor flamenco trató de obtener del «clérigo de las Indias» 
que había vivido en Cuba toda la información posible sobre 
las Indias. Le invitó a su mesa («que era manera y uso de 
flamencos cuando querían negociar»), donde le recibió con 
«grande alegría y humanidad y a la mesa se le hizo gran 
fiesta; y la cortesía y favor que suelen hacer por aquella tie- 
rra de Flandes, cuando dicen: “Yo bebo a vos, moyseñor”, a 
los amados convidados, le hizo el mismo Almirante». Y tras 
la comida el clérigo tuvo que disertar sobre las Indias para 
este profano: le dio una idea de su tamaño y riqueza; le 
dejó entender el posible interés de la petición del gobierno 
de Cuba para dominar cste país. Y el almirante de Flandes 
«contentísimo» —continúa Las Casas—, «como si le hobiera 
hecho merced el Rey de alguna viña, que de su casa estu- 
viera un tiro de ballesta y en la plaza los cavadores para 
cultivarla, con la misma facilidad despachó a Flandes, y den- 
tro de cuatro o cinco meses vinieron creo que cinco navíos al 
Puerto de Sant Lúcar de Barrameda, cargados de gente la- 
bradora para venir a poblar la dicha tierra». Las Casas dice 
«creo que cinco navíos». Quizás haya un poco de exageración 
o de «andaluzada» en este final de la historia, asi como en 
el epílogo, en el cual nos enseña a los flamencos desembar- 
cados en Andalucía, esperando la gran salida que no llegaría 
nunca, mientras morían cn este exilio o eran repatriados en 
la más absoluta miseria. El clérigo concluye este fracaso pre- 
sentándolo como un ejemplo de las equivocaciones que los 
flamencos podían cometer a instigación de los pérfidos cspa- 
ñoles que les halagaban con el único fin de sustraerles de la 
influencia de él mismo, Las Casas, el reformador que se preo- 
cupaba únicamente de la salvación de los indios y de los in- 
tereses de la Corona. 

¿Era Adolfo de Vcerc tan ingenuo como nos lo pinta Las 
Casas? M. Giménez Fernández,* que ha encontrado en el 
Archivo de Indias numerosas cédulas, con las que ha po- 


12, M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Política indiana del canciller Jean Le Sauvage 
(8-X-1517 - 7-VI-1518), separata del t. XII del «Anuario de estudios americanos», 
Sevilla, 1956. El autor identifica inadvertidamente al almirante de Flandes con el 
gobernador de Bresse, Laurent de Gorrevod (p. 14). 
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dido demostrar las numerosas afirmaciones de Las Casas, no 
señala ninguna concediendo algún privilegio al almirante fla- 
menco, ni siquiera de la manera más efímera. Sin embargo, 
se ve claro cómo pudo nacer en los cerebros flamencos la 
idea de una concesión parecida y cómo pudo haber corrido 
el rumor de la concesión. 

No era absurdo pensar que el almirante de Flandes aspi- 
raba a conseguir una parte de los privilegios del almirante 
de las Indias, entonces en pleito con la Corona. ¿No era fla- 
menco el arzobispo de Toledo? ¿No se había visto conceder 
el obispado creado en Cuba al dominico flamenco Juan de 
Witte, a principios de 1518? Sea lo que fuere, el señor de 
Veere no debía de ser tan ingenuo como para enviar una 
costosa expedición de población a un feudo sin haber recibido 
antes la investidura en la debida forma. Si los barcos de 
campesinos llegados a Sanlúcar de Barrameda no son pura 
fábula, su venida formó parte, sin duda, de una iniciativa 
particular. No podemos sino preguntarnos qué participación 
se había asegurado el almirante en una empresa colonial de 
Diego Velázquez, vicegobernador de Cuba en nombre de Die- 
go Colón, y qué asociación había firmado con su compatriota 
Juan de Witte, recién nombrado obispo de Cuba. La coloni- 
zación agrícola estaba en el aire; Las Casas no tenía el mo- 
nopolio de la idea. Pedro Mártir de Anglería, en una carta 
fechada un año más tarde, señala que Francisco de Garay, 
lugarteniente de Velázquez en Jamaica, había instalado allí 
varias colonias y las orientaba a la agricultura y ganadería, 
más que a las explotaciones mineras. El mismo Garay es de 
los que se impresionan con las primeras noticias del descu- 
brimiento del Yucatán, e informado por el piloto Alaminos, 
piensa en invertir su caudal en una nueva expedición. Los 
apetitos estaban al acecho. Desde finales de 1517 era público 
que el mismo Velázquez había reclamado el gobierno de Yu- 
catán. El insinuante Cobos, al que Las Casas nos dibuja como 
el informador oficial de Chiévres, es avisado por un amigo 
de Cuba de que es el momento oportuno para pedir algún 
pequeño privilegio en esta nueva tierra, privilegio que pu- 
diera posteriormente crecer.!6 


13. Ibid., pp. 54 y 57, en donde se da el nombre del obispo con la grafía cas- 
tellanizada de los documentos españoles: don Juan de Ubite. 

14. Epistolario cit., t. III, p. 373 («colonias plures», dice el original latino). 

15. Las Casas, Historia, ed. cit., III, p. 233-234. 

16. Carta de Bernardino de Santa Clara a Cobos, Cuba, 20 de octubre de 1517 
(D. l. L.», t XI, pp. 556-559). 
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Desconfiemos, pues, de la ironía indulgente de Las Casas 
respecto al simpático almirante flamenco que resulta engaña- 
do por la astucia española. El antiguo reformador de la co- 
lonización insiste demasiado en el desengaño bucólico de este 
aristócrata que se imagina el Yucatán como un pequeño feu- 
do rural. Me pregunto si Las Casas no toma sobre él un fácil 
desquite de los sarcasmos de que fue objeto cuando su fracaso 
en la costa de Cumaná, que sus enemigos habían convertido 
en un lamentable aprisco colonial destinado a un trágico 
desenlace.” 

Examinemos también con ojo crítico las relaciones de 
Las Casas con la corte flamenca y con el primer canciller del 
nuevo rey. Oviedo subraya, en su historia de la concesión 
otorgada al clérigo en Cumaná, que Las Casas tuvo en contra 
suya a los favoritos flamencos.!* Gómara, maliciosamente, va 
más allá diciendo que Las Casas les había prometido gran 
cantidad de perlas para sus mujeres. En 1518, la concesión 
en Sevilla de perlas al señor de Chièvres fue un escándalo 
patente, y Pedro Mártir de Anglería lo registra.2% Las Casas, 
en sus memorias, no dice ni una sola palabra de ello. El an- 
ciano, cuya cólera justiciera se desencadena contra la rapa- 
cidad de los españoles, ha olvidado de una manera extraña 
la avidez de la corte flamenca. El único eco que nos trans- 
mite es el del lamentable fracaso del almirante de Flandes. 
Y todavía, tanto éste como Chiévres, aparecen como las vícti- 
mas de algunos españoles interesados en verles fracasar. 

El mismo contraste aparece si confrontamos la Historia 
de Las Casas y el Epistolario de Anglería sobre la figura del 
canciller. El canciller aparece en las crónicas del miianés 
como un flamenco parecido a sus compatriotas por la avidez 
con que se instala en el banquete de las riquezas españolas. 
Cuando muere Le Sauvage, Anglería exhala un suspiro de 
alivio. Este hombre, que había llegado precedido de una sóli- 
da reputación de codicia, muere a tiempo de dejar sin rea- 
lización la reforma de la Inquisición, reforma que le habían 
comprado los marranos a precio de oro y de la que habían 
pagado ya la mitad del precio convenido! Y, sin embargo, es 


17. M. BATaILLON, Cheminement d'une légende: les «Caballeros pardos» de Las 
Casas, «Symposium», mayo de 1951, t. XI, pp. 1-21, e infra, pp. 157 ss. 

18. Gonzalo FERNÁNDEZ DÉ Ovikbo, Historia general y natural de las Indias, 
lib. XVII, c. S. 

19. F. Lórez DÉ GÓMARA, Hist. general de las Indias, B. A. E., t. XXII, p. 205. 

20. Epistolario, trad. cit., t. 111, p. 325. 

21. Ibid., pp. 319-320 y 322-323. 
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el mismo canciller que pinta Las Casas escuchando atenta- 
mente sus requisitorias y sus proyectos de reforma. Es el 
que invita a Las Casas a redactar informes —«faciatis vestra 
memorialia»— para que conjuntamente redactaran el nuevo 
estatuto de las Indias que proclamaría el nuevo rey. Pero 
este ministro, como Cisneros, muere demasiado pronto, y 
con él, por segunda vez, murió «todo el bien y esperanza 
del remedio de los indios».2 

M. Giménez Fernández, que no tiene muy buena opinión 
de Jean Le Sauvage, le trata, sin embargo, con clemencia, 
contagiado por la consideración de Las Casas para con el 
canciller. Entre el camino del colonialismo impúdico (el de 
Conchillos y Cobos) y el camino de la reforma colonial ins- 
pirada en el deseo del bien común, el sabio profesor de Se- 
villa cree ver una tercera vía seguida por Le Sauvage y otros 
personajes, menos preocupados de su enriquecimiento perso- 
nal que del enriquecimiento del Tesoro real, y a los que su 
respeto por el rey les prohibía juzgar sus culpables larguezas 
con los ilamencos. Estos servidores demasiado complacientes 
del rey habrían explotado el entusiasmo y competencia del 
buen Las Casas.2 

Hemos de tener cuidado con ciertas ilusiones ópticas. Se- 
ría un error creer que Le Sauvage, porque recibió y pagaba 
con promesas los homenajes interesados de Erasmo, se ins- 
piraba en el ideal político y moral definido por el huma- 
nista. Parecida comunión espiritual ha existido entre Eras- 
mo y Gattinara, pero nada puede demostrarse en las relacio- 
nes entre Erasmo y Le Sauvage. Éste pudo recibir la dedi- 
catoria de la reedición de la Institutio principis christiani sin 
sufrir ninguna influencia. Pudo conocer a algunos francisca- 
nos picardos e incluso venerar a estos misioneros ilustres 
sin hacer suya su reforma radical de la colonización. 

El otro error posible sería representarnos un Las Casas 
demasiado ingenuo, colmado de ilusiones por un Le Sauvage 
ministro prevaricador o defensor sin escrúpulos de las rentas 
de la Corona. He mostrado ya en otros escritos en qué me- 
dida este sacerdote, «antiguo colono», estaba todavía entre 
1516 y 1521 ocupado en conciliar el provecho de los colonos 
y el del Tesoro con la salvación material y espiritual de los 
indios. La conciencia que tiene de su papel de reformador 


22. Cf. Las Casas, Historia, t. MI, cap. 103, ed cit., p. 182. 
23. M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Política indiana del Canciller..., op. cit., p. 87. 
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providencial le empujó a intentar todos los medios para 
captar a los gobernantes en su juego, presentándoles pro- 
yectos seductores según su punto de vista, postulando en 
algunos de ellos un interés análogo al suyo por salvaguardar 
los altos intereses en causa, admitiendo que están ganados 
para su causa desde el momento en que parecen mostrarle 
la mínima atención y le dicen «faciatis vestra memorialia». 
Pero en el fondo sabía bien entonces, y no lo oculta en las 
memorias, que sus enemigos le disputan con ardor la influen- 
cia, y que los gobernantes oyen también las voces adversas. 
Si Le Sauvage escucha a Las Casas, Chiévres escucha a Co- 
bos; si el canciller elimina a Conchillos, instrumento ciego 
del mal gobierno de las Indias, respeta sin embargo la Ca- 
beza fría y tenaz de ese gobierno, el obispo Fonseca, del que 
Las Casas es enemigo acérrimo. 

Hay que tener en cuenta, sobre todo, la óptica retros- 
pectiva de estas memorias, escritas por el obispo de Chiapas 
al final del reinado de Carlos V. Levanta acta de una inmensa 
bancarrota, de «los irreparables daños y quiebras... que en 
estas vastas regiones, provincias y reinos han acaecido». Pero 
afirma que el mal ha triunfado siempre a pesar de las bue- 
nas intenciones y de las medidas tomadas por los reyes de 
Castilla, «los reyes católicos pasados y presentes». Más que 
nunca es postulada la buena voluntad de los ministros con 
el papel providencial del clérigo. La muerte del canciller, an- 
tes de que se cumpliera un año de la muerte de Cisneros, 
constituye, dice Las Casas, «la segunda vez que parecía po- 
ner Dios en manos del clérigo el remedio y libertad y salud 
de los indios; sino que luego, por una vía o por otra, todo se 
desbarataba, como adelante, asaz claro y digno de lamenta- 
ción, parecerá; por cuyos pecados Dios los permitiese desba- 
ratar, o de los indios o de los españoles, para que se cum- 
pliese por ellos lo que está escripto en el Apocalipsi: qui 
nocet noceat adhuc, o por los de ambos a dos géneros de 
hombres, el día del Juicio se nos mostrará». Tanto su papel 
de reformador providencial como su mensaje de profeta exi- 
gen, pues, la luz favorable con la cual el anciano pinta la 
feliz llegada del joven rey a sus reinos. Los rostros flamencos 
que sonríen al «clérigo de las Indias» respiran cordialidad, 
humanidad; son las esperanzas del nuevo reino. El canciller 
recibe en Las Casas al enviado de Dios que le recomiendan los 


24. Las Casas, Historia, 11, cap. 100, ed. cit., p. 172. 
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frailes picardos. Bajo esta iluminación, Le Sauvage repre- 
senta en las memorias del dominico una de las ocasiones 
frustradas cuya trágica sucesión hace pesar sobre España las 
amenazas del Dies irae. 

Es tal la fuerza de la personalidad de Las Casas que el 
encuentro del joven Carlos de Gante y de su corte flamenco- 
borgoñona con los problemas de las Indias se identifica, para 
nosotros, con su descubrimiento del defensor de los indios. 
Recíprocamente, no podemos olvidar la importancia que tuvo 
para Las Casas el primer contacto con el personal político 
del nuevo reino. Había descubierto, en el ambiente confuso 
y agitado de una corte cosmopolita, su propia capacidad de 
hombre «eficacísimo cn persuadir». Diez años más tarde, en 
el retiro monástico de Santo Domingo, le obsesionaría el 
recuerdo de esta experiencia. 

Esperará, de hecho, veinte años para volver a tomar con- 
tacto con los gobernantes, para ejercitarse en la acción, al 
margen de un Consejo de Indias renovado, para participar 
activamente en el efímero triunfo de las Leyes Nuevas de 
1542-1543, y para sentir tanto más el fracaso que fue su 
suspensión en el año 1546. Cada día más seguro de su doc- 
trina, reclamando el respeto de los derechos indígenas, afir- 
mando la misión del soberano castellano en las Indias como 
la de un emperador situado por encima de numerosos reyes, 
luchará desesperadamente contra la perpetuidad de la en- 
comienda, con la amarga sensación de que este emperador, 
devorado por los asuntos de Europa, no puede conceder a 
los inmensos problemas del Nuevo Mundo más que una aten- 
ción intermitente y casi distraída. El sentimiento del fracaso 
de España en su misión providencial llenará el ánimo impa- 
ciente del viejo reformador. Pero es su impaciencia y la de 
sus hermanos misioneros la que hace del imperio de las In- 
dias, el perdurable imperio español. Muy pronto, entre los 
territorios que hereda Felipe II, se pondrá el sol en Flandes. 
Pero el sol español seguirá brillando en la América de Las 
Casas, la América que habla castellano y conserva millones 
de indios y de mestizos. Así se justifica el sentido renovado 
del «Plus ultra», asociado al emblema español por Carlos V, 
simbolizando, en adelante, entre la antigua España y el Nue- 
vo Mundo, una relación más espiritual que política. 


25. Según expresión de uno de sus adversarios, el doctor Juan Vázquez de 
Arce (cf. memoria del 10 de octubre de 1559, en «D. I. L.», IV, pp, 141-146). 
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APÉNDICE 


Durante la redacción de este trabajo, e incluso después de ella, el 
autor ha realizado algunas investigaciones para precisar la significación 
del símbolo de las columnas a los ojos de Carlos V y sus súbditos. He 
aquí las conclusiones provisionales (febrero de 1959). 

La tradición muy extendida desde Reiffenberg (Hist. de l'Ordre de la 
Toison d'or, Bruselas, 1830, p. 293) según la cual «esta divisa fue conce- 
bida por Luis Marliano, al que Carlos V creyó no poder recompensar 
mejor que concediéndole un obispado» se apoya quizás en el discurso que 
Marliano pronunció en el primer capítulo del Toisón, presidido por Car- 
los (1516). 

El futuro obispo de Tuy exaltaba la compleja potencia política de la 
que el joven rey era heredero y que le obligaba a ser «un nuevo Hércules, 
un nuevo Atlas» para soportar el peso: «señor de España, de las islas 
Baleares, de Cerdeña, de Sicilia, del reino de Nápoles, de Borgoña, de 
Bélgica, de una parte de África y de las Indias», le correspondía a él 
incitar a los reyes de Europa a buscar la paz entre sí y a unir sus armas 
para la restauración de África y Asia (pro reparanda Africa et Asia). 
De todas maneras, parece probado que el emblema se encontró entre 
1516 y 1517, y que Carlos lo adoptó como gran maestre del Toisón de 
Oro. Mi colega belga Victor Tourneur, tan competente en estas materias, 
me confirmó asimismo que para el Toisón de Oro, Carlos V no tuvo otra 
divisa que el «Plus ultra». 

Esto invita a creer que el sentido inicial de la divisa era personal, 
heroico, incluso caballeresco, sin alusión particular a la aventura del 
descubrimiento de otros países situados más allá de las columnas de 
Hércules, efectuado por los súbditos de los Reyes Católicos. Las colum- 
nas de Hércules eran un símbolo moral de grandeza extrema en el reper- 
torio de los humanistas de los siglos xv y XVI, y continuaron siéndolo 
hasta el siglo xvi (Coluccio Salutati, De laboribus Herculis, VI, c. 32-33, 
ed. B. L. Ullman, Zurich, 1951, pp. 353-357; Erasmo, Adagia, III, v, 24: 
«Ad Herculis columnas». Van en el mismo sentido, incluso después de 
1650, las aplicaciones siempre morales que Baltasar Gracián hace del 
non plus ultra unido o no a columnas, en El criticón, II, c. IV; II, c. VIL, 
VIII y IX. Gracián, ibid., 11, VIII, llama a Carlos V el non plus ultra 
de los Césares). Un especialista de los emblemas, Claude Minos o Mig- 
nault, de Dijón, en la célebre disertación que introduce su edición comen- 
tada de los Emblèmes de Alciat (1580), interpretará las columnas de 
Hércules con el «Plus ultra» como un símbolo personal yuxtapuesto por 
Carlos V (symbolum peculiare sibi vindicavit) al emblema imperial del 
águila (praeter publicum et solemne imperii germanici stemma), Y los 
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maestros de ceremonias de las pompas reales e imperiales de Carlos V 
parecen haber permanecido fieles hasta el fin del reinado al uso original 
y al sentido heroico de las columnas. Se ve claramente en la Relación de 
las honras que Su Majestad mandó hazer en la villa de Brusellas en la 
yglesia de Santa Gudula, por el Emperador nuestro señor. Las cuales 
hizieron el jueves a bisperas y viernes siguiente aa missa que fue XXIX 
de Deziembre de MDLVIII, rarísimo «pliego suelto» reproducido en fac- 
simil por Antonio Pérez Gómez en 1958. Delante del estandarte pintado 
con las armas del emperador, se llevaba una especie de oriflama larga 
y estrecha donde está representado «el “Plus ultra” con sus colunas», la 
cruz de san Andrés, emblema de Borgoña, y el eslabón con el sílex y las 
llamas, emblema del Toisón de Oro. Se encuentran de nuevo las co- 
lumnas detrás de la gran nave simbólica que conmemora los triunfos 
del emperador muerto. Esta nave, bogando en un «mar» sostenido por 
manos invisibles, se halla seguida, a ocho pasos, por dos rocas que 
emergen de otro «mar» y llevan las columnas, en cuya parte superior 
descansan las coronas imperiales. El «Plus ultra» estaba reemplazado por 
el siguiente dístico: 


Jure tibi Hercules sumpsisti signa columnas 
Monstrorum domitor, temporis ipse tui. 


El emperador era, pues, celebrado de un modo muy explícito como 
un nuevo Hércules que había hecho retroceder los límites del mérito 
por sus victorias sobre los monstruos, sobre el tiempo y sobre sí mismo. 
Detrás de este emblema estaba el caballo de torneo, cuya gualdrapa, con 
los colores imperiales, amarillo, morado y pardo, llevaba la efigie de 
Santiago a caballo y las columnas unidas por las armas del emperador, 
en la combinación heráldica tan conocida, así como la cruz de Borgoña 
y la insignia del Toisón. Esta es la tradición sobre la que sutiliza Juan de 
Vingle, el grabador a quien los editores de España debieron las dos com- 
posiciones de armas imperiales más hermosas que adornaron los frontispi- 
cios de los libros. En la primera, grabada para Guillermo de Millis, de 
Medina del Campo, las garras del águila descansan sobre las dos columnas 
del «Plus Ultra», que carecen de coronas. En la segunda, que aparece en- 
cabezando la Crónica general de España de Ocampo (Zamora, 1543), las 
columnas se erigen sobre bases sujetas por ambas partes por las garras 
del águila; cada columna tiene una corona en lo alto. Pero entre el ca- 
pitel de cada columna y la corona se intercala el eslabón del Toisón su- 
perpuesto a la cruz de Borgoña. Invención significativa (H. Thomas, 
Juan de Vingles... a Sixteenth-Century Book Illustrator. Londres, 1937, 
Repr. from the Transactions of the Bibliographical Society «The Library», 
sept. de 1937, pp. 137-138, figs. 21 y 22. C. Pérez Pastor, La imprenta en 
Medina del Campo, Madrid, 1895, p. 46). Antonio Pérez Gómez acaba de 
reproducir en facsímil uno de los primeros libros dedicados en España al 
joven «Emperador don Carlos» después de su elección: Las C. C. del cas- 
tillo de la fama, del licenciado Alfonso Álvarez Guerrero (Valencia, 1520). 
Las armas del soberano, en la portada, se encuentran presididas por la co- 
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rona ducal. Una banderola lleva la leyenda «Plus ultra», que ocupa el 
ancho del blasón que está flanqueado, no por las columnas, sino por 
los emblemas de Borgoña y del Toisón de Oro (cruces de san Andrés en- 
lazadas por eslabones de los que cuelgan los vellocinos). Entre estos 
emblemas y la divisa se encuentran coronas de marqués. 

Sin embargo, unido a esta tradición borgoñona firmemente manteni- 
da por el blasón, había comenzado a desprenderse un sentido geográfico 
del «Plus ultra». Desde el momento en que Oviedo publica la primera 
parte de su Historia general y natural de las Indias (1535) se alega fre- 
cuentemente un texto pseudoaristotélico sobre una gran isla descubierta 
antaño por los cartagineses: «trans Herculis columnas». Además, está 
el relato del Timeo sobre la Atlántida, «insulam quam Herculis columnas 
cognominatis». En la misma fecha, coincidiendo con la expedición de 
Carlos V a Túnez, comienzan a extenderse por el mundo las noticias del 
descubrimiento del Perú, hechas publicas en Sevilla en 1534, y que reve- 
lan una dimensión insospechada del Nuevo Mundo. Entre otros versos 
latinos que saludan el retorno triunfal del emperador a Nápoles, el hu- 
manista portugués Damián de Goes, que se encontraba entonces en Padua, 
copia estos para su maestro Erasmo: 


Suas columnas non trascendit Hercules 
Novumque mundum non novere Caesares. 
At noster iste Caesar, alter Hercules, 
Qui monstra victor edomat per Africam, 
Longe columnas est transgressus Herculis 
Novumque mundum late subdidit sibi. 
Cedant proinde Caesares et Hercules. 


Era, pues, natural que desde entonces el «Plus ultra» fuera general y 
oficiosamente considerado como símbolo de los descubrimientos del otro 
lado del Atlántico. 

El texto español más antiguo que conocemos y que manifiesta clara- 
mente este sentido nuevo del símbolo es el de Gómara (1552), citado 
anteriormente en nuestra comunicación. Una serie de escritores especia- 
listas en cuestiones de las Indias siguen en este punto al autor de la His- 
pania victrix. Sarmiento de Gamboa (1572), dedicando 2 Felipe II la 
Segunda parte de la Historia general llamada Índica, interpreta el «Plus 
ultra» como una réplica a la inscripción puesta por Hércules cn sus co- 
lumnas (Ultra Gades nil) y como significando: «Más adelante hay mu- 
chas tierras.» Por lo que concluye: «Quedó esta letra “Plus Ultra” por 
blasón de las armas e insignias de las Indias de Castilla.» El Inca Gar- 
cilaso de la Vega, al terminar en 1612 la segunda parte de la Historia ge- 
neral del Perú (que aparecerá después de su muerte, en Córdoba, 1617) 
la dedica a la Virgen María, «Belona de la Iglesia militante, Minerva 
de la triunfante»..., «pues con su cclestial favor las fuertes armas de la 
noble España poniendo “Plus Ultra” en las columnas y a las fuer- 
cas de Hércules, abrieron por mar y tierra puertas y camino a la con- 
quista y conversión de las opulentas provincias del Perú...» A su vez, 
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Solórzano y Pereira escribirá (Política indiana, Madrid, 1648, I, c. 2, núm. 
19) que Carlos V «hizo tanta estimación de esta conquista que añadió al 
escudo de sus armas las dos columnas de Hércules con la inscripción 
“Plus Ultra” como dando a entender que, por el favor divino, a su valor 
y fortuna no embargaba como a Hércules el Océano, antes más allá de 
sus términos le descubría y ofrecía nuevos mundos en que ensancharse, 
porque no se afligiese con la estrecha cárcel de sólo el antiguo, como 
dicen hauerle acontecido al grande Alexandro». Solórzano Pereira po- 
día invocar a Jerónimo Ruscelli (Le imprese illustri, tratado dedicado 
a Felipe II el año 1556; cf. ed. de Venecia, 1580, pp. 103-107), que si- 
tuaba en el primer plano de las significaciones del «Plus ultra» la alusión 
(pero alusión profética) a los mundos desconocidos hasta el siglo XVI: 
«chiaramente si uede comme ella fu fatta da quel supremo Principe, o 
piu tosto a lui da Dio inspirata, come per augurio dell'acquisto di questi 
nuoui mondi incogniti a gli antichi e di tanto spatio che sono molto 
piu d'altretanto che non era il primo». (Cf., sobre la «profecía implicita» 
del emblema concebido de esta manera, el estudio de Miss Frances A. 
Yates en la nota 56 del presente volumen.) Después de haber evoca- 
do el progreso del conocimiento general del mundo, Ruscelli indicaba el 
sentido moral de las dos palabras «Plus ultra», «monstrando che non 
solamente elle si deuessero intender in quanto al passar materialmente 
nel conquistar il mondo Piu Oltre che i termini prefissi da Ercole, ma a 
„passar ancor Piu Oltre in virtu et valore, et nello stender Piu Oltre la 
fama et la gloria sua». El gran emperador ha desbordado todos los lí- 
mites conocidos de valor, virtud, religión, justicia, clemencia y magnanimi- 
dad. Nicolás Reusner (Symbolorum Imperatoriorum Classis tertia, Franc- 
fort, 1602, pp. 238-242), aunque evocaba de paso las «Nuevas Indias» ponía 
el acento del «Plus ultra» sobre la magnanimidad, que excede a todas 
las victorias. 

RKuscelli se refería, en su comentario al «Canto Quince del divino 
Ariosto», a una expresión que ha sido como una variante (a menudo mal 
comprendida) de la interpretación geográfica del «Plus ultra» y que no 
podemos olvidar. En el canto XV de Orlando furioso, Andrónica. después 
de haber parafraseado la profecía de Séneca (Medea, «Venient annis...»), 
anunciaba que Carlos V ceñiría la corona de un Imperio que trascen- 
dería el que habían poseído Augusto, Trajano, Marco Aurelio y Severo. 


Ma d'ogni terra e quinci e quindi estrema 
Che mai né al sol né al anno apre il sentiero: 
E vuol che sotto a questo Imperatore 

Solo un ovile sia, solo un pastore. 


Los comentadores de Ariosto han reconocido desde hace mucho tiem- 
po, en el verso que subrayamos, un eco de una fórmula de Virgilio 
(Eneida, VI, 796): «Extra anni solisque vias.» Virgilio pensaba en África, 
continente que desborda la zona de los trópicos y cuyos límites cn el 
norte y en el sur cstán señalados por el movimiento solar en los solsticios. 
Ariosto también se refiere a las tierras extremas por su posición, bien sea 
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hacia el polo norte, bien hacia el polo sur (en el momento en que Ariosto 
publica su Orlando aumentado, en 1532, se podían ya leer —desde 1530— 
las ocho Décadas de Pedro Mártir de Anglería: en la que la Quinta 
cuenta el paso de Magallanes por las regiones australes). Por una curiosa 
confusión, la profecía de Andrónica ha sido explicada, en una edición es- 
colar moderna, como anunciando el Imperio «en el que no se ponía el sol». 
Se convertía de esta manera en sinónimo de la divisa de las columnas triun- 
fales erigidas en Mesina en 1535, a la vuelta de Túnez de Carlos V: «A So- 
lis ortu usque ad occasum.» 

La España de Felipe II acepta oficiosamente, si no oficialmente, la inter- 
pretación geográfica del «Plus ultra», y cede a la confusión con el texto de 
Virgilio, que se convierte en «Ultra anni solisque vias». Cuando en 1574 Se- 
villa consagra a la gloria del Imperio las altas columnas gemelas de la Ala- 
meda de Hércules, una de las inscripciones glorifica al «Augusto Hércules» 
Carlos V, «qui longe ultra Herculis columnas per novum orbem propagata 
gloria, imperium Oceano, famam coelo terminavit» (Diego Ortiz de Zúñiga, 
Anales eclesiásticos y seculares de la ciudad de Sevilla, s. a. [1574], t. IV, 
p. 66 de la edición de Madrid, 1796). Y cuando España lleva luto por Fe- 
lipe II (1598) entre la multitud de emblemas acumulados sobre el «Túmulo 
real» de Sevilla, las columnas simbólicas aparecen bajo dos formas. Con la 
divisa «Quo limite sistam?» se ve un robusto Hércules que lleva una de las 
columnas en el hombro, la otra bajo el brazo, entrando en el Océano en 
dirección a las tierras visibles en el horizonte. La divisa «Ultra anni solis- 
que vias» acompaña a las dos columnas enmarcando un «mundo», es de- 
cir, una esfera terrestre, con un sol resplandeciente (F. G. Collado, Des- 
cripción del túmulo..., ed. de la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 
Sevilla, 1869, pp. 127-128). 

Mas si Sarmiento de Gamboa y Solórzano Pereira, al formular una 
idea que tomó cuerpo al menos desde 1535, admiten que las columnas del 
«Plus ultra» equivalen a una pieza del blasón y simbolizan las Indias 
de Castilla incorporadas a los reinos antiguos, la historia del blasón de 
los reyes de España, desde Felipe II a Fernando VII, parece retirar a esta 
idea todo valor permanente y riguroso. ¿No es muy tarde, y como 
una compensación de la pérdida del Imperio de las Indias, el que en el 
siglo xIx las columnas volvieran a enmarcar el blasón real, como an- 
taño enmarcaron el emblema imperial? Valdría la pena hacer un estudio 
de los sellos y monedas, desde este punto de vista. Las «Indias de Casti- 
lla», justamente porque habían sido incorporadas a los reinos de Cas- 
tilla, no había motivo para que figuraran como una pieza distinta del 
blasón español. Al menos, así se puede explicar la diferencia existente 
entrc el tratamiento heráldico de las Indias y el del reino de Granada. 
Esta última reconquista peninsular fue llevada a cabo conjuntamente por 
la reina de Castilla Isabel y el rey de Aragón Fernando, de modo que 
acrecentaba su común heredad pero como una entidad distinta que no fi- 
guraba ni en los dominios de la Corona de Castilla ni en los de Aragón. 
Por eso, quizá, se situó la granada en la punta del escudo. Pero las In- 
dias no fueron consideradas como un reino más. Cuando se nombraron 
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virreyes en México y Perú, fueron considerados como la emanación del 
rey de Castilla y León. 

Parece suficientemente significativo que las monedas españolas acuña- 
das en la América colonial se distingan, tanto en México como en Perú, 
por el «columnario», emblema en el cual las columnas del «Plus ultra», 
coronadas por coronas reales. encuadran la imagen de los «dos mun- 


dos», una doble esfera terrestre, coronada a su vez, y llevando muy a 
menudo la divisa «Utraque unum». 
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II Itinerario de una leyenda: 
los «caballeros pardos» * 


4 


1. OVIEDO Y GOMARA 


Gonzalo Fernández de Oviedo? es el primero que pone en 
letras de molde la aventura de Las Casas en Tierra Firme. 
Pero, para ridiculizarla mejor, llena la historia de colores 
idílicos. 

El clérigo había sabido persuadir al joven emperador de 


«que la gente que se avía de enviar con él no avían de ser sol- 
dados, ni matadores, ni hombres sangrientos e cobdiciosos de 
guerra, ni bulliciosos, sino muy pacífica e mansa gente de labra- 
dores, y aquestos tales haciéndolos nobles y caballeros de espue- 
las doradas, y dándoles el passaje y matalotaje, y haciéndolos 
francos y ayudándolos para que poblassen, con otras mercedes 
muchas que pidió para ellos, como le paresció». 


Desgraciadamente, mientras preparaba en España esta ex- 
pedición colonial, nueva en su género, los indios de la costa 
de Cumaná, es decir, de la tierra prometida a los rústicos 
caballeros-colonos, se habían levantado contra los españoles 
y exterminado a sus evangelizadores franciscanos y domi- 
nicos: 


«Y cuando llegó a la tierra con aquellos sus labradores, nuevos 
caballeros de espuelas doradas que él quería hacer, quiso su dicha 
y la de sus pardos milites que halló al capitán Gonçalo de Ocam- 
po, que avía ya castigado parte de los malhechores, y poblado 
aquel lugar que llamó Toledo, y estaban las cosas en otro es- 
tado quel Clerigo avía arbitrado.» 


Al no conseguir que Ocampo le desembarazase el lugar, 
Las Casas decide ir a quejarse a la Audiencia de Santo Do- 


* Cheminement d'una légende: les «caballeros pardos» de Las Casas, publicado 
por primera vez en «Symposium», Siracusa, VI, núm. 1, mayo, de 1952, pp. 1-21. 
Existe otra versión castellana aparecida en «La Torre», Puerto Rico, I, núm. 4, 
1953, pp. 41-63. 

1. Historia general y natural de las Indias, 1 parte (la. ed., Sevilla, 1535), 
líb. XIX, cap. V. Nosotros lo citamos según la reimpresión de la edición de Ama- 
dor de los Ríos, publicada en Asunción del Paraguay, t. VI, (1944), pp. 108-112, 
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mingo, después de haber construido una casa grande de ma- 
dera y paja en la que depositó las provisiones, pacotillas y 
armas que el rey había regalado a la empresa: 


«Y allí tenia algunos de los españoles que consigo traxo muy 
llenos de esperanza de la caballeria nueva que les avía prometido, 
con sendas cruces roxas, que en algo querian parescer a las que 
traen los caballeros de la Orden de Calatrava.» 


Ocampo y sus compañeros abandonaron muy pronto el 
país. Los colonos campesinos quedaron sin defensores. Su al- 
macén fue atacado por los indios, que lo quemaron, matando 
a todos los cristianos, a excepción de unos pocos que consi- 
guieron refugiarse en una carabela. Éste fue el triste fin al 
que Las Casas arrastró a «aquellos simples e cobdiciosos la- 
bradores que al olor de la caballería prometida y de sus fá- 
bulas le siguieron». 

El epílogo, como sabemos, fue la entrada de Las Casas 
en el convento de los dominicos de Santo Domingo, en 1522. 
Y en esta misma ciudad, en una fecha anterior al año de 
1535 es donde Oviedo escribió su historia. Rinde homenaje al 
clérigo colonizador convertido en monje, y buen monje; pero 
¡cuánto menosprecio contiene su indulgencia! 


«... Y en verdad tenido por buen religioso: e assí creo yo que 
lo será mejor que capitán en Cumaná. Dicen que él escribe por 
su passatiempo en estas cosas de Indias, y en la calidad de los 
indios y de los christianos que por estas partes andan y viven, y 
sería bien que en su tiempo se mostrase, porque los que son tes- 
tigos de vista lo aprobassen o respondiessen por sí. Dios le dé 
su gracia para que muy bien lo haga: que yo creo que en esta 
su historia él sabrá decir más cosas de las que yo he aquí resu- 
mido, pues passaron por él. Pero lo que es público y notorio en 
estas y Otras partes aquesto es. Quiero decir que el que ha de 
ser capitán, no lo ha de adevinar sin ser exercitado y tener expe- 
riencia en las cosas de la guerra, e por no saber él ninguna cosa 
desto, confiando en su buena intención, erró la obra que comen- 
çó; y penssando convertir los indios, les dio armas con que ma- 
tasen los christianos; de lo cual ressultaron otros daños que por 
evitar prolixidad se dexan de decir. Y aquesto mismo o su se- 
mejante acontescerá y suele acontescer a todos los que toman 
el officio que no saben; por que si él penssaba santiguando y con 
su buen exemplo pacificar la tierra, no avía de tomar las armas, 
sino tenerlas como en depósito en mano de un capitán diestro, y 
cual conviniera para lo que subcediesse.» 
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Oviedo saca bien la moraleja de esta historia. Con ella 
justifica su ironía, la misma ironía que el «sentido común» 
y el «realismo» reivindican el derecho de ejercer contra 
las quimeras. Se nota, en segundo plano, desde los años 1530- 
1535, el conflicto creado por la voluntad de conquista pacífica 
de los evangelizadores. Cada uno a su oficio, dicen los con- 
quistadores (y Oviedo con ellos, a pesar de la poca simpatía 
que le inspiran). La espada para los conquistadores, para los 
monjes el signo de la cruz y la virtud del ejemplo. Pero lo 
malo es el cambio de papeles. Las armas entregadas a un 
grupo de inofensivos campesinos mandados por un sacer- 
dote no pueden sino caer en manos de los indios y volverse 
contra los españoles. 

Se admirará la habilidad con que Oviedo —«curándose en 
salud»—, se defiende por anticipado contra el reproche de 
simplificación caricaturesca. Ha oído decir que el monje Las 
Casas escribe sus memorias. No duda que sobre este negocio 
de la costa de Cumaná, el principal interesado añadirá mu- 
chas precisiones omitidas por Oviedo. Pero éste (¿presentía 
que la gran Historia de Las Casas iba a ser una obra pós- 
_tuma?) pone a la posteridad en guardia contra la versión 
más completa del principal interesado en el caso de que apa- 
rezca cuando los demás personajes de la causa hayan muer- 
to. Oviedo pretende, sencillamente, hacerse eco del rumor 
público del mundo colonial que comenta el fracaso de Las 
Casas: «lo que es público y notorio en estas y otras partes». 
¿Leyenda?, nos preguntaremos. Oviedo no garantiza nada..., 
repite lo que se dice... 

Por otra parte, Las Casas redactó su versión circunstan- 
ciada del acontecimiento mucho más tarde, después de haber 
leído la Historia de Oviedo, aparecida en 1535, y la de Góma- 
ra, que salió a la luz pública en 1552, No duda en tratar de 
mentirosos a Oviedo y a Gómara, como había hecho otras 
veces con otros. ¿En qué consiste su falsedad?, o, por lo 
menos, las leyendas que ellos recogen, si es que son leyen- 
das, ¿en qué deforman la realidad? 

Las Casas? no niega haber preferido como «pobladores», 
es decir, colonos, a las gentes pacíficas en lugar de a los tos- 
cos y sanguinarios soldados. Pero califica de invención pura 
la insinuación de que su plan significara el ennoblecimiento 


2. Historia de las Indias, lib. III, cap. CXLII. Citamos según «Co. Do. In.», 
t. LXVI, Madrid, 1876 (t. V de la Hist. de las Indias), p. 99. 
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de los campesinos llegados de España para repoblar las In- 
dias y a los que habría prometido el título de «caballeros de 
espuela dorada». Todos los documentos auténticos puestos 
al día en nuestro tiempo confirman la veracidad del relato 
de Las Casas y justifican su rectificación. o ol 

A ningún testigo informado y hostil le resultaría difícil 
desnaturalizar la empresa del clérigo. Éste había recorrido en 
1518 Castilla la Vieja para reclutar campesinos destinados a 
colonizar las Islas según formas que todavía no se han acla- 
rado del todo. Cuando se embarca en Sevilla, en 1520, hacia 
Tierra Firme, lleva consigo doscientos labradores que le re- 
sultaban indispensables para fundar los «pueblos de españo- 
les» previstos en su contrato con la Corona. Eran necesarios, 
dice, «para cavar y arar».* De hecho, dejó a estos campesinos 
en San Juan de Puerto Rico, en la escala en que encontró 
al capitán Ocampo que partía hacia Cumaná, encuentro que 
modificó sus planes. Al año siguiente, cuando vuelve al en- 
cuentro de sus colonos, se encuentra con que éstos habían 
desaparecido o se habían descarriado. Pero como el fracaso 
de Cumaná fue «público y notorio», y como, por otra parte, 
las gentes bien informadas, y Oviedo el primero, conocían su 
proyecto de sociedad con cincuenta asociados ennoblecidos 
por las circunstancias, intentaba Oviedo presentar este pro- 
yecto como concebido por el enemigo de los conquistadores 
en favor del grupo escogido que formaban sus lebradores 
y mostrar al utópico clérigo desembarcando en Cumaná con 
los campesinos que había embarcado en Sevilla, al menos 
con los más fieles, seducidos por la «caballería prometida». 

Pero por fácil que sea caricaturizar a Las Casas hacién- 
dole el hombre de la colonización campesina —de la que no 
tenía ciertamente el monopolio—+* la empresa de 1520-1521 es 
de otra naturaleza. Una de las originalidades del contrato 6 
es prever una compañía de cincuenta colonos para establecer 
sin violencia la autoridad del rey sobre la concesión otor- 
gada a Las Casas en Tierra Firme. Entrará en contacto con 


3. El análisis más exacto y documentado se cncuentra en Manuel GIMÉNEZ 
FERNÁNDEZ, El estatuto de la tierra de Casas, Sevilla, 1949 (extr. de «Anales de la 
Universidad Hispalense», núm. III, año X, 1949). Este estudio es una comunicación 
al Congreso Hispano-Americano de Historia de 1949. 

4. Historia, ed. cit., p. 197. 

5. Cf., en particular, la carta de los jerónimos a Cisneros (Santo Domingo, 20 
de enero de 1517) en SERRANO Y SANZ, Orígenes de la dominación española en 
América, t. I (N. B. A. E., 25), p. DLI. 

6. El texto (ya dado por Quintana en 1833) está publicado en «D. 1. 153) o VII, 
pp. 65-92. Giménez Fernández (Estatuto, op. cit.) ha encontrado cl borrador original. 
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los indios mediante el rescate, es decir, el trueque, persua- 
diéndoles a pagar el tributo mientras los monjes les evangeli- 
zan. Toda esta actividad pacífica estará protegida por una 
serie de fortalezas escalonadas a lo largo de la costa, cada 
una con su «pueblo de españoles», y que se construirán, cier- 
tamente, para disuadir a los indios de posibles ataques, pero 
también y principalmente para impedir las incursiones per- 
turbadoras de los cazadores de esclavos. A estos cincuenta 
asociados privilegiados de esta empresa es a quienes se les 
promete armar caballeros —«caballeros de espuelas dora- 
das»—, caballería que, como las armaduras que recibirían, 
sería hereditaria. Las Casas no pretende reclutar esta nobleza 
colonial entre los campesinos desembarcados recientemente, 
aunque fueran «cristianos viejos» y «de los sanos de Castilla». 
Pensaba más bien, si no en cristianos viejos que presentaran 
minuciosas pruebas de «limpieza de sangre», al menos en 
hombres que no hubieran tenido que rendir cuentas a la 
Inquisición y cuyos padres y abuelos no hubieran conocido 
este deshonor. Pero se trataba, como lo expresa claramente 
el contrato firmado en la Coruña en 1520, de «cincuenta hom- 
bre de los que agora están en las islas Española, San Juan, 
Cuba e Jamaica, que sean naturales destos nuestros reinos 
de Castilla e de León e Granada».” Era una concepción muy 
arraigada en el espíritu de Las Casas, puesto que ya en una 
memoria que parece haber sido presentada al canciller dos 
años antes, recomendaba instalar en la Tierra Firme a co- 
lonos experimentados «de los de las Islas y de los que están 
en Tierra Firme»3 El clérigo, se les ha olvidado demasiado 
a sus biógrafos, permanecía todavía marcado por su pasado 
de colono, a pesar de su renuncia a la encomienda cubana. 
Era un veterano de las Islas y bajo este título se le escucha- 
ba. En la medida en que la colonización de la costa de Vene- 
zuela, vasta región casi virgen, constituía un privilegio y una 
responsabilidad, pretendía Las Casas reservar la dirección y 
los beneficios de la empresa a los veteranos de las Indias. 
Y si había en su «caballería» en esperanza un lado que se 
prestara a la burla, éste no era el pretender una nobleza de 
origen rústico («caballeros pardos»), sino el pretender con- 


Td. ¿De 1 Ma, lo is 1d 6% 

8. Carta publicada por FaBtÉ, ap. IV del t. I de su Vida del padre Las Casas, 
en «Co. Do. In.», t. LXX, p. 454 (también en «D. I. I.», t. VII, p. 102). Para la 
fecha del documento, cf. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto, p. 14 (léase «marzo del 
mismo año 1518», en vez de «1517», error evidente). 
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ferir una dignidad trascendental a una empresa mercantil. 
Las Casas explica,’ no sin vergüenza, cómo fue víctima de la 
maldita codicia, a la que quiso tener en cuenta. Obligado a 
ir deprisa y sin poder reclutar asociados dignos de su privi- 
legio, quiso hacer participar en su juego a quienes sin esto 
hubieran podido contrariarle: improvisó una asociación nue- 
va interesando en los beneficios previstos a las más altas 
autoridades de La Española, beneficios que desgraciadamente 
procederían de la captura y venta de los indios decretados 
caníbales. Y la «codicia» de los cazadores de esclavos provo- 
có, una vez más, el desastre de la penetración pacífica, 

El detalle que nos interesa examinar más atentamente 
para la discusión de la leyenda puesta en circulación por 
Oviedo es la cruz roja que habría adornado el pecho de los 
compañeros de Las Casas. En el espíritu de éste, la cruz 
debía afirmar que el clérigo y sus asociados eran pobladores 
con nobles objetivos. Pero la compañía no existió, y sólo Las 
Casas llevó durante algún tiempo la insignia: 


«Porque no tuvo lugar de señalar los 50, ...no dio la cruz a 
alguno, él solo se la puso al principio, y de aquí comenzó el par- 
lar destos [Oviedo y Gómara], y fingir que los labradores que 
llevaba para cavar y arar eran los caballeros que con cruces ha- 
bía de llevar y meter en la tierra consigo.» 10 


Es posible que Oviedo sea el único inventor de esta con- 
fusión. Pero bien sea que la haya creado él, o que fuera él 
quien le diera una publicidad decisiva, se explica bien que 
quedase complacido. El mismo Oviedo había sido candidato a 
una concesión análoga a la de Las Casas.1 Había pedido y 
obtenido —según su testimonio— en principio el gobierno de 
Santa Marta entre la tierra concedida a Las Casas y el istmo 
de Panamá. Pero en el momento de redactar el contrato, ha- 
bía pedido la concesión de 


«cient hábitos de Santiago para cient hombres hijosdalgos en 
quien concurriessen la limpieca del linage a las otras calidades 
con quien se suele admitir este hábito militar a quien Su Ma- 
gestad quiere honrar y hacer merced». 


9. Historia, lib. III, cap. XLVII. 
10. Ibid., cap. CXL, ed. cit., p. 197. 
11. Ovizbo, Historia general, 2a, parte, lib. VII, cap. I, ed. cit., t. VI, p. 100. 
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Invitado a justificar esta petición, Oviedo habría respon- 
dido 


«que le parescía único remedio e manera mejor que todas para 
ser gobernada e poblada la tierra, y en más breve tiempo, y los 
indios mejor tractados y antes convertidos e bien industriados 
que por otra vía alguna de quantas se avían intentado por otros 
gobernadores». 


Los nuevos caballeros de Santiago habrían recibido de 
por vida una encomienda que consistiría, como convenía en 
el nuevo mundo, en indios que obedecían a sus caciques bau- 
tizados. Esto hubiera sido, en suma, la adaptación a las In- 
dias de las antiguas encomiendas de la Orden. En Santa 
Marta residiría un comendador mayor perpetuo nombrado 
por el rey, retribuido por él como gobernador y que cubriría 
las encomiendas vacantes a proposición del consejo de en- 
comenderos santiaguistas de la provincia. Pero se disuadió 
al rey de aceptar esta sugerencia por miedo a que la Orden 
de Santiago desarrollara un poder que inquietase a la Coro- 
na. Oviedo, que había hecho de esta petición una de las ba- 
ses de su contrato, no fue gobernador de Santa Marta. 

Todo esto nos lo cuenta el propio Oviedo en su Historia, 
en una parte de la misma que permaneció inédita hasta el 
siglo XIX. Y cuando parece más clara la analogía existente 
entre su proyecto y el de Las Casas, más se esfuerza en ri- 
diculizar al segundo para dignificar al primero. El otro can- 
didato, dice, 


«no quería sino labradores simples, e hacerlos caballeros e dar- 
les hábitos de unas cruces que en algo querían parescer a las 
de la Orden de Calatrava; y éste dixo más fábulas y prometió más 
cosas, e halló más favor, y salió con la merced que pidió, e hizo 
gastar muchos dineros a Su Magestad. Pero no cumplió cosa al- 
guna de quanto ofresció de hacer...».1? 


Las Casas rechazó como una misma mentira la interpre- 
tación de su proyecto hecha por Oviedo e impresa en 1535, y 
la que extendió Gómara, del que dice «tomó de la historia de 
Oviedo todo lo falso cerca del clérigo Casas». 


12. Ibid., p. 102. 
13. Historia, ed. cit., p. 19. 
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Si se examinan más atentamente, se encontrarán notables 
diferencias entre ambas. Oviedo quiere persuadir a su lector 
de que «los caballeros de las espuelas doradas» en los que 
pensaba el clérigo no eran otros que los campesinos que 
traía consigo de España. Pardos mílites... Sin embargo, sabe 
encontrar rodeos ambiguos (los hemos subrayado en los pri- 
meros textos citados más arriba) que pueden hacer creer al 
lector enterado que la distinción honorífica, así como los be- 
neficios materiales, seguían siendo, en el momento del de- 
Sastre, una pura esperanza para los inocentes y codiciosos 
trabajadores. Pero nunca afirma categóricamente que los bue- 
nos campesinos desembarcasen con el pecho adornado de 
una cruz roja, variante de la de Calatrava. 

Gómara,“ al contrario, no usa de ambiguedades. Y aunque 
aparentemente no tuvo otra fuente de información que la 
Historia de Oviedo sobre estos hechos, escribe: 


«Pidió labradores para llevar, diciendo no harían tanto mal 
como soldados desuellacaras avarientos e inobedientes. Pidió que 
los armase caballeros de espuela dorada, y una cruz roja, dife- 
rente de la de Calatrava, para que fuesen francos y ennoblecidos. 
Diéronle, a costa del Rey, en Sevilla, navíos y matalotaje y lo que 
más quiso, y fue a Cumaná el año 20 con obra de trescientos la- 
bradores que llevaban cruces, y llegó al tiempo que Gonzalo de 
Ocampo hacía a Toledo.» 


Su relato es una obra maestra de sobriedad incisiva. Pero 
en su brevedad encuentra el medio, medio que se le escapó 
a Oviedo, de hacer caber una escena de burla del clérigo. El 
capitán Ocampo no solamente rehúsa tomar parte activa en 
las disposiciones reales («dijo que les obedecía, pero que no 
cumplía cumplirlas», fórmula justamente célebre...), sino que 
se burla de los recién llegados: 


«Burlaba mucho del clérigo, que lo conocía de allá de la Vega 
por ciertas cosas pasadas, y sabía quién era; burlaba eso mesmo 
de los nuevos caballeros y de sus cruces, como de Sant Benitos.» 


Gómara introduce también en esta historia un rasgo bien 
escogido para hacer a Las Casas odioso a los ojos de sus 
compatriotas: Las Casas, que prometía aumentar los ingre- 
sos del rey y convertir a los indios, habría prometido tam- 


14. Francisco LóPEz pe GóMaRa, Primera parte de la Hist. Gen. de las Indias, 
«B. A. E.», t XXII p. 205, 
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bién, para conseguir la concesión, gran cantidad de perlas a 
quienes rodeaban al soberano, especialmente a sus favori- 


tos flamencos. Esto le permite terminar con el siguiente epi- 
grama: 


«Los indios... combatieron la casa y mataron casi todos los 
caballeros dorados. Los que pudieron huir acogiéronse a una ca- 
rabela y no quedó español vivo en toda la costa de perlas. Barto- 
lomé de Las Casas, como supo la muerte de sus amigos y pérdida 
de la hacienda del Rey, metióse fraile dominico en Santo Do- 
mingo; y así no acrecentó nada las rentas reales, ni ennobleció 
los labradores, ni envió perlas a los flamencos.» 


Otro progreso en la leyenda: Gómara hace morir en el 
asalto de los indios a casi todos los «pardos mílites», cuyo 
número calcula (es la mayor de las evaluaciones hechas) al- 
rededor de trescientos (mientras que la Historia de Oviedo, 
ed. cit., p. 109, había dejado en blanco el efectivo de la ex- 
pedición en el momento del embarque de Sevilla). Oviedo, 
concordando con Las Casas, decía que el clérigo había dejado 
unos pocos de sus auxiliares para guardar el almacén. 


2. CASTELLANOS Y GUTIERREZ DE SANTA CLARA 


Se piense lo que se piense de la tradición oral de la que 
Oviedo pretendía haberse hecho eco, su libro, y más todavía 
el de Gómara, que no había puesto nunca los pies en las In- 
dias, pero cuya Historia tuvo un clamoroso éxito tanto allí 
como en la metrópoli, proporcionaron al folklore de América 
más de lo que ellos habían recibido, ya que contribuyeron a 
su fijación. Es probable que sus relatos sirvieran de base 
directa o indirectamente al licenciado Juan de Castellanos 1 
cuando éste incluyó en su crónica en verso de la Costa de 
las Perlas la tragedia de 1521. Y principalmente debió de 
partir de los «pardos mílites» para acentuar la estilización 
rústica de los compañeros de Las Casas, aspecto totalmente 
ignorado por los primeros biógrafos dominicos, amigos o 
enemigos de fray Bartolomé.!' 


15. Elegias de varones ilustres de Indias, la. ed., Madrid, 1589. Lo citamos 
según la reimpresión de la B. A. E., t. IV, pp. 146-147, . 

16. Cf. infra, n. 25. El dominico de origen dálmata fray Vicente Palatino de 
Curzola, enemigo de las ideas de Las Casas sobre la conquista pacífica, discute 
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Castellanos, ciertamente, es un escritor americano en la 
medida en que pueda llegar a serlo quien ha nacido en An- 
dalucía y hecho sus primeros estudios en Sevilla. Se dice 
que «su humanismo cuajó en América».! Y como razón más 
fuerte, que su visión de la conquista del nuevo mundo se ha 
enriquecido con el contacto directo de los lugares y de los 
hombres de ultramar. Utiliza las palabras que los españoles 
de las Indias habían incorporado al castellano tomándolas 
de las lenguas indígenas: así, el caserón construido por Las 
Casas para servir de almacén es, según su pluma, «un gran- 
dísimo buhío». Los soldados de Ocampo son sus «baquianos». 
El indio Orteguilla mata a fray Dionisio «con un terrible gol- 
pe de macana». Los españoles sedientos de la isla de Cuba- 
gua, una vez privados del agua dulce que recogían en Tierra 
Firme, se arrojan, como sobre un tesoro, sobre el agua de 
«jagiieyes hidiondos y salobres» ** de la isla Margarita. 

Castellanos conoció esta isla en tiempos un poco menos 
heroicos. Ha pasado, ya, una generación; el mestizaje ha he- 
cho su obra. El poeta guardará de su juventud en estos lu- 
gares la nostalgia de una existencia deliciosa: 


Sirven mestizas mozas diligentes 
instruidas de mano castellana, 
lascivos ojos, levantadas frentes, 
de condición benévola y humana. 


Habla también de la costa de las Perlas y de Cubagua, pero 
no como hablaría de ellas un hombre que sólo hubiera pasa- 
do por ellas como visitante o turista. ¿Es ésta una razón sufi- 
ciente para admitir que haya recogido entre la fecha apro- 


en 1559 la Brevisima relación de la destrucción de las Indias, y después de hablar 
del martirio de fray Dionisio, proeza de «los primeros indios que se les predicó 
primero que se conquistasen», añade que, «en el año de 1520 mataron a 300 es- 
pañoles soldados los quales el presbítero licenciado Bartolomé de Las Casas havía 
allí llevado» (L. HANKE y A. MILLARES CARLO, Cuerpo de documentos del siglo XVI 
sobre los derechos de España en las Indias y las Filipinas, México, 1943, p. 32). 
La precisión numérica muestra que Curzola utiliza a Gómara. Es curioso que «los 
labradores que llevaban cruces» se cambien en aquél en «soldados». 

17. Opinión de José Manuel Rivas Saccont, El latín en Colombia. Bosquejo 
histórico del humanismo colombiano, Bogotá, 1949, p. 11. En este libro se en- 
cuentra la bibliografía más moderna sobre Castellanos. Cf. también MENÉNDEZ Y PE- 
LaYo, Historia de la poesía hispano-americano, 11, Madrid, 1913, pp. 13-21, y An- 
tonio GÓMEZ Restrepo, Historia de la literatura colombiana, t. I (2a. ed.), Bogotá 
1945, pp. 33-72. Í i 

18. Elegías, ed. cit, p. 148 a. Oviedo, ed. cit, t. IV, p. 111, dice que las 
gentes de Cubagua, impedidos de ir a aprovisionarse de agua a la Tierra Firme 
«bebían de unas lagunas de la isla Margarita, de cierta agua hecha cieno...». f 

19. Elegias, p. 152 b. 
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ximada de su llegada a América, 1540, y la de su ordenación 
en Cartagena de Indias, 1559, informaciones de fuentes direc- 
tas de los acontecimientos de 1521, cuyos testigos españoles 
se podían contar con los dedos de la mano? Era demasiado 
tarde para recoger una versión que no debiera nada a Oviedo 
o a Gómara. Él mismo podía haber leído a Oviedo en su 
adolescencia sevillana. Cuando, después de sus años de vida 
aventurera, se refugia en la vida clerical y literaria, tiene 
seguramente a Gómara en su pequeña biblioteca de presbítero 
de Tunja: ayuda indispensable para un hombre que quiere 
cantar las hazañas de los «varones ilustres de Indias», en 
lo cual probablemente no pensaba al desembarcar en Amé- 
rica. 

A estas posibilidades en cuanto a las fuentes respectivas 
de información oral y de información libresca, podemos aña- 
dir un dato cierto procurado mediante el análisis literario. 
Ningún otro episodio, en las Elegías, ha sido desarrollado tan 
deliberadamente como el que nos interesa ahora. En ningún 
otro aparecen tan claros los métodos de amplificación con- 
formes a los cánones de la historia y de la epopeya huma- 
nística. El buen retórico necesita muy poca materia conocien- 
do los recursos de la doble «copia rerum ac verborum». 

Castellanos ha decidido introducir en este lugar de su 
poema un personaje capital de la historia de las Indias, que 
se llama Las Casas. Le trata con respeto. A manera de epílogo, 
evocará su papel de inspirador de las Leyes Nuevas de 1542- 
1543. Apenas se nota, en el alma de nuestro cura colonial, una 
sombra de reproche en lo que se refiere a estas leyes pro- 
tectoras de todos los indios, animados de un buen o mal 
espíritu. 


...En hábito y honor dominicano 
fue sobre los negocios a Castilla 
y en ellos apretó tanto la mano 
que hizo que hiziesen nuestros Reyes 
para las nuevas Indias nuevas leyes. 

Y en Indias el protervo y el sencillo 
tienen justa razón de bendecillo.20 


La insistencia con que Castellanos llama al obispo de Chia- 
pas «Casas o Casaiis» ?! se explica quizá por las necesidades 


20. Elegías, p. 148 b. 
21. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Estatuto, p. 7, expone la idea de un parentesco estre- 


167 


métricas de sus endecasílabos, pero sin duda, también, por 
el hecho de que el párroco de Tunja había visto los tratados 
del obispo impresos en Sevilla en 1552, donde se expone el 
doble nombre. . 

De todas maneras, le presenta desde el comienzo del epi- 
sodio, con una gran solemnidad, como un personaje susci- 
tado por Dios. Como conviene en una epopeya en octavas, le 
hace pronunciar, delante del «César prepotente», un largo 
discurso de 72 versos, en el cual el clérigo expone su tesis 
con bastante fuerza. Insiste sobre la necesidad de enviar a 
la costa de Cumaná a simples trabajadores («varones llanos 
que vivan de sus manos») y hombres casados (veremos el 
porqué más adelante); pide para ellos honores exteriormente 
visibles (ya sabemos por qué). 


Aquestos han de ser hombres casados, 
ayunos de guerreras competencias, 
y porque sean más reverenciados, 
honrallos heis con francas eminencias, 
y en alguna manera señalados 
por las exteriores apariencias, 
porque temores de otros se resfriíen, 
y destos solamente se confíen. 


De acuerdo con la misma fórmula literaria, el poeta, en el 
momento del desembarco, concede la palabra a Ocampo para 
exponer la tesis contraria. Y aunque, acordándose de Góma- 
ra, pinta al capitán «burlando de los trajes y vestidos y la 
rusticidad de estos villanos», no le hace burlarse del clérigo. 
El discurso de Ocampo está lleno de advertencias irónicas 
en el tratamiento de los campesinos («mis señores primos») 
y de Las Casas («señor mío licenciado»). Pero la gravedad de 
un hombre de experiencia modera el sarcasmo y se expresa 
en aforismos tales como: 


pues en la tierra donde residimos 
la buena paz negocian las espadas. 


El episodio se desarrolla como si Castellanos, tomando la 
estructura de su narración de Gómara, suprimiera lo que pu- 


æ 


cho entre Las Casas y la importante familia de los Las Casas o Casaüs. El obispo 
de Chiapas, en su Historia, se llama a sí mismo «el Clérico Bartolomé de Las 
Casas», Sería interesante saber por qué cuando hace imprimir sus tratados en Se- 
villa en 1552 se intitula «El obispo don Fray Bartolomé de Las Casas o Casaiis». 
¿Quería, quizá, relacionarse con esa ilustre familia? — Nota de 1965: Cf. infra, 
página 298. 
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diera haber de hiriente para la memoria de Las Casas, pero 
aumentara, sin embargo, la dosis de ironía sin malicia, un 
tanto campechana, en el trato de los que llama «sus caba- 
lleros»: los campesinos. 

¿Se trata de una estilización heroico-cómica? Quizá sería 
más justo hablar de una égloga que sirve de base a la trage- 
dia. Pero una égloga al estilo de Juan del Encina y de su es- 
cuela, en la cual los rústicos son a la vez cómicos y conmo- 
vedores, Castellanos los imagina, antes de la salida de Es- 
paña, 


no poco huecos con el interese, 

por se considerar, de cavadores, 
caballeros armados e ya hechos, 

con unas cruces rojas en los pechos. 


Disfrazados de soldados y, sin duda, portadores de su in- 
signia, se sienten revestidos de una importancia nueva: 


Veréis a Juan Martín y a Pero Mingo 
con una gravedad muy entonada, 
olvidados del brinco y del respingo 

que daban al tirar del aguijada: 

veréis cómo pasean el domingo 

con plumas en la gorra colorada, 

y al padre reverendo rodeado 

deste su rusticisimo senado. 


En el momento del desembarco en Cumaná, la estilización 
cómica de los nuevos conquistadores se desenvuelve en dos 
enumeraciones simétricas de nombres masculinos y femeninos 
convencionalmente rústicos. La égloga no estaría completa si 
no hubiera, además de pastores, pastoras. Aunque aquéllos, 
es verdad, son casados y no enamorados. Quieren «poblar...». 


Saltó Pedro Pascual, Antón García, 
Cejudo, Joan Manojo, Hernán Bezos, 
Muchos con Mari Lopez, Joana Luenga, 
Sancha, Teresa Díaz, Mari Menga. 


Fiel a la misma fuente y con detalles que recuerdan a los 
alcaldes de Cervantes o a las parejas campesinas de Lope de 
Vega, Castellanos evoca, en el momento en que el desastre va 
a caer sobre ellos, sus pacíficas ocupaciones de antaño, sus 
simples y sabrosas comidas. La irrisoria «encomienda» (o 
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cruz) con que se les ha adornado va a provocar un juego de 
palabras. Las encomiendas (y este sentido perdura todavía 
en América) son también los paquetes, las «comisiones» con 
las que llega cargado de la ciudad el campesino;... ¡y qué bo- 
nita «encomienda» de cuerda se ata sobre el pecho cuando 
la sobrecarga de un asno es demasiado grande, una vez que 


ha asegurado la carga! 


¡Oh, cuánto más entonces les valiera 
el andar barbechando la cañada, 
ír a buscar el buey de cerro en cerro 
y escuchar donde suena su cencerro! 


¡Cuánto mejores fueran las meriendas 
hechas en el cubil y en las cabañas 
que las sangrientas guerras y contiendas 
en que se daban todos malas mañas! 
¡Cuánto mejores otras encomiendas 
que pudieran guardalles las entrañas, 
y el encomienda de la sobrecarga 
cuando, tercios atados, queda larga! 


¡Cuánto mejor también a Mari Menga 
no mudar el andar con nueva ropa, 
ni dejar de hacer la hebra luenga 
mordiendo con los labios el estopa; 
y hacer que el marido se detenga 
para ver si le sabe bien la sopa, 
la sabrosa cecina, los tasajos 
y en el rescoldo las cabezas de ajos! 


Los pobres «caballeros» arrancados de su rusticidad se 
van a encontrar tan impotentes para defenderse del repentino 
ataque de los indios como pudiera encontrarse un marino ma- 
niobrando contra una tempestad imprevista. Lo único que 
podrán hacer será gritar en medio de la carnicería: «¡Santia- 
go, Santiago!» Y de los dos centenares de personas no sobre- 
vivirán más que algunos fugitivos que escaparon nadando ha- 
cia una de las naves que transportaban agua y que se volvió 
a Cubagua a toda prisa. Este detalle es el único de todos los 
que relata el episodio imputable a la experiencia que Caste- 
llanos tenía de la vida sobre la costa de las Perlas. Aunque 
también pudo haber sido sugerido por Oviedo.?2 


+ * 
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La amplificación de Castellanos sobre el tema de los «ca- 
balleros pardos» tuvo la singular fortuna de ser plagiada por 
Gutiérrez de Santa Clara o por uno de los autores que él 
compila, ya que este cronista no es original. Serrano y Sanz, 
que lo desenterró y que sentía por él cierta ternura, notaba 
que «según confiesa noblemente», utiliza en sus primeros ca- 
pítulos las memorias dejadas por Francisco Maldonado, uno 
de los agentes de Pizarro. 

Las cosas debieron de complicarse más en el capítulo que 
nos ocupa. Parecía que toda historia sobre las guerras civi- 
les del Perú supuso necesariamente un desarrollo acerca de 
las Leyes Nuevas de 1542-1543, lo que las puso de nuevo en ac- 
tualidad.24 Estas leyes, a su vez, podían justificar una alusión 
más o menos extensa a Las Casas, ya que fue su inspira- 
dor. Por eso el capítulo 11 de la crónica de Gutiérrez de San- 
ta Clara se llena con una vida de Las Casas. Pero, ¿habría 
esta vida sido redactada por Maldonado? Es poco creíble. 
Maldonado fue ejecutado en el Cuzco el 14 de abril de 1548, 
y nuestro biógrafo del obispo de Chiapas nos conduce hasta 
la sucesión en su obispado por fray Tomás Casillas, en 1551. 
l Encontramos aquí la mejor de las informaciones que nos 

ha dejado el siglo xvi sobre Las Casas.’ Pero, ¡cuidado! La 


23. Pedro GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Historia de las guerras civiles del Perú 
(1544-1548) y de otros sucesos de las Indias, t. 1, Madrid, 1944. Prólogo de Serrano 
y Sanz, pp. LXIX-LXX. (Colección de libros referentes a la Historia de América, 
vol. 11.) 

24. Cf. el cap. 1 del libro V de la Historia del Perú, de Agustín de ZÁRATE 
(1555), B. A. E., XXVI, pp. 507-508 y el cap. 1 de la Primera parte de la Historia 
del Perú, de Diego FERNÁNDEZ, Sevilla, 1571. Fernández titula este capítulo: «Cómo 
a instancia de fray Bartolomé de Las Casas fueron hechas Nuevas Leyes para las 
Indias. Y de otras cosas que a la sazón se ordenaron. Y cómo luego se tuvo 
noticia dello en todas las Indias.» 

25. Las de las crónicas dominicas, hasta e incluida la Quarta parte de 
la Hist. Gen. de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, de fray Juan 
López, obispo de Monopoli, Valladolid, 1615, son extrañamente pobres. López no 
hace sino resumir desafortunadamente a fray Agustín DÁVILA PADILLA, Historia de 
la fundación de la provincia de Santiago de México de la Orden de Predicadores, 
Madrid, 1596, cuya noticia trata sobre todo de las crueldades denunciadas por Las 
Casas y de los castigos celestes que se abaten sobre los españoles, tal como había 
predicho. El episodio de Cumaná es referido por Dávila en unas pocas líneas 
como si hubiera ocurrido en Trinidad, donde los indios matan a dos dominicos y 
un franciscano, «escapándose sólo el buen Fr. Bartolomé de Las Casas milagro- 
samente, y quando refería el caso le admirava solamente la memoria». La Crónica 
de la Orden de Predicadores, de fray Juan de la Cruz (Lisboa, 1567), menciona 
el episodio de Cumaná en los siguientes términos: «Bolvió a las Indias, no a la 
ysla de donde avía salido, sino a tierra firme a la provincia de Cumaná, porque 
a ella no avían ydo españoles, pero hazían allí muchos saltos con navíos que 
venían de las yslas: por lo qual Bartolomé de Las Casas, aun conversava en 
paz entre aquella gente: pero corrió muchas vezes risco de matarle los Indios 
en venganca de los daños que recebían de los españoles: de ally bolvió a la ysla 
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redacción del capítulo es generalmente sobria, no literaria, 
pero por su tamaño nos llama la atención un episodio que 
se hace extraño como una excrecencia... ¡Y es precisamente 


el de los «caballeros pardos»! 

Cualquiera que haya leído las Elegías de Castellanos se 
da cuenta de que Gutiérrez de Santa Clara ha utilizado la 
crónica rimada, hasta el punto de imitar muy de cerca, con- 
servando su estilo directo, el discurso de Ocampo a los cam- 
pesinos y al clérigo. La mejor demostración será citar por 
extenso el pasaje en su totalidad, subrayando las principa- 
les expresiones en que aparecen los versos tomados de Cas- 
tellanos: 26 pues el adaptador trabaja como los cronistas me- 
dievales que don Ramón Menéndez Pidal nos muestra prosi- 


ficando poemas épicos: 


«Viendo el padre Bartholomé de Las Casas los males que ha- 
zían los españoles a los yndios, salió de allí y se fue a España 
y pidió a S. M. de merced les diesse en thenencia aquellas tierras 
affirmando que trayría a los yndios de paz?7 y les predicaría nues- 
tra santa Fee cathólica sin batallas ni muerte dellos, y esto con 
yr allá gente llana y pacífica, y que el capitán que estaba allá se 
saliese de la tierra y todos los que con él estavan. Y que los hom- 
bres que avía de llevar avían de ser casados, y que los avía de 
honrar con franquezas y señaladas mercedes, porque fuesen se- 
ñalados, y que el mismo yría con ellos porque por esta vía le 
descargaría la conciencia; y assí le dixo otras muchas y diversas 
cosas, de que fue bien oydo, y le dió a todo crédito, y, puesto en 
consulta, a unos les pareció bien, aunque otros fueron de contra- 
ria opinión, De manera que Su Magestad le dio doscientos, aun- 
que otros dicen que fueron cuatrocientos 28 labradores, los cuales 
todos fueron señalados con unas cruces rojas en los pechos; y 
hordenados cavalleros conoscidos; a los cuales todos dió dineros 
y mucho matalotaje y navíos para proseguir su viaje, y assí luego 
se mostraron briosos y alentados, mostrándose caballerosos. Los 
que se mostraron con más altivez y entonados fueron Pero Min- 
go, Juan Martín, con otros, sin acordarse de la aguijada, ni de los 
bueyes y corderitos; ni del brinco ni respingo que davan al 
tiempo que tiraban el aguijada, sino que andaban muy lomien- 


de sancto Domingo» (fol. CCXXI; texto copiado amablemente por 1. S. Révah). 

26. Es inútil reproducir las octavas correspondientes de estas Elegías, fácil- 
mente accesibles el t. IV de la B. A. op p 7. 

27, Esta expresión hace suponer que el autor de la biografia en prosa, a 
diferencia de Castellanos, tenía conocimiento de las promesas de los dominicos 
entre 1537 y 1544, sobre el tema de la Tierra de Guerra de Guatemala, llamada 
a convertirse en la Vera Paz. 

28. Castellanos, en cl momento de la carnicería, da la cifra de 200. El prosista, 
que da dos cifras, oscila alrededor de los 300 de Gómara. 
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hiestos los domingos y las fiestas, con muchas plumas en las go- 
rras coloradas y el Padre reverendo en medio dellos. Y al fin se 
embarcaron todos en Sevilla, llevando por delante a sus mugeres, 
y muchos recaudos que les convenía llevar, de mucho vizcocho, 
vino y jamones, con otras muchas cosas de regalo, que todo fue 
a costa de Su Magestad, y con esto hizieron vela hasta que llega- 
ron a Cumaná. 

»Los primeros que saltaron en tierra fueron Pedro Pasqual, 
Alonso García, Pedro Cejudo, Juan Manojo y Hernán Begos, con 
otros, y luego salieron María Menga, Theresa Díaz, Sancha Gar- 
cía, Juana Luenga y María López, con otras. Assí como llegaron 
el capitán Goncalo de Ocampo y los que con él estavan los resci- 
bieron muy bien, aunque se burlavan destos y de su manera de 
vestir y como venían a poblar ciegamente entre gente bruta co- 
medora de carne humana. A los quales dixo: Señores primos, 
no penseís que avéis de acertar en cosa alguna por vía de hidal- 
guía y cavallería, sino a muy buenas lançadas y porraços, porque 
no se quieren dar de paz sino con las espadas en las manos y 
assí no quieren amistad sino por vía de guerra porque todos son 
mudables y de varias condiciones; velad bien sobre vosotros. 
Y assí dixo otras cosas, y vuelto al Padre le dixo: Señor Licen- 
ciado, todas estas cosas que he dicho os desengaño, y digo más 
que no podreys hazer amigos dellos que cierto yo los conozco 

` muy bien, que son todos traydores...» 


La confrontación es bastante elocuente. No es esta torpe 
utilización de Castellanos lo que da valor a la biografía in- 
cluida en la crónica de Gutiérrez de Santa Clara. Pero, en 
conjunto, es de lamentar que esta crónica no se imprimiera 
a comienzos del siglo XVII, en la época en que se daba el úl 
timo toque a este manuscrito. Quizá su publicación hubiera 
hecho imposibles, en lo que a la biografía de Las Casas co- 
rresponde, ciertas fantasías de Remesal; y en cuanto al episo- 
dio de Cumaná, con el tiempo se hubiera descubierto la co- 
pia hecha a Castellanos. 

La versión de Castellanos, que reunía a los campesinos y 
a sus mujeres sobre la escena, no podía dejar de hacer vibrar 
los corazones sensibles, particularmente en los parajes de 
Cumaná. Vargas Machuca, gobernador y capitán general de la 
isla Margarita, recuerda en 1612 la desastrosa aventura de 
estas pobres gentes en la introducción a sus Apologías y dis- 
cursos 2 contra la Brevisima relación de Las Casas. Lo hace, 
dice, «para exemplo del daño que hace y puede hacer una yno- 
rancia, aunque sea enbuelta en apariencia de santidad». Re- 


29. Publicadas por Fabié como apéndice XX a su Vida del padre Las Casas, 
en «Co. Do. In.», LXXI, pp. 222-223, 
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sume —acentuando las ilusiones del orador sobre los indios— 
el largo discurso que el clérigo dirigió a Carlos V para obte- 
ner los «labradores desarmados con sus mugeres y hijos». 
Y he aquí que la imaginación —¿se trata de la imaginación 
de Vargas Machuca o la del mundo colonial que le rodea?—, 
inspirándose en el mismo Castellanos, ha aumentado la na- 
rración del desastre, adornándolo con sacrilegios, mascara- 


das y violaciones: 


«...no faltó a este tiempo quien contrahiziese las zeremonias re- 
ligiosas, trayendo de ordinario el breviario en la mano, y todos 
se vistieron las rropas y vestidos aldeanos, tomando las formas 
de sus propios dueños, hicieron mil martirios en ellos y en sus 
mugeres tan ynormes, que quando fueron al castigo las hallavan 
por las playas podridas metidos cuernos por las partes bajas; 
y esto sería después de averse aprovechado dellas. Pereció toda 
esta gente, sin que escapase criatura.» 


Ya no se trata de cruces rojas, sino de acentuar la impo- 
tencia de los campesinos ante los indios. 


3. HASTA NUESTROS DÍAS 


La historiografía moderna del obispo de Chiapas comien- 
za con Herrera y Remesal que tuvieron la ventaja de apro- 
vechar la Historia de Las Casas, inédita durante más de dos 
siglos. La consecuencia, en cuanto al episodio que nos ocu- 
pa, es un relato más conforme con el desarrollo de los he- 
chos y que corrige la leyenda puesta en circulación por Ovie- 
do y Gómara. 


30. Más arriba (ed. cit., p. 146 a), Castellanos ha trazado un cuadro de las 
atrocidades; pero se trata de atrocidades cometidas por Ocampo cuando va «al 
castigo», después del martirio de fray Dionisio: «pobló las sendas, playas y cami- 
nos, con cantidad de indios empalados». Se detiene en una aldea a «un valiente 
gandul en traje vario, vestido con un hábito y capilla, y dentro de la manga bre- 
viario»; se trataba, según parece, del propio hermano del indio Orteguilla, que ha- 
bía asesinado a fray Dionisio, su bienhechor. El indio, disfrazado de monje y con 
el breviario, fue colgado de una roca escarpada, «y en hábito murió de San Fran- 
cisco». Castellanos adorna aquí la descripción de Gómara, que habfa dicho de 
los indios, simplemente, que «confesaron la muerte de los españoles y quema 
indios, simplemente, que «confesaron la muerte de los españoles y quema de los 
monasterios. Ahorcólos de las antenas» («B. A. E.», t. XXII, p. 204 b). Se ve cómo 
ve cómo los horrores descritos por Castellanos llegan hasta la narración de Vargas 
Machuca, 
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Sin embargo, la leyenda estaba tan acreditada por estos 
cronistas que el consciente Herrera, que desconfía de ellos, 
no llega a separarse del todo. Sitúa correctamente el encuen- 
tro de Las Casas y Ocampo en San Juan de Puerto Rico. Re- 
tiene de la lectura de Las Casas e insiste marginalmente en 
que «Goncalo de Ocampo y Bartolomé de las Casas eran 
amigos, contra lo que dice Gómara». A pesar de todo, la es- 
cena que este último ha imaginado se impone en el espíritu 
de Herrera, que muestra a Gonzalo de Ocampo, «que era 
graciosísimo», diciendo «algunos dichos facetos a Bartolomé 
de Las Casas amigablemente sobre la comisión que llevaba, 
porque eran amigos». ¿Cuál era el tema de estos «dichos fa- 
cetos»? ¿Los «pardos caballeros»? Herrera no nos lo dice. 
Pero unas líneas más abajo, notando que el clérigo deja a 
sus campesinos españoles en San Juan, no puede pasarse sin 
referir a los campesinos la observación que Las Casas ha he- 
cho sobre la cruz que no llevó ninguno, puesto que no se 
constituyó la sociedad de los cincuenta asociados: «...sus 
labradores (a los quales aún no avía dado las cruces, ni nadie, 
sino él, se la havía puesto, que era al modo de la de Cala- 
trava)».9. Las malhadadas palabras que subrayamos, añadi- 
das a la versión de Las Casas, la destruyen: ya que implican 
que en el pensamiento del clérigo eran los campesinos los 
beneficiarios de las «cruces» y de los títulos de «caballeros 
de espuela dorada». 

Nada hay que decir acerca de Remesal.*? El intrépido apo- 
logista de Las Casas no hace, en este punto, sino copiar pa- 
labra por palabra las Décadas de Herrera. Mas ¿qué dice, dos 
siglos más tarde, Quintana? Continúa, él también, impresiona- 
do por la imagen descrita por Gómara, e inconscientemente 
aceptada por Herrera y Remesal, y escribe: 


«Ocampo era de humor festivo y decidor, y toda la gravedad 
del Licenciado no podía resistir en sus debates al raudal de chis- 
tes y Ocurrencias que a cada momento se le ofrecían sobre aque- 
lla empresa de labradores, sobre sus vestidos blancos y las cruces 
rojas; bien que hasta entonces sólo Casas se hubiera autorizado, 
o como a Ocampo tal vez parecería, desfigurado con aquel traje.» 33 


31. Antonio de HERRERA, Historia general de los hechos de los Castellanos en 
las Islas y Tierra Firme del mar Océano, dácada II, lib. IX, cap. IX. 

32. Historia de la provincia de S. Vicente de Chyapa y Guatemala de la Orden 
del padre Sancto Domingo, Madrid, 1619, p. 80. 

33. QUINTANA, Vidas de Españoles célebres (3a. ed., 1833) (B. A. E., t. XIX 
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¿No había hablado Gómara de burlas en lo que se refiere 
a los nuevos caballeros «y de sus cruces como Sant Benitos»?; 
¿y Herrera de campesinos «a los que aún no havía dado las 
cruces»? El hasta entonces, con el que el buen Quintana pa- 
rece protestar contra las burlas de Ocampo, deja a la empresa 
del clérigo indefensa contra la ironía de los que han fraguado 
la versión caricaturesca. 

¡Pobre clérigo! Hay que llegar a Fabié para encontrar 
un biógrafo que haga, por fin, tabla rasa de los «pardos mí- 
lites» y se ciña a la Historia de Las Casas, confirmada por 
documentos auténticos. He aquí un lascasista decidido a res- 
tablecer la verdad falseada por armas desleales, por «las ar- 
mas invencibles del ridículo...». 

Pero tengamos cuidado, los «pardos mílites» no han muer- 
to.35 Con la exhumación de la crónica de Gutiérrez de Santa 
Clara ha entrado en la historiografía una insidiosa perturba- 
ción. Por no haber sido reconocida como una prosificación de 
la versión ultrarrústica de Castellanos, se la ha citado como 
una fuente privilegiada de este episodio. Serrano y Sanz se 
basó en la caricatura de los campesinos convertidos en caba- 
lleros «sin acordarse de la aguijada», aunque lo hiciera para 
terminar con «la vana presunción de estos cándidos optimis- 
tas», la locura quijotesca del que les había arrastrado a la 
aventura. El exigente «lascasista» Manuel Giménez Fernán- 
dez 3 no retiene, a Dios gracias, de este mismo pasaje, sino 
una impresión pintoresca, «el colorista y espectacular atuen- 
do cuyo uso permitió a algunos de los expedicionarios pavo- 
nearse en Sevilla»; y herido, quizá, por la malévola ironía de 
la que Gutiérrez de Santa Clara se encuentra ser heredero, 
hace notar que este cronista, antiguo encomendero, tenía una 
buena razón para malquerer al inspirador de las Leyes Nue- 


p. 452). Sin embargo, Quintana había hecho un notable esfuerzo de documentación, 
dando en un apéndice el texto (1bid., pp. 516-522) del contrato firmado entre Las 
Casas y la Corona el 19 de mayo de 1520. En algunos puntos, su crítica hace jus- 
ticia con las invenciones de Remesal. 

34. Vida del P. Las Casas, ed. cit., «Co. Do. In.», t. LXX, 100 HOY y 100, (E (de 
84: «... Oviedo, que lo criticó acerbamente, empleando contra aquel proyecto hasta 
las armas invencibles del ridículo.» 

35. La biografía reciente de Manucl GONZÁLEZ CALZADA, Las Casas procurador 
de los Indios, México, 1948, p. 147, admite implícitamente que los campesinos em- 
barcados en Sevilla con Las Casas son «los futuros Caballeros de Espuelas Do- 
radas». 

36. SERRANO Y SANZ, Orígenes, op cit, p. CCCCXXXV. 

37. Op, cit., p. 54 y 69, 
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vas. Lewis Hanke, equivocado por la audacia o estupidez con 
que el prosificador de Castellanos ha copiado del poema los 
nombres de los campesinos y campesinas que se encontraban 
en los versos, como por juego, se persuade de que Gutiérrez 
de Santa Clara conoce, sobre este punto, detalles que no se 
encuentran en otras partes. 

Esto no tendría mayor importancia si la deformación 
rústica de la expedición de Cumaná, puesta otra vez en auge 
por este rodeo, no repercutiera sobre toda la interpretación 
del plan de Las Casas para Tierra Firme. ¿No es alterar su 
sentido el incluirla en un capítulo dedicado a ver «si era 
posible colonizar el nuevo mundo pacíficamente con labra- 
dores»? 

Si se quiere recuperar en toda su complejidad el pensa- 
miento práctico del clérigo será necesario someter a un nue- 
vo análisis la totalidad de los planes y empresas de Las Ca- 
sas comprendidos entre 1516 y 1521.32 No parece que se deban 
resumir así, en una dulzona utopía de colonización campesi- 
na... ¿La azada contra la espada?... No. De todas maneras, 
no nos dejemos engañar por un reflejo de la estilización poé- 
tica de Castellanos, que sólo es, a su vez, un reflejo del re- 

` flejo de la caricatura que había sido denunciada como tal por 
Las Casas. Mientras cometamos este error, ese «diablo» de 
Oviedo, en el infierno, donde sin duda se halla, podrá frotarse 
las manos de contento. 


38. La lucha por la Justicia en la conquista de América, Buenos Aires 1949, 
p. 176 y la nota correspondiente p. 469, n. 47. 

39. Comenzamos este análisis en un curso del College de France (1950-1951). Ha 
sido continuado después en el estudio reproducido supra, p. 1 y ss. 
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nes 127.12 


Segunda parte 
APOGEO Y OCASO 


IV. La Vera Paz, novela e historia 


I 


No hay, en toda la historia moderna de la propagación del 
cristianismo, episodio más sensacional que el de la Vera 
Paz, tal como se ha contado siempre desde fray Antonio de 
Remesal.! Es también el episodio crucial de la vida de Las 
Casas, quizás el más importante para apreciar su papel his- 
tórico, si es verdad que este triunfo prepara la promulgación 
de las Leyes Nuevas de 1542-1543 y si es verdad que la eleva- 
ción del monje al obispado de Chiapas viene a recompensar 
su acción de misionero eficaz, de inventor y experimentador 
de un método de conquista evangélico digno de reemplazar 
completamente a la conquista de las armas. Pero, ¿sucedieron 
las cosas como las cuenta Remesal? Vamos a resumir, prime- 
ro, los hechos tal como él los presenta. 

Las Casas, instalado en Guatemala en 1535-1536, escribe 
entonces su gran tratado De unico vocationis modo. El único 
método para llamar a todos los pueblos a la verdadera reli- 
gión es el de Cristo: la predicación del Evangelio por misio- 
neros no escoltados por soldados, desarmados, enviados 
«como ovejas entre lobos». Este método tiene sus riesgos, 
pero es el único. La conquista guerrera no es el método de 
Cristo, es el de Mahoma. No contento Las Casas con formular 
su doctrina en latín, la predica a los conquistadores en San- 
tiago de Guatemala. Éstos se burlan de las ilusiones de los 


* La Vera Paz, roman et histoire, publicado por primera vez en el «Bulletin 
Hispanique», LIII, 1951, pp. 235-300. 

1. Antonio de ReMEsaAL, Historia de la provincia de San Vicente de Chyapa y 
Guatemala de la Orden de Padre Sancto Domingo, Madrid, 1619. No he podido te- 
ner acceso a la edición moderna (tt. IV y V de la Biblioteca Goathemala, de la 
Sociedad de Geografía e Historia, Guatemala, 1932) hasta después de la impresión 
del presente artículo, y gracias a la atención de don Ricardo Barrios, que cordial- 
mente agradezco. La versión de Remesal es implícita o explícitamente admitida en 
dos libros recientes a los que debo mucho: Lewis HANKE, La lucha por la justicia 
en la conquista de América, Buenos Aires, 1949, y Juan Manzano, La incorporación 
de las Indias a la Corona de Castilla, Madrid, 1948. 

2. Inédito hasta nuestros días; publicado por Agustín Millares Carlo con una 
traducción española de Atenógenes Santamaría y una introducción de Lewis Hanke: 
Fray Bartolomé de Las Casas, Del único modo de atraer a todos los pueblos a la 
verdadera religión, México, 1942. 
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monjes, y les dicen que si quieren pueden ir solos a llevar 
el Evangelio a los indios de Tezulutlán. Se trata de la «Tierra 
de Guerra», en el norte del país, región en la cual todavía no 
habían podido establecerse los hombres armados. Los domi- 
nicos recogen el desafío, y aquí empieza la asombrosa his- 
toria3 

La base de la acción de los monjes es un convenio con el 
licenciado Alonso Maldonado, oidor de la Audiencia de Mé- 
xico, gobernador temporario de Guatemala. Necesitan la pro- 
mesa de que los indios que conquisten pacíficamente no serán 
puestos en «encomienda», sino que dependerán directamente 
del rey, a quien pagarán un tributo razonable, sea en oro, en 
algodón o en maíz, y que, por otro lado, estará rigurosamente 
prohibido durante cinco años a cualquier español el entrar 
en el dominio dado a los evangelizadores, sin el consentimien- 
to de éstos. Maldonado, en nombre del rey, da a los dominicos 
las seguridades que le piden. La garantía se halla inscrita en 
la debida forma en un acta con fecha del 2 de mayo de 1537, 
que menciona a los tres monjes comprometidos en esta em- 
presa: fray Bartolomé de las Casas, su fiel compañero fray 
Rodrigo de Ladrada y fray Pedro de Angulo. La crónica de 
Remesal, que cita el documento in extenso, nos asegura que 
había un cuarto monje, fray Luis Cáncer, mártir, doce años 
más tarde, de la colonización pacífica, en la costa de la Flo- 
rida. El cronista dice que si no se le menciona, se debe se- 
guramente a que el 2 de mayo de 1537 estaba ausente de 
Santiago. Queda especificado que los cinco años de privilegio 
comenzarán a contar cuando los monjes entren en la zona 
actualmente rebelde y no cuando aborden las fronteras para 
negociar con los indígenas.* 

Los cuatro dominicos se ponen inmediatamente a traba- 
jar. Es entonces cuando la historia se hace tan hermosa 
como una novela. Los misioneros imaginan una técnica de 
aproximación que podríamos calificar de paracaidismo espi- 
ritual, para hacer penetrar el Evangelio antes de que los 
evangelizadores entren en la zona inquietada. Los aviones pa- 
racaidistas son algunos pacíficos mercaderes indios que via- 
jan entre el país ya pacificado y la Tierra de Guerra. Los pa- 
racaídas y su cargamento son largas canciones en lengua in- 
dígena que cuentan la verdad cristiana desde la creación del 


3. Cf. REMESAL, op. cit., pp. 118-121. 
4. Ibid., pp. 122-124, 
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mundo hasta la Redención, con la perspectiva del Juicio Fi- 
nal, con el castigo de los malos y la recompensa de los bue- 
nos, explicando que los ídolos de los indios son demonios 
tiránicos sedientos de sangre humana. Los misioneros, que 
conocen la lengua del país que quieren evangelizar —sin duda 
el centro de la Baja Vera Paz de hoy—, componen sus «tro- 
vas» en esta lengua, pero en versos con la medida y la rima 
de las canciones españolas. Y con gran paciencia las enseñan 
a los mercaderes que frecuentan el país de Sacapulas. Pero 
estos improvisados bardos no aprenden las canciones de la 
mañana a la noche. Remesal nos asegura que este aprendizaje 
dura hasta mediados del mes de agosto de 1537.5 

Los mercaderes parten, provistos por los misioneros de 
pacotilla española, pequeños espejos, cascabeles, tijeras, cu- 
chillos... El resultado es que venden su mercancía a los in- 
dios con más éxito que de costumbre. Después, en presencia 
de los jefes, comienzan sus canciones. En ellas todo es nue- 
vo: las palabras, el ritmo, la melodía o melopea que es inten- 
cionalmente viva y alta para contrastar mejor con el sordo 
acompañamiento del teponaztli, el gran tambor construido 
con un tronco hueco y cuya cavidad resuena cuando se gol- 
pea la larga hendidura por los bordes. El mensaje del Dios 
desconocido, traído por la música, produce una conmoción 
extrema. Sobre todo, un cacique, impresionado por la buena 
noticia, hace que los mercaderes repitan las canciones que 
le han cautivado. Y quiso la suerte que se tratara de «un ca- 
cique poderoso, hombre de buen juicio y razón, emparentado 
con lo mejor de la tierra y por ser belicoso era muy temido 
de toda aquella comarca, no se hacía nada en toda la provin- 
cia más de lo que él quería».* 

No se cansa de que le describan a los monjes autores de 
las canciones, esos extraños seres vestidos de blanco y ne- 
gro, con los cabellos cortados en corona, que no comen carne, 
que no buscan oro, ni mantos, ni plumas de quetzal, ni cacao, 
que viven castamente y cantan día y noche alabanzas a su 
Dios. Pronto les envía nuestro cacique una embajada con su 
mismo hermano, un joven de veintidós años, cargado de rega- 
los para incitarles mejor a venir a verle. Los monjes, que ven 
abrirse una puerta a la predicación del Evangelio, se llenan de 
alegría y envían a Cáncer, el futuro mártir, en misión de van- 
guardia: irá a encontrarse con el cacique en el viaje de vuelta 


5. Ibid., p. 124. 
6. Ibid., pp. 135 y ss. 
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del embajador indio. Si el misionero tenía alguna aprehensión, 
es rápidamente disipada. Apenas entra en los dominios de 
su huésped el recibimiento es triunfal: se han levantado ar- 
cos de follaje en la entrada de los pueblos. El cacique, que 
llevará muy pronto el nombre de Don Juan, construyó para 
Cáncer la primera iglesia. Y el mismo Cáncer dice la primera 
misa en el territorio de Tezulutlán, observado a distancia por 
el maravillado cacique, pues la belleza de esta liturgia y la 
blancura del sobrepelliz contrastan extrañamente con la su- 
ciedad de los templos ahumados por los «sahumerios». 

Las Casas no permanece mucho tiempo entre bastidores, 
en la retaguardia del frente evangélico. Después de que Cáncer 
ha traído la primera victoria, haciendo al cacique quemar ell 
mismo sus ídolos, dando un ejemplo que es rápidamente se- 
guido e imitado, después que el primer misionero vuelve 
a Santiago a rendir cuentas de los progresos del cristianismo 
(pensemos que todo esto sucede entre los meses de agosto y 
diciembre), les llega el turno a Las Casas y a Angulo de ir a 
comprobar y a explotar el éxito. 

Mientras tanto, un personaje que nos es conocido, el joven 
hermano del cacique Don Juan, se ha casado con la hija del 
cacique de Cobán, en plena Tierra de Guerra. En el borde 
del río, donde se encuentran las dos tribus, que de este modo 
se van a aliar, deben tener lugar, según la costumbre, los sa- 
crificios de papagayos. El cacique Don Juan demuestra los 
progresos que el cristianismo ha hecho en su alma rehusando 
hacer los sacrificios. Ha comprendido, explica a los hombres 
de Cobán, que todo eso es vanidad, ilusión del demonio que 
los ciega. Don Juan se dispone a servir a un Dios único, como 
le han enseñado los monjes. E invita al pueblo vecino a hacer 
lo mismo. La cosa amenaza con desarrollarse mal. Los in- 
dios de Cobán imaginan ya a los cristianos, cuya influencia 
les inquieta, instalándose con Don Juan, para desde allí con- 
quistarles. Pero todo se desarrolla bien y las gentes de Cobán 
se rinden a la evidencia. Don Juan está transformado, pero 
su país no ha sido invadido: se encuentra en paz. Y se re- 
nuncia a los sacrificios rituales del paso del río.3 

Los indios de la Tierra de Guerra eran unos buenos sal- 
vajes, a pesar de que Remesal insinúa que fueron ellos quie- 
nes quemaron la primera iglesia, que ardió tras la partida 


7. Ibid., p. 138. 
8. Ibid., p. 139, 
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de Cáncer, para vengar, quizá, la ofensa que sus ídolos habían 
recibido del Dios extranjero. Pero la segunda «entrada» res- 
tableció las cosas. Las Casas y Angulo, impacientes por entrar 
en la zona peligrosa, decidieron seguir adelante a pesar de la 
oposición de Don Juan, que temía que pudieran sufrir algún 
daño en la provincia de Tezulutlán o en las aldeas de Cobán. 
El buen cacique no pudo sino darles una escolta compuesta 
por sesenta aguerridos indios, gracias a lo cual llegaron a la 
Vera Paz. Y allí, para facilitar la civilización y evangelización 
de los indios, Las Casas y su compañero los agruparon en 
aldeas. Los indios de «Tezucistlán», reunidos de este modo 
en Rabinal, toman gusto a la forma más civilizada que se 
les enseña, y «disimuladamente bajaban los de Cobán a ver 
cómo era aquella nueva forma de vivir».? 

Pero había que llegar al mismo Cobán. De nuevo es Cáncer 
quien parte como avanzadilla para facilitar este nuevo paso 
decisivo. Llega a Cobán y es recibido sin hostilidad; incluso 
es colmado de atenciones. Durante este tiempo, Las Casas 
concierta un recibimiento triunfal del precioso aliado que es 
Don Juan en la capital de los españoles, la primera ciudad 
de Santiago, fundada al pie del Volcán de Agua. El cacique y 
su cortejo hace su entrada flanqueado por Las Casas y An- 
gulo. Unos días antes, Ladrada había preparado un campa- 
mento y víveres para los huéspedes. El obispo Marroquín acu- 
dirá al convento de los dominicos a saludar al cacique y a 
sus convertidores. El obispo habla también quiché, y en la 
larga conversación que tiene con el indio, queda maravillado 
por su inteligencia. El obispo envía a buscar al adelantado 
don Pedro de Alvarado, antiguo compañero de Cortés, el más 
glorioso de los conquistadores y representante del rey. Y se 
produce entonces un bello espectáculo: «Vino el adelantado 
y agradóle tanto el término del hombre, su reposo, la com- 
postura del cuerpo, la gravedad y modestia del rostro, con 
un mirar severo y hablar de espacio, que no hallando más 
a mano otra cosa de su persona con qué favorecerle, que el 
sombrero que tenía puesto en la cabeza, que era de tafetán 
colorado con plumas, se le quitó y lo puso en la cabeza del 
cacique, con que el indio quedó tan honrado y contento que 
por solo aquel favor dio por bien empleada la jornada.» Al- 
gunos días después, pasearon con el cacique, el obispo y el 
adelantado, por la calle mayor de Santiago, en la cual los 


9. Ibid., p. 143-144. 
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mercaderes tenían instaladas sus más bellas piezas de sedería 
y joyería. Se le ofrecieron a Don Juan muchos regalos, pero 
no aceptó más que una imagen de la Virgen. 

Los conquistadores protestan al ver a «un lugarteniente 
del emperador, rey de Castilla, se quitase el sombrero de la 
cabeza, y lo pusiese en la de un perro indio». Pero, a pesar 
de estas murmuraciones, los más altos poderes de Guatemala 
consagran el éxito de la conquista pacífica honrando al jefe 
indio que fue el primer conquistado y auxiliar de los conquis- 
tadores espirituales. Después de la marcha del cacique, que 
vuelve colmado de regalos, Las Casas quiere intentar una 
nueva expedición al montañoso y áspero país de Cabón. Tam- 
bién en esta difícil región, tan temida hasta entonces, tuvo 
éxito la predicación pacífica. Los monjes prevén un futuro 
optimista. Ha pasado solamente un año desde que Maldo- 
nado les concediera la garantía y ya se ha realizado la parte 
más difícil de esta empresa, que fue juzgada entonces como 
quimérica. 

No les sobró tiempo, pues el obispo Marroquín llama a 
los misioneros. Preocupado por no tener refuerzos que con- 
tinúen la evangelización, quiere que Las Casas vaya a Espa- 
ña a buscar nuevos monjes. Después, en agosto de 1538, se 
reunirá en México 1 el capítulo de los dominicos de Nueva 
España. Es necesario que el destacamento de Guatemala asis- 
ta a él. Se espera que Cáncer y Angulo puedan volver pronto 
a Tezulutlán con algunos de sus hermanos de México, mien- 
tras que Las Casas y su inseparable Ladrada se embarcarán 
para España para realizar un gran esfuerzo de reclutamiento 
de misioneros con el apoyo de la Corte. 

Efectivamente, en 1540 encontramos a Las Casas y su com- 
pañero en España, y su presencia no tarda en hacerse sentir. 
Obtienen en favor de su conquista pacífica una imponente 
serie de órdenes reales, que confirman la garantía concedida 
por Maldonado. La prohibición a los conquistadores y pobla- 
dores de entrar en Tezulutlán es comunicada, promulgada 
como ley. Publicada ya en 1539 en México, va a serlo ahora, 
el 21 de enero de 1541, en las gradas de la catedral de Sevilla, 
donde les gusta reunirse a los españoles que van a partir para 
las Indias. Cáncer va a embarcarse (pues él también se en- 
cuentra en España) llevando consigo un gran paquete de cé- 
dulas firmadas el 17 de octubre de 1540 con el nombre del 


10. Ibid., pp. 144-145. 
11. Ibid., pp. 146-147, 
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rey, que facilitaban la evangelización pacífica de Tezulutlán. 
Las hay para todo el mundo, desde el virrey de México, Anto- 
nio de Mendoza, hasta para los buenos caciques auxiliares de 
la empresa. Hay cédulas incluso para el padre provincial de 
los franciscanos de Nueva España, al que ordena el rey que 
provea con indios cantores y músicos.!? Se recibe la impre- 
sión de que la obra continúa con medios nuevos, pero con 
los mismos métodos del principio. Remesal no nos da más 
detalles. ¿Para qué, si el período heroico y decisivo se ha ce- 
rrado ya hace tres años? 

El cronista es solicitado por otros acontecimientos. Las 
Casas es llamado a destinos más altos. Propuesto para el 
obispado de Cuzco, rechaza el nombramiento, fiel al compro- 
miso que había contraído delante del emperador en 1519 de 
no aceptar jamás ninguna dignidad en recompensa de sus 
esfuerzos por los indios. Pero un cierto pudor le impide in- 
vocar este desinterés, y diciéndose a sí mismo que antes 
moriría que vestiría una mitra, se contenta con excusarse 
cortésmente invocando la obediencia monástica. Se otorga el 
Cuzco a otro. La discreción de Las Casas no es imitada por 
don Francisco Cobos, el ministro que recibió su respuesta 
negativa y que ensalza su humildad. Además, ha quedado va- 
cante otro obispado en el sur de la Nueva España, el de 
Ciudad Real de los Llanos de Chiapa, en el extremo de Gua- 
temala. Las Casas piensa —nos lo dice en su memorial sobre 
La destrucción de las Indias— que Nueva España es la región 
del Nuevo Mundo menos destruida por los conquistadores. 
Se está creando en la América Central la nueva «Audiencia 
de Confines» cuyo presidente va a ser el licenciado Maldo- 
nado. Cuando se propone a Las Casas el obispado de Chia- 
pas, acepta por consejo de los dominicos del colegio de San 
Gregorio, que hacen valer la nueva autoridad con la que 
podrá defender a los indios.” 

Esta consagración personal, con todo, no es nada al lado 
del amplio triunfo del bien común, todavía más cargado de 
responsabilidades: la promulgación de las Leyes Nuevas de 
las Indias en 1542-1543. Las Casas es considerado como su ins- 
pirador: y con esta aureola, siniestra a los ojos de los con- 
quistadores, vuelve en 1544-1545 a enfrentarse con América, 
resuelto a aplicar en su obispado la ley que libera a los 


12. Ibid., pp. 153-156. 
13. Ibid., pp. 201-202. 
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indios de su esclavitud, aunque deba luchar contra los espa- 
ñoles, rehusándoles los sacramentos. 

Desembarca con un numeroso grupo de monjes evangeli- 
zadores, algunos de los cuales irán destinados a Tezulutlán.!* 
La acción del obispo, los problemas que le esperan entre sus 
fieles hostiles, son de sobra conocidos. En medio de estos días 
sombríos, hay un paréntesis luminoso que es, según Remesal, 
como el epílogo y la apoteosis de la conquista pacífica, El 
obispo visita la antigua Tierra de Guerra, desde donde le 
solicita su antiguo compañero fray Pedro de Angulo para 
que vaya a comprobar el progreso de su obra. Lleva consigo 
nuevos evangelizadores, y tiene la alegría de poder agradecer 
en su propia lengua a los indios bautizados que le dan la 
bienvenida. Entrega al cacique de Chichicastenango, Don Mi- 
guel, un privilegio real concediéndole escudos de armas e 
inmunidades en recompensa de los servicios con que ha ayu- 
dado a los conquistadores de la fe. Por una feliz coincidencia, 
Tezulutlán recibe, al tiempo que la de Las Casas, la visita del 
obispo de Guatemala, Marroquín, primer protector, juntamen- 
te con Maldonado, de la empresa.!15 Este último va a manifes- 
tarse, desgraciadamente, como un tenaz enemigo de Las Ca- 
sas, y le rehusará el apoyo de la Audiencia de Confines en la 
lucha que le enfrenta a sus fieles. Pero más dulce es la última 
alegría que le depara el suelo americano: esta glorificación 
de los conquistadores pacíficos de Tezulutlán y de sus auxi- 
liares responde, siete años más tarde, a los honores que Ma- 
rroquín y Alvarado concedieron a Don Juan en Santiago. Pero 
ahora vienen de la misma España las distinciones concedidas 
a los jefes indios. En 1547, mientras Las Casas va a continuar 
en España su obra protectora de los indios, Tezulutlán va a 
entrar en la Historia bajo su nombre definitivo, gracias a una 


orden del príncipe Felipe: la antigua Tierra de Guerra se 
llamará, en adelante, Vera Paz.16 


14. Sobre el viaje del obispo, la fuente de Remesal es la relación de fray To- 
más de la Torre, que ha sido incluida en el siglo XVI por fray Francisco Ximénez 
en su Historia de la provincia dominicana de Chiapas y Guatemala (cf. infra, 
nota 22). Se puede leer una reimpresión en separata: R. P. Fray Tomás de la 
TORRE, Desde Salamanca, España, hasta Ciudad Real, Chiapas: Diario del Viaje 
(1544-1545), Prólogo y notas por Frans Blom, 1944-1945, México. 

15. Remesal, op. cit., p. 372, 

16. Ibid., p. 488. 
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II 


Hemos pasado deprisa sobre los acontecimientos poste- 
riores a 1538 por dos razones: la primera porque deberemos 
volver a ellos, y porque queremos respetar la desproporción 
existente en Remesal entre las indicaciones diseminadas de 
este período de diez años y la narración tan densa y colorista 
que acumula en un solo año (1537-1538) tan maravillosos he- 
chos, 

La duda sobre el valor histórico de este bonito relato, 
demasiado bonito, nace cuando se descubren dos imposibili- 
dades de gran magnitud que son, al menos, imposibilidades 
cronológicas entre la biografía de dos personajes conocidos 
y el papel que Remesal les hace desempeñar en 1537-1538. En 
primer lugar, Alvarado. El adelantado se encuentra, durante 
todo este período, lejos de Guatemala. Remesal olvida expli- 
car por qué los monjes deben tratar con otro representante 
del rey, el licenciado Maldonado: este magistrado había sido 
nombrado gobernador interino y pesquisidor; el Adelantado, 
recién llegado de la expedición de Quito, en la primavera de 
1536, había partido para preparar un viaje de descubrimientos 
en el Pacífico. Había tenido que enfrentarse a una insurrec- 
ción indígena en Honduras. Y a continuación debió viajar a 
España. No desembarcará hasta el 2 de abril de 1539, nueve 
meses después de la partida de los misioneros, en Puerto de 
Caballos.” Por lo tanto, mal pudo honrar personalmente, en 
la primavera de 1538, al cacique Don Juan, colocándole su 
sombrero de tafetán rojo y acompañándole por las calles de 
Santiago. 

Por esta observación, en efecto, dos escenas se convierten 
en posibles adornos imputables al talento del cronista. Pero 
más grave es la imposibilidad que concierne a fray Luis Cán- 
cer, primer misionero, según el mismo Las Casas, al entrar 
en Vera Paz. Se ha visto cómo Remesal se veía obligado a 
explicar la ausencia de su nombre en el documento de 1537, 
la carta de los evangelizadores. No existen muchas referen- 
cias sobre este dominico. Pero se conocen algunas de las 
cartas que dirigió a Las Casas a primeros del año de 1548 
cuando preparaba en Sevilla su marcha a la Florida, en 


17. Angel de ALTOLAGUIRRE, Don Pedro de Alvarado, Madrid, 1927, p. 246. 

18. Cartas copiadas en el siglo XVIII por Muñoz, quien no duda en notar sobre 
la del 6 de febrero: «Es de Sevilla, sin duda, de 1548.» El contenido no permite, 
en efecto, ninguna duda. (Biblioteca de la Academia de la Historia, ms. A. 112, 


189 


que, queriendo persuadir a las gentes de la cficacia de la con- 
quista pacífica, invoca su experiencia de la Vera Paz y al 
mismo tiempo la señala una fecha: «Yo le respondí —dice 
en su carta del 6 de febrero— delante otras muchas personas 
que allí estavan, como el príncipe y los señores de su consejo 
fueron muy bien informados de la verdad, y en lo que se fun- 
daron para hacer tan grande obra; contéles luego el funda- 
mento que fué todo el suceso de las provincias de la verapaz, 
y como su mg.1, á instancia de vra. s.*, me envió allá agora 
7 años y lo que se hizo con solos dos religiosos y como en- 
traron allá dos obispos [en 1545] y lo mucho que vieron y la 
relación, por ante escribano, que enviaron a su mg.» Hace 
siete años. Así, pues, fray Luis Cáncer partió para Vera Paz 
en 1541. Los registros de la Casa de Contratación de Sevilla 
han guardado las huellas de los preparativos de su salida el 
día 24 de enero de 1541.19 Pero si retiramos a Cáncer del ma- 
ravilloso andamiaje de los acontecimientos situados por Re- 
mesal en 1537-1538, todo se desmorona. 

¿Ha prescindido el cronista de las fechas de los aconteci- 
mientos para concordarlos con la del documento firmado por 
Maldonado en 1537 (que es auténtico), para llenar el sorpren- 
dente vacío existente entre esta pieza y las mumerosas cédu- 
las del 17 de octubre de 1540 (que son auténticas también)? 
¿Ha inventado generosamente la parte más bella de su histo- 
ria, que resulta tan hermosa como una novela porque es una 
novela realmente? Es extraño que estas preguntas no se ha- 
yan planteado antes de ahora. Hace más de un siglo ya que 
Quintana empezaba, con los riesgos correspondientes, la crí- 
tica de Remesal. Su primer servicio fue eliminar de la bio- 
grafía de Las Casas un episodio inventado, el de su viaje al 
Perú: 2% y, notémoslo, cuando Remesal hace extraordinarios, 


col, Muñoz, t. LXXXV, fol. 110) El documento ha sido publicado sin indicación 
de año en el t. VII de los «D. I. I.» (Colección de documentos inéditos relativos 
al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas 
de América y Oceanía, sacados de los Archivos del Reino, y muy cspecialmente 
del de Indias, por D. Luis Torres de Mendoza, t. VII, Madrid, 1867, p. 185) y en 
los apéndoces de la Vida del P. Fr. Bartolomé de las Casas de A. M. FABIÉ («Co. 
Do. In.» t, LXX, p. 574). 

19. Extracto de Muñoz en la col. Muñoz, t. LXXXII, fol. 247 v.: «En 24 En(ero 
por ced(ul)a de 6 Dic. 1540, pas(aje) y mat(alotaje) a Fr. Luis Cáncer, i en 4 
Margo a Fr. Anto d'Orta que con él pasó. Cáncer hizo r(elacijón que había 23 i 
más a(ño)s que estaba en S. Juan i otras píar)tes de Indias i havía un año poco 
mas que era venido.» 

20. M. J. QUINTANA, Vidas de los españoles célebres: Fray Bartolomé de las Ca- 
sas (1833), en Obras Completas, B. A. E. t. XIX, p. 455 a. (discusión del epi- 
sodio de Enriquillo, del supuesto viaje de Las Casas a España «para atender a los 
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bien sea porque abusa de un documento o porque lo entiende 
mal, no se contenta con afirmar que este viaje emprendido 
por Las Casas se realizó, sino que lo cuenta? como si tuviera 
su diario en la mano. Los hombres de la Guatemala moderna, 
que consideran a este dominico como al primer cronista de 
su país, y amigo de los indios, no le tributan una confianza 
ciega. Agustín Mencos escribía en 1889: «No se crea... que de 
vez en cuando no tenga la obra de Remesal omisiones que 
lamentar ni hechos en que haya necesidad de discernir la par- 
te indiscutible fundada en documentos auténticos, de la parte 
inventada o, al menos, desfigurada por la pasión y por los 
propósitos del autor.» 2 

Pero, evidentemente, hay que ir más lejos. Remesal inven- 
ta y deforma sin otra pasión ni designio que el de inventar. 
Un narrador, un cuentista no miente; sencillamente inventa, 
inventa siempre. Y Remesal es uno de ellos. Tiene una ima- 
ginación eminentemente realista. Cuando le gusta un episo- 
dio, le gusta describirlo, en el tiempo y en el espacio, con 
los colores de la vida. Así sucede, sin duda, en el caso de la 
recepción del cacique Don Juan en Guatemala. Hizo mejor 
los encadenamientos que las peripecias. Y el monje no in- 
venta milagros. Sabe la importancia que puede tener una 
boda tanto en la novela de los pueblos como en la de los in- 
dividuos. Después del providencial cacique Don Juan, su her- 
mano, que ya era manejable como embajador de Tierra de 
Guerra cerca de los monjes, se convierte a su vez en un per- 
sonaje providencial al casarse con la hija de un cacique del 
país alto. Gracias a él los evangelizadores pasarán sin contra- 
riedades de la Baja a la Alta Vera Paz. ¡Y cómo se deja llevar 
por su vena el narrador, que maneja tan exacta y fácilmen- 
te a sus héroes! ¡Cómo se recrea uno en ciertos pasajes, 
cuando se relee la historia, no como una historia verdadera, 
sino como un cuento! 

Cuando los indios de Cobán, en la orilla del río, renuncian 
al sacrificio de los papagayos, del que la nueva fe de Don 


intereses de los indios del Perú» y de la «jornada a Caxamalca»): «Nada de esto 
es consistente ni con los documentos antiguos, ni con la Historia y es preciso 
también omitirlo como incierto o como fabuloso.» 

21. REMESAL, Op. cit., p. 104. 

22. Estudio reproducido para encabezar el t. III de la Biblioteca Goathemala: 
Fray Francisco XIMÉNEZ, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala de la Orden de Predicadores, t. III, Guatemala, 1931, p. XI. Yo debo los 
tres preciosos volúmenes de la Historia de Ximénez a la liberalidad de la Bibliote- 
ca Nacional de Guatemala, a la que expreso desde aquí mi gratitud. 
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Juan priva a sus ídolos, según Remesal, lo hacen diciendo 
«que no era justo dejar amistad y parcialidad de tan poderoso 
vecino y amigo por cosa tan poca como sacrificar, o no sacri- 
ficar, unos pájaros cuando los buenos agúeros de la novia 
los podían pedir a los ídolos con otros servicios mayores, 
como matar en honra suya venados: y si fuese menester, 
alguna cantidad de hombres». Tal es el humor de Remesal, 
admirador de Las Casas y amigo de los indios. Y se le saborea 
idénticamente más adelante cuando traslada la emocionante 
primera misa dicha por Cáncer (entre paréntesis, extraña 
misa dicha por un monje solo sin acólito) a un marco antro- 
pófago. Esta vez son Las Casas y Angulo quienes, al aire li- 
bre, ofician y predican en quiché delante de las masas llega- 
das para verles y oírles. Si los unos, dice Remesal, les miran 
por lo que son (es decir, enviados de Dios), otros les miran 
con grandes ganas de comerlos, «pareciéndoles que tendrían 
buen gusto con salsa de chile. ¡Con salsa de chile!» No se 
puede dejar de pensar que Remesal ha escrito estas líneas 
no sólo cum grano salis, sino con esta salsa india. 

Entonces, ¿se trata de una bella novela? Tampoco. Lo 
más, bonita. Remesal no es suficientemente serio como para 
escribir la gran novela de las misiones, puesto que quiere 
probar demasiado. Por esto mismo resulta débil toda litera- 
tura propagandista. Remesal ha tomado sobre sí el trabajo 
de pintar a Las Casas, no sólo como el defensor infatigable 
de los indios, sino como un apóstol y un santo, lo que, en el 
sentido exacto de la palabra, no era. Y con ello, ha quitado 
la gracia al personaje, al tiempo que ha desvirtuado la con- 
quista pacífica de Vera Paz al quitar la resistencia de los 
hombres y de las cosas, suponiéndola vencida de antemano. 
Su relato puede imitar los colores de la vida, pero no su con- 
sistencia. 

Quizá nos preguntemos por qué ha inventado hasta ese 
punto. ¿Lo hace simplemente como un intento de novelista 
hagiógrafo que quiere llevar a cabo la difícil hazaña en el 
tiempo récord de un año? ¿Estaba ya ocupado en la querella 
de prioridad que enfrentará en el siglo XVII a los francisca- 
nos y los dominicos en las personas de fray Francisco Váz- 
quez y fray Francisco Ximénez? ?* ¿Quería engalanar su Or- 

23, REMESAL, Op. cit., p. 139. 
24. Cf. especialmente XIMÉNEZ, Op. cit., t. I (Guatemala, 1929), pp. 113, 135, 


220, etc. Ximénez acomete a la vez contra el franciscano Vázquez y contra «su 


gran amigo» don Francisco de Fuentes y Guzmán, el autor de la Recordación flori- 
da del reino de Guatemala. 
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den con una gloria innegable en el momento en que los je- 
suitas levantaban en el Paraguay el estandarte de la con- 
quista evangélica??5 No podemos hacer otra cosa que plan- 
tearnos estas preguntas, Para responderlas correctamente, se- 
ría preciso hacer una serie de indagaciones que no hemos 
tenido tiempo de hacer. Tiene que bastarnos esta evidencia: 
Remesal escribe como novelista edificante y como dominico 
apasionado por la gloria de su Orden en general y de Las 
Casas en particular. Todo esto puede llevar lejos. 

Si alguien se asombra de que dudemos de toda su versión 
de la conquista de la Vera Paz, puede preguntarse más bien 
sobre qué reposa el crédito del que ha gozado hasta ahora. 
La respuesta es muy sencilla. Se ha creído en Remesal por- 
que aduce documentos al margen de su relato, y porque 
éstos, encontrados en los Archivos, han sido reconocidos 
como auténticos. Se maravilla uno —aunque no bastante 26— 
de los huecos que existen entre el único documento de 1534, 
las pocas luces de 1539 y finalmente la serie masiva de docu- 
mentos de 1540 y siguientes. Si se creyó a Remesal fue porque 
se le suponía bien documentado, así como fiel adepto de la 
historia, pues en el Prólogo se manifiesta que verdad consiste 
en saber los acontecimientos verdaderos por informaciones, 
relaciones y documentos auténticos.” Se sabe que no quiso 
organizar o llevar un catálogo de los Archivos, libros impre- 
sos y manuscritos, relaciones, testamentos e informaciones 


25. Se sabe que la popularidad estaba reservada, gracias al padre Charlevoix 
y sobre todo a Chateaubriand, a los misioneros del Paraguay, que remontaron los 
ríos entonando cánticos. Los neófitos repetían las cadencias como los pájaros amaes- 
trados cantan para atraer a las trampas del cazador a los pájaros salvajes» (El 
genio del cristianismo, IV parte, lib. IV, cap. IV). Será interesante buscar a qué 
fuente remonta esta tradición de la conquista de los paraguayos por la música. 
Advertimos que el 30 de enero de 1607 Felipe III notifica al marqués de Montes- 
claros, gobernador y capitán general del Perú, una orden favorable a la conquista 
evángélica: «de los que se redujeren de nuevo a nuestra Santa Fe Cathólica y 
obediencia mía por sola la predicación del evangelio, no se cobre tributo por tiem- 
po de diez años ni se encomienden» (publ. en Pablo FERNÁNDEZ, Organización so- 
cial de las doctrinas guaraníes de la Compañía de Jesús, t. 1, Barcelona, 1913, 
p. 511). Ya en torno a 1600 el dominico fray Reginaldo de Lizárraga (Descripción 
breve... del Perú, N. B. A. E., t. XV, p. 508) habla con admiración de los mi- 
sioneros jesuitas «con ánimos de se entrar por la tierra de guerra a predicar 
la ley evangélica sólo con las armas de la fe». 

26. L. HANKE, Op. cit., p. 200. Y más explícitamente en su introducción al De 
unico vocationis modo (cf. supra, nota 2), p. XXXVI: «los documentos no arrojan 
luz sobre los acontecimientos del año 1538 en la Tierra de Guerra, y he podido 
consultar todos los manuscritos existentes en el Archivo de Indias de Sevilla... 
Durante el año de 1540 salió un verdadero torrente de decretos reales destinados 
a fomentar la conversión pacífica de los indios. Solamente el 17 de octubre, se 
promulgaron doce de estos decretos». Sería preciso añadir que estos decretos no 
apuntan a la conversión pacífica en general, sino al caso particular de Tezulutlán. 

27. Cf. REMESAL, op. cit., Prólogo. 
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consultados para ordenar su historia. La lista hubiera sido 
demasiado larga. Pero había tenido a su disposición relatos 
de primera mano, como el diario de fray Tomás de la orre, 
para el viaje de Las Casas y los dominicos que le acompaña- 
ron en 1544-1545, desde Salamanca hasta Ciudad Real de los 
Llanos de Chiapa. ¿Por qué no iba a tener un documento 
análogo para la narración de la conquista de Vera Paz? Este 
condenado hombre se cuida muy bien de decirlo en el mo- 
mento en que lo cuenta. Más adelante, y como sin querer, 
habla de los escritos que los misioneros han dejado acerca 
de las idolatrías de estas comarcas, y, refiriéndose a un trata- 
do sobre los ídolos, de fray Domingo de Vico, misionero 
llevado a Tezulutlán por Las Casas en 1545, añade que el 
manuscrito contenía, además, la historia de la entrada de 
los españoles en el país y la que hicieron en aquellas regio- 
nes los padres fray Luis Cáncer, fray Bartolomé de las Casas 
y fray Pedro de Angulo para predicar el evangelio. La men- 
ción, aparentemente casual, ¿no resultaba tan confirmante 
como otra referencia más apoyada? 

Pero si la conquista de la Vera Paz hubiera sido el éxito 
prodigioso y fulminante que cuenta Remesal, si Las Casas, 
personaje tan discutido en vida, hubiera tenido la parte que 
su cronista le concede, ¿cómo explicar que sus contemporá- 
neos hayan reaccionado tan débilmente, y que nadie, antes 
que Remesal, haya contado los hechos de una manera con- 
cordante con la suya? Nadie, ni siquiera Las Casas... La equi- 
vocación de los historiadores seducidos por Remesal nace en 
la falta de atención a esta ausencia masiva. Las Casas, en la 
Brevísima relación de la destrucción de las Indias, presenta- 
da a Carlos V hacia 1542, aumentada con un post scriptum en 
1546, habla del Yucatán y se extiende con cierta complacencia 
sobre la tentativa de conquista pacífica del franciscano fray 
Jacobo de Tastera. Denuncia las crueldades cometidas en 
Guatemala. Y no se le ocurre evocar, en contraste, el triunfo 
de sus hermanos dominicos en este país. 

He aquí en qué términos habla, hacia 1550, en su gran 
Apologia’! latina contra Sepúlveda. Discutiendo el alcance 


28. Ibid. 

29. Cf., supra, nota 14. 

30. Cf. REMESAL, op. cit., p. 301. 

31. Bibl. Nac. de París, ms. lat. 12.926, Apologia Barth. de Las Casas adversus 
Sepulvedam, fols. 121 v., 122 r. Reproducimos el texto latino de las frases que sub- 
rayamos: «Missimus [sic] enim ad illos aliquos ex noviter conversis qui nos et 
amabant et colebant... Omnes res naturales volunt in finem suum suaviter dirigi 
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del deber que incumbe a la Iglesia de predicar el Evangelio, 
insiste sobre la obligación de hacerlo mediante la paz: «De 
esta suave y cristiana manera, lejos del tumulto y del estruen- 
do de las armas, por solo la palabra de Cristo, y por la dulzura 
y las buenas maneras, que domestican incluso a las fieras 
salvajes, hemos conducido a la fe a algunas provincias de 
Tezulutlán, colindantes con el reino de Guatemala. Les en- 
viamos algunos recién convertidos que sentían por nosotros 
algún afecto y respeto. Éstos explicaron a los demás que si 
queríamos encontrarles era únicamente por celo de la fami- 
lia de Dios y para despertarles de la ignorancia secular en 
que se encontraban y no para despojarles de sus bienes o de 
su libertad como hacían los otros españoles. Conviene que 
las cosas naturales sean llevadas suavemente hacia su fin, y 
de este modo son ayudadas por el Señor que dispone suave- 
mente todas las Cosas. Cristo nos concedió este don a mis 
compañeros y a mí. De este modo condujimos millares de 
almas a su Creador y Salvador sin desorden, con toda suavi- 
dad y condescendencia. Y nuestro trato les resultó tan agra- 
dable que de ser una región poco antes revuelta y que per- 
seguía a nuestros compatriotas con gran odio por los gran- 
des males que tantas veces les habían causado, perdió sus 
disposiciones belicosas y llegó a ser tan pacífica que por or- 
den del príncipe Felipe, hijo del gran emperador Carlos, es- 
tas provincias recibieron el nombre de Provincias de la Vera 
Paz. No dudo de que Cristo, por medio de esta obra que ha 
querido realizar mediante sus más débiles servidores, ha que- 
rido mostrar cuán equivocado se estaba en la manera de 
predicar el Evangelio a estos pueblos, qué contrarios a su 
doctrina eran las matanzas y los incendios cometidos por los 
hombres más impíos contra estos pueblos miserables, y de 
qué manera habría que predicárseles en lo futuro.» 

Las Casas vuelve sobre ello poco después, en su respues- 
ta a la duodécima objeción de Sepúlveda (1551).2 Resume, 
más sobriamente todavía, una técnica de conquista sin in- 
venciones ni audacias extraordinarias. Partiendo «de las más 


et ita illas movet dominus qui omnia suaviter disponit» (Sapien. 8). Es preciso 
reaccionar contra la tendencia de llamar a este gran trabajo inédito Argumentun 
Apologiae. Este título no conviene más que a un fragmento publicado por FABIÉ, 
op. cit., t. II («Co. Do. In.», t. LXXI, pp. 331-333), y que es un «argumento» O 
introducción colocada a la cabeza del manuscrito, después de la Epístola dedica- 
toria del padre Bartolomé de Vega, O. P., al Consejo de Indias. 

32. Aquí se contiene una disputa o controversia entre B. de Las Casas y 
G. de Sepúlveda, Sevilla, 1552, fol. h3. 
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propinquas tierras o prouincias donde ay pueblos de espa- 
ñoles, los religiosos por medio de yndios pacíficos gue ya 
conocen e tienenexperiencia y confianga dellos negociándolo, 
como hecimos nosotros los frailes de Santo Domingo, que 
desde Guatimala con esta industria trajimos de paz y hemos 
convertido (adonde hay hoy, a gloria de Dios, maravillosa 
cristiandad, lo cual ignora el muy reverendo doctor)». 
Triunfo, pues, providencial, al que Dios quiso dar un valor 
demostrativo: triunfo de la diplomacia y la prudencia más 
clásicas y no triunfo novelesco comenzado por canciones caí- 
das del cielo y terminado con un matrimonio providencial. 
Cuando Las Casas hablaba del triunfo de la obra que ha 
conquistado a numerosos millares de almas, corrían los años 
de 1548 a 1551. Un poco más tarde, en 1555, el franciscano 
Motolinía, en una célebre carta, requisitoria contra Las Ca- 
sas, en la cual le reprocha el poner la carreta delante de los 
bueyes, discute no la cualidad de este éxito, sino su volumen. 
Éste no es ni la décima parte de lo que los dominicos han 
dicho: en México había un monasterio que adoctrinaba y 
visitaba diez veces más gente que la que hubiese en el reino 
de Vera Paz, y pone por testigo al obispo de Guatemala.33 
¿Se dirá que Motolinía y el obispo Marroquín, como veremos, 
son jueces hostiles? Pero ¿cómo explicar que los primeros 
biógrafos dominicos de Las Casas, tanto fray Juan de la Cruz 
(1567) 3* como fray Agustín Dávila Padilla (1596),55 no digan 
ni una palabra de la Vera Paz? Sus noticias, es verdad, son 


33. La carta de Motolinía al emperador (Tlaxcala, 2 de enero de 1555) ha sido 
publicada en el tomo ya citado de los «D. I. I.», t. VII (cf. p. 264, el pasaje 
citado). Se la encuentra también en el apéndice a la edición de Daniel García 
Sánchez del trabajo de MotToOLINÍa, Historia de los indios de la Nueva España, 
Barcelona, 1914 (nosotros utilizamos una reimpresión de México, 1914, en la cual 
el pasaje se cita en pp. 297-298). 

34. Juan de la Cruz, O, P., Coronica de la Orden de Predicadores, de su 
principio y suceso hasta nuestra edad... (Lisboa) (Manuel Juan), 1567. Agradezco 
a I. S. Révah el haber querido consultar para mí este raro trabajo en la Biblio- 
teca Nacional de Lisboa (la noticia sobre Las Casas va desde el fol. 220 al fol. 222). 

35. Agustín DáviLa PADILLA, O. P., Historia de la fundación... de la provincia 
de Santiago de México de la Orden de Predicadores. Nosotros hemos utilizado la 
segunda edición, dc Bruselas, 1625. La vida de Las Casas va de la p. 312 a la 
p. 341 de este infolio. Pero la mayor parte está dedicada (pp. 312-323) a un bos- 
quejo de las crueldades denunciadas en la Brevísima relación de la destrucción 
de las Indias (p. 327-341), o a los castigos inflingidos por los ingleses a La Espa- 
ñola, como Las Casas lo había profetizado en su protesta solemne de 1542. La 
demasiado célebre Quarta parte de la Historia general de santo Domingo y de 
su Orden de Predicadores del obispo de Monopoli fray Juan LÓPEZ (Valladolid, 
1616), no hace apenas más que resumir deficientemente lo que Dávila Padilla dijo 
de Las Casas y de fray Luis Cáncer. Es tan sólo a propósito de este último que 
habla Dávila Padilla, en términos muy sucintos, de una empresa de evangeliza- 
ción en Guatemala. 
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pobres. ¡He aquí una Orden bien olvidadiza de sus glorias! 
Una biografía más informada y coherente, incluida en la cró- 
nica de las guerras civiles del Perú por Gutiérrez de Santa 
Clara6 trata a Las Casas hasta 1551: igualmente, ignora la 
Vera Paz. Por último llegamos a Herrera, el primer cronista 
de las Indias que trata con amplitud y con simpatía el papel 
de Las Casas. He aquí todo lo que dice acerca de la conquista 
que nos ocupa en los cuatro volúmenes in folio en los cuales 
se encuentra, con fecha de 1539, una tentativa del licenciado 
Maldonado para pacificar los lacandones rebeldes: «La pro- 
vincia de Vera Paz se llama también Tierra de Guerra, nom- 
bre que le dieron los soldados porque no consiguieron entrar 
nunca por las armas; y los religiosos dominicos la llamaron 
Vera Paz por odio a la guerra, ya que fue conquistada no por 
las armas, sino por la predicación, ofreciendo a los naturales 
la Verdadera Paz.»37 Las Casas ni siquiera es nombrado. 
Y, sin embargo, Herrera tuvo a su disposición lo que se po- 
dría llamar «el archivo de Las Casas». ¿Qué ha sucedido con 
la relación de la entrada de los dominicos en la Vera Paz, 
que Remesal pretende haber encontrado en el mismo manus- 
crito que el Tratado sobre ídolos del mártir fray Domingo 
de Vico? Vimos lucir un rayo de esperanza cuando nos ente- 
ramos de la existencia en la colección Muñoz de una Relación 
de la Vera Paz de 1544 a 157438 aunque la fecha inicial no 
hiciera esperar un relato que confirmara el de Remesal sobre 
los maravillosos acontecimientos de 1537-1538. Se trata, en 
realidad, de una descripción minuciosa de la provincia, pue- 
blo por pueblo, firmada en el convento de Santo Domingo 
(de Cobán) el 7 de diciembre de 1574 por fray Francisco, 
prior de Viana, fray Lucas Gallego y Lucas Cadena. El primer 


36. Pedro GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Historia de. las guerras civiles del Perú 
(1544-1548) y de otros sucesos de las Indias (ed. Serrano y Sanz, t. 1, Madrid, 
1904), dedica su capítulo II a la vida de Las Casas hasta 1551. Para el período 
correspondiente a los años 1535-1539, se contenta en decir: «se fue a las provincias 
de Nicaragua y Guatemala y a Nueva España, en donde y por los pueblos que 
passaua predicaua y disputaua contra todos los que tenían esclavos y los enco- 
menderos que los maltratauan, y esto hizo con vivas razones theologales y con 
grandes autoridades de la divina y humana Escriptura». 

37. A. de HERRERA, Historia general de los hechos de los castellanos en las Is- 
las y Tierra Firme del Mar Océano, Madrid, 1601-1615, 4 vols. infolio, dec. IV, 
lib. X, cap. XIII. 

38. Mencionado por L. Hanke, op. cit., p. 473. No habiendo podido consultar, 
en octubre de 1950, el t. XXXIX de la colección Muñoz, que se había sacado mo- 
mentáneamente de la Biblioteca de la Academia de la Historia de Madrid, me he 
valido después de los buenos oficios de J. Cherprenet, que ha copiado para mí 
los pasajes que me interesaban. Reciba mi cordial agradecimiento. El entitulado 
está cn el fol. 92. El cap. empieza en el fol. 96. 
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capítulo es un cuadro geográfico. El segundo comienza en 
estos términos: «Los religiosos de Santo Domingo... entraron 
en esta Tierra, llamada “de Guerra” en esta época, el 19 de 
mayo de 1544. Por su santa doctrina y admirable predicación 
dejaron las armas los indios y recibieron el Santo Evangelio, 
la Verdadera Paz que Cristo Nuestro Señor, en su misericor- 
dia, les enviaba.» Tampoco aquí es nombrado Las Casas. 
Hay que rendirse a la evidencia. La victoria relámpago con- 
tada por Remesal y situada por él en 1537-1538 no es ni si- 
quiera una tradición dominica. Incluso los sucesores de los 
primeros evangelizadores de la Vera Paz, menos de cuaren- 
ta años después del supuesto acontecimiento, lo ignoran. Esta 
leyenda dorada data, pues, de Remesal. 


TIT 


Tanto empeño nuestro por combatir la leyenda no valdría 
la pena si no se tratara más que de restablecer la verdad 
sacrosanta de los hechos tal y como se han sucedido en una 
región de América central entre 1537 y 1547, y de sustituir una 
pequeña historia bien llevada y que gusta al lector, por 
una sucesión de hechos correctamente fechados y que no 
dirían gran cosa a nadie. La Historia, tal como la practicaba 
Remesal, podría reclamar sus «respetos» por los «verdaderos 
acontecimientos» y la documentación que los atestigua, bur- 
lándose de su sucesión real y de la manera como han sido 
vividos. Era hagiografía y edificación piadosa. Los santos y 
los mártires, en su perspectiva, están predestinados. Por lo 
tanto, ¿qué importa que Cáncer llegue a Guatemala en 1541 
y no en 1537? Si la historia es más edificante en 1537, el ana- 
lista no sabría retrasar hasta 1541 el «alzar el telón»; y Cán- 
cer tampoco podría faltar a este episodio, en el que tiene su 
sitio, en el que debe recibir los primeros laureles y preparar- 
se para recoger la palma del martirio. ¿Qué importa que la 
acción de Las Casas haya sido ésta o aquélla en todo este 
negocio, si sabemos que este asunto es el suyo, que Dios le ha 
escogido nominalmente para proveer esta demostración de 
conquista pacífica como único medio de cristianizar el Nuevo 
Mundo? Aquí, todavía, decidirá la edificación. La historia tie- 
ne, sin duda, otro valor, además, para Remesal, dominico 
contemporáneo de Felipe III: aparte de su permanente efi- 
cacia para la cdificación de los cristianos, sirve para la glo- 
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rificación de los buenos dominicos, siempre amigos de los 
indios, para la confusión de los malvados conquistadores su- 
persticiosos y crueles y de su descendencia. Incluso parece ser 
que Remesal debió rendir cuentas, ante la Inquisición, de 
esta belicosa concepción de la historia de América. 

Nuestras perspectivas sobre este pasado son distintas. Si 
nos importa la cronología de los hechos, si deseamos saber 
con exactitud cómo ha montado y llevado adelante Las Casas 
esta empresa, se debe a que le consideramos como un hom- 
bre cuyos actos han cambiado el curso de la historia de Amé- 
rica; él pertenece a esta historia irreversible, siempre vivo, 
en la medida en que su acción ha contribuido a configurar la 
América española tal y como la vemos hoy. ¿Predestinación? 
No lo sabemos. ¿Iluminado? No lo parece. Más bien calcu- 
lador. Persuadido de la necesidad de saber mucho para con- 
vencer mejor. Demasiado convencido, quizá, de poder mu- 
cho. Pero consciente de tener una misión, un papel en el que 
era irremplazable, lo que es una buena condición para dejar 
su huella en la Historia. Se movió en una hora determinada; 
y no nos es indiferente saber si ha recibido el obispado de 
Chiapas porque había realizado la «experiencia» de Vera Paz, 
ʻo si aceptó este obispado, entre otras cosas, para realizarla. 
Sobre todo, no es indiferente que haya actuado en ese micro- 
cosmos que formaban en Guatemala unos misioneros y algu- 
nos caciques y a lo más, como divinidades mayores, un obispo 
y un adelantado, o que se moviera en Madrid, en el corazón 
de un imperio mundial en la época en que Carlos V y sus 
consejeros decidían el modo de penetración en el continente 
americano. Las Casas desborda infinitamente la conquista de 
la Vera Paz, y ésta se asienta en un proceso que sobrepasa 
infinitamente a Las Casas. 

Por real que pueda parecer el reto de los conquistadores 
a los misioneros, sería demasiado abstracto considerar a Las 
Casas como un ideólogo que, habiendo escrito un bello tra- 


39. Corrigiendo las pruebas del presente artículo, tenso al fin ante mis ojos 
la edición guatemalteca de su historia (cf. supra, nota 1). El editor ha reproducido 
en cabeza del tomo II el estudio consagrado a Remesal por el buen erudito mexi- 
cano Francisco Fernández del Castillo con el Dictamen del Comisario del Santo 
Oficio sobre el libro del dominico. El comisario Felipe Ruiz del Corral, perseguidor 
encarnizado de nuestro cronista, se presenta demasiado ostensiblemente como el 
agente de la aristocracia criolla que, conociendo las tendencias de Remesal, había 
denunciado su libro antes incluso de haberlo leído («entendióse al principio que 
tratava de componer este libro y que en él dezía cosas en perjuicio de algunos 
de los conquistadores y de los criollos, y se inquietaron con esto algunos vezinos 
y acudieron por el año de seiscientos y quinze a su Superior que lo remediase», 


p. 24). 
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tado, decide dar la demostración experimental el día en que 
se encuentra entre la espada y la pared. La voluntad de con- 
quista pacífica viene de más lejos. Sin remontarse a la des- 
gracia de Cumaná, en 1535, Las Casas, Ladrada y Angulo se 
encuentran en Nicaragua. Son considerados como peligrosos 
agitadores porque predican contra la expedición que prepara 
el gobernador Rodrigo de Contreras y contra cualquiera que 
tenga tan poca estima de su alma como para participar en 
ella. El capitán propone a Las Casas unirse a la expedición, a 
lo que se niega el monje, que le pide cincuenta hombres para 
marchar solo, es decir, sin ningún capitán. Mientras tanto, se 
niega a confesar a los soldados que se alistan a la partida. 

Se muestra ahí todo el lado agresivo de su carácter, el 
mismo que se enfrentará, sin éxito, diez años más tarde, con 
los españoles de su obispado. Pero la aspiración de conquistar 
las Indias sin armas no es un pensamiento de ideólogo que 
sale completo de su cerebro; ni siquiera es una idea propia. 
Puede sentirla en el aire. Ya corre por toda América central, 
llevada por otros monjes inquietos como él. Desde 1534 el 
franciscano francés Jacques de Tastera y sus compañeros 
españoles han entrado en negociaciones con los indios de 
Yucatán para realizarla. El 23 de julio de 1536, cuando Las 
Casas sale de Nicaragua hacia Guatemala, una noticia se 
extiende desde México como llevada por el viento: la vuelta 
de Alvar Núñez Cabeza de Vaca y otros hombres de los que 
no se tenían noticias desde hacía más de diez años. Estos 
supervivientes de la expedición de Narváez, desarmados y 
desnudos, atravesaron de tribu en tribu, entre los pueblos 
más salvajes, todo el continente americano de este a oeste, 
desde la costa de Florida, donde tuvo lugar el naufragio, 
hasta Sinaloa. No sólo estos pocos blancos, acompañados de 
un negro, no habían sido comidos por los caníbales, sino 
que los indígenas les habían tratado como a seres sobrena- 
turales, obligándoles a convertirse en taumaturgos. Zumárra- 
ga, unos meses más tarde, invoca su conmovedor ejemplo para 
apoyar su opinión de que había que evitar e incluso prohibir 
el hacer la guerra a los indios que no la hacen. Para el obispo 
de México la buena guerra, la conquista buena, sería la de 


40, 0) 1 Ts t. VII (op. cit), p. 118, fray Rodrigo (de Ladrada) es menGio- 
nado en la misma encuesta, p. 138, y fray Pedro (de Angulo), pp. 143-144, Algu- 
nos extractos en los apéndices de QUINTANA, Op. Cif., pp. 523-524. 

41. Nosotros hemos estudiado esta cuestión en un curso sobre los primeros 
o de México (cf. el resumen en el «Annuaire du Collège de Frace», 
1950p: o 
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las almas: enviar religiosos, como Cristo envió a sus discí- 
pulos y apóstoles, pacíficamente; poco a poco penetrarían en 
el país y en las poblaciones, e irían construyendo iglesias, en 
lugar de entrar de una sola vez. En la misma carta, Zumárraga 
cita un caso que conoce por Tastera. Un franciscano italiano 
de Michoacán, fray Francisco de Favencia, había sido la ad- 
miración de cuantos rodeaban su pequeño convento de Zina- 
pécuaro, que había construido con sus propias manos con 
gran trabajo, en medio de los belicosos indios chichimecas. 
Murió de privaciones y fatigas a fuerza de recorrer el país 
como un hombre de los bosques.*% 

El viejo Las Casas no es un misionero de esta especie. 
El desafío de los conquistadores fija su elección sobre la Tie- 
rra de Guerra; pero no va a lanzarse a la empresa sin antes 
estudiar la situación y buscar ayuda. La originalidad de su 
método está en ser precavido, secreto. Una vez obtenida la 
garantía de Maldonado, los tres dominicos se guardan muy 
bien de pregonar sus intenciones. Tienen demasiado miedo 
de que se les contraríe. La cláusula que les concede un privi- 
legio de cinco años, a partir del momento en que lleguen al 
Tezulutlán propiamente dicho, les permite entregarse a un 
trabajo de aproximación en los confines ya pacificados, tra- 
bajo que podrá durar el tiempo que sea necesario. Basta 
que no se divulgue, y Maldonado es discreto. En esta pruden- 
cia de serpiente hay que reconocer otra faceta de Las Casas, 
no menos auténtica que su violencia. Ya en Santo Domingo, 
cuando la rebelión del cacique Enriquillo no creyó poder 


42. «Parecer» de Zumárraga al virrey «sobre esclavos de rescate y guerra», 
conservado en la colección Muñoz e impreso por J. García Icazbalceta en los 
apéndices de su Don fray Juan de Zumárraga (en la reedición de R. Aguayo Spen- 
cer y A. Castro Leal, t. 111, México, 1947, p. 91). Se puede ver en el tomo IV, 
pp. 162-163, una carta del 4 de abril de 1537, publicada en 1914 por el padre Cuevas 
en sus Documentos inéditos del siglo XVI para la Historia de México, pp. 83-84, 
y en donde Zumárraga escribe: «...en toda esta tierra no ha sido sino carnice- 
rías cuantas conquistas se han hecho, y si S. M. comete esta cosa a su Visorrey 
Don Antonio de Mendoza, yo creo que cesarán y lo que se descubriere y descu- 
bierto se conquistará apostólicamente o cristianamente como lo hemos platicado 
con religiosos...». 

43. Cf. el documento del 2 de mayo de 1537. Una copia auténtica está incor- 
porada a una notificación real a los gobernadores de Guatemala, Chiapa y Hon- 
duras (Archivo de Indias, Partes de Guatemala, 393, fols. 136 v. - 138 r.). Ha sido 
publicada sin referencia precisa en «D. I. T.», t. VII, pp. 149-156. La copia publi- 
cada por REMESAL, op. cif., p. 122, es rigurosamente conforme, abstracción hecha 
de las variantes ortográficas. Se dice «que los dichos cinco años se comiencen a 
contar desde cl mes que vosotros entráredes en la misma provincia y tierra de 
los que hoy están alcados; y que no entren en cuenta los días que estuviércdes 
en los confines de las tales provincias de donde habéis de començar a hazer 
vuestro concierto con ellos...». 
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reducir a éste (a quien él llama «Don Enrique») sin operar en 
el mayor de los secretos. La acción personal, la diplomacia 
con los jefes indios, es una vocación que siente desde hace 
mucho tiempo, quizá desde el año 1518, cuando queria ir con 
el licenciado Figueroa a fundar las nuevas aldeas previstas en 
La Española, donde se reservaba el privilegio de abordar en 
primer lugar a los caciques. Durante dos años, no habrá 
más que diplomacia en la aproximación a la Tierra de Gue- 
rra. Y ésta será toda la parte personal de Las Casas en esta 
operación, al menos sobre el lugar de la acción. 

Este discreto trabajo de aproximación, naturalmente, se 
nos escapa. Pero al menos, podemos ir señalando las diversas 
etapas sobre el mapa gracias a las cédulas reales obtenidas 
por Las Casas en 1540, en Madrid, en favor de cuatro caci- 
ques.t6 Se ve entonces que los monjes han establecido sus con- 
tactos con Tezulutlán, tomando desde muy lejos, por el Oes- 
te, mientras que la vía más fácil topográficamente era la de 
Honduras (el golfo de Honduras) y el lago Izabal o Golfo 
Dulce. Los soldados pasarán por este último camino. Se trata 
de la vertiente atlántica a la que Cortés se había aproximado 
en 1525, llegando hasta Chacujal a la vuelta de la expedición 
de los Hibueras.” Pero nuestros diplomáticos, que parten de 
Guatemala, al pie del Volcán de Agua, actúan por la orilla, 
quizá para esconder mejor su juego, y toman como interme- 
diarios a los caciques de la región del lago Atitlán. Así se am- 
plían las escasas indicaciones de lugar que nos da Remesal, 
y salimos de la vaguedad en que nos sumergía como en una 


44. Cf. la carta de Las Casas al Consejo de Indias (Santo Domingo, 30 de 
abril de 1534), publicada por el padre Benno BIERMANN en «Archivum Fratrum 
Praedicatorum», IV, 1934, pp. 197-202, Zwei Briefe von Fr. B. de Las Casas, 1534- 
1535: «y fue necessario yr a escondidas de los oydores por la siniestra disposición 
que conmigo tener dcllos conoscía» (p. 199). 

45. Carta del rcy a Rodrigo de Figueroa (Zaragoza, 20 de septiembre de 1518), 
publicada por SERRANO Y Sanz, Orígenes de la dominación española en América, 
t. I (N. B. A. E., t. XXV), Madrid, 1918, p. 428: «Qu'el clérigo Casas sea el pri- 
mero que hable a los caciques yndios, y sea favorescido». 

46. Archivo de Indias, Partes de Guatemala, 393, fol. 127 v. El rey a Don Juan, 
«gouernador del pueblo de Atitan», Madrid, 17 de octubre de 1540; testimoniándole 
su gratitud por la ayuda concedida a Las Casas y a sus compañeros «en pacificar 
y traer de paz los naturales de las provincias de Tecululan», e invitándole a con- 
tinuar esta ayuda. «Iten para Don Gaspar prencipal del pueblo de Thequiciztem. 
Iten para Don Miguel prencipal del pueblo de Gigicaztenango. Iten para Don Jorge 
prencipal del pueblo de Tecpanatitan.» 

47, Hernán Cortés, Quinta carta de relación, B. A. E., t. XXIL p. 136 b. 
El conquistador tuvo entonces en su poder a un indio de «Teculutlán». El nombre 
le chocó y le recordó alguna cosa. Verilicó en seguida que lo había leído en 


las noticias de Alvarado, cuyas gentes habían alcanzado este país por la costa de 
Guatemala. 
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niebla. De manera desconcertante, los comerciantes parten 
hacia Sacapulas llevando «las canciones cristianas». Para en- 
contrar el punto de partida de la verdadera conquista diplo- 
mática, hay que desplazarse más hacia el oeste todavía. Re- 
mesal no ha inventado completamente el «poderoso cacique», 
al que no nombra al principio, pero del que dice con su ocul- 
to humor: «el cacique don Juan, que así se llamaba ya, no 
podré decir si por bautismo o por catecismo, o porque los 
indios entonces gustaban de ponerse nombre de españoles; 
porque no he podido averiguar si lo bautizó el padre fray 
Luis Cáncer». El cacique de las aldeas de Atitlán se llamaba 
Don Juan, en efecto, pero no necesitaba mercaderes ni estra- 
tagemas musicales para hacerle oír el mensaje del Dios des- 
conocido. Es probable que hubiera sido ya bautizado por 
algún monje mercedario o franciscano. Las cédulas obtenidas 
más tarde en favor de Don Juan y sus vecinos nos muestran 
que eran, no solamente caciques de paz, sino caciques en 
encomienda. Lo uno no iba sin lo otro. Lo que es como 
decir que los españoles se habían inshtalado ya en este país 
quiché. Era de sus compatriotas de quienes tenían que guar- 
darse los monjes cuando trataban de hacer entrar en su 
` juego a Jos caciques. Marroquín dirá que éstos fueron gana- 
dos con regalos. Sin duda; y también por buenas maneras, 
por un tratamiento humano que rendía homenaje a su con- 
dición de señores indígenas. La conquista de América, en la 
medida en que ha sido constructiva y no destructiva, fue un 
clamoroso triunfo del «don de gentes» de los españoles, de 
ese gran sentido humano que les hace reconocer, en seres 
muy diferentes a ellos, poderosos aliados y posibles auxiliares, 
y que les da un cierto ascendiente sobre ellos. Los monjes 
descubrieron y utilizaron a los caciques, guardando las debi- 
das proporciones, como Cortés descubrió a Doña Marina y 
sus axiliares tlaxcaltecas. 

Don Juan, «gobernador» de Atitlán, Don Jorge, principal 
de Tecpán Atitlán, Don Miguel, principal de Chichicastenan- 
go... Con ellos, estamos en medio del país maya quiché, cuyos 
indios permanecen, todavía hoy, tan fieles a tantas costum- 
bres ancestrales y están tan moderadamente hispanizados. El 
turista que se despierta en la mañana del domingo en la 
cuenca luminosa del lago Atitlán, y que toma el coche para 


48. Cf. REMESAL, Op. Cit., p. 138. 
a O sm Men TUpA 7 IED n. 2 
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ir a ver en Chichicastenango a los indios entregándose a sus 
inmemoriales devociones agrarias en plena iglesia, no duda 
de que se encuentra sobre la base de partida en la cual Las 
Casas soñó una conquista espiritual de atracción lenta. Más 
al este, sin duda gracias a los buenos oficios de los caciques 
de la región de Atitlán, los monjes han ganado también a Don 
Gaspar, cacique de Tequecistlán, cuyo dominio limita («casas 
con casas», dirá Marroquín) con Tezulutlán, meta de sus es- 
fuerzos. Se trata del país donde se fundará Rabinal, todavía 
hoy uno de los centros más vivos de cultura hispanoindia de 
Guatemala. Pero mientras que en el relato novelesco de nues- 
tra conquista pacífica, Rabinal fue fundado desde el comien- 
zo de 1538, fascina en seguida a las gentes de Cobán por su 
vida más civilizada y abre así a los monjes la puerta de Te- 
zulutlán, en la historia real, los dominicos se contentan en 
1537-1538 con abonar el terreno y se van sin haber puesto el 
pie en la Tierra de Guerra propiamente dicha. El único re- 
sultado positivo que han obtenido es que han venido algunos 
jefes a tomar contacto con ellos en una aldea de un país ya 
pacificado. Pero no importa la demora mientras sea guardado 
el secreto de las negociaciones, 

La marcha simultánea de todos los monjes era sorpren- 
dente en el relato de Remesal. ¿Cómo? ¿Acaba de ser ganado 
Cobán para el cristianismo, junto con los países vecinos, ante 
la mirada de los conquistadores de Guatemala? ¿Y los neó- 
fitos permanecerían durante dos o tres años sin la tutela de 
ningún monje? Esta partida es, por el contrario, un acto de 
sabia política de un Las Casas que ha estado maniobrando, 
sin dar señal de ello, en los límites de la región. Ha adorme- 
cido a sus adversarios españoles adoctrinando a placer a 
los caciques de una región ya pacificada y puesta en enco- 
mienda. Ahora marcha a buscar un refuerzo de monjes para 
mayor alegría del obispo de Guatemala. Mañana estará en 
México, pasado en España. Y ¿quién sabe...? 

Pero la táctica secreta de la que hablamos, ¿es una inter- 
pretación plausible de los hechos, o es una realidad atesti- 
guada? La respuesta no es dudosa. Cuando se decide que Las 
Casas salga para la Península (con Tastera) como portavoz 
de los evangelizadores de Nueva España, se hace acompañar 
de cartas de recomendación de Zumárraga, de Marroquín, de 
Maldonado y del mismo Alvarado, llegado de nuevo a Gua- 
temala hacía poco tiempo. Se conservan estas cartas, que 
anuncian al soberano la llegada de Las Casas. Datan de los 
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meses de octubre y noviembre de 1539.50 Sólo una habla de la 
preparación diplomática de los monjes para la pacificación 
de la Tierra de Guerra. Es la de Maldonado, signatario del 
compromiso sobre el que reposa esta acción. Dice que se 
trata de una empresa llevada en secreto por los monjes de 
acuerdo con él «sin que ningún español lo entienda más de 
ellos y yo». Surge la duda sobre su rigurosa autenticidad. 
Parece increíble que Marroquín haya sido tenido al margen 
de un proyecto que concierne a los límites de su diócesis y 
que los toma como base de partida. Veremos qué presenti- 
mientos lejanos incitaron quizás a Las Casas a proceder de 
ese modo. Pero es un hecho. El Archivo de Indias conser- 
va, todavía inédita, la larga carta que escribió el 20 de no- 
viembre de 1539 para que fuese entregada a Carlos V por el 
propio Las Casas. El obispo testimonia una confianza abso- 
luta en el mensajero del Nuevo Mundo. Hablando de Las 
Casas y de su compañero Ladrada le dice al rey: «V.mt. les 
dé el crédito que daría a todos los que tienen a cargo esta 
carga de plantar ésta nueva Iglesia.» Exalta su celo por la 
salvación de los indios, su experiencia. Pide muchos religio- 
sos para reparar los males que han hecho las conquistas 
guerreras de los españoles, que representan —dice— tal obs- 
táculo a la conversión, que está convencido de que pasarán 
muchos años antes de que la fe arraigue profundamente, a 
causa de la multitud de vicios y errores sembrados por los 
españoles. «Van estos dos servidores de Dios como cartas 
vivas», a exponer las necesidades de América, sobre todo, la 
necesidad vital de monjes evangelizadores. Hacen falta tam- 
bién buenos sacerdotes. Marroquín sugiere que se publiquen 
edictos en las universidades para suscitar candidatos (recuer- 
da el llamamiento que lanzará poco después a los estudiantes 


50. Salvo la recomendación de Zumárraga, que está incluida en una carta 
al emperador del 17 de abril de 1540, publicada en «D. 1. I.», t. XLI, pp. 161-184, 
en Cuevas, Documentos, pp. 95-109, y en la reciente edición de J. GARCÍA ICAZBALCETA, 
D. Fr. Juan de Zumárraga, t. 111, pp. 187-206. Zumárraga, al final de su carta, 
habla de Las Casas y de Tastera como ya fuera de México («son partidos de acá»). 

51. Extracto de una carta de Santiago de Guatemala, 16 de octubre de 1539, 
en la cual Maldonado copia un pasaje de una carta anterior y expresa su desa- 
grado porque el trabajo de atracción de gentes de Tezulutlán sea interrumpido por 
la partida de los frailes llamados a México «por mandado de su superior». Publi- 
cado por FABIÉ, op. cit., t. I, pp. 487-488. 

52, Guatemala, 156. La recomendación de Alvarado es un post scriptum a una 
carta del 18 de noviembre de 1539 al emperador (Guatemala, 9). Nota de 1976: 
las cartas de MARROQUIN se publicaron en el libro del P. Carmelo SAENZ de SANTA 
María, S. J. El Licenciado Don Francisco Marroquín, primer obispo de Guatema- 
la (1499-1563), Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1964. 
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el apóstol de la India, san Francisco Javier). El obispo se preo- 
cupa también de la salvación material de los indios, indi- 
cando las medidas más urgentes: la concentración en alceas, 
la importación de animales de carga para poner fin al asesino 
acarreo humano. La carta habla todavía de la reciente incur- 
sión pacífica realizada por fray Marcos de Niza en el Nuevo 
México actual, de los apetitos que este descubrimiento desen- 
cadenó, de la rivalidad, en este asunto, entre Cortés, el virrey 
y Alvarado... Magnífico paisaje de fondo, como se ve, para 
la empresa de la conquista pacífica de Tezulutlán. A pesar de 
que muchos de los temas que trata en la carta le presenta- 
rían mil oportunidades para hacerlo, el obispo no dice una 
sola palabra de la empresa misma. Hay que rendirse a la 
evidencia. Las Casas, político calculador y desconfiado, no ha 
respondido a la confianza del obispo con una confianza igual. 
No le ha puesto al corriente de sus grandes inteligencias con 
los indios de las que habla Maldonado y de las que es el 
único conocedor, o, al menos, el único que reconoce serlo. 

El silencio del obispo se hace tanto más extraño cuando, 
aunque no se haya roto el silencio de estas «inteligencias», 
se ha hecho ya público el compromiso con Maldonado que 
las hizo posibles. Hay en nuestra documentación una acta 
cuyo alcance no está del todo claro. Las Casas experimentó 
la necesidad de publicar el acta del 2 de mayo de 1537, mien- 
tras se encontraba en México, a partir del 6 de febrero 
de 1539.5 ¿Por qué pone al corriente al virrey don Antonio 
de Mendoza? ¿Por qué, no contento con obtener de él y de la 
Audiencia la confirmación del compromiso de 1537, hace es- 
pecificar que será publicado por pregoneros en toda Guate- 
mala? Esta decisión está probablemente ligada al regreso de 
Alvarado, que era esperado a primeros de febrero si es que 
no había llegado ya a Santo Domingo, de donde iría el 20 de 
marzo a su antiguo gobierno. Las funciones de Maldonado 
en Guatemala llegaban a su fin. Por otra parte, seguramente, 
hay que tener en cuenta los incidentes ocurridos poco antes 
entre Maldonado y Las Casas, de los que Remesal no dice 
una palabra. Herrera, bien informado, dice que Maldonado, 


53. Guatemala, 393, fols. 138 r. - 139 r. Publicado en «D. I. I», VIIL, p. 154, 
El virrey y la Audiencia ordenan la ejecución del acuerdo concluido entre Maldo- 
nado y los frailes; éstos amenazan a los infractores con el exilio perpetuo de 
Nueva España y con la confiscación de la mitad de los bienes. Esta decisión debe 
ser «pregonada públicamente en esa dicha provincia». 

54. A. de ALTOLAGUIRRE, Op. Cit p- 246! 


55. Op. cit., dec. VI, libro VII Principio del cap. VI. 
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cuando volvió Alvarado, se ocupaba de la pacificación de los 
lacandones, es decir, los indios rebeldes de Vera Paz septen- 
trional. En suma, iba pisándole el terreno a Las Casas, y pro- 
bablemente abusando de la confianza que éste, por medio de 
su diplomacia, había desarrollado entre los indios. Un in- 
forme hecho en 1544 nos muestra que Maldonado, a finales 
de 1538 o comienzos del año siguiente, se fue a la provincia 
de Tezulutlán, acompañado por el obispo Marroquín y el ar- 
chidiácono Peralta, y que llevaba gente para conquistar a los 
lacandones, empresa en la cual fracasó. 

Un testigo contemporáneo dice que Las Casas hizo públi- 
cos reproches desde lo alto del púlpito —sin duda, mientras 
se preparaba la expedición— al gobernador Maldonado. La 
vuelta del adelantado no mejoró la situación para la conquis- 
ta pacífica de los monjes. Como Maldonado y Marroquín ha- 
bían entrado sin dificultad en Cobán, Alvarado, sin tener en 
cuenta el privilegio obtenido en 1537 por los monjes (el do- 
cumento no llevaba ninguna precisión geográfica), concedió 
este pueblo en encomienda a un tal Barahona.” Los indios 
de Tezulutlán, a los que Las Casas había asegurado que de- 
penderían directamente de la Corona si se dejaban evange- 
lizar en paz, debieron de preguntarse quién les engañaba. Se 
comprende que desde los preparativos de Maldonado para 
invadir la tierra de los lacandones, el monje haya visto ame- 
nazada su empresa. Es, quizás, esta expedición lo que le hizo 
partir precipitadamente para México, tanto o más que la 
obligación de responder a la llamada de su Orden. Y enton- 
ces se explica el recurso al virrey para proteger su «con- 
quista». 

¿Fueron efectivamente publicados por pregonero en Gua- 
temala el acuerdo con Maldonado y su confirmación poste- 
rior? ¿O bien se guardó Alvarado la orden en su bolsillo? 
Poco importa. La publicación era inoperante, ya que el acuer- 
do se refería en términos generales a los territorios no so- 
metidos, que los monjes reducirían por su acción pacífica, y 
que las negociaciones de los monjes con el Tezulutlán habían 
sido confidenciales y permanecido en secreto. Si el obispo 
Marroquín tuvo conocimiento del documento oficial, no le 


56. Esta encuesta no es conocida hasta el momento más que por XIMÉNEZ, 
op. cit., t. I, pp. 208-209, 247, 385, y por FUENTES Y GUZMÁN, Recordación Florida 
(parte 1, lib. XIV, cap. 3). 

57. Si el testimonio citado por Ximénez es exacto y correctamente reproduci- 
do, el encomendero era el mismo que poseía ya la mitad de Atitlán (cf. infra, 
n. 98). 
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debió de conceder ninguna importancia, sino más bien con- 
siderarlo como una manifestación del deseo general que ani- 
maba a Las Casas y sus compañeros de trabajar en la con- 
quista pacífica, ideal, entonces, de toda la vanguardia de los 
evangelizadores. 

El ruido de las actividades de Las Casas no explota ver- 
daderamente, en Guatemala, como una bomba hasta abril 
de 1540. Al mismo tiempo que recurría al virrey, el monje 
había ya interesado a la Corte en su empresa, pedía al sobe- 
rano que ratificase los compromisos de Maldonado y los 
notificara a quien, por derecho, conviniera. Lo cual fue hecho 
por el emperador, en Toledo, el 26 de junio de 1539.58 Las co- 
municaciones eran lentas. El Consejo de la ciudad de Santiago 
de Guatemala conoce la orden real en la primavera siguiente. 
Se organiza un buen escándalo en esta asamblea de conquis- 
tadores y pobladores. Las Casas y Maldonado habían sido 
clarividentes al temer su cólera. Estos señores sienten que 
han sido burlados por el clérigo: 


«Si no le hemos desenmascarado todavía —escriben a Car- 
los V—, si incluso le confiamos una carta para Vuestra Majestad, 
fue porque pensábamos que sus tratos no irían tan lejos. En 
los tres años que ha pasado en esta comarca no permaneció 
viviendo aquí un año en total. No ha cesado de ir y venir a 
Nicaragua y a México, por tierra y mar, con sus novedades. 
Y a pesar de los buenos procedimientos que se han usado con 
él, no hemos podido hacer que se establezca y administre a los 
naturales. Quiera Dios que mantenga su promesa de conducir 
pacíficamente al servicio de Dios y de Vuestra Majestad los in- 
dígenas rebeldes de esta comarca. Pues no somos gentes malva- 
das, y si exigiendo de nosotros grandes esfuerzos, la cosa hubiera 
sido posible, sin ceder al interés y crueldad que nos reprocha 
fray Bartolomé de Las Casas, lo hubiéramos intentado y rea- 
lizado, y hubiéramos trabajado más que él, que no ha visto 
nunca a estos indios. Creemos que no ha establecido ningún trato 
con ellos, mas que quiso hacer creer a Vuestra Majestad que él 
estaba en ese país y que allí hacia el ruido que hace por donde 
quiera que pasa, movido por las pasiones y agitando las comar- 
cas más que trabajando para atraer a los indios y convertirles 
como dice. Ordene Vuestra Majestad que el obispo y el goberna- 
dor confirmen lo que ha hecho en esta materia. No nos tenga 
Vuestra Majestad por hombres apasionados, sino más bien por 


58. „Archivo de Indias, Guatemala, 393, fols. 56-57. El emperador a Alvarado y, 
a continuación (fols. 57 v. - 58), el emperador al obispo Marroquín. 


208 


ofendidos por tan siniestra noticia. Asimismo, suplicamos a Vues- 
tra Majestad que nos haga la gracia de enviarnos religiosos que 


se ocupen en la conversión de los indígenas y no en escribir 
novedades.» 59 


IV 


Esta denuncia señala el fin, en Guatemala, del período de 
contactos secretos que Las Casas había celebrado para la con- 
quista pacífica de Tezulutlán. No se nota cambio en el obispo 
de Guatemala: continuará durante varios años, en sus cartas 
al rey, juzgando favorablemente al monje. Éste navegaba ya 
rumbo a Europa. Verdaderamente, él y Ladrada, su compa- 
ñero, al igual que el franciscano fray Juan de Tastera, que 
viaja en el mismo barco, van a España como «cartas vivas», 
cargadas con todas las quejas y todas las reivindicaciones 
de los hombres que trabajan en fundar la Iglesia del Nuevo 
Mundo. Pero ¿se ha pensado suficientemente en la carga de 
aspiraciones personales durante mucho tiempo reprimidas 
que Las Casas lleva consigo? 

Hace veinte años que entró en la Orden de Santo Domingo, 
y el antiguo clérigo ha envejecido sin deponer las armas, con- 
centrando, al contrario, su antigua ambición de procurar el 
«remedio total» de los indios, como decía a su amigo Rente- 
ría en 1515 antes de su primera vuelta a España. ¡Cuántas 
veces no intentó, por medio de cartas vehementes, conmover 
la conciencia del Consejo de Indias y del soberano, y hacer 
brillar delante de ellos inmensas riquezas con la esperanza 
de que se le llamara y pudiera exponer sus puntos de vista, 
como hizo en 1516 con Cisneros, en 1518 y 1519 ante el joven 


59. Carta del cabildo secular de Santiago de Guatemala al emperador, 20 
de abril de 1540, publicada por Rafael ArÉvaLo, Colección de Documentos an- 
tiguos del Archivo del Ayuntamiento de la Ciudad de Guatemala, Guatemala, 1857, 
pp. 15-16. Comienza: «Habrá veinte días que vimos dos cédulas que V. M. Tue 
servido mandar escrebir al Obispo y Gobernador desta provincia, de que no menos 
se escandalizó este pueblo...». La carta de Carlos V a la que se referían los regi- 
dores de Santiago al principio del pasaje citado es sin duda aquélla que Fuentes 
y Guzmán incluye en su Recordación Florida (11 parte, lib. V, cap. 8, edición de 
la Biblioteca Goathemala, vol. VII, Guatemala, 1933, p. 266. Debo la comunicación 
de este volumen a la cortesía de André Castcl). 

60. La carta de Marroquín citada anteriormente, del 20 de noviembre de 1539, 
dice que ellos quieren besar los pies del emperador «a petición de los perlados 
desta Nueva Spaña» porque Su Majestad ha prohibido a los mismos prelados hacer 
el viaje. Se trata, evidentemente, de los obispos y de los provinciales de las Órde- 
nes apostólicas. 
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emperador? Él, sólo él, será capaz de decir lo que hace falta, 
con el acento necesario. En 1535 escribe desde Nicaragua a 
un miembro del Consejo: «Oso afirmar a vuestra merced, y 
en verdad, mi señor, que pienso que no me engano, por ex- 
periencia que tengo de treinta y cinco años, como Creo que 
la otra vez escribí a vuestra merced, que no está ser el Rey 
el más potentísimo de los del mundo de tesoros e riquezas, 
para con que todo, si quisiere, lo sojuzgue, sino en ir yo a 
esa corte... Me puedo jactar delante de Dios, que hasta que 
yo fuí a esa real corte, aun en el tiempo que vivía el Católico 
Rey don Fernando, no se sabía qué cosa eran las Indias, ni 
su grandeza, opulencia e prosperidad, ni la destruicción que 
en ellas se había hecho y el aparejo tan no creíble para con- 
vertir estas almas.» Pero a los ministros no les gustan las 
personalidades tan vanidosas. Y no se le llamó a España. Mas, 
a Dios gracias, es enviado por América. Llega como emisario 
de los monjes evangelizadores, de los grandes obispos funda- 
dores que se llaman Marroquín y Zumárraga, de todo un 
mundo persuadido de que la conquista de América debe cam- 
biar de carácter, so pena de presentar un espectáculo tan 
sombrío como el que ofrece ahora Perú. Esta aspiración es 
confiada a la indomable voluntad de un hombre que no olvida 
jamás su papel o, si se quiere mejor, su misión. El asunto de 
Tezulutlán se encuentra en un momento decisivo. Pero no 
agota su ambición. 

Nada más revelador de su estado de espíritu que la carta 
que escribe desde Madrid el 15 de diciembre de 1540, y que 
confía a fray Jacobo de Tastera, que parte a encontrar al 
emperador en Alemania.* Este franciscano acaba de hacer 
una ruda experiencia de conversión pacífica en el Yucatán; 
Las Casas lo recomienda a Carlos V como un «varón apos- 
tólico y que mucho ha servido a V. Majestad». Pero ¡cómo le 
protege, cómo le domina con todo su prestigio de veterano 
de la defensa de los indios! 

Él no parte hacia Alemania. Pide al emperador que le 
ordene esperar su vuelta a España, a Castilla. En esos mo- 
mentos se muestra como cogido entre dos deberes: por un 
lado la pacificación de la Tierra de Guerra, obra fomentada 
por Su Majestad y ya bien encaminada puesto que los se- 
ñores de aquellas provincias han tenido ya entrevistas secre- 


6l. Carta publicada por el padre Benno BIERMANN, Of. cif., pp. 209-210. 
62. Carta autógrafa publicada por FABIÉ, op. cit., t. I, pp. 489-490, 
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tas con los monjes; por otro lado, un deber que atañe a «la 
universalidad de aquel Nuevo Mundo» y para cuyo cumpli- 
miento «había determinado de» venir a besar las manos del 
rey. Ni una palabra, aquí, de aquellos de los que es manda- 
tario. Sólo cuenta su antiguo deseo, que al fin se realiza. Las 
Casas pretende exponer personalmente al soberano mismo 
cosas «en que verdaderamente consiste el mayor servicio e 
interese que V.M. tiene en todos juntos los reinos que V.M. 
posee, y se aventura asimismo a perder la mayor prosperidad 
de cuantas pueden ser creidas por nadie de los que no lo 
vieren». La importancia del primer asunto no es pequeña: 
se puede esperar, sin riesgo a ser decepcionado, un gran au- 
mento y extensión de la cristiandad y un gran crecimiento 
de la soberanía y las rentas reales. Pero, después de todo, 
este negocio de "Tezulutlán no correrá un grave riesgo si es- 
pera un poco. Es por lo que espera que se le conteste con 
una orden de aguardar en Castilla, cuando se declara dis- 
puesto a volverse a su conquista si fuera necesario. 

Ha trabajado ya suficiente por ella, y la ha dejado en un 
estado tal que, con las medidas que ha hecho tomar, podrá 
pasarse sin él. A partir del 17 de octubre, se ha firmado en 
un solo día, en el Consejo de Indias, una docena de órdenes 
para las autoridades más diversas, desde el virrey de Nueva 
España hasta los caciques de Atitlán, Tecpán Atitlán, Chichi- 
castenango y Tequecistlán: % lujo asombroso de decisiones 
mientras se cree, con Remesal, que la conquista había termi- 
nado en 1538, pero que toma una nueva significación cuando 
se las considera como la puesta en marcha de un plan mi- 
nuciosamente elaborado. Para esta fase de realización abier- 
ta, pública, se cuenta, desde el principio, con la ausencia de 
Las Casas, que se demorará en España algún tiempo y no 
podrá ir de inmediato a ayudar a esta buena obra. Se en- 
carga a fray Pedro de Angulo la dirección de la empresa. 
Y la orden real que recibe sobre este tema el provincial de 
los dominicos de Nueva España le designa como la principal 
persona que se ocupa y debe ocuparse de este asunto.“ No 
se dice la principal después de Las Casas. Es bastante vero- 
símil que únicamente Angulo, de los tres monjes que inicia- 
ron la conquista pacífica, hablaba suficiente quiché como para 
llevar útilmente las negociaciones. Entre las originales me- 


63. Archivo de Indias, Guatemala, 393, fols. 123 v. - 130 r. Documentos en parte 
publicados por Remesal. 
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didas que descubren el genio inventivo de Las Casas, al mis- 
ino tiempo que su experiencia de América central y México, 
se ha señalado la petición dirigida al provincial de los fran- 
ciscanos de Nueva España para que proveyera de «algunos 
indios que supiesen tañer ministriles altos e chirimías e saca- 
buchcs e flautas e algunos cantores de los que hay en los mo- 
nasterios de vuestra Orden de esa provincia: porque con la 
música podrían más brevemente atraer a los indios de las 
dichas provincias al conocimiento de nuestra santa [> 
¿Quién sabe si no fue esta petición la que, junto con la nece- 
sidad de transfigurar el requerimiento odioso en un mensaje 
seductor, sacudió la imaginación novelesca de Remesal, lo 
cual dará origen al episodio de los mercaderes transformados 
en juglares del Dios cristiano? Otra idea no menos interesan- 
te, y de la que la primera no es más que una aplicación, 
surge en varias órdenes que ponen a disposición de los con- 
quistadores evangélicos todos los indios que quieran ayudar- 
les. Una orden al virrey prevé el caso de los indios alumnos 
en monasterios o artesanos de cualquiera de las corporacio- 
nes.‘ Otra, algunas semanas posterior, a los gobernadores de 
Guatemala, Chiapas y Honduras, concierne a los indios me- 
xicanos y tlaxcaltecas que se encuentran en esas provincias y 
quisieran ayudar a la conquista pacífica para instalarse a con- 
tinuación con su familia en el país pacificado.* 

Pronto va a partir el monje que, con Angulo y de una 
manera más señalada que él, será el principal artífice de la 
empresa: fray Luis Cáncer, primer dominico que entró en 
Tezulutlán según el mismo Las Casas. Las órdenes dadas 
por el Consejo de Indias no le mencionan salvo que se le en- 
globe en el anonimato del «otros religiosos de su Orden» que 
se prevén a los lados del trío de primeros negociadores. ¿Dón- 
de le ha reclutado Las Casas? Quizás en la escala de Puerto 
Rico; o más probablemente en España, a donde había llegado 
antes que fray Bartolomé. En enero de 1541, declara a los fun- 
cionarios de la Casa de Contratación de Sevilla que se ocupan 


Ed. Elfo MDL, Ma TUE 

65. Guatemala, 393, fol. 127 r. El documento es citado por REMESAL, Op. Cit., 
p. 156. Sobre la atracción de la música por los indios, cf. la cita de Zumárraga 
en su larga carta del 17 de abril de 1540 al emperador (la misma en que anuncia 
la reciente partida de Las Casas para España; cf. supra, nota 50): «Son muy dados 
a la música, y los religiosos que oyen sus contesiones nos lo dicen, que más que 
por las predicaciones se convierten por la música, y los vemos venir de partes 
remotas para la oír y trabajan por la aprender y salen con ello.» 

CE AEO T30 Tr. 

67. Ibid., fol. 139 v., Madrid, 14 de noviembre de 1540. 
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de su salida de España, que hacía veintitrés años que estaba 
en San Juan y otros lugares de las Indias, y que había llegado 
hacía escasamente uno. Cáncer parte, pues, a encontrar a 
fray Pedro de Angulo. Las Casas se queda, juntamente con 
Ladrada. 

Va a trabajar en España. Autorizado, sin duda, para espe- 
rar la llegada del emperador, tendrá que aguardarle más de 
un año. 1541: año de peregrinaciones imperiales, del fracaso 
de Argel, de alarmas para el lejano imperio americano. 1542- 
1543: última estancia del emperador en España antes de su 
retiro a Yuste. Año de las grandes decisiones sobre América, 
año de las famosas Leyes Nuevas de Indias. Sin embargo, 
¿habrá que hablar de una revolución «copernicana» % en el 
gobierno del Imperio? ¿Habrá que decir que esta revolución 
se origina en España porque Las Casas se encuentra precisa- 
mente allí? Miremos más de cerca. 

Nadie puede dudar de que Las Casas haya pesado y haya 
actuado activamente en esta hora decisiva. Pero ¿cómo y en 
qué manera? No parece ser que tuviera, como en 1518-1519, 
el honor de una audición espectacular en pleno consejo del 
soberano. Ha sido escuchado, ciertamente y ha hablado mu- 
cho. Ha hablado a veces torrencialmente, vengándose así de 
un silencio demasiado largo. Fue entonces cuando alzó su ale- 
gato contra la destrucción de las Indias. Esta página, de una 
actualidad más ardiente, debió de ser expuesta por él (y por 
su compañero el franciscano Tastera) antes de haber sido es- 
crita. Desde 1540 impresionó mucho la historia de estos es- 
pañoles «tiranos» que un buen día destruyeron la evangeliza- 
ción pacífica del Yucatán llevando cargamentos de ídolos y 
obligando a los caciques a pagarlos con capital humano, a 
razón de un esclavo por ídolo. En 1542, después de la llegada 


68. Ibid., pp. 146-147. 

69. L. HANKE, op. cit., p. 231: «El fraile dominico Bartolomé de Las Casas 
había provocado un cambio tan revolucionario cn la administración del gran 
imperio español en Ultramar como el astrónomo polaco Nicolás Copérnico, 
cuyo De revolutionibus orbium celestium se imprimió cl mismo año que las Le- 
yes Nuevas.» 

70. Brevisima relación de la destrucción de las Indias, cap. XXX (reed. en 
apéndice a FABIÉ, Op. cit., II, p. 138). Sobre la repercusión en Madrid, cf. una carta 
del Consejo de la Inquisición a Zumárraga, Madrid, 22 de noviembre 1540, censu- 
rando la ejecución del cacique Don Carlos por la Inquisición mexicana: «porque 
dicen que se ha recibido mucho escándalo por los indios, los cuales piensan que 
por cobdicia de los bienes los queman; y no es cosa justa que se use tanto rigor 
por escarmentar a otros indios, y creemos que tomaran mejor escarmiento y se 
hobieran mejor edificado los dichos indios, si se hobiera procedido contra los cspa- 
ñoles que diz que les vendían ídolos, que merccían mejor castigo que los mismos 
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del emperador y por orden suya,” Las Casas expone ante una 
comisión de prelados y consejeros «sus remedios» para la 
salvación de los indios. No ha publicado más que el Octavo 
remedio. Sabemos por otro documento que presentó, al me- 
nos, dieciocho”? La serie debía cubrir todo el campo de re- 
forma de las Indias. El octavo demostraba ampliamente 
mediante veinte razones que los indios no debían ser dados 
en encomienda, ni bajo ninguna otra forma de vasallaje, a 
los españoles. Y terminaba con una advertencia de grandeza 
bíblica con la que este hombre cuya «vida no puede ser ya 
larga», anunciaba en caso de repartimiento general de los 
indios, el total despoblamiento de las Indias. Esto será la 
destrucción de La Española extendida en tres mil leguas de 
país. Pero por esta catástrofe «Dios ha de castigar con ho- 
rribles castigos e quizá totalmente destruirá toda España».?3 

El intratable anciano ha merecido moralmente el ser de- 
signado como el responsable de las Leyes Nuevas. Éstas entre 
otras cosas, pretendieron suprimir la encomienda por extin- 
ción, a medida que desaparecieran los encomenderos provis- 
tos hasta entonces. Por haber querido esto (¡él quería mucho 
más!) fue maldecido desde entonces por los conquistadores 
y colonos, desde México al Perú. Y simultáneamente se ha 
convertido en un lugar común, en toda crónica de las gue- 
rras civiles del Perú, el insertar un capítulo sobre las Leyes 
Nuevas y sobre su inspirador, Las Casas. ¡Es tar cómodo 
para quienes perjudica una revolución encontrar un respon- 
sable sobre quien desencadenar su cólera! Pero ningún histo- 
riador se hace ilusiones con fórmulas tales como «la culpa la 
tiene Voltaire...». Además, por impresionante que sea para 
nosotros la lectura del Octavo remedio, no nos imaginamos 
que la encomienda sea en 1542 el gran tema de batalla en la 


indios que los compraban» (Un desconocido cedulario del siglo XVI perteneciente 
a la Catedral Metropolitana de México, ed. A. M. Carreño, México, 1943, p. 161, 
la firma del documento debe ser evidentemente rectificada: H. Epus Pacen., 
Francisco de Navarra... D. Jerónimo Suárez, quien hasta en 1532 firma H. Epus 
Mindoniensis, una vez convertido en obispo de Badajoz, firma H, Epus Pacensis. 
«Don Francisco de Navarra», aún prior de Roncesvalles, entra en el Consejo de la 
Inquisición en 1537. Sus dos firmas están al lado, generalmente en la parte infe- 
rior de las cartas de la Suprema). 

71. Cf. el título del Octavo remedio reproducido en FABIÉ, Ojo (ta o 1, ie So 

72, El «Parecer» (cf. infra, n. 81), publicado por Fabié, op. cit. t. II, pp. 459- 
464, donde es cuestión de los «Remedios» en general (p. 463) y del «decimo octavo 
remedio» en particular (p. 460). 

13, La «Protestación» final está reproducida en FABIÉ, op. cit., t. I, pp. 333-334, 

74. Cf. sobre este punto mi artículo de «Symposium» (1952), Cheminement 
d'une légende: les «caballeros pardos» de Las Casas, Recogido en el presente vo- 
lumen, supra, pp. 157 ss, 
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intención de Las Casas. Sobre la larga lista de críticas de que 
había sido objeto basta con citar el clásico libro de Silvio Za- 
vala titulado La encomienda indiana. En 1542, como podemos 
ver, había en el Consejo de Indias una notable mayoría en 
contra de la encomienda; ésta, ruidosamente condenada por 
Las Casas en las comisiones, lo era también en el seno mismo 
del Consejo por hombres de la talla de Ramírez de Fuenleal, 
Bernal Díaz de Luco, Gregorio López...? ¿Podría decirse que 
fue la vehemencia de Las Casas la que hizo cristalizar las de- 
cisiones? Quizá. Pero consideremos esto. La encomienda, en 
el gobierno de las Indias que se pretende reformar, era una 
herencia del pasado, una pesada herencia, legalizada, emba- 
razada por legalizaciones ineficaces. Resultaba imposible su- 
primirla con un simple trazo de pluma; por lo tanto, esta 
institución o lo que de ella debería conservarse no duraría 
más que si los encomenderos tomaban conciencia de su pro- 
pio interés en la conservación de sus indios. Se sabe que 
ante la protesta general de los conquistadores y colonos 
que veían amenazado el porvenir de sus familias por las Leyes 
Nuevas, el visitador real Tello de Sandoval va a hacer causa 
común, en México, con toda una élite de evangelizadores que 
adoptan la encomienda perpetua como línea de repliegue, 
como solución susceptible de encarrilar esta toma de concien- 
cia.” Pero, además de la situación adquirida, de los territo- 
rios «pacificados», había que enfrentarse al presente y futuro 
de las nuevas conquistas por hacer, fueren para proveerse de 
esclavos o para conseguir nuevas cristiandades en el inmen- 
so continente. Estaba la cuestión de la esclavitud presente de 
innumerables indios, estrechamente ligada, como se ve, a la 
precedente; pero podía ofrecer un terreno de acción sólido 
para la revolución de los evangelizadores, pues esta esclavitud 
no había tenido nunca una base legal, exceptuados algunos 
casos de expediciones de castigo. El esfuerzo personal de Las 
Casas en los años 1542 y siguiente se centra, más que en com- 
batir el mal inveterado de la encomienda, contra las conquis- 
tas y contra la esclavitud, ¡Y con qué vigor! La conquista de 
la Vera Paz y su conducta en su obispado van a ser dos ma- 
nifestaciones concretas, estrechamente solidarias. 

Pero esta acción no encuentra entonces camino sino por- 
que se inserta en una vasta coyuntura favorable. Hemos di- 


75. L. Hanke, op. cit., pp. 224-227, ; ; 
76. Silvio Zavala, La encomienda indiana, Madrid, 1935, pp. 103 y ss. 
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cho que respondía a las profundas aspiraciones de los go- 
bernantes temporales y espirituales del Nuevo Mundo. Encon- 
traba un terreno preparado por numerosas cartas de Zumá- 
rraga, de Marroquín, del virrey de Nueva España, sin hablar 
de la asombrosa Información en Derecho de don Vasco de 
Quiroga. Pero esto no es todo. El emperador y sus consejeros 
deciden poner en orden los negocios de Indias, cambiar el 
personal y la legislación, dado que en 1541 es más clara la 
inmensidad del continente americano, y por vez primera, al 
menos a los ojos de los españoles, supone un problema inter- 
nacional. ¡Sobre el cual se injerta un problema cosmológi- 
co!... La división de las tierras nuevas, descubiertas O por 
descubrir, entre Castilla y Portugal, es impugnada por Fran- 
cisco I, que pide ver «el testamento de Adán». Impresionan 
las expediciones de Jacques Cartier y de Roberval, más allá 
de la Tierra de los Bacalaos, en este vasto estuario que no 
se sabe adónde conduce. Pero la inquietud es doble. Por ese 
lado, en los mapas, hay un todo desconocido que se llama 
Florida. ¿Se dirigirán los franceses más al sur, amenazando 
así las comunicaciones y posesiones españolas en el mar Ca- 
ribe? Este temor es lo suficientemente grande como para ori- 
ginar una alarma y las consiguientes órdenes de construcción 
de fortalezas. Al mismo tiempo se busca una línea de defensa 
diplomático-jurídica.?? Todavía en 1539, Vitoria es llamado al 
orden por haber debatido en sus famosas Relectiones, el de- 
recho a la guerra, es decir, el derecho de conquista de Es- 
paña en América. Y dos años más tarde la justificación del 
Imperio se encuentra públicamente en crisis. El emperador, 
que busca el apoyo del rey de Portugal para la defensa de sus 
intereses comunes, escribe al cardenal de Toledo acerca de 
hacer valer ante el papa el hecho de haber descubierto, con- 
quistado y poblado «este país», con grandes gastos y haber 
ocupado y poseído pacíficamente sin interrupción, y no insis- 
tir demasiado sobre la concesión de la Santa Sede Apostólica, 
dado el poco caso que de ella hace el rey de Francia.” 
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TI. Ch. André JULIEN, Hist. de Vexpansion et de la colonisation françaises. I: 
Les voyages de découverte et les premiers établissements (XVc-XVle siècles), Pa- 
rís, 1948, pp. 141-147. 

78. H. P. BIGGAR, A Collection of Documents Relating to J. Cartier and the 
Sieur of Robercal, Ottawa, 1930, p. 281: carta de Carlos V al cardenal de Toledo, 
del 7 de mayo de 1541. Sobre el cambio de actitud del emperador hacia los teólo- 


gos-juristas dominicos, cf. fray Luis G. Alonso GETINO, El Maestro Fr. Francisco 
de Vitoria, Madrid, 1930, p. 222. 
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Pero ¿cuál es la dimensión de «este país»? Aquí interviene 
otra incertidumbre. ¿Es «el Saguenay», hacia donde se orien- 
ta la codicia de los franceses (como la de los cspañoles hacia 
las Siete Ciudades de Cibola), un nuevo Perú? ¿O se trata más 
bien, de una etapa hacia el Perú y las especierías del Sur? Es 
la época en que el mapamundi de la Cosmografía de Munster 
lleva, al norte del continente americano y al oeste de Terra 
Nova, un brazo de mar que desemboca al norte del Cipango, 
con esta alucinante expresión: «Per hoc fretum iter patet ad 
Molucas», Un informador del embajador de Carlos V en París 
va a preguntar a los lectores reales de matemáticas, Juan 
Martín Población y Oronce Finé, para saber si la expedición 
de Roberval al San Lorenzo puede tender en definitiva hacia 
tan lejanos objetivos. La respuesta es tranquilizadora. El mar 
en esas latitudes tan septentrionales debe estar siempre he- 
lado e incluso es improbable que exista un paso marítimo. 
Los mapamundis de Oronce Finé muestran al nuevo continen- 
te unido a Asia: Tenuxtitlán-México es limítrofe, en ellos, 
casi con Catay.” 

De todas maneras, es inmensa la distancia entre el hipo- 
tético fretum septentrional y el estrecho de Magallanes. Visión 
tranquilizadora, desde el punto de vista estratégico. Desde 
una decena de años, y aunque el Yucatán figura en la ma- 
yoría de los mapas como una isla, se hace común la idea de 
que las tierras descubiertas por Colón y después de él no son 
una serie de islas más o menos grandes, alineadas en direc- 
ción a Asia, sino un continente gigantesco que forma una pan- 
talla entre Asia y Europa; y los españoles dominan las dos 
vertientes, la del Atlántico y la del Pacífico, mar del Norte y 
mar del Sur. Pero, desde el punto de vista humano —y para 
los gobernantes de entonces, que se pregunten por los desig- 
nios de la Providencia—, ¡qué terrible responsabilidad! ¿Se 
entregarán a los conquistadores todas estas costas, la anchura 
de este continente, para que sus correrías anárquicas, desem- 
boquen en un caos como el del Perú, donde la riqueza, ya fa- 
bulosa, está ahogada en sangre? 

Esta es la gran inquietud de 1542, Y esta es la coyuntura 
favorable para Las Casas y para la conquista evangélica de 
la que los responsables del Nuevo Mundo le han hecho por- 
tavoz. Su conquista personal de Tezulutlán es muy poca 


79. Cf. M. BATAILLON, Les lecteurs royaux et le Nouveau Monde, en «Biblio- 
thèque d'Humanisme et Renaissance», t. XIIT, Ginebra, 1951, p. 237. 
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cosa. Veremos que ni en 1542 ni en 1543 ocurre nada allá. Pero 
la empresa es grande por el conjunto en el cual se enmarca. 
Se trata nada menos que de cambiar las conquistas guerreras 
por la penetración evangélica. Lo que, veinte años antes, 
cuando el contrato de Las Casas sobre la costa de Cumaná, 
aparecía como una modalidad de penetración a ensayar con 
el apoyo de los intereses comerciales, puede presentarse aho- 
ra como el método del porvenir. Pues hay problemas que 
cambian de naturaleza, al cambiar de dimensiones. 


V 


Quizá se comience a ver ahora que las páginas que pre- 
ceden no son una digresión, En los primeros meses de 1543 
Las Casas obtiene su más sensacional victoria sobre el pro- 
blema de las conquistas. Al fin es llamado al seno del Consejo 
de Indias, junto con su compañero Ladrada, el 1 de marzo 
de 1543, como experto en la materia al mismo tiempo que 
como portavoz de los evangelizadores. Hoy sabemos, gracias 
a las investigaciones de Schäfer, que el Consejo se despierta 
entonces metamorfoseado tras un aparente y largo sueño de 
ocho meses que fue en realidad una vuelta al orden: elimi- 
nación de los indignos, reorganización del trabajo. El anciano 
arzobispo de Sevilla, Loaysa, no ejerce más que una presi- 
dencia nominal. La dirección efectiva ha pasado a manos de 
Ramírez de Fuenleal, antiguo presidente de la gran audiencia 
reformadora de México. En esta atmósfera purificada, y en 
presencia de Las Casas, el Consejo va a elaborar nuevas ins- 
trucciones de descubrimiento «a lo divino» que maravillan 
hoy día por su originalidad y su grandeza. 

Probablemente durante el período letárgico del Consejo 
Las Casas había redactado un interesantísimo Parecer publi- 
cado por Fabié.s! El documento es, en todo caso, posterior a 
los remedios de 1542, a los que se refiere en varias citas (habla 
en particular del remedio dieciocho, que era el que trataba 


80. E. SCHÄFER, El Consejo Real y Supremo de las Indias, t. I, Sevilla, 
1935, pp. 61-70. 

81. FABIÉ, op. cit., t. II, pp. 459-464. El documento está firmado por fray Barto- 
lomé de Las Casas, de donde se puede deducir que ha sido reeditado entre los 
Remedios de 1542 y la elevación del fraile al obispado de Chiapas (1 de marzo 
de 1543). Una vez nombrado obispo, Las Casas firma «Fray Bartolomé de Las Casas, 
electo obispo» y, después de su consagración, «Fray Bartolomé de Las Casas, obis- 
po». (Ibid., t. I, pp. 513, 515, 522). 
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de animar a la colonización por medio de agricultores). Aquí 
abandona el estilo bíblico: utiliza proposiciones concretas. 
Una primera parte —de dos páginas— resume las ideas de 
Las Casas sobre las soluciones que deben salvar a los indios 
y sacar a los españoles del aprieto. 

Aparece allí que el anciano no estaba satisfecho con las 
primeras Leyes Nuevas, cuya responsabilidad se le atribuye. 
Se mantiene fiel a su idea de la incorporación de todos los 
indios a la Corona por la supresión inmediata «de todas las 
encomiendas que están hechas en todas las Indias». Las leyes 
promulgadas en noviembre de 1542 eran mucho menos radi- 
cales. Aborda también la cuestión de los pobladores españoles 
que hay que reclutar y de los esclavos que se les suministra- 
rá. Pero sobre todo trata los puntos que el Consejo decidirá 
en marzo y abril de 1543: los esclavos, las conquistas, los des- 
cubrimientos. Sobre los esclavos: Prohibición total, en el futu- 
ro, de transformar los indios en esclavos bajo cualquier pre- 
texto, incluso a título de castigo; y, en cuanto a los ya escla- 
vos, proclamar el principio de su libertad, dar a las audien- 
cias órdenes para que la liberación se haga en todas aquellas 
partes en que sea posible sin provocar graves trastornos. 

En cuanto al problema de Jas conquistas y descubrimien- 
tos, Las Casas lo trata con una amplitud totalmente nueva. 
Llega incluso a condenar el término mismo de «conquista», 
como «vocablo tiránico, mahomético, abusivo, impropio e in- 
fernal». Rechaza los malditos «requerimientos» con los que se 
había pretendido introducir a los indios en la verdad del 
cristianismo. ¡No! En adelante nada de «requerimientos» ni 
de «conquistas»; «sino predicación de la fe y conversión y 
salvación de aquellos infieles que están aparejados sin tardan- 
za alguna para recibir a Jesucristo por universal Criador, 
y a Su Majestad por católico y bienaventurado Rey; y 
este es su proprio y cristiano nombre deste negocio de las 
Indias». 

El Parecer distingue el caso de las tierras descubiertas, 
pero todavía no penetradas. Se las debe comenzar a ganar 
mediante los religiosos. Es el caso en que se encuentra toda 
la Tierra Firme, desde Venezuela hasta Perú. Las Casas dice 
que había explicado ya el método en los Remedios, y lo re- 
sume en términos casi idénticos a los que empleará diez años 
más tarde en Vera Paz (si no la nombra aquí es porque la 
empresa se encuentra todavía en gestación): «comenzando 
desde la más propincua provincia o pueblo de cristianos esta 
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conversión y predicación y pacificación, podrán, el tiempo an- 
dando, hacer pueblos de cristianos más adentro de la tierra, 
según la disposición y felicidad y riqueza hobiere en la tierra, 
hasta que se cundan y penetren todas las entrañas de la 
Tierra Firme y se traigan las gentes de ellas al cognoscimiento 
de su Dios y nuestro y a la subjeción y señorío de Su Ma- 
jestad». 

Finalmente, sensacional novedad, el horizonte se ensancha 
hasta las tierras todavía no descubicrtas y «totalmente incóg- 
nitas por mar y por tierra». Ya en las Leyes Nuevas pro- 
mulgadas en noviembre de 1542 hay algunos puntos (núme- 
ros 34-37) que proponen principios generales para los «des- 
cubrimientos» y que se inspiran, sin duda alguna, en el mo- 
vimiento provocado en México y Guatemala cuando el virrey 
Mendoza y Alvarado se disputaron el descubrimiento, por el 
mar del Sur, de las tierras vislumbradas por Marcos de Niza. 
La ley 36 prohibía a los gobernadores y virreyes partir per- 
sonalmente en la expedición de descubrimiento por tierra v 
por mar. La ley 38 ponía los descubrimientos bajo ei control 
de las audiencias y estipulaba que éstas debían enviar, con 
cada descubridor, uno o dos religiosos, personas recomenda- 
bles. En el Parecer de Las Casas, el papel de los religiosos 
apóstoles de tierras desconocidas toma otro relieve. Su Ma- 
jestad deberá mantener continuamente a sus expensas navíos 
de descubrimiento. Cada uno de éstos partirá con ur capitán, 
seis experimentados religiosos y veinte o treinta marineros 
necesariamente escogidos. Si la expedición descubre una tie- 
rra, tomará posesión de ella jurídicamente para que ningún 
rey cristiano pueda cruzarse en el camino del recto Derecho. 
(Se ve aquí la amenaza de la nueva preocupación que es el 
cristianísimo rey Francisco 1.) Los descubridores llevarán 
baratijas pertenecientes al rey de Castilla para comerciar y 
poder granjearse la amistad de los señores y notables. Debe- 
rán hacer tedo lo que esté a su alcance para dejar a las pobla- 
ciones contentas y amigas. Los religiosos, si juzgan al país 
favorable, podrán quedarse como apóstoles, mientras que la 
tripulación volverá para informar a la Audiencia. 

Éstas son, sin duda, las ideas de Las Casas en el momento 
cn que se Je introduce como experto en el Consejo de Indias, 
con el prestisio de obispo electo. Pues justamente en este mo- 


82. Cf. el facsímil del texto auténtico en Las Leyes nuevas, 1542-1543, con 
transcripción y notas de Antonio Muro Orejón, en «Anuario de Estudios America- 
nos», Sevilla, 1945, t. II. 
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mento (1 de marzo de 1543) se honra a la vez sus ideas y su 
persona proponiéndole para el obispado de Chiapas Dos 
meses más tarde, exactamente el primero de mayo, cuando 
Carlos V va a embarcarse en Barcelona para una ausencia que 
se prolongará hasta su abdicación y redacta cntonces su pri- 
mer gran testamento político, el soberano firma, junto con 
una gran cantidad de decretos y nombramicntos reorganizan- 
do las Indias, un paquete de textos que llevan de una manera 
más evidentc la huella del nuevo obispo y de su intervención 
como consejero extraordinario: unos conciernen al gran asun- 
to de los descubrimientos por los religiosos, otros a la con- 
quista personal de Las Casas, el Tezulutlán. Éstos no adquie- 
ren todo su valor sin la confrontación con aquéllos. 

Se debe al profesor Juan Manzano *5 la exhumación de 
la sorprendente instrucción, dada por Su Majestad, el 1 de 
mayo de 1543 para los nuevos descubrimientos. No se trata 
más que de una embajada espiritual enviada a los paganos 
desconocidos más allá de los océanos. La instrucción se com- 
pleta con las cartas credenciales de que serán portadores los 
enviados del rey de Castilla: incluso aparecen los nombres 
de los embajadores; se llaman fray Juan de Zumárraga, pri- 
mer obispo de México, fray Domingo de Betanzos, fundador 
de la provincia dominicana de Nueva España, y fray Juan de 
la Magdalcna, igualmente dominico dc la misma provincia. 
Estos documentos aclaran, por fin, un cnigma que durante 
mucho tiempo preocupaba en la historia de Zumárraga y de 
sus relaciones con Las Casas. Había una especie de contradic- 
ción entre la obra fundadora del primer obispo de México 
—vasco de sensibilidad campesina, entregado a la creación 
de una Nueva España más bclla que la antigua— y el sueño 
que parece poscerle entre 1543 y 1545 de una conquista apos- 
tólica y aventurera por la que renunciaría a su obispado.* 


83. La presentación al papa, fechada el 1 de marzo de 1543, está copiada en el 
registro de Partes de Guatemala antes citado: Guatemala, 393, fols. 199 v. - 200 r. 
La carta del mismo día ordenando al Consejo de Inúias escuchar a Las Casas y 
a fray Rodrigo de Ladrada está publicada por MANZANo, op. cit. (supra, n. Ie 
p. 135 (cf. p. 136, la notificación de esta decisión a los dos frailes). 

84. Karl BRANDI, Kaiser Karl V, Munich, 1937, p. 415 (y t. 11, Quellen..., p. 49). 

85. Op. cit., pp. 139-145. El profesor Manzano había dado a conocer estos docu- 
mentos desde 1941 en un artículo de la «Revista de Estudios Políticos» de Madrid, 
t. I. pp. 103-114: El sentido misional de la empresa de Indias. La instrucción había 
sido incluida en el «cedulario» de Diego de Encinas, Provisiones, cédulas... tocantes 
al buen gobierno de las Indias..., Madrid, 1956. La carta credencial ha sido rcen- 
contrada por Manzano en el Archivo de Indias. 

86. Me he ocupado de esta cuestión en el curso ya mencionado (resumido en 
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Aparece claro en sus cartas que había querido partir de des- 
cubrimiento en el Pacífico en busca de esas poblaciones ra- 
zonables y civilizadas que ya en 1530, fray Martín de Valen- 
cia, decepcionado por los idólatras de México, había pensado 
convertir. Aparece también que Zumárraga y Betanzos esta- 
ban asociados en este proyecto, del que Las Casas había acep- 
tado antes ser «su capitán y su jefe». ¡Hermoso trío de após- 
toles septuagenarios! Si hubiese triunfado, habría pasado a 
la historia en perfecto contraste con el trío Pizarro-Almagro- 
Luque. Pero Las Casas había traicionado a sus asociados acep- 
tando un obispado en lugar de ir a Roma a conseguir que 
Zumárraga fuera exonerado del suyo. Aunque estas concesio- 
nes fueran conocidas por una carta de Zumárraga al príncipe 
Felipe, se podía preguntar en qué medida la autoridad real 
había apoyado esta empresa aparentemente quijotesca. El pa- 
dre Cuevas no teme tachar de ridícula y extravagante la idea 
de una misión apostólica que debía partir de México para ir 
«nada menos que a China»? Los documentos oficiales están 
ahí. Se trata, pues, de una idea aceptada por altos dignata- 
rios y de una revolución en los «descubrimientos». 

Un jesuita historiador de la Iglesia de México puede con- 
siderar como erróneo y condenado de antemano por el cielo 
un proyecto que habría privado a la Iglesia mexicana de su 
primer obispo y que hubiera frustrado a la Compañía de Je- 
sús del honor de abordar la primera, con san Francisco Javier, 
el continente chino. Pero, ¡por favor!, antes de ridiculizar, in- 
tentemos comprender, teniendo en cuenta la geografía de 
1540. Echemos una ojeada sobre los mapamundis de Oronce 
Finé —no eran los únicos—, en los cuales Catay está próximo 
a México, lindando, se puede suponer, con los países descu- 


el «Annuaire du College de France», 1950). J. García Icazbalceta lo había abordado 
desde 1881 en el capítulo XIV de su Zumárraga (ed. cit., 1, pp. 200-201) bajo el 
título «proyecto de viaje a China», y había criticado los crrores cometidos a este 
respecto por Mendieta. Icazbalceta había reproducido e Maelo, de IDOL jo 24 
y ss.) la carta de Zumárraga y de Betanzos al príncipe Felipe de fecha 21 de fc- 
brero de 1545, donde se trata de esa «conquista apostólica» de la cual Las Casas 
se había ofrecido ser «capitán y caudillo» (aparecida ya en «D, I. Lo», t. XIII, 
páginas 531-537). Después ha sido publicada por Fabié («Bol. de la Real Aca- 
demia de la Historia», t. XVII, Madrid, 1890) la carta en la cual Zumárraga 
decía al príncipe en 2 de junio de 1544: «me he determinado a ser uno de 
los embajadores para aquellos príncipes y señores infieles de que se tiene acá 
noticia» (reproducida en Zumárraga, ed. cit., 1V, pp. 174 y ss.). MANZANO, Op. cit., 
p. 138, n. 129, remite, para los documentos pontificios sobre esta expedición, al t. I 
de un Bulario Indico (ms.) conservado en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. 

87. Mariano CUEVAS, S. J., Historia de la Iglesia en México, t. 1, Tlalpam, 1921, 
página 250, 
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biertos por fray Marcos de Niza. Si se tuviera una historia 
detallada de los viajes de descubrimiento preparados desde 
América hacia el Extremo Oriente, se podría ver mejor cómo 
y cuándo en estos parajes pudo germinar en los viejos cere- 
bros apostólicos la idea de un descubrimiento «a lo divino». 
Evidentemente, hay que pensar en la empresa que primera- 
mente se disputaron y luego se repartieron el virrey Antonio 
de Mendoza y el adelantado de Guatemala. Tras la muerte 
de Alvarado, Mendoza, que tenía ya libertad de movimientos, 
envió hacia las islas del oeste la expedición de su pariente 
Ruy López de Villalobos, que llegó a Mindanao el 29 de ene- 
ro de 1543 y bautizó las Filipinas. ¿Fue en 1542, mientras 
Villalobos preparaba su partida, o tres años antes, mientras 
Alvarado intrigaba, cuando Zumárraga y Betanzos soñaron 
marchar, tras ellos o en su lugar? Betanzos, como fray Mar- 
tín de Valencia, había sido profundamente decepcionado por 
los indios de México, de los que habla sin ninguna ilusión. 
Pudo, como él, sentirse atraído por el espejismo de pobla- 
ciones que respondieran a la imagen ideal que se tenía de 
los asiáticos, poblaciones no idólatras cuyos antepasados pu- 
dieron ser convertidos por el mítico apostolado de santo To- 


88. Cf. supra, p. 206. Notemos que la «China» no se halla nombrada expresa- 
mente en ninguno de los documentos que nos ocupan, y que no existe razón más 
fuerte a propósito de fray Martín de Valencia. El nombre de China es desconocido 
por los misioneros de América antes de 1550 y del eco de los viajes de san 
Francisco Javier. 

89, Se halla un útil esbozo, junto con una nota bibliográfica y una carta, en 
Ione Stuessy WRIGHT, Early Spanish Voyages from America to the Far East, 1527- 
1565, en Greater America, Essays in Honor of Eugen Bolton, Univ. of California 
Press, 1945, pp. 59-78. 

90. A. M. CARREÑO, Fray Domingo de Betanzos, O. P., México, 1924-1934, pp. 115 
y ss., discute largamente la actitud de Betanzos desde el punto de vista de la 
pretendida «irracionalidad de los indios». En realidad, Ramírez de Fuenleal le 
acusa en 1533 (ibid., pp. 118-119) de negar «la capacidad» de los indios de México 
para la fe cristiana. Los evangelizadores de México parecen haber dudado durante 
mucho tiempo de esta capacidad, y dudaron de las intenciones de la Providencia 
a este respecto en presencia de las gigantescas epidemias de que fueron víctimas 
estas poblaciones muchas veces. Betanzos profetizaba solemnemente la rápida 
desaparición de todos los indios (ibid., pp. 96-97). ¿Será en él en quien piensa 
Sahagún cuando, en 1576, escribe que «el acabamiento de esta nación» ha sido 
profetizado por «un santo varón dominico»? El propio Sahagún ve destruidas estas 
poblaciones a un ritmo acelerado, «no tanto por los malos tratamientos que se 
les hacen como por las pestilencias que Dios les envía», y ve lo que él llama 
la «peregrinación» cristiana a través del globo, alcanzando una nueva etapa con la 
llegada de los agustinos a China, «donde hay gente habilísima, de gran policía 
y gran saber», Adiving allí un futuro duradero para el cristianismo y afirma su 
convicción de que la fe no habrá hecho más que pasar por las Antillas, Nueva 
España y Perú para llegar a los chinos (fray Bernardino de SAHAGÚN, Historia 
general de las cosas de Nueva España, ed. Miguel Acosta Saignes, t. II, México, 


1946, pp. 484-488 y 491). 
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más, discípulo directo de Cristo. Zumárraga fecha una de 
sus cartas así: «Víspera de santo Tomás Apóstol Indiano...» 9a 
Aunque el piadoso complot hubicra sido planeado en México 
antes de la partida de Las Casas para España, es cierto que 
fue precisado por correspondencia cuando Las Casas pudo 
asegurar a los otros dos asociados de la buena acogida hecha 
a la evangelización pacífica en las esferas oficiales. Pero en el 
momento en que Las Casas estuvo en situación de terminar 
el proyecto, en marzo-abril de 1543, era ya obispo electo de 
Chiapas. El tercer nombre que hace inscribir en la Instrucción 
y en las cartas credenciales no es el suyo, sino el de fray 
Juan de la Magdalena. 

La embajada de estos apóstoles de Cristo se dirigía a los 
futuros cristianos desconocidos. Si geográficamente su punto 
de destino era incierto, la instrucción especificaba al menos 
dónde no dirigirse. Las islas Molucas y de las Especias, ce- 
didas en 1529 por Carlos V a su cuñado portugués, debían 
ser dejadas de lado.” Pero, exceptuado este archipiélago, que- 
daban todas las demás tierras e islas de las que los embaja- 
dores tenían noticias a Mediodía y a Poniente, es decir, en el 
mar del Sur hacia el oeste. Los tres venerables personajes 
estaban acreditados ante «cualesquier reyes, príncipes, seño- 
res, repúblicas y comunidades» para predicarles el Evangelio; 
establecer con ellos relaciones de amistad y paz perpetua al 
tiempo que establecían contactos comerciales. Debían persua- 
dirlas de que su único objetivo era el enseñarles a su ver- 
dadero Dios y hacerles entrar en la Iglesia universal, fuera 
de la cual no hay salvación. Se les presentarían todas las 
ventajas materiales y espirituales de la cristianización. Y una 
vez establecida la necesaria confianza, se alzarían cruces para 
exaltar la fe cristiana y se construirían pueblos y monaste- 
rios. Se garantizaría a los gobernadores indígenas «todos 
sus privilegios, preeminencias, señoríos, libertades, leyes y 
costumbres». Los embajadores, dada su excepcional calidad, 
tenían carta blanca para adaptar su misión a los diversos pue- 
blos y paises. 


Más sorprendente todavía es el texto de las cartas creden- 


91. J. GARCÍA ICAZBALLETA, Zumárraga, ed. cit., t. 111, p. 139. Las Casas, en 
la Apologética Historia de las Indias (N. B. A. E., t. XIID, p. 685 b, habla 
de la evangelización de santo Tomás en la India y de san Bartolomé en el extre- 


mo de la India ulterior, «que por ventura estuvo cerca destas nuestras Yndias». 
92. MANZANO, op. cit., p. 143, 


93. Ibid., p. 144. 
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ciales, que se dirigen a los reyes y jefes de estos desconocidos 
pueblos del Pacífico. Las Casas había dicho bien, en el De 
unico modo, que la comunicación de las verdades de la fe 
exige una larga preparación de paz y confianza, pero el re- 
dactor de nuestro documento, ya sea Las Casas u otro, no 
puede menos que inculcar, desde el primer contacto ceremo- 
nioso, protocolario, que es la aceptación de las cartas creden- 
ciales, algunas de las verdades que los conquistadores inti- 
maban desde el principio como una conminación. ¡Tan tirá- 
nica resultaba la obsesión del demasiado célebre «requeri- 
miento»! Pero, por otra parte, había que santificar incluso el 
primer contacto... A diferencia del «requerimiento», y supone 
una notable diferencia, nuestro documento no menciona ni 
al papa ni «la concesión de la Santa Sede». Afirma paralela- 
mente la Omnipotencia del Creador y el gran poder del em- 
perador, sobre cuya cabeza ha reunido Dios las coronas de 
tantos reinos poderosos: «ha sido servido que después que 
comencamos a reinar, se ha dilatado mucho nuestra real 
Corona en grandes provincias y tierras descubiertas y seño- 
readas hazia la parte del Mediodía, y el Poniente destos nues- 
tros Reynos». Este desarrollo es el que origina una obligación 
mayor que la de los otros príncipes, de enseñar el Dios ver- 
dadero a todo el mundo.’ 

No es el momento de analizar aquí todo este texto capital. 
Notemos, sin embargo, con qué habilidad se refiere a «un 
apetito natural», por las cosas divinas, que las busca a tientas 
y evoca una predicación anterior del cristianismo (la de santo 
Tomás, evidentemente) cuyo recuerdo hubiera podido borrar- 
se. Al mismo tiempo que una invitación al cristianismo, ha- 
bía una invitación a intercambios de productos naturales y 
bienes de la civilización; el mensaje ofrecía, contra los pro- 
ductos que pudieran resultar útiles en Europa, todo «lo que 
los ingenios y la industria» de los súbditos europeos del em- 
perador «en todos los siglos passados ha hallado e inven- 
tado»%, 

El concepto y el mismo nombre de conquista no son me- 
nos condenados aquí que en el Parecer de Las Casas. ¿Supone 
esto que la nueva concepción lleva consigo, en el terreno po- 


94. Ibid., p. 140. 

95. Ibid., p. 141: «o por ventura por la negligencia y flaqueza de vuestros ante- 
cesores se ha perdido la memoria de la predicación de su Nombre y Fe que en 
ella se hizo en los tiempos: passados». 

96. Ibid., p. 142. 
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lítico, e incluso en el económico, la reciprocidad e igualdad 
que se reflejan en un «intercambio» de productos? Evidente- 
mente, no. El imperio mundial de Carlos V propone su pro- 
tectorado. Pero el compromiso de respetar las soberanías lo- 
cales se encuentra en línea con la política de Las Casas para 
las Indias, tal y como la propondrá una decena de años más 
tarde en las Treinta proposiciones muy jurídicas y en el Tra- 
tado comprobatorio. El rey de Castilla y de León no debe 
suprimir en las Indias los reyes, reyezuelos o caciques, sino 
situarse por encima de ellos para ser «emperador sobre mu- 
chos reyes». 

Éste es el contexto en que hay que leer las nuevas deci- 
siones en favor de la conquista pacífica de Tezulutlán, firma- 
das el mismo día que el doble documento concerniente a la 
gran embajada espiritual en el mar del Sur. Esta última no 
tuvo lugar, pues Zumárraga no fue autorizado a abandonar 
su obispado de México. El asunto de Tezulutián, en cambio, 
saldrá adelante enérgicamente empujado por Las Casas. Se 
conocen, a partir del 1 de mayo de 1543, concesiones a los 
caciques amigos y a los que se conquistarán todavía asegu- 
rándoles que la situación ha cambiado radicalmente. 

Hasta entonces se habían otorgado testimonios de satisfac- 
ción que honraban a Don Juan, cacique de Atitlán, a Don 
Jorge de Tecpán Atitlán, a Don Miguel de Chichicastenango 
y a Don Gaspar de Tequecistlán. Ahora se les conceJen privi- 
legios más sustanciales: Se les promete que sus pueblos es- 
tarán directamente vinculados con la Corona, de la que no 
podrán separarse.” Este simple hecho está lleno de significa- 
ción y consecuencias, pues no olvidemos que se trata de te- 
rritorios de paz, pacificados antes de la acción de los monjes 
y cuyos indios y caciques se encontraban en encomienda. Se 
trataba, pues, de «desencomendarles», si se nos permite el 
neologismo, de librarles de sus encomenderos que recibirían 
una indemnización razonable. Esto es exactamente lo que 
prevén las órdenes reales. Y además, para seducir mejor a 
los caciques de la Tierra de Guerra, a los que se les promete 


97. Guatemala, 393, fols. 192 v., 193 v. 

98. Ibid., fol. 190 v., Barcelona, 1 de mayo de 1543, el rey a la Audiencia de 
Confines. Se ve que «Baraona, vezino de la Ciudad de Santiago de la provincia 
de Guatemala», poseía en encomienda la mitad de Atitlán, «e que tanbién otras 
personas tenían encomendados los pueblos de los dichos caciques» (se trata de 
los o mencionados más arriba y del «cacique de Cacgatepeque») (cf. infra, 
nota 100). 
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el mismo trato, se señala claramente que los señores indios 
favorecidos recobrarán su preeminencia bajo la soberanía del 
rey de España. Carlos V —«emperador sobre muchos reyes», 
según la concepción de Las Casas— confirma el poder de 
estos «señores naturales» y les concede escudos de armas 
como a los conquistadores que ha ennoblecido. Estos blaso- 
nes, minuciosamente perfilados, se describirán en otras cé- 
lulas nuevas fechadas dos meses más tarde. Se prodiga el abi- 
garramiento de azur, gules, sinople plata y oro con castillos, 
torres, conchas de Santiago, Avemarías, estrellas... La estre- 
lla es, naturalmente, el atributo de Don Gaspar de Tequecis- 
tlán, en recuerdo del rey mago de su nombre. 

Pero todavía nos espera otra sorpresa. Los caciques auxi- 
liares de la diplomacia de Las Casas formaban, lo hemos dicho 
ya, una cadena que iba desde el lago de Atitlán a este Te- 
quecistlán limítrofe con la Tierra de Guerra. A los señores ya 
favorecidos por las cédulas reales del 17 de octubre de 1540 
(las del 1 de mayo 1543 y meses siguientes) se les añaden dos 
nuevos: Don Pedro y Don Diego, caciques de los pueblos de 
Sacatepéquez.: La cadena así, crece, alargándose, pero hacia 
atrás, en lugar de prolongarse hacia adelante. El nuevo esla- 
bón se sitúa entre el lago de Atitlán y la frontera de Chiapas, 
más cerca de esta frontera que del lago. ¿No es un claro 
signo de que el asunto de Tezulutlán maduró al mismo tiem- 
po que la metamorfosis de Las Casas en obispo, y que se 
encuentra madura ahora porque triunfa la idea de la conquis- 
ta pacífica y, a la vez, porque Las Casas se convierte en 
obispo de Chiapas? 


VI 


Sobre este punto todavía, hay que tener el valor de des- 
montar las edificantes invenciones de Remesal. Recorde- 
mos: 1% se le ofrece a nuestro monje el obispado de Cuzco. Él 
lo rechaza por humildad; en su lugar será nombrado su her- 


99, Guatemala, 393, fols. 203 v. - 205 r., Valladolid, 30 de junio de 1543. 

100. Los documentos que Las Casas hace firmar el 1 de mayo de 1543 dicen 
tan sólo: «El cacique de Cacatepeque (o Cagatepeque)». No se conoce aún este 
personaje por su nombre. Con fecha del 30 de junio (fol. 203 v.) se le ve desdo- 
blarse en «Don Pedro y Don Diego, caciques dc los pueblos de Cacatepeque que 
son en la provincia de Guatemala». Se les concede conjuntamente escudos de 


armas., 
101. Cf. supra, pp. 186-187. 
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mano de Orden fray Juan Solano. Después, algo más tarde, 
siendo necesario proveer el obispado de Chiapas, se le insiste 
tanto que se deja persuadir para aceptarlo: Nueva España le 
parece menos afectada por la destrucción y admite que la 
autoridad de una mitra le hará más fuerte para defender a 
los indios. El monje que rehúsa el obispado por humildad es 
un buen tema hagiográfico. Convino a más de un gran prela- 
do que recibió la mitra contra su propia oposición. ¿Conviene 
el tema también a un monje que no es un santo, sino un po- 
lítico cristiano de gran envergadura, ávido de influencia y de 
acción? 2 Escuchemos mejor a su biógrafo más antiguo, que 
escribe, parece ser, al dictado del mismo Las Casas. Rehusó, 
dice, el obispado de Cuzco, así como otros obispados de Las 
Indias; «antes escogió el de la provincia de Chiapas».% ¿Por 
qué disfraza Remesal esta simple verdad? Porque tiene miedo 
de que se acuse a Las Casas de ambición, que se piense que 
durante mucho tiempo había pretendido el obispado de Chia- 
pas. ¿Y en verdad resulta inverosímil que el monje pudiera 
pensarlo al cabo de tanto tiempo? No tenía necesidad de ayu- 
da de otros para concebir y ambicionar el nuevo poder que le 
concedería un obispado, para la defensa de los indios. Gran 
ambicioso, al mismo tiempo que alma noble y hombre seguro 
de su misión, no pide nada para sí: espera su hora. Pero ¿im- 
pide esto que la prepare? ¿No entreveía su próxima elevación 
desde los tiempos en que su diplomacia trabajaba las fron- 
teras de Tezulutlán y cuyo secreto guardaba celosamente de 
las miradas del obispo Marroquín, precisamente, y sobre 
todo, de Marroquín? No se puede dejar de pensar que sur- 
giera esta duda en Remesal, y quizá que lo atormentara, y 


102, Cisneros y fray Hernando de Talavera habrían resistido por repugnancia a 
llevar la vida principesca de los prelados (cf. M. BaTaILLOoN, Erasme et l'Espagne, 
París, 1937, p. 4). [Trad. castellana: Erasmo y España, México, 1950, t. I, p. 4.] 
Pero hay que señalar que a Talavera, según su mejor biografía, «diversas veces 
tentaron de le hacer obispo, y especialmente le requirieron que tomase el obis- 
pado de Salamanca, lo cual por entonces no quiso acceptar, porque muchas veces, 
como por burla, decía que no había de ser obispo sino de Granada». Lo decía 
mucho tiempo antes de que Granada fuese tomada. Sin embargo, aceptó el obispado 
de Ávila, de donde pasó en 1492 al arzobispado de Granada. Su «burla» expresaba 
una ambición confesable, que en Las Casas podía compartir: la de fundar una 
nueva iglesia (Alonso FERNÁNDEZ DE MADRID, Vida de Fr. Fernando de Talavera, 
ed. Félix G. Olmedo, Madrid, 1931, p. 47). 

103. GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, op. cit., t. I, p. 40. — Nota de 1965: En 1562, 
Las Casas, en una declaración en el proceso a Carranza, declaró haber sido en- 
cargado por el Consejo de Indias de persuadir a Carranza para que aceptara 
el obispado de Cuzco (pero no dijo que él mismo había sido sondeado para este 
obispado). Cf. J. Ignacio TELLECHEA, Bartolomé de Las Casas y B. Carranza («Scrip- 
torium Victoriense», 6, 1959, p. 25). 


228 


que fuera la causa de que, con una extraña audacia, cambiara 
todo el significado de los hechos y la cronología: la prepara- 
ción secreta de 1537-1538 convertida en una acción inmedia- 
tamente triunfante, sancionada con la protección de Marro- 
quín y Alvarado, aparta toda sospecha de ambición y de com- 
petencia con Marroquín. La conquista de Tezulutlán no podía 
aparecer como un fin perseguido durante mucho tiempo, y 
menos aún como un medio empleado frecuentemente. Era 
un milagro concedido, desde 1538, a la fe de Las Casas en la 
evangelización pacífica. Si esto se relacionaba con su eleva- 
ción al obispado en 1543, era de una manera lejana y como un 
título deslumbrante para un obispado de Indias. 

Pero examinemos los hcchos. Este obispado, cuya crea- 
ción se adivinaba probablemente un poco antes, fue erigido 
en 1539 en el tiempo en que Las Casas se encontraba en Mé- 
xico y ve la posibilidad de partir, por fin, para España. El 
primer designado para ocuparlo rehusó hacerlo: era el jeró- 
nimo fray Juan de Ortega (el padre, quizá, del Lazarillo de 
Tormes). El emperador nombra en su lugar a don Juan de 
Arteaga (discípulo y amigo de san Ignacio, cuya Compañía 
está en gestación). Pero Arteaga muere en México el 8 de sep- 
tiembre de 1540, antes de llegar a su diócesis.10% La vacante se 
prolonga. Marroquín, que había esperado encontrar en Artea- 
ga «un buen coadjutor», se encarga de administrarla. En una 
carta al emperador, el 20 de febrero de 1542, expone las dis- 
posiciones tomadas por él en la catedral de Chiapas y añade 
que se beneficiaría con el nombramiento de un nuevo pre- 
lado, pero como al parecer es juez y parte, no quiere decir 
nada ni en favor ni en contra, sólo que Honduras va mal sin 
gobernador ni prelado. La solución se retrasará todavía du- 
rante toda la fase de reorganización del Consejo de Indias. 
Una dc las medidas a las que desembocará este trabajo será 
a la elevación de Las Casas al obispado de Chiapas, al tiempo 
que se recurre a él como experto en el gran problema de los 
descubrimientos y conquistas. No necesita, para aceptar este 
obispado y preferirlo a otros, ser un monstruo de ambición. 

En cuanto se encuentra obispo elccto, Las Casas hace que 
el Consejo tome una serie de medidas destinadas a dejarle 


104. Cf. la nota de Monumenta Historica S. J, t. LXVI, Fontes narrativi de 


S. Ignatio, Roma, 1943, p. 170, n. $. ; 
105. Cf. Col. Muñoz, t. LXXXIII, fol. 54 v. — Nota de 1965: Esta carta ha sido 


publicada en «D. I. I.», t. XIII, pp. 268-280. 
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libertad de movimientos, a convertir su obispado en el terreno 
de acción que hubiera podido soñar. Quiere un capítulo vir- 
tuoso y dócil. Reclama de Roma un estatuto que Cisneros 
había deseado antaño para Toledo, que Zumárraga había pro- 
puesto recientemente para las catedrales del Nuevo Mundo, 
que hiciera vivir en comunidad a los canónigos, a la sombra 
del claustro de su catedral.1% Pero Las Casas aparece muy 
preocupado por los límites de su diócesis. En primer lugar 
se había decidido que éstos serían establecidos por la Nueva 
Audiencia de Confines, cuya presidencia ostenta el licenciado 
Maldonado, primer protector y confidente de los monjes evan- 
gelizadores de Tierra de Guerra. Pero ¿se acuerda Las Casas 
de la frustrada expedición del licenciado al país de Lacan- 
dón? ¿Sabe que Maldonado se ha pasado al partido de los 
conquistadores por su matrimonio con la hija del adelantado 
del Yucatán? Es fácil comprender que el obispo toma sus 
precauciones. A comienzos de 1544 no ha partido todavía para 
América. Espera que lleguen unas bulas de Roma, y se hace 
consagrar en Sevilla. Hace notificar a la Audiencia de Confi- 
nes, por una cédula de 13 de febrero, la inclusión de las «pro- 
vincias de Tezulutlán y Lacandón» en su diócesis. Ha pedido 
esta gracia al rey, dice el documento, para poder, dirigiéndose 
a ellos con más amor y buena voluntad que ningún otro 
prelado, trabajar en llevar a los naturales al conocimiento de 
la santa fe católica. La misma orden estipula que aunque 
estas provincias son exteriores a su diócesis, las tenga en 
encomienda como prelado mientras el emperador y el papa 
no designen un prelado para esta región.!” 

El mismo día, otra orden real une al obispado de Chiapas 
la provincia de Soconusco, en la costa del Pacífico, en la 
frontera de Nueva España y Guatemala. Así Las Casas se 
hace construir un principado espiritual que va desde Yucatán 
a Soconusco, del mar del Norte al mar del Sur,” bis y que 
incluye, de manera particular, el antiguo objetivo de su con- 
quista espiritual, en dirección al Golfo Dulce. Y todos estos 
territorios que solicita, ¿a qué vecino son sustraídos? Al 


106, Guatemala, 393, fols. 201 v. - 202 r. (el emperador a Juan de Vega, emba- 
jador en Roma, Valladolid, 16 de junio de 1543). Cf. BATAILLON, Op. cit., P3 Y 
García ICAZBALZETA, Op. cit., t. IV, p. 147. La petición dirigida al papa en nombre 
de Las Casas invoca un precedente, el de «los canónigos de la Iglesia de Osma» 

107. Guatemala, 393, I, fol. 226. Texto publicado por FABIÉ, on El, E Tp. 496. 

107 bis. En su carta al emperador del 4 de junio de 1545 (Cartas de Indias Ma- 
drid, 1877, p. 442), Marroquín dice con una amarga ironía: «... de mar a mar». 


230 


buen Marroquín, que, hasta 1543, en todas sus cartas, canta 
sus alabanzas a la Corte, y que, sobre el lugar, favorece a los 
dominicos y a sus caciques amigos sin atribuir demasiada im- 
portancia a una empresa que él estima como modesta.107 ter 
Las Casas llega aún más lejos. El 23 de febrero de 1543 
hace avisar al mismo Marroquín, que, como habíamos visto, 
se había mezclado en los asuntos de la diócesis de Chiapas, 
sede vacante. Al digno obispo de Guatemala se le ruega que 
no intervenga más y que como está reglamentado, en ausen- 
cia de su prelado, deje al capítulo gobernar la diócesis.10% 


VII 


Ya hemos visto suficiente para comprender la pasión con 
que Las Casas ha tomado su papel de obispo de Chiapas y 
lo estrechamente unida que, a sus ojos, estaba esta dignidad 
con el honor de conquistar, mediante la predicación de los 
monjes dominicos, la provincia de Tezulutlán. Pero hay que 
retroceder un poco para ver lo que éstos habían hecho, antes 
de que el iniciador de la empresa hiciera su entrada en 1545, 
en el corazón de su conquista. Poseemos afortunadamente, en- 
tre los documentos copiados en el siglo xvI11 por Muñoz, la 
más viva evocación de la vuelta de los dominicos a este país 
que habían abandonado en 1538. El testimonio es de Marro- 
quín en persona, que añade al final de su carta del 20 de febre- 
ro de 1542 al emperador: 


«Acabado de escribir lo susodicho, llegaron los religiosos de 
Santo Domingo a poblar su casa, y trajeron consigo dos señores 
[indios] de la raya de tierra de guerra, que les salieron al 
camino, Entraron en esta cibdad [de Santiago de Guatemala] con 
ellos, y después de haber comunicado algunas cosas me mostra- 
ron una provisión de v.mt. exhibida a contemplación de fray 
Bartolomé de Las Casas y por su relación, presentóse al gober- 
nador y leyóse en presencia de la mayor parte del pueblo, y 
alteróse mucho la gente; que cómo yo y cómo los frailes sabían 
de conquistar la tierra, que era burla y habían de informar a 
v.mt.; y como cosa de pueblo, por evitar sedición provehí como 


107 ter. Pero Marroquín se defenderá (véase la carta de Las Casas del 25-X-1545, 
de Gracias a Dios, B. A. E., t. CX, p. 225 a-b). Se opondrá a la recepción de su 
colega como obispo de Soconusco, invocando una cercanía que no jugaba en su 
favor según Las Casas. 

108. Guatemala, 393, I, fol. 232, y FABIÉ, t. I, p. 504, 
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callasen. Si alguna cosa escribieren a v.mt. es burlería todo; yo 
confío en Dios que los religiosos harán muchos servicios a Dios 
y a v.mt.; y estoy confiado que este pedazo de tierra que es a 
la mar del Norte, cuya cabecera es Teculutlán, ha de venir en 
conocimiento de nuestra santa fe sin riesgo ni sangre ni muertes, 
y cuando no antes se ganará que perderá. V.mt. dé todo fav” 
los religiosos, y si un pueblo que está en la frontera, que se llama 
Tequeciztlán, estuviese en cabeza de v.mt. haría mucho al caso 
[...] Por mi parte ellos serán favorecidos y si fuere menester mi 
persona, yo la pondré allá.» 109 


No sabemos con certeza quiénes eran los religiosos llega- 
dos para recomenzar la interrumpida obra anterior. Pero po- 
demos afirmar sin grave riesgo de error que los dos principa- 
les, si no los dos únicos encargados del contacto con el Tezu- 
lutlán, eran fray Pedro de Angulo y fray Luis Cáncer. Nos 
gustaría saber también quiénes eran los dos señores indios 
que los acompañaban. La expresión con que se refiere a ellos 
es vaga: «señores de la raya». Ouizá se tratara de Don Gas- 
par, cacique de Tequecistlán, y de un cacique de la Tierra de 
Guerra propiamente dicha que era su vecino inmediato. Ma- 
rroquín, como se ve, entra en el juego de los evangelizadores 
sin segundas intenciones, aunque también sin pasión y sin una 
excesiva ilusión. La apuesta le parecía pequeña; un fracaso no 
le desolaría. Pero, mientras las cartas reales de 1541 en favor 
de los caciques eran vagas y prudentes, no duda en aconsejar 
respecto de uno de ellos —el que ocupa la posición clave— 
la importante decisión que en 1543, Las Casas, triunfante, 
hará tomar con respecto a media docena de jefes: convendría 
que el cacique de Tequecistlán —Don Gaspar— fuera sustraí- 
do de la encomienda para convertirse en vasallo directo de 
Su Majestad. 1542 es probablemente la fecha del nuevo inten- 
to de aproximación sobre este punto, sin duda la fundación 
del pueblo de Rabinal. Mas, ¿se detendrán siempre en las 
fronteras? ¿No avanzarán los misioneros, amparados en la 


109. Col. Muñoz, t. LXXXIII, fol. 54. Muñoz, que abrevia muy a menudo, cita 
este pasaje entre comillas y añade entre paréntesis: «Observo en las cartas deste 
Obispo mucha verdad, mucha bondad, candor, desinterés, zelo al bien spiritual 
i temporal, i talento para governar». — Nota de 1965: La víspera, 19 de febrero, 
Angulo, desde Guatemala, informaba al emperador (A. G. I., Guatemala, 168. Do- 
cumento citado por HANKE, El prejuicio racial en el Nuevo Mundo, Santiago de 
Chile, 1958, pp. 131-132, pero en el que no he podido ver, con Hanke, alusiones 
«a anteriores progresos en materia de predicación pacífica»). 


110. Cf. supra, p. 190, la fórmula de Cáncer: «lo que se hizo con solos dos 
religiosos». 
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protección del rey y del obispo, en la Tierra de Guerra pro- 
piamente dicha? Todavía no. Las cartas reales del 1 de mayo 
de 1543 al provincial de los dominicos de México y a la Au- 
diencia de los Confines no invocarán otros éxitos que haber 
conducido pacíficamente a la ciudad de Santiago de Guate- 
mala a algunos caciques que se hallaban en pie de guerra 
en esas provincias.M Éxito diplomático siempre. 

¿Qué se temía? ¿A los belicosos indios? No: a los corr 
quistadores. Su cólera, apaciguada en 1542 por Marroquín 
(como también en 1540, sin duda) va a explotar de una ma- 
nera más viva en 1544 cuando se reciban las órdenes reales 
de 1543 (1 de mayo) que alcanzan de una manera directa e 
inmediata los privilegios de los encomenderos. Ahora todo 
el mundo colonial de América está ocupado en maldecir al 
anciano Las Casas, inspirador de las Leyes Nuevas. Desde 
el 10 de septiembre de 1543, los conquistadores y los colonos 
de Santiago de Guatemala le han denunciado al rey en tér- 
minos más amargos aún que los empleados en 1540.12 Y a 
este anciano responsable de las leyes que despojan a sus 
hijos, le reprochan sus pasiones, le niegan toda competencia 
para hablar de los asuntos del Nuevo Mundo, le acusan de 
“no haber hecho la única cosa para la que ha sido enviado a 
la Península con dinero de América: procurar religiosos. En 
junio y julio de 1544 llegan las medidas reales que despo- 
jan a los mismos conquistadores y no a sus hijos, en favor 
de seis caciques. Nueva explosión de descontento contra el 
demasiado célebre obispo, contra sus monjes y sus «señores» 
indios. Esta reacción, que naturalmente Remesal silencia, es 
conocida por la crónica de fray Francisco Ximénez y por un 
documento inédito. Aparece que en esta fecha los monjes aca- 
baban tan sólo de entrar en Tierra de Guerra. Ellos son quie- 
nes lo explican, un año más tarde. Las medidas reales de 1543 
llegaron muy oportunamente, pues los religiosos habían en- 
trado ya en el país y su posición se encontraba amenazada. 
Hasta entonces, si bien algunos caciques del país les habían 
invitado a ir, no lo habían hecho por miedo de que se lo 
estorbasen los españoles.M3 Los monjes se habían decidido 


111. Guatemala, 393, fols. 192 r. y 194 r. 

112. Extractos de Muñoz publicados por FABIÉ, op. cit., t. I, pp. 529-530. Cf. 
Col. de doc. ant. del Arch. del Ayunt. de Guatemala, ed. Arévalo, pp. 16-20. 

113. Cf. Col. Muñoz, t. LXXXIV, fol. 37, Carta colectiva al emperador firmada 
por fray Pedro de Angulo, fray Domingo de Vico, frey Juan de San Lucas, fray 
Vicente Ferrer y fray Domingo de Azcona, «destas provincias de Teculutlán, a 5 de 


julio. de 1545», 
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al fin, sin duda, con la esperanza de la llegada inminente de 
las órdenes reales. En el momento en que éstas llegan, fray 
Pedro de Angulo, jefe de la misión, se entera de que en el 
territorio prohibido han entrado como conquistadores un 
grupo de españoles enviados por Montejo, el adelantado del 
Yucatán. Los indios «de guerra» no saben qué hacer. Angulo, 
que reside en Santiago de Guatemala, va a ver al lugartenien- 
te del alcalde Juan Pérez Dardón, pidiéndole que publique 
solemnemente la prohibición real de invadir el territorio de 
misión. Para tranquilizar a los caciques, el demasiado ino- 
cente dominico no ve mejor medio que enviarles, por medio 
de las autoridades de Santiago, los privilegios que se les han 
concedido. Éste es el método que propone al teniente de al- 
calde. Se convoca el Cabildo secular y en él se le arrancan 
los privilegios de las manos. Escoltado por caciques y otros 
indios va a la Audiencia de Confines a presentar sus recla- 
maciones. Hace leer delante de los indios y los magistrados 
traducciones en lengua india de las medidas protectoras to- 
madas por Su Majestad. Las víctimas piden que se respeten 
las leyes. Los magistrados responden que deberán informar 
al rey. Finalmente devuelven los privilegios para que sean 
remitidos a los interesados. Pero la emoción de éstos es tal 
que van a encontrarse con Angulo y le dicen que no quieren 
más privilegios ni favores; sólo quieren morir. 

En Santiago de Guatemala la indignación del Cabildo con- 
tra los monjes y sus protegidos se traduce en una encuesta 
que intenta demostrar al rey que todo este asunto de la con- 
quista pacífica es pura comedia, que los caciques a quienes 
se les conceden blasones y honores son gente despreciable y 
sin honor, que se pasean desnudos y se sientan en el suelo. 
Se encuentran testigos, entre otros el archidiácono Peralta, 
que afirman que Marroquín y Maldonado están en Cobán des- 
de 1539 y todas las personas interrogadas concuerdan en el 
testimonio de que los dominicos no se atreven a ir allá, por 
miedo de hacerse matar. Estaban inquietos, confiesa el cro- 
nista Ximénez, por la reacción de los indios cuando sos- 
pecharan que España había faltado a su palabra. Según la 
misma encuesta de 1544, un monje exasperado, fray Juan [¿de 
Torres?] había insultado la «tiranía» de Maldonado, había 
declarado que el país pertenecía a los indios y no al rey y ha- 
bía amenazado con tr a Castilla, aunque así arriesgara su 


114, Cf. Col. Muñoz, t. LXXXIV, fol. 37, etc. 
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vida, para hacer suprimir los tributos: que si moría por los 
indios, estaría seguro que moría por la causa de Dios." 

He aquí una conquista de la Vera Paz que se parece muy 
poco al cuadro pintado por Remesal, A pesar de todas estas 
dificultades los monjes han decidido entrar. Quizá consiguie- 
ran la promesa de que los hombres de Montejo no penetrarían 
en el Tezulutlán. De todas maneras, un año más tarde de 
todos estos incidentes, en junio-julio de 1545, Las Casas puede 
desquitarse de la agitada entrada que tuvo en la metrópoli 
de su diócesis, entrando solemnemente en Tierra de Guerra, 
convertida por fin en tierra de misión. No hablaremos aquí 
de las dificultades del obispo con sus fieles. Sobre ellas, el 
relato de Remesal deberá ser criticado," bis mas no se podrá 
hacer con seguridad hasta que aparezca el original del diario 
de fray Tomás de la Torre.6 Aquí nos basta con recordar 
dos puntos sobre los que no cabe ninguna duda. Las Casas, 
que ha ganado la causa de la conquista pacífica en el Consejo 
de Indias, ha perdido la guerra que mediante la negación de 
la confesión tiene empeñada con los españoles de su diócesis 
para la liberación de los esclavos. Y muy pronto su soberbia 
intransigencia, que le ha obligado a abandonar el lugar, cava 
un abismo entre él y los más ilustres de sus compañeros de 
lucha, comprendidos Marroquín, Vasco de Quiroga, Betanzos 
y Motolinía. Pero él acariciaba, quizá desde 1544, y hasta 
1545, un sueño para el futuro: el obispo de Chiapas dictando 
la ley a los españoles de su diócesis con el apoyo de la Au- 
diencia, escribiendo, en medio de sus libros, tratados sin 
réplica sobre la salvación general de las Indias, visitando 
las misiones de los monjes evangelizadores que ha traído de 
España y a los que impresionará el éxito alcanzado en Te- 
zulutlán. 


115. XIMÉNEZ, op. cit., t. I, pp. 208-209, 247 y 385. Cf. supra, n. 56. 

115 bis. Esta crítica ha sido hecha por André SAINT-LU, Un épisode romancé 
de la biographie de Las Casas: le dernier séjour de l'évêque de Chiapa parmi ses 
ouailles, en Mélanges offerts à Marcel Bataillon, «Bulletin Hispanique», t. LXIV bis, 
1962, pp. 223-241. , , Y 

116. Cf. supra, n. 14, Para toda esta parte de su relato, Ximénez dice utilizar 
a fray Tomás de la Torre. Desgraciadamente su Historia, al menos tal y como 
cstá impresa, no distingue con comillas los pasajes lomados de esta fuente y lo 
que el cronista añade, sin duda de Remesal. 
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VIII 


El viaje del obispo a Tezulutlán está preparado por los 
misioneros desde el mes de mayo. Se le apresura para que 
venga antes de la estación de las lluvias. Se le hace ver que 
dos caciques de las tierras cálidas se han desplazado hasta 
las tierras frías para encontrarse con su prelado. Se han pro- 
curado caballos de refresco para que estos señores puedan 
unirse dignamente a la escolta.” En junio, cuando todo está 
dispuesto, Las Casas se pone en movimiento con su compa- 
ñero fray Vicente Ferrer (que reemplaza probablemente al fiel 
Ladrada, enfermo), el canónigo maestrescuela Luis de la Fuen- 
te y ocho o diez servidores de su casa; finalmente, don Juan, 
cacique, hijo del señor de Cobán, ha venido a buscarle con 
una numerosa escolta de indios. Al entrar en el país quiché, en 
Sacapulas, encuentra a fray Juan de San Lucas, que le espera 
con otros cuatro caciques. En Jatic, donde comienza la Alta 
Vera Paz actual, la población india recibe al obispo con dan- 
Zas, cantos y regalos de aves y plumas preciosas. Fray Pedro 
de Angulo se encuentra allí para recibir a Su Señoría en me- 
dio de un gran concurso de gente. Bautiza a los adultos ya 
catequizados. Finalmente, en Cobán, corazón de la misión, 
una gran multitud recibe también al obispo. Un cacique de 
Chamelco, aldea todavía no evangelizada, viene a rendirle 
homenaje. 

En Cobán trabaja fray Luis Cáncer con otros dos monjes; 
allí se alza la primera iglesia de Vera Paz, suntuosa, muy 
grande y bella para ser de madera con el techo de paja: sería 
de gran efecto, incluso en Castilla, dicen algunos de los vi- 
sitantes del séquito episcopal, si fuera de piedra. 

Tenemos un testimonio oficial, ante notario, de esta visi- 
ta, testimonio que Remesal ha querido ignorar prefiriendo 
mostrarnos al obispo en el colmo de la alegría entre sus re- 
cuerdos de 1538. Todavía más curioso es que los historiado- 
res modernos no hayan tenido en cuenta este documento, a 
pesar de que fue publicado en 1867.18 Las Casas tenía más 
de una razón para levantar un acta ante notario sobre lo que 


117, Carta de fray Juan (¿de San Lucas o de Torres?) no fechada, publicada 
en «D. I. Lo», t. VII, pp. 241-243 (y más incorrectamente en Fane op. cit., L, p. S99, 
quien, sin embargo, cs más completo respecto de la frase final «oy lunes in roga- 
tionibus»); indicación confirmada por cstas palabras en mitad de la carta: «passa- 
da la Ascensión me parto.» 

TODEN pp. 216-231. HANKE, op. cit., pp. 473, n. 42 c, no menciona 
más que los extractos de la col. Muñoz, t. LXXXIV, fol. 140 (y no 110). 
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sucedía en Tezulutlán en 1545. Primero, era necesario con- 
testar la odiosa encuesta efectuada el verano anterior en San- 
tiago de Guatemala. Después, de una manera general, conve- 
nía poder presentar al príncipe Felipe y al emperador la prue- 
ba del éxito anunciado varios años antes. Pero parece que 
además Las Casas obedece a inveteradas manías de descon- 
fianza y de precaución. Se sabe como al abandonar Cuba en 
1514, previendo que su campaña contra el sistema colonial le 
atraería el odio de sus protectores Diego Velázquez y Nar- 
váez, el clérigo se hace dar por ellos un testimonio de sus 
buenos servicios en la pacificación de la isla: no tardó en 
necesitar el certificado. Mas ahora, ¿de quién puede nece- 
sitar guardarse? Sin duda, de su antiguo protector el obispo 
de Guatemala, hoy su rival don Francisco Marroquín. Los 
dos obispos acaban de encontrarse en la villa de Tezulutlán 
ei 2 de julio de 1545, cuando Las Casas redacta un cuestio- 
nario para interrogar a testigos. Todo sucede como si Ma- 
rroquín, enterado de la venida de Las Casas, se hubiera apre- 
surado a venir para cortar el efecto de su venida. Cuando Las 
Casas hace su entrada en Tezulutián, proveniente de la Alta 
Vera Paz, ya llevaba cuatro días allí el obispo de Guatemala. 
Es por esto que Las Casas tiene interés en afirmar su prio- 
ridad y hace atestiguar por gente de su séquito que se encuen- 
tra desde el 12 de junio en la antigua Tierra de Guerra. De 
los seis testigos, cuatro pertenecen a la comitiva de Las Ca- 
sas, mientras los otros dos pertenecen a la comitiva de Ma- 
rroquín. Pero Las Casas se ha preocupado de que sea uno 
de los sacerdotes acompañantes de su colega el que haga de 
notario, de modo que así le confieran los dos esta cualidad. 

Sin duda, reinó la más estricta cortesía entre ambos pre- 
lados. Nos imaginamos a Las Casas haciendo los honores de 
la misión que es su hija, resultado de un año de trabajo in- 
tensivo, pero también producto de ocho años de tenaces ne- 
gociaciones, durante mucho tiempo secretas, gestionadas bajo 
la ignorancia del otro visitante. Sin duda, se guarda bien de 
representar ante él el papel de amo de estos lugares. Pero 
¿cómo no notar el despecho de Marroquín? El obispo de 
Guatemala lo expresará algunas semanas más tarde en una 
carta al emperador, carta que, fechada el 17 de agosto, se en- 


119. Las Casas, Historia de las Indias, lib. UI, c. 81 («Co. Do. In.», t. LXV, 
p. 266), donde se vanagloria de la «disimulación» gracias a la cual «quedaron todos, 
Diego Velázquez y los demás españoles, descuidados». 
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cargó Remesal de escamotearla 12% púdicamente con el fin de 
presentarnos a los dos hombres cordialmente unidos en la 
defensa de los indios. Marroquín, con una naturalidad per- 
fecta, habla de Tezulutlán como si fuera una dependencia de 
su diócesis,121 en donde le reclama su deber pastoral, aunque 
sus ocupaciones le hubieran impedido acudir antes: «se me 
ofreció —dice— ir a la provincia de Teculutlán que con 
ocupaciones lo he dilatado un año a que cada día he estado de 
camino y como hay tantas cosas que hacer y tanto que cum- 
plir con los que están ya dentro del corral de la iglesia no 
sobra tiempo cuanto es menester para cumplir con los de- 
más. Yo llegué a la cabecera víspera de San Pedro, antes que 
llegase tuve muchos mensajeros de los señores y prencipales 
haziéndome saber que se holgaban mucho con mi venida, y 
media legua antes que llegase salió todo el pueblo hombres 
y mujeres a me rescebir con muchas danças y bailes; y lle- 
gado que fui, me hizieron un razonamiento en que me daban 
muchas gracias por haber querido tomar semejante trabajo». 

Resume en dos palabras la historia de la misión, el desa- 
fío de los conquistadores a los monjes, el papel de interme- 
diarios desempeñado por los caciques de Guatemala, la en- 
trada de los religiosos y el contento de las poblaciones, de 
las que no se exige nada. El obispo, que en 1541 había mani- 
festado su escepticismo, se muestra optimista, agradecido a 
los monjes. Pero no quisiera que se forjaran ilusiones sobre 
el valor de esta conquista: 


«La tierra es la más fragosa que hay acá, no es para que 
pueblen españoles en ella por ser tan fragosa y pobre y los 
españoles no se contentan con poco. Estará la cabecera desta 
cibdad [de Guatemala] hasta treinta leguas, de allí a la mar 
[el golfo de Honduras] podrá haber cincuenta, hay en toda ella 
seis o siete pueblos que sean algo.» 


120, Con su habitual desenvoltura, REMESAL, op. cit., p. 372, no sólo silencia 
esta carta, sino que publica otra, que supone contestara. Empieza: «Vi vuestra 
letra de 17 de agosto del año pasado de 1545 que escrivisteys a S. M.»; y termina: 
«De Madrid a 26 días del mes de junio de 1546. Yo el Príncipe. Por mandado dc 
Su Alteza, Pedro de los Cobos.» Su autenticidad parece dudosa. El padre XIMÉNEZ 
(op. cit., t. I, p. 388) reproduce este documento, pero es de notar que resume 
en varias líneas (p. 389) la visita de Las Casas a la Vera Paz, y se las arregla 
para no hablar del encuentro de los dos obispos. (Nota de 1965: Quizá Remesal 
ignoró simplemente esa carta.) 

121. Remesal, amigo de situaciones definidas, dice que «aquel partido hasta el 
año de 1539 estuvo a su cargo y era de su jurisdicción». La elección de la fecha 
de 1539 es tan clara como el agua. La carta de Marroquín en 1545 habla de Tezu- 
lutlán como de un territorio sometido a su visita, aunque Las Casas reivindica 
para sí este derecho. Es claro que la pretendida respuesta no hace alusión a csta 
divergencia de puntos de vista. 
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Y Marroquín, que tiene muy sobre el corazón el atestado 


notarial para el que se explotó su presencia, añade, mostran- 
do sus sentimientos sobre Las Casas: 


«Digo todo esto porque sé que el obispo de Chiapas y los 
religiosos han de escrebir milagros, y no hay más destos que 
aquí digo. Estando yo para salir llegó fray Bartolomé. Vra.magt. 
lavorezca a los religiosos y los anime que para ellos es mu, 
buena tierra, que están seguros de españoles y no hay quien les 
vaya a la mano, podrán andar y mandar a su plazer; yo los 
visitaré y animaré en todo lo que yo pudiere aunque fray Bar- 
tolomé dize que a él le conviene, yo le dixe que mucho en 
norabuena. Yo sé que él ha de escrebir invinciones e imaginacio- 
nes que ni él las entiende ni entenderá; en mi conciencia s.mt. 
que todo su edificio y fundamento va fabricado sobre hiproque- 
sía, avaricia y así lo mostró luego que le fue dada la mitra; 
rebocó la vanagloria como si nunca hubiera sido fraile y como 
si los negocios que ha traido entre las manos no pidieran más 


humildad y sanctidad para confirmar el zelo que había mos- 
trado.» 122 


¿Comprende Marroquín a Las Casas y se comprende a sí 
.mismo? ¿Dónde y cuándo nota hipocresía en Las Casas? 
A primera vista parece que habla del presente; las «ima- 
ginaciones» con las que el obispo de Chiapas aturde al so- 
berano y se ilusiona a sí mismo son pura comedia: este 
hombre juega a ser el gran obispo de la conquista pacífica. 
Pero poco después, Marroquín parece reprocharle no haber 
representado la comedia de la humildad y la santidad. ¿Le 
guarda rencor por haberse equivocado respecto a él, cuando 
parecía ser un buen monje defensor de los indios y escondía 
la ambición que dejó desbordar después? Quizá debería re- 
procharse el no haber sido más suspicaz, no haber medido el 
vigor de la personalidad de Las Casas ni la vehemencia de 
su pasión. Cuando andaba entre los caciques de los pueblos 
fronterizos le tomó por un misionero modelo. Cuando partió 
para España, le consideró como el embajador desinteresado 
de América. Pero ahora, convertido en obispo en las Indias, 
ejerce con celoso ardor toda la autoridad espiritual de que se 


122. La carta de Marroquín ha sido publicada por FABIÉ, t. I, pp. 553-554, según 
la copia de la col. Muñoz, LXXXIV, fol. 85, que es una copia integral cotejada 
por el propio Muñoz. El original se encuentra en el Archivo de Indias, Guate- 
mala, 156. Cf. otra carta de Marroquín (Gracias a Dios, 1 de diciembre de 1545, 
col. Muñoz, ibid.) donde el obispo de Guatemala repite: «...Lo de Teculutlan es 
segun dige, i nada más. Se que Fray Bartolomé contara milagros. Alli no es aora 
necesario mas de animar los Religiosos a proseguir en su santo officio.» 
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balla investido, pretendiendo que su intransigencia dicte la 
conducta a los otros obispos. Ni Marroquín ni los otros acep- 
tarán que se les imponga. Después de la asamblea episcopal 
de México,23 el obispo de Chiapas será juzgado como «im- 
posiblc» en América y no tendrá más acción que con el go- 
bierno central. ¡Pero qué fuerza tendrá en el futuro, todavía 
este septuagenario! No es un santo. No se ha hecho monje 
más que para alzarse hasta el desprecio del oro y al saber 
que tanto admiraba en los dominicos. Pero no encuentra un 
papel digno de su talla hasta que puede añadir a sus hábitos 
monacales las insignias episcopales y hablar en los consejos 
del rey. Es un gran hombre de acción, grande incluso a esca- 
la de los conquistadores, 

¿Qué sucede de su conquista espiritual de Tezulutlán, en 
la época en que obtiene su cambio de nombre en Vera Paz,12 
cuando toma a Cáncer para enviarle a Florida? Se defiende 
bien. Se ha renovado su privilegio de tierra prohibida a los 
conquistadores.!?3 Maldonado y su suegro Montejo han con- 
tribuido a romper el porvenir de Las Casas en América, pero, 
a su vez, Las Casas contribuyó a desacreditar a Maldonado. 
Hace nombrar para la Audiencia de los Confines al licen- 
ciado Cerrato, hombre a quien aprecia.125 bis El resistirá a 
los hombres de Montejo que han fundado una «Nueva Se- 
villa» a las orillas del Golfo Dulce y que han despoblado la 


123. Ximénez (op. cit., t. I, pp. 407-409), más honesto que Remesal, publica 
una extensa carta de Marroquín, fechada en México el 20 de julio de 1546, donde 
el prelado evoca cn estos términos la Junta de prelados entonces reunida: «Des- 
pués que llegué, cada día nos habemos juntado, y se han tratado cosas más es- 
pirituales que corporales. En lo de los esclavos y servicio personal de los Yndios 
acordamos que no se hablase y que los confesores se lo hubiesen entre sí por no 
alborotar al pueblo. El Obispo de Chiapa llegó algo tarde y está muy manso, y 
lo estará más cada día aunque ayer quiso empezar a respingar y no se le con- 
sintió» (documento publicado también por ARÉVALO, Colección..., op. cit., p. 187). 

124. Los dominicos habían adoptado ya este nombre para su uso desde 1545, 
como puede verse en una carta de fray Luis (Cáncer) fechada «Desta provincia 
de la Verapaz, 20 de octubre de 1545» («D. I. I.», t, VII, p. 236), carta firmada 
«Fr. Juan» según Muñoz, t. LXXXIV, fol. 140. [Nota de 1965. Véase también la 
carta de Las Casas, de Gracias a Dios, de 25-X-1545 (B. A. E., t. CX, p. 225 b): «Las 
la Vera Paz.»] La cédula del príncipe que hace oficial este nombre es del 15 de 
enero de 1547 (en FABIÉ, op. cit., t. I, pp. 545-546). — Nota de 1965. Quizá deba 
relacionarse con esta cédula el pasaje en el que Herrera, Décadas, VIII, 1. IV, 
c. 13, Madrid, 1615, p. 108 a, celebra, con fecha de 1547, un éxito de la evangeli- 
zación pacífica de los dominicos de Chiapas. 

125. Al menos en un documento publicado por REMESAL, op. cit., p. 481 (lib. 
VIII, c. 16, § 1. Provisión real de Monzón, 30 de octubre de 1547, por el despobla- 
miento de Nueva Sevilla) existe una referencia a una prohibición de diez años y 
no de cinco, como en el privilegio inicial. 

125 bis. Cf. Las Casas et le licencié Cerrato, «Bulletin hispanique», LV 1953, 
p. 80, trabajo incorporado al presente volumen (cap. VID. 
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vertiente marítima de la Vera Paz en una extensión de quince 
leguas. La Nueva Sevilla será despoblada a su vez por orden 
real; inflexible y literalmente: sus habitantes se verán obli- 
gados a abandonar el lugar.1? El territorio de misión está tan 
bien fundamentado que Las Casas verá en 1561 erigirse un 
obispado en Vera Paz, primero para fray Pedro de Angulo, 
después para fray Pedro de la Peña, a pesar de la hostilidad 
persistente del Cabildo de la ciudad de Santiago de Guatemala 
que piensa que no es un país oportuno para sustentar un 
prelado.!? No es quizá tampoco un país para reposo de misio- 
neros. ¿Recordaremos que en 1556 uno de los mejores, fray 
Domingo de Vico, ha perecido a manos de los indios con dos 
de sus hermanos de religión por instigación del demonio? 12 
Las Casas respondería, sin duda, lo que respondió unos años 
antes al doctor Sepúlveda, que invocaba contra la evangeliza- 
ción pacífica la inmolación de Cáncer en la costa de la Flo- 
rida: es conveniente que haya mártires; éstos ayudan desde 
el cielo a sus hermanos. Lo más grave de estas reacciones 
indias son las expediciones de castigo organizadas después 
contra la voluntad de los monjes. Allí donde ha corrido mu- 
cha sangre, se retrasa irreparablemente el ideal de la conquis- 
ta pacífica. El aspecto de la tierra de misión no puede evitar 
ser cambiado por ello. ¿Es por esto por lo que medio siglo 
más tarde Vargas Machuca, niega tranquilamente la existen- 
cia de las verdaderas conquistas pacíficas? Según él no se 
tiene conocimiento en las Indias occidentales de que los re- 
ligiosos hayan tenido éxito con los indios entrando solos en 
su país, sin una fuerza militar; lo han intentado ya muchas 
veces y dejaron allí su vida; o si sucedió en algún caso, se 
trató de indios cansados de la guerra, aspirando a la paz y 
viendo en la proximidad a los soldados armados.!% 


126. Cf. los documentos publicados en «D, I. I.», t. XXIV, pp. 4831, 501, 503. 

127. Cf. ARÉVaLo, Colección..., op. cit., p. 37 (carta al rey de 26 de enero de 
1564). Fray Pedro de Angulo, consagrado en obispo el 27 de junio de 1561, muere 
el 1 de abril de 1562; fray Pedro de la Peña quedará como obispo de Vera Paz 
desde el 1 de marzo de 1564 hasta 1574. (Eubel, Hierarchia catholica medii et 
recentioris aevi, t. III, Munster, 1923). 

128. HANKE, op. cit., p. 202 (según Archivo de Indias, Guatemala, 168). Vico en- 
cuentra la muerte no en la Vera Paz propiamente dicha, sino en territorio de los 
indios de Acalá, donde pretendía extender el territorio de misión. 

129. Aqui se contiene una disputa o controversia..., Sevilla 1552. Respuesta a la 
duodécima objeción de Sepúlveda. 

130. Bernardo de Varcas MacHUCA, Apologías y discursos contra el tratado de 
La destrucción de Indias de Las Casas (al final de la Introducción o «Exhorta- 
ción», Apéndices de FaBrÉ, op cit., t. II, pp. 223-224). (Nota de 1965: Véase tam- 
bién HERRERA, Décadas, IIl, 1. V, c. 1, Madrid 1601, p. 98 a. A propósito de los 
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ucs 127.16 


Otro desengaño en las esperanzas fundadas por Las Casas 
sobre esta región. No se ve que los caciques se transformen 
en señores cristianos respetables y respetados. No es un 
enemigo de Las Casas, sino el propio licenciado Cerrato quien, 
en 1552, se declarará agotado por la insistencia de los domi- 
nicos en que se deje a los caciques «su libre autoridad sobre 
los indios» y su antigua jurisdicción. En primer lugar la con- 
quista, en Guatemala, les ha destruido o desplazado de tal 
manera que apenas quedan caciques naturales legítimos. Ade- 
más su autoridad, antes de la conquista, era tiránica, y con- 
tinúa siéndolo. Si uno de estos señores debe repartir un tri- 
buto de diez maravedís, repartirá veinte y se embolsará la 
diferencia. Los caciques, que en otro tiempo eran reverencia- 
dos como dioses, no serán ya en absoluto respetados.131 ¿Y qué 
es de aquellos que tan buenos servicios hicieron a los monjes 
y que gozan de toda su confianza? Desde el otoño de 1545, al- 
gunos meses después de la visita pastoral de Las Casas a Vera 
Paz, Cáncer se lamenta de que «el pobre Don Gaspar», este 
hombre que merecería ser gobernador de toda la comarca, 
que ha rendido a Dios y al rey el mayor servicio que nunca 
hiciera ningún seglar en las Indias, «no tiene una blanca si 
no lo mercaderea».132 Vive de la caridad de los misioneros. 
¡Valió la pena darle un blasón! 

Pero vive. Los indios viven. Si no ha nacido en Guatemala 
una maravillosa federación indiana, bajo la soberanía espa- 
ñola, si el más puro cristianismo no reina allí, la vida y la 
religión indígenas, tales como pueden verse hoy a la orilla del 
lago de Atitlán o en Chichicastenango, hablan elocuentemente 
de que los misioneros han tenido en cuenta, en estos parajes, 
la «destrucción de las Indias». Sólo se puede hablar de fra- 
caso o de lamentable decadencia si uno se ha dejado engañar, 
desde buen principio, por el hermoseado cuadro de Remesal. 

A fin de cuentas, se produce la victoria del espíritu de con- 
quista pacífica, Es cierto a escala de Guatemala. Lo es tam- 
bién a escala del continente. El sueño del descubrimiento 
evangélico que se apodera de un Zumárraga, que inspira los 
asombrosos textos de 1543 para la embajada espiritual en el 


esfuerzos de los religiosos para conquistar tierras pacíficamente en la fecha de 
1528, Herrera da como principal paladín de esta tendencia a fray Bartolomé, aña- 
diendo que «le desengañó el tiempo con mucha experiencia de la crueldad de los 
Indios».) 

131. «D. I. I.», t. XXIV, pp. 561-563 (en una extensa carta de Cerrato al empe- 
rador, desde Guatemala, 25 de mayo 1552). 

EA O t. VII p, 234. 
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Pacífico, impregna durante largo tiempo la doctrina oficial 
del Consejo de Indias. Inspira en 1544 las instrucciones dadas 
a Orellana para el descubrimiento del Marañón. El Consejo 
le sigue fiel en 1549 cuando se trata de enviar a Valdivia a 
Chile y cuando se aspira a legislar ya de forma definitiva so- 
bre estas «conquistas», nombre que ha proscrito Las Casas; 
y aun en 1556, cuando se redacta una regla sobre «los nuevos 
descubrimientos» para el virrey del Perú, don Andrés Hurtado 
de Mendoza, marqués de Cañete. La siniestra expedición de 
Orsua y de los buscadores de El Dorado, la sangrienta insu- 
rrección de Lope de Aguirre, que pasea su cólera contra el 
rey, los misioneros y los magistrados 1% desde el Marañón 
hasta la Margarita y Venezuela, ¿qué es sino una salida de- 
sesperada del espíritu anárquico de los conquistadores, aho- 
gado por las nuevas leyes? La empresa de Vera Paz es her- 
mosa por este contexto histórico, no por las novelescas tintas 
que le da Remesal.13s 


133. C]. MANZANO, op. cit., pp. 167-175 y 203-207. 

134. Cf. las relaciones publicadas en «D. I. I.», t. IV pp. 191-282, en especial la 
escena de la p. 257, donde Aguirre pisotea un naipe «que era cl rey de espadas» 
y maldijo al rey; después viendo venir a un dominico, «y preguntando qué bulto 
negro era aquél, le dijeron era fraile, y dándose una puñada en los pechos, dijo: 
mátenle luego... porque tenía jurado de no dejar a vida ningún fraile, salvo 
mercedarios; también había jurado de matar quantos letrados topase, oidores, 
presidentes, obispos y arzobispos...». Pero, claro está, se proclama «cristiano viejo», 
habla con horror de los vicios de la «superba Germania» conquistada con el oro 
de las Indias, y se vanagloria de haber hecho pedazos a un luterano que encontró 
en su banda (pp. 274, 276-277 y 278-279). Arturo Uslar Pietri reproduce estos ras- 
gos en su novela histórica El camino de El Dorado (Buenos Aires, Losada, 1947). 

135. Nota de 1976: ver ahora la tesis bien documentada de André SAINT-LU, 
La Vera Paz, Esprit évangélique et colonisation, París, Centre de Recherches 


Hispaniques, 1968, 658 pp. 
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V. Para el Epistolario de Las Casas: 
Una carta y un borrador * 


Buscando entre los legajos de Guatemala, en el Archivo 
de Indias, algún eco de la partida definitiva de Las Casas 
para España, cayó en mis manos un documento de una im- 
portancia excepcional. Proviene de los papeles personales de 
Las Casas. ¿Cómo se pudo mezclar con los del Consejo de In- 
dias? Pudiera ser que por descuido, con alguna pieza que Las 
Casas transmitiera al Consejo; quizás intencionalmente si 
Las Casas quiso mostrar a algún consejero lo que escribía a 
altos personajes. Se trata, en efecto, de un documento que 
enriquece doblemente el «epistolario lascasiano» (Guatema- 
la 52). Se trata del borrador de una larga y patética carta 
del obispo de Chiapas, escrita sobre las partes blancas de 
una doble hoja que contiene un corto mensaje recibido por 
él del abad de Arbas. El borrador es confuso y de difícil lec- 
tura. Dado que abandoné Sevilla unas horas más tarde de mi 
descubrimiento, no pude conjuntar y mejorar mi transcrip- 
ción. Mi joven y sabio colega de la Universidad de Sevilla, 
Francisco López Estrada, tuvo la atención de copiar el do- 
cumento a su vez, confrontando su lectura con la mía, que 
corrigió en muchos puntos. Desde aquí se lo agradezco, otra 
vez, cordialmente. Después, José de la Peña y Cámara, direc- 
tor del Archivo General de Indias, tuvo la bondad de enviarme 
un microfilm de esta pieza, permitiendo así incluir junto a 
este artículo sus fotografías en la edición francesa. 


1. BILLETE DEL ABAD DE ARBAS A LAS CASAS 


«Al muy Magnifico y muy Reverendo Señor Obispo de Chia- 
pia [sic] [Texto]: [Dirección] 

Señor. Con las grandes victorias (è) y acrecentamiento de sus 
sanctos propósitos y buenos desseos pienso que ansí mismo le 


* Pour ('«Epistolario» de Las Casas: une lettre et un brouillon, publicado por 
primera vez en el «Bulletin Hispanique», LVI, 1954, pp. 366-387. A 
(a) Se trata probablemente de las victorias de la autoridad real cn el Perú. 
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ocurrirán fauor y socorro para sus necesidades. De lo qual no 
sería mal mirado que a mí me cupiese parte según los rebeses 
y trabajos que al tiempo del reposo se me an recrecido; y a esta 
causa va el arcipreste portador desta a Vuestra Señoría, Suplico 
le dé entero crédito. Al padre compañero (t) me recomiendo y 
pido ruegue por mí a Nuestro Señor como yo lo hago por Vuestra 
Señoría y por él. Cuya magnífica y muy reuerenda persona Nues- 
tro Señor prospere y conserue a su sancto servicio. De Mayorga 
a xiiij? de mayo de 1549 (°). [Sobreescrito autógrafo: ] 
Muy cierto servidor de Vuestra Señoría 
El Abbad de Arvas 


Todo el interés de este billete reside en la difícil identifi- 
cación de un corresponsal, desconocido hasta ahora, del obis- 
po de Chiapas. ¿Quién era este abad de Arbas, ya retirado y 
que solicitaba de Las Casas una participación en los favores 
de que le supone colmado? 

Cuando apareció por vez primera este documento en 19541 
creí poder seguir una pista que me abrirían, en ausencia de 
una historia de la Colegiata de Arbas, los sondeos hechos 
con su proverbial cortesía por don Ricardo Magdaleno, di- 
rector del Archivo General de Simancas. Una nota fechada 
en 1523 (Estado 11) hacía suponer que, por encontrarse va- 
cante la abadía de Arbas por la muerte de Juanes de Anchie- 
ta, se había atribuido el beneficio a cierto «prothonotario 
Frías», el cual me pareció identificable con el prothonctario li- 
cenciado Andrés López de Frías, antiguo provisor de Orán, 
quien, durante la revolución comunera, se había señalado en 
favor de la causa real y había sido propuesto en 1522 para 
otro buen beneficio: la abadía de Jamaica, pero ésta debía 
ser asignada, finalmente, a Pedro Mártir de Anglería. 

¿Se había compensado a Frías con la abadía de Arbas, o 
se le había escavado ésta también? 

Aunque don Ricardo Magdaleno pudo hacerse en Siman- 
cas con otros dos documentos (Estado 15, fols. 73 y 72), uno 
firmado: «El Abbad de Aruas»; el otro con un apostillado 


Se las podía considerar como un refuerzo a la autoridad moral de Las Casas, 
inspirador de las reformas contra las cuales los conquistadores, ahora vencidos, 
se habían rebelado. 

(b) Fray Rodrigo de Ladrada, fiel compañero de Las Casas. 

(c) Esta fecha, perfectamente inteligible cuando descifré el documento, no lo 
era cuando F. López Estrada lo consultó. Las manipulaciones y la presión de los 
cordones de las ataduras deterioraron fatalmente los bordes de estos papeles, que 
con el tiempo se han hecho tan frágiles que se deshacen en polvo al contacto con 
la mano. 

1. Cf. «Bulletin Hispanique», t. LVI (1954), pp. 367-371. 
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autógrafo firmado de la misma forma, ninguno de los dos 
lleva el nombre de familia del abad, y la identificación de 
éste con el prothonotario Frías permanecía en estado de con- 
Jetura. Por otra parte, si estas dos firmas eran las de un mis- 
mo personaje, encargado, según parece, en 1528 de defender 
en Lisboa los intereses de los españoles en la rivalidad his- 
Ppano-portuguesa sobre las Molucas, la semejanza no era com- 
pleta entre la firma de este abad de 1528 y la del abad que 
en 1549 escribió a Las Casas. Se podría pensar o bien que se 
trataba de dos abades sucesivos, o el mismo personaje, en el 
espacio de veintiún años, había modificado la grafía de su 
firma. 

Aún persisten todas estas incertidumbres. Pero en 1956 
otro archivero de una dedicación incansable, don Ángel de la 
Plaza, vicedirector del Archivo de Simancas, que a su vez 
había sido avisado por don Ricardo Magdaleno, encontró un 
documento (Cámara de Castilla, leg. 268-62) que nos da de 
forma casi cierta el nombre del abad de Arbas, corresponsal 
de Las Casas. Se trata de un «memorial» firmado «Pedro Fer- 
nández de Ludueña, Abbad de arvas», fechado el 21 de agosto 
de 1544 v por el que este personaje renuncia a su cargo de 
"regidor de la «villa y concejo de Colunga» a nombre de Ruy 
Sánchez de Colunga. Esta vez, las tres palabras «Abbad de 
arvas» presentan una grafía asombrosamente parecida con la 
de la firma del billete dirigido a Las Casas en 1549, en espe- 
cial por la forma de la d de la conjunción de, la de la v de 
arvas, v el rasgo de la pluma montando sobre las dos últimas 
letras de esta palabra, tres características que no se encuen- 
tran en las firmas del abad de 1528. Suponiendo que éste sea 
el corresponsal de Las Casas, punto que permanece dudoso, 
su nombre sería Ludueña y no Frías. Los esfuerzos de don 
Ángel de la Plaza y de don Ricardo Magdaleno para encon- 
trar en Simancas algún rastro del abad de Arvas Pedro Fer- 
nández de Ludueña han sido hasta ahora infructuosos. Por 
otra parte, no figura en el precioso índice de Ernesto Scháfer 
sobre los Documentos de Indias y el Consejo de Indias. 

No sabemos de este personaje más que dos cosas, aparte 
de la prebenda abacial de que se benefició: sus contactos con 
la pequeña villa de Colunga, en la costa Cantábrica, y sus re- 
laciones con Las Casas. 

Es interesante señalar que el abad, llegado «al tiempo de 
reposo», no residía entonces en su colegiata. Ésta se encon- 
traba al pie del puerto de Pajares, en un agreste aislamiento 
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que Jovellanos, a finales del siglo XVIII representa en estos 
términos: «El abad y canónigos, únicos moradores de aquel 
yermo, viven solos sin más trato que el de sus amas y sepul- 
tados por ocho o nueve meses del afio en montañas de nieve, 
siéndoles muchas veces necesario abrir minas por bajo de 
ella desde sus casas a la Iglesia, por estar absolutamente ce- 
rrada toda comunicación entre unas y otra.» El reformador 
del siglo de las luces esperaba que las prebendas vacantes 
de Arbas iban a ser afectadas por el gobierno a ministerios 
más conformes con el interés general que esta supervivencia 
histórica. 

De la abadía de Arbas subsistía aún, a mediados del si- 
glo xīx, una de las parroquias de Mayorga, llamada Santa 
María de Arbas. Verosímilmente, los abades del siglo XVI en- 
contraban a menudo buenas razones para abandonar la cole- 
giata perdida en este desierto y habitar la pequeña villa cle- 
rical de la Tierra de Campos, donde tenían una casa: 3 allí 
disfrutaban sin duda alguna de más confort y compañía, so- 
bre todo cuando la Corte estaba establecida en Valladolid. 

Se notará, finalmente, que el abad escribe a Las Casas 
como a un importante personaje. Es la imagen que tienen du- 
rante los últimos años del reinado de Carlos V: parece que 
su venida de América ha afectado poco a su prestigio. Las 
primeras palabras del abad nos hacen pensar que se conside- 
raba la posición del obispo de Chiapas como reforzada por 
el éxito de La Gasca en el Perú. Si dejamos de lado esta in- 
dicación, la importancia del billete del abad es insignificante. 
Por suerte, la superficie blanca del papel indujo a Las Casas 
a utilizarlo como un importante borrador epistolar. 


2. UN BORRADOR DE CARTA DE LAS CASAS 
La fecha y el destinatario 


El borrador no lleva ni dirección ni despedida o firma, y 
además no está fechado. Pero todo su contenido, y en es- 


2. Obras, t. II (B. A. E., L), p. 282 b. Carta III a don Antonio Ponz. 

3. Sobre la parroquia de Santa María de Arbas en 1849, cf. el artículo «Ma- 
yorga» en Pascual Manoz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España. 
La pequeña villa de Mayorga de Campos era rica en iglesias. Allí fue donde Lope 
de Vega obtuvo, gracias a la protección del duque de Sessa, un beneficio para 
su yerno el licenciado Cristóbal de Guardo (Agustín de Aufzua, Lope de Vega en 
sus Cartas, t. I, p. 454, y II, pp. 46 y 51), 
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pecial sus alusiones a un franciscanc de México (cf. infra 
[DJ) y a la pacificación del Perú por La Gasca [F] correspon- 
den a la situación del mes en que Las Casas recibió el billete 
del abad (mayo de 1549). Salta a la vista que el esbozo epis- 
tolar salió de la pluma del obispo de Chiapas, como lo reco- 
nocerá cualquiera que se haya familiarizado con la escritura 
y el aspecto de sus manuscritos, llenos de tachaduras y adi- 
ciones marginales. Sin hablar de las ideas que llenan estas 
cuatro páginas vehementes, su autor se revela claramente 
cuando, en esta fecha de 1549, se dice investido por Dios, 
desde hace treinta y cuatro años, de la misión de proclamar 
la verdad sobre las Indias. La identificación del autor y la 
fecha coinciden. 

Pero es evidente también que la larga carta aquí esbozada 
no responde al billete del abad de Arbas. Las Casas escribe a 
un monje (padre, vuestra paternidad); y da a entender, si no 
la identidad, al menos la situación de este monje, por la insis- 
tencia con la que asocia su persona a la del emperador (Su 
magestad y vuestra paternidad). El obispo intenta convencer 
a este religioso, porque, estando cerca de Su Majestad en Ale- 
mania, está situado por Dios en la fuente (en el fontano lugar) 
* de donde emanan todas las decisiones salvadoras. Puede ad- 
mitirse con certidumbre casi total que se trata del confesor 
imperial de entonces, fray Domingo de Soto. El célebre teó- 
logo había dejado momentáneamente su cátedra de Salaman- 
ca para asumir este nuevo cargo.+ Dos detalles de nuestra 
carta se explican particularmente bien si Soto es su desti- 
natario. Las Casas deseó durante algún tiempo que su corres- 
ponsal fuese a las Indias para apreciar sobre el terreno su 
situación, y aquí se lamenta [A] de que este deseo no haya 
sido realizado. Más adelante, el obispo habla al confesor de 
los monjes que ha llevado de Salamanca al Nuevo Mundo 
[1544] y cuyas cartas le comunicó [E]. Además, se sabe que 
el emperador, quizás a instigación de Las Casas y de Tastera,* 
había manifestado en 1540 el deseo de ver partir a Soto para 
las Indias, en calidad de consejero-teólogo del clero secular 
y regular. Pero Soto no partió. Se contentó con ayudar en 
el reclutamiento de los misioneros y, como cuentan los his- 


4. Él es quien sucede a fray Pedro de Soto como confesor del soberano el 
15 de agosto de 1548 (padre Venancio D. CARRO, El Maestro Pedro de Soto y las 
controversias político-religiosas de su tiempo, t. L Salamanca, 1931, pp. 106 y 216. 
Cf. al padre Beltrán de Heredia en «Ciencia Tomista», de 1938, p. 300). 

5. Cf. M. BATaiLLoN, La Vera Paz, «Bull. Hisp.», t. LIII, p. 256, y supra. 
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toriadores del convento de San Esteban, con dar su bendición 
a los que partían de Salamanca.$ 

Nuestra carta de 1549, que muestra a fray Domingo de 
Soto poco inclinado a tomar parte en los problemas de In- 
dias, ayuda quizás a comprender su actitud abstencionista, 
en el momento de la gran controversia de 1550-1551 sobre 
estos problemas. Convocado para tomar parte en ella el 7 de 
julio de 1550, comienza excusándose, y será preciso convo- 
carle de nuevo el 4 de agosto. Se hará rogar igualmente (16 de 
enero y 13 de febrero) cuando los teólogos deban reunirse de 
nuevo para votar en 1551.7 El único papel desempeñado por 
Soto durante el famoso debate entre Las Casas y Sepúlveda 
fue el de resumir objetivamente las razones de los adversa- 
rios. Podemos preguntarnos si el padre Beltrán de Heredia 8 
interpreta bien la carta en que Sepúlveda habla de la actitud 
final de los teólogos dominicos en este caso. Uno de ellos 
había partido para el Concilio: se trata de Melchor Cano. 
De los dos restantes (Soto y Carranza), uno fue irreductible 
en su condenación de las «conquistas». Del otro no se consi- 
guió que expresase su opinión. ¿Hay que admitir, con el 
padre Beltrán, que el abstencionista fue Carranza? La ulte- 
rior correspondencia de Las Casas con Carranza muestra que 
el primero debió todavía de argumentar con el segundo para 
conducirle a una condena de la encomienda perpetua y del 
proyecto de concesión de los «repartimientos» del Perú. Pero 
el padre Beltrán cita una respuesta de Carranza en la cual 
éste dice a Las Casas: «Tengo lo que vos tenéis y deseo lo 
que vos deseáis.» ¿No es más posible que fuera fray Domingo 
de Soto quien rehusara tan obstinadamente a Opinar en 1551 
y cuyo silencio interpretó Sepúlveda como una adhesión a 
su propia tesis?’ Es una pregunta que puede hacerse después 
de leer esta carta. 


6. Cf. los documentos citados por el padre Beltrán de Heredia en El Maestro 
Domingo de Soto en la controversia de Las Casas con Sepúlveda, «Ciencia Tomis- 
ta», (1932), t. XLV. 

1. Ibid., «Ciencia Tomista», XLV, pp. 177 y 188. 

8. Ibid., p. 190. 

9. J. G. SEPULVEDAE, Opera, t. III, Madrid, 1780, Epistolae, lib. V, ep. 5 
(p. 244): «... uno dumtaxat theologo contradicente: nam ex duobus reliquis unus 
Tridentum Concilii causa jam pridem discesserat; alter ut sententiam suam aperiret 
pronuntiaretque, adduci non potuit, scilicet, ut quidem multorum opinio fuit, ne 
vel contra mentem nostris rationibus victam impie judicium ferret, vel contra 
amicorum voluntatem, quorum animos offendere nolebat, statuisse videretur», 

10. En su reciente trabajo sobre Domingo de Soto, Estudio biográfico docu- 
mentado, Salamanca, 1960, pp. 269-272, el padre Beltrán de Heredia examina de 
nuevo el problema planteado aquí y mantiene su primera opinión de que el abs- 
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Un vehemente esfuerzo para convencer al confesor 


Para ayudar a leer este documento, que su difícil sintaxis 
hace un poco oscuro, nada mejor que dar una paráfrasis 
libre que comente el contenido de los hechos y argumentos. 
No era la primera vez que Las Casas se dirigía por carta al 
confesor después de que su cargo lo relacionara con el em- 
perador. Se había dirigido a él enviándole, por el «compa- 
nero» que se le juntaría en Alemania,1 las cartas recibidas 
de los misioneros que provenían del convento de Salaman- 
ca [E], monjes que partieron en 1544 con el obispo y que 
desde América escribían la verdad de las cosas que ocurrían 
allá. 

[A] Las Casas había debido esperar hasta este mes de 
mayo de 1549 una primera respuesta del confesor. Esta car- 
ta, fechada el 23 de abril, le había decepcionado. Pero el an- 
ciano no expresa su amargura más que en el lenguaje figurado 
que se ha hecho habitual en él, como una segunda natura- 
leza, a lo largo de una larga lucha. Si el silencio del confesor 
comenzaba a preocuparle, no quería ver en él un mal signo 
para la causa de la que era el campeón. Dios tiene sus cami- 
“nos para arreglar sus asuntos. Su servidor, después de ates- 
tiguar la verdad de Dios durante treinta y cuatro años en las 
Indias, ha aprendido a sufrir pacientemente las adversidades, 
las negativas y desgracias. Sobrellevaba esta prueba con pa- 
ciencia, esperando que Dios manifestara su voluntad acerca 
de las disposiciones del confesor, puesto que éste ha sido 
colocado en la fuente misma de las medidas de salvación. 

Pero he aquí que el confesor rompe el silencio y se explica: 
todavía, como antes, sigue perplejo ante los negocios de In- 
dias. ¡Las cosas de allá están tan lejos! ¡Es tan difícil reme- 


tencionista, en 1551, fue Carranza, «aunque en punto a principios doctrinales coin- 
cidiese con Vitoria y con Soto». Sepúlveda pudo interpretar como un triunfo para 
él una abstención temporaria de Carranza; ésta se explicaría por el surmenage al 
que estaba sometido entonces. La prudencia que Las Casas reprocha a Domingo de 
Soto en 1549 se hace comprensible por el hecho de que el confesor, ausente de Es- 
paña desde hace cuatro años, mal informado de los pasos de la rebelión pizarrista, 
esperaba el regreso de Pedro de la Gasca para fundamentar su opinión. ” ] 
11. El padre André Duval, O. P., que tuvo a bien consultar, por petición mía, 
la tabla onomástica de los capítulos generales de la Orden, no ha encontrado huella 
del «compañero» de Domingo de Soto en 1549 (consultó también en vano el estudio 
del padre Getino sobre Los dominicos españoles confesores de reyes, Madrid, 1971). 
Cree que las búsquedas podrían ser mucho más fructuosas si se dirigieran a los 
registros inéditos de los Maestros generales de la Orden, conservados en Roma, 
o bien al Archivo de Simancas, si el «compañero» previsto por la regla para 
los monjes que salen de su convento estaba mantenido a expensas del Tesoro real 


como el propio confesor. 
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diarlas! La primera dificultad es la de ver claro entre infor- 
mes opuestos. Las Casas reconoce que el Nuevo Mundo tiene 
la suerte adversa. El soberano, en Europa, se encuentra ase- 
diado por mil dificultades próximas que acaparan toda su 
atención. Cuando los negocios de Indias tienen acceso hasta 
él, encuentran su espíritu recargado y su cuerpo necesitado 
de reposo. Las calamidades de estos lejanos países sobrepa- 
san toda medida y resultan demasiado largas de exponer. 
Aun suponiendo que se hagan escuchar, no consiguen calar; 
más bien se deslizan sobre el espíritu que deberían conmo- 
ver. No son «eficaces». Las Casas, legendario por su «eficacia 
en la persuasión», expresa con fuerza esta situación desas- 
trosa: un solo hombre, cuyas fuerzas y tiempo son limitados, 
debe tomar conciencia de realidades tan amplias que exigirían 
la atención de varios hombres y muchos años de estudio. 

El emperador se encuentra mal informado sobre puntos 
esenciales. Sin insistir demasiado, el obispo recuerda a Soto 
que habría podido ir a las Indias. Si hubiera visto las rea- 
lidades directamente y hubiese palpado las dificultades, aho- 
ra podría distinguir lo verdadero de lo falso en los informes 
divergentes. ¿Por qué no lo permitió Dios? Las Casas, que 
interpreta todos sus asuntos, su papel, el de los soberanos 
y el del confesor desde una perspectiva sobrenatural y apo- 
calíptica, no puede ver en esta desgracia prolongada de las 
Indias más que una prórroga de la cólera divina contra Es- 
paña: Cuando los pecados de España desborden su medida, 
explotará.1 


Hay monjes y monjes 


[B] El obispo de Chiapas afronta ahora la mayor dificul- 
tad invocada por el confesor para no tomar partido. Todos 
esos informes contradictorios entre sí están todos ellos re- 
dactados por religiosos aparentemente dignos de ser escu- 
chados. 

En los asuntos espirituales, hay que recurrir a la probatio 
spirituum para saber si sus inspiraciones son de Dios o del 
diablo. De igual manera, aquí, conviene saber quién pone en 


12. Cf. supra, nota 4. 

13. Cf. la advertencia con que termina el Octavo remedio (1542). Texto repro- 
ducido por A, FaBIÉ, Vida de fray Bartolomé de las Casas («Co, Do. In.», t. LXX 
página 331). 4 
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movimiento a los religiosos que llegan a la Corte con un len- 
guaje diametralmente opuesto al de los monjes defensores 
de los indios inocentes. ¿No son, por ventura, los mismos 
tiranos que destruyen a estos inocentes y que quieren, a todo 
precio, continuar con su tiranía, seguir alimentándose de san- 
gre humana? El monje enviado por los beneficiarios del sis- 
tema colonial, ¿no depende de su sueldo, o no recibe de 
ellos el importe con que pagar los gastos del viaje, a razón 
de un ducado por día? ¡Un ducado, insiste el obispo, tomado 
del producto de sus rapiñas! 1 

Pero, al releer las líneas precedentes, Las Casas encuentra 
que no ha sido suficientemente duro con los monjes que acep- 
tan tal dinero y semejante misión. Por eso escribe, en lo 
alto de la segunda hoja, una adición marginal a cuyo lado las 
críticas erasmianas del monaquismo parecen anodinas, aun- 
que nos ayudan a comprender lo que dice Las Casas entre 
líneas. Es más o menos evidente que escribiendo a otro do- 
minico como él, se ensañara con los mercedarios, cuya razón 
de ser es el «rescate de cautivos» y con los franciscanos, que 
la piedad supersticiosa del tiempo había convertido en «los 
. que visten a los difuntos» por la devoción de solicitar como 
mortaja —Erasmo se burló mucho de ello— el hábito de san 
Francisco. Es inútil insistir sobre los poquísimos cautivos 
que rescatan los mercedarios en las Indias, a menudo denun- 
ciados como capellanes de los conquistadores, como sus bue- 
nos compañeros, compartiendo con ellos su vida y su indi- 
ferencia respecto de la salvación material y moral de los in- 
dios. Pero ¿y los franciscanos? ¡Con qué rabia expresa Las 
Casas su despecho ante esta Orden apostólica convertida al 
colonialismo! ¡Los que visten a los muertos, despellejan a los 
vivos ahora! ¿Desollar pellejos de hombres? ¡Mucho peorl!, 


14. En su extensa carta a Carranza (agosto de 1555), hacia el final, Las Casas 
recordará a los emisarios enviados durante la guerra del Perú por los encomen- 
deros de México para engañar al antiguo confesor de Carlos V, Pedro de Soto, 
y ganarlo para su reivindicación para anular la nueva ley concerniente a las en- 
comiendas: «... habiendo venido de las Indias salariados de los tiranos de Méjico 
contra los indios (al menos dábanles un ducado para comer cada día)» (B. A. E., 
t. CX, Obras escogidas de fray Bartolomé de Las Casas, t. V, pp. 449 b - 450 a). 

15. Esta expresión tiene una larga tradición. Aparece en otras partes de la 
obra de Las Casas: 1550, Duodécima réplica de la disputa con Sepúlveda: «... las 
tierras de aquel orbe son fertilísimas y utilísimas para ser ricos todos los que 
quisieren ayudarse sin desollar indios» (B. A. E., t. CX, p. 346 a); 1555, en la ex- 
tensa carta a Carranza: «cuando alguno de aquellos tiranos se quiere venir a 
estos reinos, desque tiene ya la bolsa heredada y los indios desollados» (ibid., 
p. 434 a). Se trata de una aplicación particular de un sentido figurado que Cova- 
rrubias (Tesoro de la lengua castellana, S. v., «desollar») formula así: «llevar más 
derechos de lo que se deven, especialmente los indios». Las Casas, en la presente 
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están dispuestos para raspar la carne ya despellejada. En 
otras palabras, terminar de matar a los supervivientes de los 
millones de hombres consagrados a la destrucción. Veremos 
en su momento qué operación precisa designa Las Casas con 
estos atroces términos, reprochando a los franciscanos y mer- 
cedarios el haberse dejado sobornar para prestar su concurso. 

Pero ¿eran verdaderos misioneros estos monjes? ¿Cono- 
cían las realidades de las Indias de las que hablaban en la 
Corte? Aquellos que nunca habian salido de su convento de 
México no conocían más que si nunca hubieran salido de 
Sevilla. No han visto los estragos de la muerte, no conocen 
la angustiosa vida de los indios indefensos. Ni siquiera hablan 
su lengua: todo lo más conocen una vaga jerga. En el mejor 
de los casos, no conocían más que un rincón de las Indias. 
La probatio spirituum a que hay que someterles debe me- 
dir el desinterés y la información de los discursos con que 
pretenden justificar un sistema colonial que en poco años ha 
devastado un mundo entero, compuesto por múltiples reinos 
y naciones, que hablaban tan gran diversidad de lenguas. 


El peligro presente: la perpetuidad 
de la encomienda pedida por los monjes 


[C] ¿De qué se trata? Las Casas no se cansa jamás de 
formular el significado de la «encomienda» o «repartimien- 
to», cuya inmensa atrocidad no es conocida por los profanos. 
Imaginaos no un reino, sino un país de diez mil leguas, de 
tierras privilegiadas, favorecidas por el cielo y muy pobla- 
das: Y he aquí que es devastado por unas guerras injustas 
y crueles, llamadas «conquistas». Pero eso no es todo. Las 
poblaciones conquistadas son distribuidas entre los conquis- 
tadores, como si se tratara de un vil botín inanimado o de 
bestias. Esclavitud infernal, comparada con la cual la escla- 
vitud de los faraones resultaba suave. Los seres humanos 


carta, le da su cruel fuerza ctimológica. Pero Lope de Vega, en persona, hace 
decir al héroe de La Dorotea, a propósito de las riquezas del indiano, Don Bela, 
de las que Dorotea hace llegar lo que puede a Fernando: «como si ya fuéramos 
a la parte del desollamiento indiano...» (Lope de VEGA, La Dorotea, acto V, esc. 3, 
ed. Morby, Univ. de California, 1958, p. 403). El padre Acosta (De procuranda 
Indorum Salute, lib. I, cap. XL, trad. del padre F. Mateos, S. I., Madrid, 1952, 
p. 101) nos remite a las fuentes bíblicas de esta metáfora, cuando cita a Miqueas, 
HI, 2-3: «... qui violenter tollitis pelles corum desuper cis et carnem eorum desu- 
per ossibus eorum. Qui comederunt carnem populi mei, et pellem eorum de super 
excoriaverunt...». 
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no tienen más valor que las bestias que se pesan en el ma- 
tadero. Sí, cuentan menos que los chinches a los que aplas- 
tamos. 

Este es el régimen que los monjes emisarios del mundo 
colonial quieren perpetuar. Se trata, en efecto, de obtener del 
soberano que la sentencia de muerte que este régimen hace 
pesar sobre todo un mundo se convierta en una sentencia 
definitiva, gracias a la perpetuidad de la encomienda. Así se 
formula, es verdad, la reivindicación presentada por el mun- 
do colonial tras la alarma provocada por las Leyes Nuevas de 
1543; particularmente en México, donde el visitador Tello de 
Sandoval ha calmado la primera emoción invitando a los es- 
pañoles a proponer sus soluciones de repuesto como si las 
Leyes Nuevas estuvieran virtualmente abolidas (lo serán muy 
pronto). Las leyes de 1542-1543 habían previsto el fin de la 
encomienda por la extinción de los entonces beneficiarios. Los 
conciliábulos de españoles de América proponen, por el con- 
trario, la estabilización del privilegio: convertido en adelante 
en hereditario, perdería, dicen los abogados del sistema, el 
carácter destructor que resulta de su finitud, interesando al 
nuevo feudalismo colonial en la conservación de sus servi- 
dores. Los franciscanos de México apoyan esta solución. Se 
posee, en efecto, su «parecer» del 15 de mayo de 1544, acom- 
pañado de ocho firmas, encabezadas por la del comisario ge- 
neral de la Orden en las Indias, fray Martín de Hojacastro, y 
la del provincial fray Francisco de Soto. Las Casas habría 
podido decir además, pues no lo ignoraba, que los dominicos 
de México se habían pronunciado de manera semejante a fa- 
vor de la encomienda perpetua. 

Con un sistema de interpretación sobrenatural como el 
suyo, el papel desempeñado por los monjes en este negocio 
es fácil de explicar. Tanto más comprensible cuanto mayor 
es el prestigio de que gozan: tal es el juego de Satán. Si el 
antiguo Enemigo tomaba como portavoces a los mismos con- 
quistadores, aparecería demasiado claramente su falacia: por 
eso eligió a los monjes, admirados por su virtud. Notemos, 
de paso, que veintidós años más tarde, cinco años después 
de la muerte de Las Casas, un adversario de la doctrina lasca- 
siana debía presentarla al virrey del Perú como la más sutil 
de las trampas diabólicas, y aplicar al papel desempeñado por 
el obispo de Chiapas, monje admirable y admirado, el mismo 


16. Sobre esto, cf. S. Zavala, La encomienda indiana, Madrid, 1935, pp. 103 y ss. 
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razonamiento empleado aquí por él contra sus contradictores 
franciscanos.” Para él, en 1549, bien sea que los franciscanos 
sean cómplices conscientes de lo que hacen, o bien estén sien- 
do engañados, pidiendo la perpetuidad de un régimen cuyos 
efectos destructores desconocen, no deben ser escuchados 
«aunque fuesen más penitentes que sant Juan Baptista». 


Un heroico disidente franciscano: 
fray Francisco de Soto 


[D] Por otra parte, hay entre ellos, al menos, un héroe que 
se enfrenta a la tiránica opinión colonial. Nada menos que 
el anciano provincial fray Francisco de Soto, uno de los doce 
que vinieron en 1524 a evangelizar México, a las órdenes de 
fray Martín de Valencia; uno de esos auténticos apóstoles que 
han aprendido las lenguas de los indios, que han compren- 
dido sus costumbres y su carácter, y experimentado su apti- 
tud para abrazar la fe cristiana. He aquí un franciscano del 
que Las Casas está orgulloso de contar entre los que mantie- 
nen su opinión. Lo ha manifestado en numerosas ocasiones. 
Espera que se ponga fin al régimen de la encomienda. Si no 
se ha concedido el crédito que convendría a su virtud, a su 
experiencia, a su ciencia, a su santidad y su pureza de inten- 
ción, es porque su edad avanzada no le ha permitio despla- 
zarse hasta Alemania para dirigirse al emperador y a su con- 
fesor. 

Las Casas no nombra a este venerable personaje. Pero su 
identificación con fray Francisco de Soto es segura. El obis- 
po de Chiapas no dice (¿lo ignoraba o lo había olvidado?) que 
Soto, provincial de Nueva España en 1544, había adoptado 
la mismo opinión que sus hermanos de religión. Había fir- 
mado, lo hemos dicho ya, el «parecer» de los franciscanos en 
favor de la encomienda perpetua. Pero se retractó después. 


17. Nos referimos al célebre «Memorial de Yucay» del 16 de marzo de 1571, 
que hemos atribuido al jesuita Jerónimo Ruiz del Portillo, y del que hemos ha- 
blado en una comunicación en el Congreso de Peruanistas de Lima (1951). El docu- 
mento se ha publicado en «Co. Do. In.», XIII, pp. 425 ss. Cf. infra, pp. 317 ss. 

18. Cf. el elogio que de él hacía, en febrero de 1537, el obispo de México, 
Zumárraga, en su «Instrucción a sus procuradores ante el Concillo Universal»: 
«... un sermón que hizo el más principal letrado de los más singulares religiosos 
que ellos [= los franciscos, de mi orden] tienen, fray Francisco de Soto». El tema 
del sermón predicado a estos apóstoles franciscanos, siempre insatisfechos de su 
obra, era «joh que tibios estamos!» (Joaquín GARCÍA ICAZBALCETA, Don fray Juan de 
Zumárraga, eds. R. Aguayo Spencer y A. Castro Leal, t. IV, México, 1947, p. 138). 
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La historia, tal como la cuenta Mendieta,” es hermosa, quizás 
embellecida para presentar la opinión de los franciscanos más 
unánime de lo que en realidad era. Los colonos de México ha- 
bían solicitado de las tres órdenes mendicantes declaraciones 
favorables a su tesis. La resistencia de los franciscanos hizo 
que se les tratara como a enemigos del pueblo de Nueva Es- 
paña. Después habían flaqueado, decidiendo seguir la opinión 
que adoptara fray Francisco de Soto, designado para ir a 
Europa como «discreto» al Capítulo General. Soto, bajo una 
fuerte presión de los colonos, firmó, seguido por sus herma- 
nos, un parecer en favor de la perpetuidad de la encomienda. 
Pero pronto sus remordimientos fueron intolerables. Pidió el 
«parecer» para leerlo mejor, y viendo su firma al final, la 
desgarró con los dientes y la comió, diciendo que se le ha- 
bía hecho prisión. La hostilidad se ensañó contra los fran- 
ciscanos. Cuando pedían limosna, las mujeres se burlaban de 
ellos: «¡Cómo!, ¿no comen los monjes papel? ¿Por qué piden 
pan?» Sin embargo, Soto se embarca en 1546, como encarga- 
do de los asuntos de la Provincia en favor de los indígenas. 
Durante su estancia en España, llegó la noticia de la muerte 
de Zumárraga (1547). Se le ofreció el arzobispado de México, 
pero lo rechazó. Sufrió grandes pruebas en la Península, es- 
pecialmente la mala acogida de sus hermanos franciscanos en 
sus esfuerzos por reclutar misioneros. Enfermó en el monas- 
terio de Sevilla. Su obsesión fue entonces la de volver a Nue- 
va España para morir. Y después de diversas tribulaciones, 
se embarcó en 1550; aun tomó parte en el capítulo provincial 
de México en septiembre de 1551, muriendo poco después. 


El programa 


[E] Las Casas invoca en 1549 el testimonio de este hom- 
bre justo; alega, como apoyo, el de los misioneros dominicos 
cuyas cartas transmitió al confesor imperial. Sin pretender 
aplicar literalmente la Biblia a la situación actual (septem 
millia no es en el Libro de los Reyes más que una figura li- 
teraria), afirma su seguridad de que quedan todavía muchos 


19. Fray Gerónimo de MENDIETA, Historia Eclesiástica Indiana, lib. V, cap. XIX, 
t. IV (México, 1945), pp. 58-61. El cambio de viraje de los franciscanos sobre la 
cuestión de la «perpetuidad» y el descontento que produjo en México quedan 
atestiguados en una importante carta de Jerónimo López, México, 1 de marzo de 
1547 (F. del Paso Y Troncoso, Epistolario de la Nueva España, t. V (1547-1549), 
México, 1939, pp. 17-18). 
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mes 127.17 


justos que no doblan sus rodillas ante Baal y que pueden ser- 
vir de piedra de toque de la verdad. Dios, cuando llegue su 
hora, hará conocer al emperador y:a su confesor lo que con- 
viene creer y decidir para la salvación de “los indios. 

Sin embargo, desde entonces, Las Casas afirma la 'nece- 
sidad dedos medidas generales, para:cuyo futuro el confesor 
le ha dado buenas esperanzas: 1. Supresión de las conquistas, 
que deshonran la propagación de la fe. 2. Incorporación de 
todos los indios a la Corona real, lo que implica la supresión 
inmediata de la encomienda; en lugar de distribuir vasallos 
a todos estos tiranos que los reclaman, se dará a-los'indios 
un único señor: el rey. Estas dos exigencias fundamentales, 
de idéntica base, la una tocante al pasado, la otra al porvenir, 
son las que manifestaba ya la acción de Las Casas en'1541- 
1543, tal como lo'hemos visto a propósito de la Vera Paz.?0 ^ 

El obispo no quiere mostrar un excesivo optimismo. Sabe 
que el ambiente de las Indias corrompe a'quienes tienen la 
misión de establecer la justicia?! Pero si los jueces roban 
todavía bajo el nuevo régimen, lo harán como malhechores 
vulgares, sin que su iniquidad tenga trágicas consecuencias 
para pueblos enteros. Si se castiga a los culpables sin piedad, 
si se traslada a menudo a los gobernantes para que'no echen 
raíces, es decir, para que no se conviertan en solidarios con 
los miles de intereses creados, el rey sabrá sobre quién se 
apoya y las Indias estarán bien gobernadas. Que nadie tenga 
.la audacia de hacer creer al soberano o a su confesor-que los 
males de las Indias son irremediables. Éstos serían fáciles 
de solucionar si el Consejo de Indias estuviera compuesto por 
hombres íntegros, y sus disposiciones vigiladas. 

Gracias a Dios, está bien formado. Legisla útilmente con- 
tra las tiranías. Las Casas sugiere únicamente que se rein- 
tegre a don Juan Bernal Díaz de Luco, que se alejó en 1545 
para residir en su obispado de Calahorra. Pone en guardia 
contra el nombramiento eventual del licenciado Ceynos,an- 
tiguo oidor de la Audiencia de México. La razón es :bien:cla- 
ra: Ceynos era, de antiguo, partidario 'de la encomienda 
hereditaria a perpetuidad. Este magistrado no ingresó en el 
Consejo, pero volvió a México, donde permaneció, más'favo- 
rable que nunca a la perpetuidad.? 


20, Art, cit, «Bull. Hisp.», t. III (1951), pp. 270-272, y supra. 


2E CITM. BATAILLON, Las Casas y el licenciado Cerrato, «Bull. Hisp.», t. IV 
(1953), p. 79, 'infra 000. 


22. Silvio Zavala, La encomienda... op. cit., pp. 71-72 y 21722m 
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¿La Gasca, pacificador del Perú 
[F].El confesor, en. su carta a Las'Casas, había expresado 
su, Opinión :de..que,.antes¡de tomar ninguna: medida sobre el 
Perú, habría: que'-esperar la «vuelta' del «maestro La Gasca, 
que acababa de conseguir la pacificación del Perú. La victoria 
del presidente sobre'Gonzalo Pizarro había impresionado gran- 
demente. Pero .en este cielo -despejado,..Las Casas: ve venir 
nuevas nubes, nuevos ¡peligros para las soluciones :que defien- 
de..¿No será La Gasca partidario deun pacto .con'el mundo 
colonial de los conquistadores, cuya rebelión; «excitada según 
la opinión general por,la, aparición de las Leyes Nuevas de 
1543, había sido tan difícil de: vencer? ¿No ha hecho; des- 
pués de su.victoria, repartimientos.con que recomperisar:a los 
servidores. leales al rey? 23.Si el régimen general de las Indias 
debe modelarse:sobre las disposiciones tomadas por el paci- 
ficador, la adopción de los :remedios.lascasianos se encuentra 
muy comprometida. De-ahí:la actitud turbada del obispo. de 
Chiapas respecto'al crédito ilimitado abierto-a. este hombre 
providencial. Las Casas:le-estima. Pero 'le estima:mucho más 
desde que Dios.le«ha escogido como instrumento: de: su mi- 
sericordia para con el Perú. Si-las últimas'líneas del borrador 
de Las, Casas no aparecen claras, : sisón, como parecen, in- 
completas, se descubre .en ellas -un' esfuerzo :por «establecer 
al menos una ¡jerarquía entre este hombre: «puro» y leal y-al 
que se debe un. gran servicio, y los hombres «iluminados» y 
«santos» que deben ser los inspiradores de:la' reforma:de In- 
dias. En todo-caso; ¡Las Casas-suplica,'al principio de este 
párrafo, que no se- aprueben- como perfectas a priori:todas 
las medidas.tomadas por La Gasca: pues:si el. salvador del 
Perú, ha conseguido una victoria deseada por: todos ardien- 
temente, no ha recorrido todós los: rincones (angulatim) del 
inmenso mundo que son'las Indias. No hay razón para acep- 
tar su juicio como una regla infalible y: Única... ~ 


o 
> pre G ? 
1 a. , J J 


El texto 


'La importancia de este documento justificaba, en nuestra 
opinión, el esfuerzo que hemos hecho para descubrir el sen- 


23. F. LóPEz De' GÓMARAa, Hist. Gen. de 'las Indias, B.-A. EÑ t. XXII, p. 273, 
y Agustín de ZARATE,’ Hist, del Perú, B.' A. E., t. XXVI, p. 570. Conviene hacer 
notar que una cédula de fecha de abril de 1550 mandará al virrey del Perú que 
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tido y la lógica interna, para aclarar las alusiones, para per- 
filar el segundo término. Un reciente artículo del colombiano 
Juan Friede% ha afirmado la influencia de Las Casas en la 
Corte en 1549; nuevos documentos precisan la situación oficial 
del protector general de los indios en 1551. Pero su acción 
en 1549 no nos estaba garantizada más que por cartas a él di- 
rigidas y que presuponían su influencia. La del abad de Arbas 
es una más que añadir a la serie. En vano Sepúlveda, en sep- 
tiembre de 1549, pretendía acusar a Las Casas. 

Nuestro borrador nos muestra al obispo, «eficacísimo en 
persuadir», impulsando sus esfuerzos más arriba que el Con- 
sejo de Indias. Ahora, en el momento en que la pacificación 
de Perú parece preparar el terreno para una nueva reforma 
de las Indias menos precaria que la de 1543, Las Casas in- 
tenta interesar al propio emperador en su empresa, utilizan- 
do como intermediario a su confesor fray Domingo de Soto. 

Este borrador, cuyo aspecto se puede apreciar en las foto- 
grafías, lo transcribimos introduciendo puntos aparte, pun- 
tuación, mayúsculas y acentos, pretendiendo así hacer su lec- 
tura más fácil. Resolviendo las abreviaturas, imprimimos en 
bastardilla las letras que se suplían con este efecto. Pone- 
mos entre corchetes las palabras o letras que nos parece 
útil suplir (en particular en grafías tales como quel por 
que él), y entre paréntesis las que nos parece que deben 
ser eliminadas. Para reflejar con más fidelidad el traba- 
jo de Las Casas escritor, damos como notas las palabras 
que ha corregido, e imprimimos en letra negrilla en el tex- 
to lo que añade entre líneas o en el margen. Estas adicio- 
nes posteriores al primer impulso cobran así un relieve 
merecido como muestras del «arte de persuasión» del autor. 
Para no complicar la tipografía, no señalamos en estas pala- 
bras añadidas (en letra negrilla) las letras suplidas para re- 
ducir las abreviaturas. Finalmente, hemos señalado en el mar- 
gen con cifras romanas la correspondencia a las páginas del 
manuscrito [I], II, III, IV] y con letras [A, B, C, D, E, El la 
correspondencia con el análisis precedente. 

El sentido general no resulta dudoso en ningún pasaje. Se 
verá que en más de un punto la sintaxis es problemática. El 
punto de inserción de las adiciones marginales es discutible. 


no confirme ninguno de los repartimientos hechos por La Gasca (Gobernación espi- 
ritual y temporal de las Indias, lib. III, tit. XII, 30; «D. 1. 1) o 0000, 0 24). 

24. Fr. Bart. de Las Casas exponente del movimiento indigenista español del 
siglo XVI, «Revista de Indias», año XII (1953), pp. 25-55, 
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Es difícil, pues, ofrecer de forma definitiva unas páginas que 
nos han llegado como un borrador todavía informe; no se 
puede hacer más que un intento de descifrar este borrador. 


Muy Reverendo Padre nuestro 
[A] 

La carta primera rescebí de Vuestra paternidad de xx151 de 
abril, y con 1 ella gran charidad y merced; de la qual ya yo estaba 
de cuidado, aunque no lo tenía por mala señal para la? testifi- 
cación y confirmación de la justicia de los negocios que yo tray- 
g03, porque si no son las leyes de Dios que tiene para tratar sus 
cosas, y porque tengo hecho callos de padecer e cufrir adversi- 
dades y repulsas y disfavores en Xxx y iiij años que Dios me 
puso para dar testimonio desta su verdad; aunque éste no tenía 
por el menor de los que me an atribulado, pero passávalo espe- 
rando a ver lo que Dios 4 quería hazer, como espero lo demás, 
cerca de vuestra paternidad para comigo, pues le a puesto en el 
fontano lugar de donde a de manar el rocío y consuelo de rele- 
vación y liberación de tanta perdición de cuerpos y ánimas. 

Dize vuestra paternidad que no me a respondido por no saber, 
ni aun agora apenas sabe qué responderme, según las cosas de las 
yndias, por estar tan remotas, tienen tan difícil remedio; y que 
una de las grandes dificultades que en su remedio ay es el creer 
- a los que de allá viene[n] según hazen tan diferentes relaciones. 
Así es la verdad, porque la infelicidad de aquellas yndias, y mayor, 
y más5 peligrosa la de España, an causado, permitiéndolo así 
Dios por nuestros grandes pecados, que estén tan remotas de los 
ojos del príncipe que las a de governar, y éste tan ocupado en 
otras cosas juntas y tan diversas y tan presentes cerca de sí, que 
quando estotras allá llegaren hallaran el ánimo real todo tan sus- 
penso y ocupado, y 6 las fuercas corporales tan deseosas y necessi- 
tadas de reposar que”? [al] referirse de las calamidades —otras 
tales, ni tantas, no oydas ni vistas muy poquitas *, o sean tan 
pessadas y prolixas que no se puedan oyr, o oydas no hallen as- 
siento ni arrimo donde su efficacia avían de tener: que requerirían 
mo sólo ánimo y persona y fuercas de un hombre solo, pero de 
muy muchos, y no un año de tiempo sino 8 más que muchos**, 

2%Su Magestad, muy rreverendo padre nuestro 10, a tenido poca 
información de lo sustancial en que consiste el bien de sus yndias; 
y vuestra paternidad quisiera yo que, si fuera voluntad de Dios, 
oviera passado a ver y palpar lo que algun tiempo deseava, que 
yo confío en la prudencia y rectitud que nuestro señor le a 
dado que el día de oy cognosciera lo que en tanta diversidad de 
relaciones oviera de determinar. Pero no fueron tan dichosas las 


* Palabra legible, pero oscura. — ** Esta adición al margen parece insertarse 
mejor aquí que antes de «o sean», donde Las Casas ha puesto una llamada (+) 
que primero había colocado después de «vistas». 
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yndias H, porque no avían llegado a su colmo los pecados de ES 
paña., que Ta aña E De nd E 
Para discernir, Padre, entre diversas relaciones, y todas de 
religiosos a quien se deva creer, opus est solertissima spirituum 
probatione, y considerar los motivos de cada uno; quién ayan 
sido los movedores: Msi los mismos tyranos 15 destruydores les 
aquellos ynocentes; y quál es la causa por que los mueven: si por 
librar captivos o vestir difuntos o por desollar pellejos de' hon- 
bres o por mejor decir a rascuñar la carne ya despellejada: aca-' 
bar de. matar el residuo: de -muchos cuentos de hombres que an 
destruydo: sustentarse y permanescer en sus tiranías mantenién- 
dose siempre de sangre humana; lótambién si, enbiados por ellos, 
si. vinieron salariados, o al menos dándoles, de loque tienen 
robado, un ducado cada día para su mantenimiento; qu[é] es lo 
que saben' del negocio que traen: si tienen tanta noticia de las 
cosas.de las yndias como si se estuvieran en Sevilla por no aver, 
salido de los conventos de México ni visto las muertes y estragos, 
angustias e intolerable vida de' los desmamparados yndios, ni sa- 
bido ni aprendido lengua mas qu[e] el algarabía y esto no 1? es- 
tando sino en un rincón de las yndias; la piedad, causa y la 
verisimilitud de: las razones con que la defienden y confirman, y 
aun el insueto y tyránico modo de governar?! que trabajan de 
aprovar y. llevar-adelante, que tantos reynos, tantas lenguas, tan- 
tas naciones.en aquel orbe 2 en tan pocos 2 años a consumido. 
lo [C] de ' 
: ¿En qué lugar de sobre la tierra jamás, padre, tal governación 
se vido, que los hombres racionales no sólo de todo un reyno, 
pero de diez-mil leguas de tierra, poblatíssimas porque felicíssi- 
mas ?4, después de estragados'por'las guerras injustíssimas y cru- 
delíssimas que llaman conquistas, los repartiessen' entre los mis- 
mos crueles matadores y robadores tyrannos y predones, como 
despojos de cosas :inanimadas y insensibles o como atajos de 
ganado, debaxo de cuya no faraónica sino'infernal servidumbre 
no.se.a hecho ni oy haze más*5 caso dellos que de las reses que 
pesan en la car[nilceria? y pluguiese a Dios no lós' estimasen en 
menos que chinches. Negociar, padre, o venir a'procurár que se 
sustente este 26 vastativo regimiento ¿es cosa pía? Si los que a esto 
an venido (y) *saben a lo que vienen ¿inmolant deo gratiosas vic- 
timas? Si ignoran la universal perdición perpetrada, y'que es 
presente. y quotidiana, y que todo el mundo clama y abomina, 
por esta vía ¿no es grande y temeraria presumpción dar parecer. 
y persuadir al príncipe que ?7 fulmine sentencia 28 diffinitiua**, con- 
denando a un murdo-tan grande a morir y perecer cada día? ` 
De qualquiera manera destas qu[e] estos religiosos se cieguen 


* La acción del pasaje parece exigir la supresión de «y». — ** 


: Alusión a las 
presiones en favor de la encomiénda perpetua. 
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O yerren, aunque fuesen:29. más penitentes que sant Juan Baptis- 
ta ¿des razonable ` cosa que sean creydos? Mire tambien Vuestra. 
Paternidad que es antiguo. artificio de Satanás tomar por instru- 
mentos Y, ministros a los” más. religiosos y de mayor , reputación 
y. estima. para. llevar al cabo su edificio. Cierto si tomara por sus 31 
obreros. y artífices" a “los, Picarros y Corteses; y Alvarados y seme- 
jantes tyranos, y que en aquellas yndias le an muy bien servido,. 
poco. crédito se, les diera entre qualesquiera varones de razón, 
partícipes, Pero, como viejo matrero, echó mano de quien más 
aprovecharse entendía, „gue. so „especie de religión y, buena vida. 
eche alquitrán para que con más, vehemencia ¡todo lo “abrase la: 
llama encendida, Quanto más , 32 que aún “de su misma compañía 
y que vino con “ellos 33 aunque con, otra. lumbre y propósito qu[e]. 
ellos, el. provincial 34 digo de sant Erancisco, uno de los doze 
apóstoles* que a los primeros Dios 35 a la Nueva España enbió 
doctos. y religiosissimos y que an, penetrado las lenguas y calidad 
y. condición y costumbres 36, affeción, capacidad y aprovechamien- 
to en, la fe y religión christiana de los yndios, con, grandes traba- 
jos,, exemplo, Tigurosa y estrecha vida 31, y por XXVI años, continuos 
que «muere y, está en estos reinos y viene muchas vezes y por 
affirmar a esta arte y defender lo mismo que yo. defiendo y afir- 
mo; y 33 por su decrépita edad no, aver podido yr a Alemaña Su 
Magestad y. vuestra paternidad no tienen de su virtud y experiencia , 
y letras” y aun santidad y. de su sano sentir, desto, 39 noticia, y está 
esperando asta ver. este repartimiento ‘destruido. 
; [E]; 1 

“Por manera, “muy Reverendo. Padre NT que no a Dios 
desmamparado en tanto grado. esta su verdad que no aya dexado 
quiga septem millia u RA, 40 iustorum**, quorum genua non fue- 


ram Domino; non con mucha difficultad ‘cognozca la Daisey 
de, los, espíritus. y quál, de muchos, deua rechaçar o de admitir 43. 
Y, no, creo que, es poco [argumento] **** las cartas que de los frayles 
que llevé de Salamanca enbié a Vuestra Paternidad con el padre. 
fray P[edr]ot**** su compañero, si, Vúestra Paternidad se desocupa 
a mirar (en) en ello. Concluyo çerca de este artículo que, como 
este negocio sea de Dios y4 soleat veritates custodire in seculum 
seculi quando, llegue la ora qu[e] él ‘tiene determinada! de bolver 
los ojos de sú miseri[cor]dia sobre aquellas gentes que crió y re- 
dimió,. yo confío qu[e] él: mostrará a, Su Magestad y Vuestra 
Paternidad lo que devan creer y proveer en esto. 


~> Alusión a fray Francisco de+Soto, O. F. M, — ** Palabra de difícil lectura: 
F.“López Estrada lee «indiorum», que no se ajusta al significado. — *** JIL 
Reg., XIX, 18: «Et derelinguam mihi in Israel septem milia virorum quorum genua 
non sunt incurváta ante Baal,» — **** Puede suplirse esta palabra en un trozo 
desgarrado: lá tinta ha consumido. el papel. — ***** He creído leer P.e La 
abreviación es dudosa, 
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Grande alegría rescebí con la merced de Vuestra Paternidad y 
esperanca muy grande de ver antes que me muera el fin de mis 
trabajos y deseos complidos por el remedio de aquellas ánimas, 
que sólo consiste en que Su Magestad provea dos cosas que %, 
si yo sé algo de la ley * de Christo, es obligado a47 proveer de 
precepto divino. La una quitar aquel oprobrio e infamia de la fe 
tan grande que son las iniquíssimas conquistas %, y éstas no están 
quitadas como luego 4 diré. La 2* que Su Magestad encorpore ab- 
solutamente en su corona real todos los yndios $0 deshaziendo 
y anihilando este repartimiento como con el cuchillo, que Vuestra 
Paternidad dize vassallos, y así todos aquellos tyranos los que- 
rrían, y que el rey quedase solo señor de los mismos; y desto 
parece que Vuestra Paternidad pulcherrime cautissimeque non 
nihil boni auspicii futuri insinuat. Yo doy por ello gracias a Dios; 
y Vuestra Paternidad no dude sino que, estas dos cosas proveydas 
y prohibidas por Su Magestad, qu[e] están quitadas las sustan- 
ciales causas de todos los males y inconvinientes de ser los juezes 
allá tyranos y ladrones. Y, ya que roben, robarán como roban 
acá los desalmados, y no asolarán aquellas gentes ni5! harán los 
grandes reynos y tierras desiertas; y aviendo buen recaudo y dili- 
gencia en este consejo para 5 enviar a tomar cuenta y castigar 
crudamente los delinquentes y mudar los visoreyes y presidentes, 
que no echen allá rayzes, sin ninguna duda se remediarán las yn- 
dias y avrá en ellas la justicia y religión que su Magestad desea, 
y en verdad con incomparable interesse temporal, y sic $ Dominus 
Rex sciet cui credat et quid agat. Y no haga nadie entender a Su 
Magestad ni a Vuestra Paternidad qu[e] es imposible ponerles 
remedio, que no es en verdad sino fácil estando este Consejo lim- 
pio y reformado como lo deve de estar, no descuydándose Su Ma- 
gestad de tener siempre los ojos sobre él. 

Bueno está agora, y muy buenas provisiones se despachan en 
él para obviar a aquellas tyranías. Estaría perfecto si el Obispo 
de Calahorra* estuviese dentro dél, y entonces verdaderamente Su 
Magestad se podría bien descargar de muchos cuydados de las 
yndias. Menester son otros dos para el Consejo segun estos Seño- 
res dizen. Absit que uno dellos sea un licenciado Cahinos** que 
fué Oydor de Mexico : nullo modo expedit imo nec licct: 

[F] 

Y lo que Vuestra Paternidad dize, que cree no sería prudencia 
proveer cosa de nuevo hasta que buelva el Maestro de la Gasca o 
enbíe plenaria información, ego precor, oro exoroque, noli pater 
putare virum illum omnia perfecte egisse; nec propterea univer- 


* Don Juan Bernal Díaz de Luco. — ** O Ceynos. El licenciado Ceynos había 
vuelto a México a principios de 1547 (Paso Y TRONCOSO, Epistolario de Nueva Espa- 
na, t. V México, 1939, p. 16). Este no debía ser nombrado miembro del Consejo de 
Indias, como creía Las Casas. Volvió más tarde como oidor a México (1558-1567) 
(E. SHAFER, El Consejo Real y Supr. de las Indias, t. IL., Sevilla, 1947, p. 451. 
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sum ilum orbem 54 angulatim peragrasse, quod in regnis del Peru 
victoriam tamdiu nobis desideratam obtinuit 55; atque proinde 
judicio duntaxat illius tanquarn 56 regula infallibili prefatum orbem 
regulandum fore. Opus namque prius plura discutere, Como a mis 
entrañas amo a aquel hombre, de antes de agora, y agora mucho 
más, por averle Dios tomado por medio de aquella misericordia 
que quiso dar en aquellas tierras. Pero aguardo a5? quanto bueno 
allá oviere hecho con una obra de hombre puro y no muy alun- 
brado ni santo que hizo porque non glorientur sapiens in sapientia 
sua* nec justus ín justitia sua. Y es ésta creo que no muy livia- 
na ni a Dios muy acepta (?), 


* Jeremías, IX, 23: «Non glorietur sapiens in sapientia sua.» 

TAcHADO: 1 est. — 2 justificación. — 3 y que. — 4 quiere. — 5 per- 
niciosa. — 6 el cuerpo. — 7 o pocas sean prolixas y refiriendo. — 8 mill. 
— 9 por esta ca. — 10 tien. — 11 y menos dichosa españa. — 12 y para 
que su magestad y v. p. — 13 opus. — 14 quien. — 15 para se sustentar 
e sus tiranias. — 16 si vien salariados por ell. — 17 vienen. — 18 las 
quean estado ta. — 19 saviendo. — 20 de la. — 21 que quieren llevar 
adelante. — 22 an consumido. — 23 dias. — 24 se de. — 25 cuenta. — 
26 governative. — 27 de. — 28 univer. — 29 angeles del cielo. — 30 era. 
— 31 ayudadores. — 32 no son es. apostoles ni evangelistas los que a 
sido si bien se mira de si absurdissime y contra razon... [ilegible] y de 
su misma compañia el provincial y que vinieron. — 33 a lo mismo. — 
34 conviene a saber. — 35 alla enbio. — 36 y vidas. — 37 mueren. — 
38 algunas palabras tachadas ilegibles. — 39 que yo defiendo. — 40 que 
non curaverunt genua. — 41 quiendo dando. — 42 que allega todo 
todos. — 43 y aceptar o rechagar. — 44 consuevit. — 45 segun la ley 
de Dios que professe guardar en el baptismo. — 46 divina. — 47 hazer. — 
48 la segunda. — 49 vera v. p. — 50 y desta parece que v. p. — 51 que- 
darán las. —— 52 mandar. — 53 sciet. — 54 regulandum. — 55 sibi 
regulandum fore. — 56 infallibili. — 57 todo lo bueno. 
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A EVTSTO e uo da 
y Bartolomé de lás Casas ”; 


EP 


Que, don Vasco de Quiroga haya discrepado de Las Casas, 
como. _Motolonía, en la gran disputa sobre el, derecho de con- 
quista de los. españoles en América. es un hecho que puede 
entristecer a los devotos del: gran, Las, Casas, Pero es un 
hecho. Se sabía, por el testimonio. de Bernal Díaz del Castillo! 
que el anciano, obispo de Michoacán, en 1540, había tomado 
partido. por el. sistema de la. encomienda perpetua en favor de 
los conquistadores. DE sabía. que Sepúlveda contaba entre los 
ocho teólogos: y canonistas que habían escrito en favor de la. 
conquista de las Indias, «el señor obispo de Menchoacán que 
avia estado muchos años en, las Indias». , ; 

Más, adelante se sabrá, por:una carta del mismo don Vas. 
co, cómo.intervino en el debate. No había, sido llamado a for- 
mar parte de esta, comisión de quince miembros que trató 
fa cuestión, en 1551, sin llegar a esclarecer por completo . la 
verdad. El antiguo defensor e los indios contra la esclavitud . 
admitía y, lamentaba a la vez las razones que se podían in-' 
vocar,para, mantenerle apartado. Se acordaba, del favor con 
que recibía don Juan Bernal Díaz de Luco, hasta hacía poco 
pilar del Consejo de Indias, las ideas de sus cartas, “Quiso 
descargar su conciencia poniendo por escrito su opinión, fru- 
to de la experiencia. Su memoria, leída por los miembros del 
Consejo de Indias y por su propio presidente el marqués de 
Mondéjar, les maravilló por la exactitud con que;esclarecía 
un debate en el cual: su autor.no-. había participado. Quiroga. 
se' enorgullece" de Eto A A ad Ml a? nepi 

p Vasco lr ra et lia de Las. Casas, publicado, por isa vez ‘en’ 
la «Revista de Historia de América», México, núm. 33, “junio de 1952, pp.-83-95, 

1.. Verdadera historia de los: sucesos de la conquista de Nueva España, cap. 
CCXI, y.la biografía, de Quiroga por Juan José MORENO, en. Don Vasco de Quiroga, 
documentos, compendio anotado por R. AGUAYO SPENCER, México, 1940, pp. 84-85, 

27 Proposiciones temerarias reveladas por Sepúlveda en el ai Taie impreso 
por los cuidados de Las Casas en Sevilla en 1552, y cuyo título comienza: Aqui se 
contiene una disputa o: controversia (apéndice XXV de A. M, FaBIÉ en su Vida 
det P. Fr. B. de Las Casas, «Co. Do. In», t. LXXI, p. 350). Sobre el desarrollo de 
la controversia, cf. Lewis HANKE, La lucha por la justicia en la conquista de Amé- 
rica, Buenos Aires, 1949, cap, V, y la importante carta de Sepúlveda al príncipe Fe- 


lipe (23 de septiembre de 1549), publicada por Angel Losada, Juan Ginés de Sepúl- 
veda a través de su epistolario y nuevos documentos, Madrid, 1949, pp. 572-574. 
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nos de los participantes, que juraban que «la verdad de la 
questión» se encontraba precisamente ahí. Pero se da cuenta 
de que no ha convencido a Las Casas, que debía encontrar 
la opinión del obispo de Michoacán poco conforme con su 
rigor, aunque estuviera de acuerdo con las buenas intencio- 
nes de que hacía prueba en favor de este miserable pueblo 
de los indios. El 23 de abril de 1553 Quiroga se encuentra en 
Madrid, enfermo, sangrado y purgado, pero sin desesperar de 
regresar pronto entre sus fieles de América (¡moriría entre 
ellos en 1565, a la edad de noventa y cinco años!); entonces 
envía a Bernal Díaz de Luco, obispo de Calahorra, una copia 
de su pequeño tratado De debellandis indis, con la carta que 
publicamos a continuación. Por voluntad del destinatario o 
por una serie de circunstancias que ignoramos, esta carta fue 
a parar a manos de Las Casas, quien colocó al principio de 
ella este comentario lleno de reproches: «El obispo de Me- 
chuacán donde quiere probar que se puede hazer guerra a 
los indios por traellos a la fe.» El documento se conserva en 
la Academia de la Historia (Col. Muñoz, t. 48),3 entre los pa- 
peles de Las Casas, junto con diversos escritos concernientes 
a su controversia con Sepúlveda, al final del manuscrito del 
libro 1 de su Historia de las Indias. La misiva fue dictada 
probablemente a un secretario y no se revisó; de ahí ciertas 
incorrecciones gramaticales, que no llegan a oscurecer su 
comprensión. Más molesto resulta el deterioro de' margen 
derecho. Pero se ha restituido lo que le falta, probablemente 
sin errar demasiado. 


«Muy Ilustre y Reverendíssimo Señor 

Quando $ el criado de Vuestra Señoría portador de la presente, 
me halló en la cama sa[ngra]do y con calentura, aunque espero 
en Nuestro Señor no será sino por mejor, po[rque] vaya en me- 
jor disposición, purgado y sangrado, a hazer la vuelta al ganado, 
pules soy] en víspera dello; por que me parece sería rezia cosa 
por ninguna ni alguna pers[eculción ni descontentamiento ni 
adversidad que bonis votis obiycitur, de que ha [avildo y ay 
aosadas hartas, dexar la cruz por pesada y bolber la cabeca atrás, 
a[unque] he sido tentado dello. Pero paréceme que Nuestro Se- 
ñor me ha tenido y tiene d[e] su mano. Vuestra Señoría me ayu- 


3. Este volumen corresponde al tomo II del archivo de Las Casas, según el 
análisis que hace Muñoz en el tomo LXXXII de su colección manuscrita: Razón de 
los manuscritos del obispo don fray Bartolomé de Las Casas que en cinco tomos 
folio se hallan en la secretaría del despacho universal de Indias (extracto publicado 
por A. LosaDA, Op. cit., p. 629). 

4. Evidentemente hay que suplir aquí «vino» o «llegó». 
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de a suplicarle no me dexe, y como de tal enfermo y [purlgado 
reciba Vuestra Señoría esta breve con lo que con ella fuere, que 
a lo menos será lo [De] debellandis Indis, sobre que por manda- 
do de Su Magestad ha avido en esta corte g[ran] concertación de 
letrados que lo altercavan los unos un extremo y los otros ot[ro] 
en proposiciones generales y al pie de quinze o quinze 5 juezes de 
todos los Consejo[s], y de las religiones fray Domingo de Soto 
y Cano y Miranda y fray Bern[ardilno de Arévalo nombrados 
por Su Magestad para que los oyesen y después determina[sen], 
lo qual se ventiló de tal manera que según fuy informado se 
desconfiava ya de [a]certar en la verdad de tal perplexidad como 
estava metida. Y yo, visto que co[¡n] mucha razón ni avía sido 
llamado ni nombrado ni se hazía cuenta de my siquier[a] por 
experto, me acordava de Vuestra Señoría muchas vezes, del cré- 
dito que dava a mis cartas aunque ellas no lasó6 mereciesen me 
atreví a hazer ese compendio porque por ventura en algún tiempo 
no me demandase Dios el callur, más de experto [que] de letrado, 
y permitió Nuestro Señor que sin saber yo lo que hazía, después 
de se[r] por estos Señores del Consejo visto, lo tuvieron en tanto 
y tan al propósi[to] de todas las dificultades que se avían tra- 
tado entrellos que dezían que no era posi[ble], no aviéndome ha- 
llado presente a ello, que yo lo uviese hecho sino que el Espíritu 
Sancto lo avía encaminado en tal tiempo y necessidad, y el Señor 
Marqués y President[e] lo ha tenido en mucho, y con esto está 
“así que no se ha determinado más de que algunas de las partes 
que lo han visto juran que esto era la verdad de la questión, 
salvo el Señor Obispo de Chiapa que no sé como lo ha tomado, 
como no aya sido muy conforme a su rigor, aunque en la verdad 
lo es al bien que muestra desear a aquella miserable gente. Sola- 
mente digo esto porque Vuestra Señoría no se canse de leerlo, 
que es de letra menuda y le cansará, y lo que dello le pareciere 
bien tenga por cierto que no es mío porque yo conozco mi inha- 
bilidad, y donde viere defectos, como de su servidor los corrija 
porque aquellos serán cierto míos; y esto hecho me haga merced 
de avisarme de lo que uviere parecido. Y esto no por más de 
porque se vea (de que muchos murmuravan) que no se tiene 
aquello de las Indias y Tierra Firme por los Reyes Cathólicos de 
Castilla con menos sancto y justo título dentro de su demarca- 
ción que los Reynos de Castilla, ántes parece que en las Yndias 
con mayor, como Vuestra Señoría muy mejor lo sabrá dello co- 
llegir. Porque, por estar como estoy con la calentura y ser de 
noche, no sé si devaneo en lo que tengo dicho y, quando sepa 
lo que desto a Vuestra Señoría le ha parecido, pienso embiar a 
Vuestra Señoría lo demás que por aquí he hecho con lo de los 
matrimonios que estoy concluyendo un compendio dello para 
embiar a Su Sanctidad, por cosa muy importante según estos 


5. Sic. 
6. Sic por «lo». 
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Señores del Consejo y otros.que lo han visto que dizen y creen 


que así se declarará por su Santidad. . y ; 
Nucstro Señor la muy Ilustre y Reverendíssima persona de 
Vuestra Señoría guarde y siempre conserve y en gracia'y estado 
acresciente y nunca permitta que Vuestra Señioría se olvide de 
aquello a que tanto lustre ha dado en aquellas partes. De Madrid 
23,del mes de abril de.1553 años. o JON 
,¡Lautógrafo: ]. Y de V. S. R. humil servidor . 
m , ' y capellán 
diia (o E V. eps Mach 
[destinatario: ] Y - 
qe Al muy dlustre y Revermo AE 
,. Señor el Señor Obispo de Calahorra etc. : 
y del Consejo de su Magtd. ra 


© Debemos decir unas palabras acerca del destinatario de 
la carta. Don Juan Bernal Díaz de Luco, defensor de los in- 
dios en el Consejo de Indias, aliado, en esta ocasión, de Qui- 
roga y Las Casas, más bien'se merecería un estudio monó- 
gráfico, pero aquí no podemos pensar ni siquiera en esbozarlo, 
aunque nos sentiríamos dichosos de que esta sugerencia, cau- 
sara en algún lector el deseo de emprenderlo. Este personaje 
es, al igual que Quiroga, un jurista convertido en hombre de 
Iglesia. Estudiante en Salamanca, compuso los repertorios so- 
bre las «repeticiones» de Segura y de Palacios Rubios y formó 
un conjunto de lecciones magistrales. Cuando a la edad de 
veintisiete años, canonista, sin ser aún sacerdote, llega a 
ser provisor del obispado de Salamanca, compone su Instruc- 
ción de prelados. Al cabo de tres años pasa, en la Corte im- 
perial, al servicio del futuro arzobispo de Toledo, don Juan 
Tavera, todavía arzobispo de Compostela. Escribe una Prácti- 
ca criminal canónica, dirige una'exhortación al arzobispo de 
Toledo, Fonseca, para que celebre un concilio provincial. En 
1531 es nombrado oidor en el Consejo de Indias, probable- 
mente 'a causa de que ya se interesa por la cuestión: de la 
cristianización de América, Muy pronto lo encontramos com- 
poniendo una exhortación a los franciscanos del mundo en- 
tero respecto a la evangelización del Nuevo Mundo. . 

Él mismo, que ha escrito un Aviso de curas, no ha sido 
aún ordenado'sacerdote. Lo será en 1535, poco antes de que 
el jurista Quiroga llegue a ser, a'su vez, obispo de Michoacán. 
Compone cuatro clases de misas, que 'hace 'aprobar''a' Pa- 
blo III y que, incluidas en pequeños misales impresos en 
Alcalá, eran muy a propósito para conmover a los evangeli- 
zadores de América, puesto que debían decirse: para los que 
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van'a morir, para la conversión de los gentiles, para ae 
perdón de los pecados, y para los navegantes: 

Es probable que'los contactos epistolares de Bernal Díaz 
de Luco con Quiroga se remonten'años atrás. Consideremos 
los términos en los que el segundo evoca su correspondencia 
con el primero: como fuente del sentimiento que le: ha impul- 
sado a escribir De debellandis indis: «Me acordaba de Vuestra 
Señoría muchas vezes, del crédito” que daba a mis cartas 
aunque ellas no lo mereciesen.» Si se examina de .cerca, 
en el. mismo manuscrito, la famosa' Información en Derecho 
de. Quiroga. (1535), podrá plantearse la hipótesis , de que. “el 
destinatario podría muy bien ser J. Bernal Díaz de Luco. Hay 
que evitar a todo trance el error de algunos eruditos del siglo 
pasado, que, habiendo. transcrito «V° M.» “por «Vuestra Ma- 
ea creyeron que la Información iba dirigida. al empe- 


NEP Consejo de Indias. Quiroga se. dirige å un consejero de 
sus amigos, “y de una manera más secundaria a sus colegas, 
puesto que escribe: «Vo M. y essos señores». Por otra parte 
este «Vuestra Merced» que Tepetidas veces encontramos a lo 
largo del texto, conviene, ‘también, a un personaje, ‘Como Ber- 
nal Díaz de Luco, que en la jerarquia de dignidades“ persona- 
les era únicamente sacerdote (dirigiéndose, al arzobispo de 
Sevilla, presidente del' Consejo. de Indias, y con él a todo el 
Consejo, Zumárraga comienza «Rmo e Ilmo y muy magníficos 
Señores», y añade en, El Cuerpo. de la carta; «V* Señoría y 
mercedes»). 


Y E E art 


To La: «mayor parte ide estas indicaciones están tomadas” de Alexo, aca! Pri- 
mera parte de las diferencias de libros que ay en el universo, Toledo (Juan de Aya- 
la), 1540, Carta dedicatoria a J. Bernal Díaz de Luco. Sobre el papel de B. Díaz 
de Luco en el consejo de Indias, cf. E: SCHAFER, El Consejo Real ' y Supremo de 
las “Indias; t.'1; Sevilla, 1935, y Lewis HANKE, op, çit, pp. 227 y: 237. Sobre su' lla- 
mada a los franciscanos, cf. el llamamiento simultáneo de Zumárraga, reprodutido 
por “3. García, ICAZBALCETA,' Don fray Juan de Zumárraga, 3a. èd., por R. Aguayo 
Spencer y. A. Castro Leal, México, 1947, t. II, pp. 76-85.'La Biblioteca Nacional de 
París posee una edición francesa de las! Léttres envoyées au chapitre général des 
frères Mineurs... 'de, Tholose... Mil. DXXXII: «Par' magnifiqu home sire Jehan de 
Bernal ‘docteur es ' droictz, et coseiller de la Cesaree mageste touchat les' affaires 
des Indes et parties orientalles» (Res. K 6792). No se sabe qué mérito merece la 
afirmación de Schäfer según la cual el doctor Bernal, antes de entrar en el Con- 
sejo de Indias, había sido oidor de la Audiencia de Valladolid. Vanegas, que “pa- 
Tece, bien informado del curriculum vitae de su amigo, no dice nada. 

e Ela 'primerá edición de la Información en ná I. I.» t. X (1868), p. 333. 
AGUAYO SPENCER, en Doń ‘Vasco de Quiroga, op. cit.,' p. '291, la'ha reproducido, 
“por* “desgracia tal cual, y sin referirse'al manuscrito Original.” 'Adolfo dé Castro, en 
el tomo LXV de'la’ Bi A. E. (Obras escogidas de filósofos, Madrid, 1873, pp. XLII y 
153), cita la Información según el e ari perb la cita como un informe, a 
Carlos V. * ' 
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Se ha destacado a menudo, y de manera merecida, la úni- 
ca alusión biográfica que encierra la Información en Derecho. 
Evoca una conversación del autor con su corresponsal a pro- 
pósito del campesino del Danubio: 


«El razonamiento del Villano del Danubio, que una vez le vi 
mucho alabar yendo con la corte de camino de Burgos a Madrid, 
antes que se imprimiese.» 


¡Magnífica ojeada, en verdad, sobre la España de Car- 
los V! 9 Dos españoles de la Corte rompen la monotonía de un 
viaje comentando con simpatía el famoso discurso de Gue- 
vara, y lo interpretan, sin duda, como lo hace Quiroga en la 
Información, como un grito de los indios oprimidos que en- 
cuentra eco en la conciencia española, como una invitación 
a salir de la inquietud mediante el envío de magistrados pro- 
tectores de los indios. Uno de los interlocutores, Quiroga, va 
a partir para Nueva España como oidor de la buena Audien- 
cia de 1530, que tantos errores y desmanes corregiría. ¿Quién 
es el otro interlocutor? Podemos responder verosímilmente 
que Bernal Díaz de Luco. En efecto, la conversación man- 
tenida por Quiroga con su compañero de camino, entre Bur- 
gos y Madrid, debe situarse durante el desplazamiento de la 
Corte que tuvo lugar entre el 20 de febrero y el 7 de marzo 
de 1528.10 Es la época exacta de la impresión del Marco Aure- 
lio de Guevara, en Sevilla, que hasta entonces había circulado 
manuscrito.!1! Entonces también, Bernal Díaz de Luco (recons- 
truyendo su biografía con los datos de su amigo Vanegas) se 
encontraba al servicio de don Juan Tavera, prelado que seguía 
a la Corte...1? Ojalá que esta hipótesis sobre el destinatario 


9. Américo Castro ha notado su importancia en un sugestivo artículo sobre 
Antonio de Guevara: un hombre y un estilo del siglo XVI, («Boletín del Instituto 
Caro y Cuervo», t. 1, Bogotá, 1945). El hecho de que el interlocutor de Quiroga no 
fuera el emperador en persona, como pensaba Castro, llevado a error por la 
B. A. E., no reduce su importancia. Es interesante notar que don Alonso Enríquez 
de Guzmán, Vida («Co. Do. In.», t. 85, p. 291), haciendo hablar en 1538 a un jefe 
indio que se dirige a Almagro para recordar la opresión de los españoles e invocar 
su justicia, dice de este discurso: «me quiso parecer al del Villano del Danubio al 
Senado». 

10. Cf. M. de FORONDA AGUILERA, Estancias y viajes del Emperador Carlos V, 
1914, 

11. La edición de Sevilla del 27 de febrero de 1528, la más antigua que se cono- 
ce, se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid (cf. FouLcHÉ-DeLBosc, Biblio- 
graphie espagnole de Fr. A. de Guevara, «R. H.», t. XXXIII (1915, p. 301). 

12. Vanegas dice de B. Díaz de Luco que después de haber sido durante tres 
años provisor del obispo de Salamanca, pasó a la corte imperial, al servicio del 
«arzobispo de Toledo» don Juan Tavera. El título que da Vanegas a don Juan 
Tavera conviene a la época en que aparecía la Primera parte de las diferencias 
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de la Información en Derecho pueda incitar a la búsqueda de 
las cartas que el consejero B. Díaz de Luco recibía de Quiro- 
ga, oidor de México u obispo de Michoacán. 


La carta reproducida más arriba nos da una idea muy 
poco clara sobre el tratado titulado significativamente por Qui- 
roga De debellandis indis. Es preciso conquistar a los indios 
con las armas. Las Casas entiende que, según Quiroga, en 
resumidas cuentas, se puede hacer la guerra a los indios para 
conducirlos a la verdadera fe. ¿No es esto resumir su pensa- 
miento cambiando el acento? Y, por lo demás, ¿ha visto Las 
Casas el tratado que acompañaba a la carta? No se sabe... 
Quiroga afirma haber querido demostrar que, a pesar de las 
murmuraciones de mucha gente, «no se tiene aquello de las 
Indias y Tierra Firme por los Reyes Cathólicos de Castilla 
con menos sancto y justo título dentro de su demarcación 
que los Reynos de Castilla, ántes parece que en las Yndias 
con mayor», 

Es cierto que el debate de 1551 fue desencadenado por la 
acusación lanzada contra Las Casas de arruinar la base de 
la soberanía castellana en las Indias cuando éste afirmaba, 
en su Confesionario, que la conquista, tal y como se desarro- 

: ló, con la sujeción y esclavitud a que había reducido a los 
indios, había sido contra todo derecho natural, todo derecho 
de gentes y también contra el derecho divino. El título de De 
debellandis indis implica que Quiroga pretendía justificar la 
soberanía española justificando la conquista, de hecho o de 
derecho. Pero ¿dentro de qué límites? 


No se ha perdido la esperanza de encontrar el tratado de 
Quiroga, puesto que se está seguro de su existencia y se lo 
continúa buscando. Mientras tanto, parece que se tenga al 
menos un reflejo del mismo en el Parecer del dominico fray 
Miguel de Arcos sobre un tratado de la guerra que se puede 
hacer a los Indios. L. Hanke, a quien se debe la publicación 
de este texto, había insinuado primero que entreveía un 
tratado de fray Bernardino de Arévalo. Después,“ pensó en 


de libros (1539-1540) y no a la época en que B. Díaz de Luco se encontraba al 
servicio de don Juan Tavera. Éste era entonces arzobispo de Compostela. 

13. Ms. 333 (fols. 192-195 v.) de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Se- 
villa, descubierto y anotado por Lewis Hanke, editado por A. MILLARES CARLO en 
Cuerpo de Documentos del siglo XVI sobre los derechos de España en las Indias y 
las Filipinas, México, 1943, pp. 3-9. Agradezco a A. Orfila el favor de conseguirme 
un ejemplar de esta obra. 

14. Lewis HANKE, op. cit., pp. 355-356. 
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don Vasco de Quiroga, y no se puede sino concordar con él. 
En efecto, Arcos dijo haber sido invitado por el arzobispo 
de México (fray Alonso de Montúfar) para examinar «un 
tratado del Obispo de..., donde da su parecer en la questión 
muy reñida entre hombres dotos, si es licito hacer guerra a 
los indios para los sugetar a la Corona Real de Castilla y des- 
pués predicalles el Evangelio». Se explica bastante bien que 
Montúfar, designado para el obispado de México en 1551, y 
que permanece en España hasta 1554, haya querido someter 
a examen un tratado de su sufragáneo de Michoacán, que se 
refería a una cuestión tan discutida. Y se explica también 
que el nombre de «Michoacán» haya sido dejado en blanco 
en el manuscrito de Sevilla, si el copista ignoraba las cosas 
de las Indias. Añadamos que fray Miguel de Arcos, amigo de 
Vitoria y sin duda bastante informado de la Iglesia de 
América, hace alusión al carácter y la cultura del obispo 
autor del tratado, en términos que se aplican bien al vene- 
rable jurista Quiroga: «que deve ser santo hombre y de muy 
santa intención y zelo y doto en sus derechos». Esta última 
calificación constituía quizá, en la pluma de un teólogo-juris- 
ta de la escuela de Vitoria, un elogio mitigado. Más adelante 
se le caracteriza como un hombre que tiene experiencia de 
«la manera de los indios». Hemos visto que Quiroga invocaba 
su experiencia como su único título para ser consultado en 
este asunto. 

La tesis jurídico-teológica del obispo, según Arcos, es que 
el papa y la Corona de Castilla, actuando en su nombre, tie- 
nen no sólo el derecho, sino el deber de someter a los indios 
que no han sido sometidos aún, y por lo tanto de hacerles 
la guerra. El principio en que se basa esta obligación es el 
deber general de limosna, corporal y espiritual, que se impo- 
ne a todos los cristianos: la limosna espiritual de que se 
trata aquí, consiste en enseñar al prójimo. Pero la menor del 
silogismo implicado en esta demostración es que esta limos- 
na no puede ser hecha sin la sujeción anterior de los indios, 
sujeción que es de la incumbencia del papa y del rey. Esto 
es lo que contesta Miguel de Arcos, cuya crítica contiene 
varios puntos notables, expuestos con valor y con mucha 
firmeza. 

En primer lugar es falso que no se pueda dar a los indios 


15. Esa él a quien dirige Vitoria el 8 de noviembre de 1534 su terrible carta 
contra la conquista del Perú («Yo no entiendo la justicia de aquella guerra»). Cf. 
Luis A. GETINO, El Maestro Fr. Francisco de Vitoria, Madrid, 1930, pp. 144-146. 
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la luz de la fe sin conquistarles. Los Hechos de los Apóstoles 
y las vidas de los evangelizadores enseñan que los gentiles 
han recibido el Evangelio sin necesidad de hacerles la guerra 
y someterlos temporalmente. Ése es uno de los mayores ar- 
gumentos de Las Casas en De unico vocationis modo. Si se 
pretende decir que los indios son infieles particularmente in- 
constantes, prontos a recibir la fe y a abandonarla (convir- 
tiéndose así en herejes), y si se añade que la evangelización 
de hoy no es ya el continuo milagro de entonces, queda sin 
probar todavía la necesidad de la guerra mientras no se les 
trate según las exigencias de la ley cie la gracia, absteniéndose 
de despojarles, matarles, esclavizarles, quitarles sus mujeres 
e hijos. Hasta una experiencia mayor, hay que acusar más 
los malos procedimientos de los conquistadores que la in- 
constancia de los conquistados. 

Por otra parte, si el deber de la corrección fraterna se 
impone a todos en relación con el prójimo, si los superiores 
tienen un deber más general con respecto a quienes están 
sometidos a su autoridad, no se ve que los reyes de Castilla 
estén obligados a ir a buscar infieles para conquistarlos y con- 
vertirlos. La bula de concesión no plantea tal deber cuando, 
ante una conquista ya realizada, dice: «Cum expeditionem 
hujusmodi omnino prosequi et assumere prona mente ortho- 
doxae fidei zelo intendatis, hortamur vos, etc... ut populos in 
hujusmodi insulis et terris degentes ad christianam religionem 
suscipiendam inducere velitis et debeatis.» 

Arcos difiere la cuestión de saber si el papa está obligado, 
bajo pena de pecado mortal, a hacer buscar a todos los infieles 
para convertirlos. Admite que si el papa ha enviado predi- 
cadores a los infieles y éstos estorbaban la predicación, podía 
hacerles someter por los príncipes cristianos, pero a condi- 
ción de que esta guerra no fuera más dura que lo conveniente 
para llevarles a dejar predicar el Evangelio. Si debe haber 
«sugeción», es preciso que sea «con suave y no dura sugeción, 
tomando dellos tributos y servicios competentes, como el 
autor del Tratado christianamente lo dice». En otras pala- 
bras, sobre este punto Capital, Quiroga está de acuerdo con 
Vitoria, con Arcos y con el propio Las Casas: queda excluida 
la conquista brutal y la expropiación arbitraria. 

Otro punto notable de la discusión trata de la concesión 
pontifical. Fray Miguel de Arcos no discute el derecho del 
papa, vicario de Cristo, sucesor de san Pedro, a conceder a 
los reyes de España una conquista cristiana en el territorio 
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de los indios, en virtud del imperativo (Marcos, XVI, 15): 
«Ite in mundum universum et praedicate.» Formula una duda 
sobre el valor, no en derecho, pero sí de hecho, de las conce- 
siones hechas por el Papado moderno en un tiempo en que 
no se pedía nada a Roma que Roma no concediese. Antigua- 
mente, en cambio, el fiat pontifical no estaba subordinado so- 
lamente a las condiciones de hecho (si sic est, fiat): se pre- 
guntaba si era oportuno conceder la cosa solicitada. De diez 
cosas pedidas sólo se concedían cuatro, Aunque los ejemplos 
de abuso citados se refieran todos al dominio de las concesio- 
nes privadas, beneficios eclesiásticos o exenciones monásticas 
otorgadas a los indígenas, el solo hecho de que este problema 
sea traído aquí resulta por sí mismo elocuente: fray Miguel 
de Arcos no estaba completamente persuadido, sin duda, de 
que la bula de concesión hubiera sido solicitada con intencio- 
nes perfectamente puras. Su crítica implícita converge curio- 
samente con la que el canonista Manuel Giménez Fernández 
intentó en nuestros días de las bulas alejandrinas, aun a ries- 
go de escandalizar a cierto nacionalismo religioso que reivin- 
dica para la conquista de América una inspiración «misionera» 
existente desde el primer momento.” 

Una segunda parte de la crítica concierne no sólo a la 
base jurídico-teológica sobre la cual Quiroga basa la legitimi- 
dad de una conquista de las Indias, sino también a la idea 
misma que se tiene de esta conquista. Se trata de someter 
a los indios para su propio bien. Por consiguiente, ¿se trata 
de una guerra humana? Pero las condiciones que traza Qui- 
roga sobre el papel, que podrían haber sido viables en la con- 
quista de Granada, son desgraciadamente inaplicables a los 
conquistadores, que se ven a tres mil leguas de España y de- 
cididos a enriquecerse aunque debieran perecer todos los in- 
dios. Las instrucciones de Su Majestad son muy santas y ca- 
tólicas, tan santas que parecen redactadas por los apóstoles 
en persona —nos dice Miguel de Arcos—. Pero no hace falta 


16. Cuerpo, op. cit., p. 6. La fórmula pontificia «Si sic est, fiat» es recor- 
dada satíricamente en el Viaje de Turquia (N. B. A. E., t. II, p. 93) a propósito de 
los abusos de la Curia romana. 

17. M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Las Bulas alejandrinas referentes a las Indias (t. I 
del «Anuario de Estudios Americanos»), Sevilla, 1944, p. XV: «Nuestra tesis es 
que las Bulas Alejandrinas fueron pedidas como mero expediente pragmático...» 
El mismo autor, en su polémica con el padre Bayle, S. J., habla del carácter si- 
moníaco, no de las Bulas mismas, sino del intercambio de buenos procedimientos 
de que ellas fueron parte. (Algo más sobre las Bulas Alejandrinas de 1493 referentes 


a las Indias, Sevilla, 1946; «Anales de la Universidad Hispalense», año VIII, núm. 
III, 1945, pp. 15-16.) 
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más que ver cómo son respetadas en la lejanía de América. 

Hay todavía, en el tratado del obispo, otro argumento que 
llama la atención dei dominico. Está tomado de san Ambrosio, 
uno de los padres que don Vasco de Quiroga frecuentaba ya 
en sus tiempos de jurista y magistrado, y que no debió de 
dejar de lado cuando, de repente, pasó de la vida civil al epis- 
copado. San Ambrosio, citando estas palabras del Salmo XLV 
(10), «Auferens bella usque ad fines terrae», observaba que la 
paz romana, establecida por la victoria de César sobre sus ri- 
vales y después por el reinado de Augusto, allanó el terreno 
a los apóstoles en una gran parte del mundo. Quiroga veía 
ya una justificación de la paz española, aunque fuera obte- 
nida mediante la guerra, en el sentido de que avanzaba aufe- 
rens bella, poniendo fin a las guerras interiores de los indios. 

Fray Miguel de Arcos no se deja deslumbrar por este ar- 
gumento ni por el ejemplo romano que le sirve de base. Jus- 
tificar una guerra como susceptible de poner fin a otros ma- 
les no es una justificación suficiente de la acción guerrera 
que le sirve de base si ésta no es justa en sí. Como tampoco 
se puede justificar la prostitución diciendo que evita muchos 
adulterios, incestos o pecados contra natura. Si la tiranía 
de César, al precio de mucha sangre romana, ha puesto fin 
a las guerras civiles y preparado el camino a los Apóstoles, 
gracias sean dadas a Dios, cuya bondad convierte los males 
en fuente de grandes bienes, pero no a Julio César, que expía 
sus crímenes en el infierno por la condenación eterna. Por 
lo mismo, el que Nabucodonosor o Tito hayan infligido a los 
judíos merecidas pruebas, no es razón suficiente para pensar 
que ellos querían castigar las ofensas de los judíos contra su 
Dios o contra Cristo. Incluso Tito, el emperador virtuoso, 
«amor et deliciae generis humani», puede considerarse como 
azote que castiga, con la toma de Jerusalén, la ofensa de 
los judíos a un Dios de cuyo poder ha blasfemado él mismo. 
Uray Miguel de Arcos rechaza esta piadosa interpretación del 
personaje como un error del Gamaliel, la novela histórica pro- 
hibida por la Inquisición. 

Como era de esperar, la crítica de fray Miguel coincide 
con la que hace Las Casas de Sepúlveda. Este último había 
creído poder movilizar a san Agustín y santo Tomás para de- 
mostrar que los romanos habían recibido el destino de do- 


18. Cf., por ejemplo, en la Información (edic, cit. de R. AGUAYO SPENCER, 
pp. 291, 325, 380, 393) importantes citas. 
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minar el mundo. Pero Las Casas niega a los romanos toda 
virtud y justicia auténticas. Les sitúa en el mismo plano que 
al infame Nabucodonosor. Tampoco quiere que España se 
glorifique o sencillamente se justifique invocando el modelo 
de los romanos: «Non est ergo quod Sepulveda Romanorum 
tyranidem nobis objiciat ut nostram in Indos quam appella- 
verunt conquistam justificat. Romani enim, Persae et Assirii 
in aeternum perierunt quod eorum bella ingrata oculis exti- 
terint domini.» 19 

En suma, seducido por un pasaje de san Ambrosio, Qui- 
roga se había inclinado a admitir para España tuna misión 
providencial análoga a la de Roma, aunque fuera la de ser 
«azote de Dios». Los dominicos rechazaban una misión de esa 
calidad, si conducía a la muerte eterna. 

Pero el hecho de que fray Miguel de Arcos, discutiendo el 
tratado de Quiroga, coincida con un punto de Las Casas en 
su controversia con Sepúlveda, no debe hacernos deducir 
una profunda analogía entre este tratado perdido y el Demo- 
crates Alter. Quizás el obispo de Michoacán estuviera, en el 
terreno de los principios, más próximo a Las Casas que a 
Sepúlveda. Su argumento central, tal como lo resume fray 
Miguel, hace pensar en las premisas del Tratado Comproba- 
torio, en el cual el obispo de Chiapas hace depender toda la 
soberanía española en las Indias de una misión religiosa 
consagrada por la bula de concesión. Quiroga, sin duda, per- 
manecía fiel, en el fondo, a la doctrina de la Información en 
Derecho en la que se llama al soberano «apóstol del Nuevo 
Mundo». Pero hay una gran diferencia entre la situación del 
obispo de Chiapas, expulsado de América por sus fieles des- 
pués de haber intentado en vano arrancarles sus esclavos, 
y el obispo de Michoacán, celoso guardián de la paz de su 
obispado, que aspiraba, como la mayor parte de los grandes 
fundadores de la América española de esas fechas, a lograr 
la reconciliación entre los misioneros y los conquistadores. 


19. Apologia Barth. de las Casas adversus Sepulvedam, ms. lat. 12.926 de la Bi- 
blioteca Nacional de París, fol. 226 v. La misma obra inédita nos dice que Se- 
púlveda, no contento con invocar las Relectiones de fray Francisco de Vitoria, en 
apoyo de su tesis de la guerra justa contra los indios, había citado a otros cuatro 
autores dominicos: el propio fray Miguel Arcos, Maestro Herrero, Maestro Esbarro- 
ya, y el presentado fray Diego de Vitoria. Las Casas se lo reprocha con indignación 
afirmando que los interesados le han escrito espontáneamente para desolidarizarse 
con Sepúlveda: unos se quejan de que el cronista les atribuye opiniones que ja- 
más expresaron, y otros que se les ha deformado atribuyéndoles acusaciones fal- 
sas contra los indios. (Ibid., fol. 238 r.-v.). 

20. Información, ed. cit., pp. 311 y 314. 
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Por esto resultan divergentes sus conclusiones prácticas a 
pesar de que parten de unas premisas teóricas análogas. Las 
Casas se mantiene firme en lo que Quiroga llama su rigor, su 
condenación severa y radical de todas las conquistas ante- 
riores. Los conquistadores no pueden hacerse dignos de 
perdón más que por la restitución total. El porvenir de 
la misión española en las Indias debe basarse no en la 
encomienda, sino en el mantenimiento de las soberanías y 
autoridades indígenas, sobre las cuales se alzaría la del rey 
de España, como «emperador sobre muchos reyes». Qui- 
roga, al contrario —como un Motolinía—, legitimiza de 
alguna manera la violencia que ha abierto el paso a la pre- 
dicación del Evangelio, única razón válida de la presencia 
de los españoles.?! Intenta, como todos los que en 1544 fueron 
contrarios a la aplicación de las Leyes Nuevas, consolidar 
el privilegio de los conquistadores bajo la forma de enco- 
mienda perpetua, o, dicho de otra manera, crear un feudalis- 
mo criollo. 


21. Cf. la famosa carta de Motolinía a Carlos V (Tlaxcala, 2 de enero de 1555) 
reimpresa a la vez en «D. I. I», t. VII y en fray Toribio de BENAVENTE O MOTOLINÍA, 
Historia de los indios de Nueva España, México 1941, p. 300: «A. V. M. conviene 
de oficio darse priesa que se predique el Santo Evangelio por todas estas tierras, 
i los que no quisieron oir de grado el santo Evangelio de Jesu Cristo, sea por 
fuerza; que aquí tiene lugar aquel proverbio, más vale bueno por fuerza que malo 
por grado.» Motolinía invoca también contra las ideas de Las Casas la ventaja de la 
paz española (pp. 292-293) y el antecedente del Imperio romano (p. 301); pero es en 
una perspectiva de Historia Sagrada en la que los persas suceden al Imperio ba- 
bilónico, después los griegos de Alejandro, v finalmente el Imperio romano, que 
desemboca en el reino de Cristo. Éste es, por otra parte, heredero del reino de 
Dios confiado en primer lugar a los cananeos, y luego a los israelitas, antes de 
que se confiara a los romanos. El emperador Carlos V debe considerarse como 
«caudillo y capitán» del «quinto reyno de Jesu-Cristo significado en la piedra cor- 
tada del monte sin manos (Daniel 2,34) que ha de henchir y ocupar toda la 
tierra. (Ibid., 2, 35)» (cf. «D. I. I.», t. VII, pp. 269-270). 

22. Cf. Silvio Zavala, La encomienda ináiana, Madrid, 1935, pp. 100-107. 
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VII. Las Casas 
y el licenciado Cerrato * 


Cuando se alaba a Las Casas —o cuando se le vitupera— 
por la severidad con que ha denunciado la «destrucción de 
las Indias» por el régimen colonial español, se piensa gene- 
ralmente en sus requisitorias contra los conquistadores, con- 
tra los encomenderos en general. Es cierto que desde el co- 
mienzo de su carrera de reformador se ha alzado contra la 
encomienda, régimen de fructuosa iniquidad en el cual parti- 
cipó hasta 1514. Lo ha denunciado como un sistema inevita- 
blemente asesino. Pero, antiguo conquistador o, al menos, 
antiguo capellán de los conquistadores de Cuba, el clérigo-co- 
lono ha sido de entrada al menos tan severo con los gober- 
nadores y magistrados coloniales que repartían los indios de 
las islas como con los conquistadores y colonos beneficiarios 
del repartimiento. Acusa abiertamente a los repartidores de 
vender los indios.. No se ha medido todavía suficientemente 
el desprecio que sentía por estos representantes del rey, que, 
según él, traicionaban unos tras otros a su soberano. 

Convertido en monje, desaparece una decena de años y 
después aparece haciendo oír su voz, que resuena más po- 
derosa desde el fondo de su convento de La Española. Se 
atreve a pronunciar este juicio, de una despiadada genera- 
lidad: 


«Los que acá vienen a mandar luego se hacen atrevidos e 
pierden el temor a Dios e la fee e fidelidad a su Rey, e la ver- 
giienza a las gentes, e luego hacen pacto con el diablo a quien 
dan luego el alma porque les deje robar para dejar mayorazgos.» ? 


* Las Casas et le Licencié Cerrato, publicado por primera vez en el «Bulletin 
Hispanique», LV, 1953, pp. 79-87. Vid., asimismo, los utilísimos complementos pu- 
blicados por el padre Benno BIERMANN en sus Lascasiana, «Archivum Fratrum Prae- 
dicatorum», XXVII, 1957, pp. 344-347, 

1. Memorial de 1516 al cardenal Cisneros: «Para la isla Española es necesa- 
rio que Vuestra Reverendísima Señoría mande deshacer el repartimiento que tan 
pésimamente fue hecho y contra conciencia, porque ya está probado (y así ha 
venido por fe) cómo los vendió repartidor por dinero...», «Col. de Doc. inéd. 
del Archivo de Indias» («D. I. 1.»), t. VII, Madrid, 1867, p. 27. (Se trata del 
repartimiento de Rodrigo de Albuquerque.) 

2. Memorial del Consejo de Indias del 20 de enero de 1531 («1535», en la 
p. 485, parece una errata de imprenta), publicado por FaBié en los Apéndices de 
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Luego... luego... luego... Espantosa certidumbre de que el 
ambiente colonial corrompe instantáneamente la autoridad y 
la justicia que se ejerce allí. Las Casas se acuerda, sin duda, 
de las residencias que se sucedieron en La Española en 
tiempos de la misión de los jerónimos; 3 el juez de residen- 
cia, digno durante algún tiempo de la confianza real, sacaba 
al sol la ropa sucia de los magistrados que dejaban el cargo. 
Algunos años después, con no menos escándalo, era él mismo 
un residenciado. A 

Sin embargo, en el apogeo de su influencia, el obispo de 
Chiapas hace una excepción en favor del licenciado Juan Ló- 
pez Cerrato. Le encuentra trabajando en Santo Domingo en 
1544, cuando pasa por La Española al ir a tomar posesión 
de su obispado. Se siente conquistado por este magistrado 
ejemplar: «El licenciado Serrato es rectissimo y gran juez, 
y pluguiera a Dios que V. A. tuviera acá siquiera cuatro como 
él a quien encomendar la reformación destas Indias.» En 
noviembre de 1545 Las Casas se encuentra en el punto culmi- 
nante de su conflicto con la Audiencia de Confines, a cuyos 
presidente y oidores (a excepción de Herrera) denuncia como 
tan poco cualificados para proteger a los indios como los 
lobos hambrientos para guardar ovejas. Por el contrario, enu- 
mera los pocos hombres en quienes se resume todo el bien 
de las Indias: la virtuosa Audiencia de México, el nuevo vi- 
rrey del Perú, Blasco Núñez Vela, y, claro está, Cerrato. 


su Vida de Las Casas («Co. Do. In.», t. LXX, pp. 464-486; el pasaje citado se 
halla en p. 482). 

3. M. Giménez Fernández, en su reciente libro Bartolomé de Las Casas: Dele- 
gado de Cisneros en la Española, Sevilla, 1953, cap. XIV, utiliza toda una cascada 
de Residencias conservadas en Archivo de Indias (Justicia 42, 43, 45-47), suce- 
sivamente instruidas por Zuazo contra Ayllón, Matienzo y Villalobos, por Rodrigo 
de Figueroa contra Zuazo, por Cristóbal Lebrón contra Figueroa. 

4. «D. I. I.», t. VII, p. 434 (carta al príncipe Felipe, Santo Domingo, 15 de 
septiembre de 1544). En otra carta al príncipe Felipe, Tabasco, 12 de febrero de 
1545, declara Las Casas: «no se a donde yra a parar esta carta y acuerdo enbiarla 
del licenciado Cerrato si alla llegare y tambien tengo poca esperanza de poder 
escrivir ni avisar a su magestad y a vuestra alteza porque no se de quien me fie 
y mis cartas se que han de ser muy espiadas y todas las han de temer los que 
aca estan porque creo e afirmo que pocos e muy pocos son los que aca tiene 
Dios y su magestad fieles». Esta carta ha sido publicada íntegramente con intro- 
ducción de Giménez Fernández en el volumen titulado Fray Bartolomé de Las 
Casas, Tratado de Indias y el doctor Sepúlveda, Caracas, 1962, pp. 99-106. (Biblio- 
teca de la Academia nacional de la Historia). 

5. Cartas de Indias, Madrid (Ministerio de Fomento), 1877, pp. 33-34 (carta 
de Las Casas al príncipe, Gracias a Dios, 9 de noviembre de 1545): «No confíe más 
V. A. destos presidente y oydores desta Audiencia [de Confines] más que enco- 
mendar a lobos hambrientos ovejas muy mansas... Y finalmente no ay otro bien 
en estas Yndias, sino «aquella Audiencia [de México], y Blasco Nuñez en el Perú, 
y el licenciado Cerruto en la Isla Española y Audiencia de Santo Domingo.» 
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Este último, enviado en 1548 a Gracias a Dios como juez 
de residencia y presidente de la Audiencia de Confines, hace 
en la América central un debut digno de su reputación an- 
terior. El eco de su comportamiento llega hasta los oídos del 
antiguo «procurador de los indios», ahora establecido defi- 
nitivamente en España. En su Tratado sobre los indios que 
se han hecho esclavos, Las Casas renueva su requisitoria con- 
tra los gobernadores que deshonran la autoridad real, con 
pocas excepciones. 


«Véanse las residencias de todos los gobernadores pasados, 
y las probanzas que unos contra otros han hecho, y las informa- 
ciones que cada hora, aun en esta corte, se pueden hacer, y ha- 
llará Vuestra Alteza que uno ni ningún gobernador ha habido, 
ni lo hay (sacado el visorey Don Antonio y el Licenciado Cerrato, 
de los presentes, y el obispo de Cuenca Don Sebastián Ramírez, 
en los pasados) que haya sido cristiano, ni temido a Dios, ni 
guardado su ley, ni la de sus reyes, y que no haya sido destrui- 
dor, robador y matador injusto de todo aquel linaje humano.» 6 


Así, pues, siempre aparece Cerrato el justo; ¡y en qué 
honorable compañía! El virrey don Antonio de Mendoza, cu- 
* yos servicios en Nueva España se recompensarían confiándole 
el difícil virreinato del Perú; el presidente Ramírez de Fuen- 
leal, que acababa de morir en su obispado de Cuenca después 
de haber presidido desde 1530 a 1536 la segunda Audiencia de 
México, cuyo gobierno había abierto una nueva época 
para México, y que había ejercido, en 1543 y los años si- 
guientes, una gran influencia en el Consejo de Indias. 

Pero pasan los años, y Las Casas, que se encuentra muy 
bien informado de todos los escándalos de las Indias, conoce 
el tráfico de indios a que se entrega la Audiencia de Confines, 
presidida por el virtuoso Cerrato, que ha hecho enriquecerse 
a su familia. Le denuncia al Consejo e, invitado a precisar los 
hechos, los expone en esta carta que ha escapado hasta ahora, 
no se sabe cómo, a la atención de los lascasistas: 7 


6. Tratado sobre la materia de los Yndios que se han hecho esclavos, la. ed., 
Sevilla, 1552. Reimpr. en B. A. E., t. LXV, p. 209 a-b. La fecha de la composición 
resulta difícil de precisar. El obispo de Cuenca, Ramírez de Fuenleal, había fa- 
llecido el 22 de enero de 1547, Una alusión al «primer obispo de México» Zumárra- 
ga (ed. cit., p. 214) (f 3 de junio de 1548) permite reducir el margen de incerti- 
dumbre entre 1548 y 1551. 

7. Archivo General de Indias, Indiferente General, leg. 1.093, Resolvemos las 
abreviaciones (las letras suplidas están en bastardilla). La carta, autógrafa, sin 
fecha, es probablemente de 1552, al igual que la carta de Bernal Díaz del Castillo, 
citada más adelante. Se encuentra en una carpeta titulada «Cartas de fray Barto- 
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Muy poderosos Señores i i 

Mandó V. Alteza que declarase quien encomendó los yndios 
que tiene Diego de Robledo, Secretario de la Audiencia de los 
Confines. Digo que se los encomendó Cerrato solo, o él con los 
Oydores, según todos los que de allá escriven y los que acá vienen 
dizen. 

Dízese más que de acá se le enbió cierta cédula dándole licencia 
para que pudiese tener yndios. V. Al. vea como esta cédula se 
enbió o quien la negoció. — Yten es manifiesto que el dicho Diego 
Robledo Secretario nunca tuvo yndios sino después de Secretario. 

Sábenlo el thesorero Castellanos que está aquí y Christóval 
Lobo ? vezinos de Guatimala y Francisco Girón,1% y quantos vienen 
de allá, que están en España hartos. Valen los Yndios que tiene 
quatrocientos pesos de oro. 

Mandó tanbién V. Al. que informe a qué personas parientes o 
deudos a dado el Licdo Cerrato yndios, digo que según lo que es- 
criven de allá por notorio y saben les vezinos suso dichos y otros 


lomé de Las Casas. Cartas de Felipe II». Los demás documentos de este legajo 
han sido publicados por Torres Mendoza en el t. VII de la colección de «D. I. I.», 
y por Fabié en sus apéndices a la Vida de Las Casas. 

8. El asunto de los indios dados a Robledo fue un escándalo memorable, que 
se evoca aún por Francisco de Morales en una relación al rey (Epistolario de 
Nueva España, 1505-1818, recopilado por Francisco del Paso y Troncoso, t. IX, 
1560-1563, México, 1940, p. 244). Morales estaba bien informado, pues recuerda en 
una carta anterior (Ibid., p. 147) que había sido escribano mayor del Cabildo de 
Santo Domingo, cuando la Española era gobernada por Cerrato, y que acompañó 
a este último a la Audiencia de Confines, al ser nombrado presidente y juez de 
residencia: «... luego quel licenciado Cerrato vino por presidente a los Confines, 
invió a suplicar a Vuestra Majestad le diese facultad para poder dar indios a 
los oficiales de la Audiencia, pues eran vecinos casados e servían a V. M. y el pro- 
vecho de los oficios era poco e morían de hambre, e no dándoles otra cosa sería 
causa que robasen, a lo cual V. M. e su Consejo le respondió e refirió el temor 
e rigor de la ley de Indias que aquí digo, e le mandó que a los tales oficiales 
no se les diesen indios ni ayudas de costa e que avisase de lo que valían tales 
oficios de provechos cada un año porque querían proveer sobre ello. Al tiempo que 
Cerrato escribió esto fue con intento de que, dándosele facultad para lo que él 
pedía, casar como casó a su nieta con el aguacil mayor e dalle como le dio un rico 
repartimiento, e a Diego de Robledo dalle otro que tenía feriado con un Gaspar 
de Cepeda e casalle con quien a él le paresciese. E ansí, sin embargo deste pro- 
veimiento e yendo contra él e contra lo que la mesma ley dice que los que ho- 
bieren de tener oficios no tengan indios, e aunque quieran dejar los oficios e que- 
darse con los indios no les vala». Cerrato había hecho caso omiso de esto, y 
había dado indios a su yerno Nicolás López, al secretario Robledo y al alguacil 
mayor Diego de Bivar, tras una renuncia ficticia de estos funcionarios a sus oficios. 
El Consejo, puesto al corriente, ordenó quitar los indios a Robledo. Pero la orden 
quedó en letra muerta por más de un año. Cuando el oidor Zorita se decidió 
a ejecutarla, Robledo le rechazó con muchas injurias. Después, gracias a sus pro- 
tectores, se hizo pagar una indemnización de 300 pesos de minas sobre los tributos 
de los indios que le habían sido retirados. La mujer de Robledo estaba emparen- 
tada con los más importantes personajes de Chiapas y de Guatemala, desde Váz- 
quez de Coronado hasta Juan Pérez de Ardón. 

9. Fue Cristóbal Lobo, según Morales, quien intervino eficazmente ante el Con- 
sejo para quitar los indios a Robledo. 

10. Francisco Girón, perseguido por la venganza de Robledo, resultó grave- 
mente herido por sus cuñados, según Morales. 
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vezinos que están en estos reynos, que es un Juan de Chaves y 
Juan Pérez de Ardón y Luis de Fuentes, Maestrescuela de Guati- 
mala, a dado regimientos de yndios el Licto Cerrato a un her- 
mano suyo que se llama el Doctor Cerrato en la provincia de 
Nicaragua : unos pueblos que eran de dos capitanes que se llama- 
van Machuca y Calero, que se llaman de Ninderi, el uno que yo 
sé muy bien que es señalado pueblo, que se dize que renta por la 
tassación 6 mill e quinientos pesos de oro de minas. Y lo peor que 
es que hizo al dicho su hermano Protector de los yndios teniendo 
él yndios.12 

Dió más el dicho Licdo Cerrato a Nicolás López,13 casado con 
una nieta suya, dos pueblos poderosos, al menos el uno cognozco 
yo que se llama Cegunteacan y por otro nombre Sanct Ana, que 
está en la ciudad de San Salvador, que me parece que lo querría 
tanto allá como a Tordesillas acá, que no se puede dezir la felicidad 
suya y de la tierra que tiene alrededor; y estos pueblos eran de 
Antoño del Campo, uno que vino a Valladolid y supplicó en este 
real consejo sobra cierto espital, y que para mí tengo yo por cierto 
que no lo dexó el dicho Antoño de Campos sin que le diesen mu- 
chos dineros, y quiçá más de tres mill castellanos, y assí creo 
que los dexó vendidos. Dízenme que rentan por la tassación cada 
uno dos mill y quinientos pesos de oro de minas, y según ellos son 
téngolo por cierto y más por la riqueza suya de cacao y otras 
muchas cosas. 

Yten dió más el dicho Licdo Cerrato a Sancho Cano su yerno 
casado con su hija un gran repartimiento de yndios en la villa de 
San Miguel, que era del capitán Avilés. Dizen que renta cada un 
año más de dos mill pesos de oro, y bien lo creo porque aquel 
Avilés fue siempre allí teniente muchos años a, y yo lo vide allí 
muy poderoso robador. 

Yten dió el Licdo Cerrato a un criado suyo que se llama Fuen- 
mayor que llevó de la Isla Española en la misma villa de Sant 
Miguel un buen repartimiento; no sé lo que le renta. 

Más dió a un Vallezillo,1* criado o amigo suyo que llevó de 
la Isla Española, dos repartimientos en la villa de Cumayagua, 
que diz que rentan más de quinientos pesos de oro. Este Vallezillo 
diz que enbiaua preso a esta corte Clavijo el gobernador de Pa- 
namá, porque diz que avía hecho allí robos y cohechos y otros 
delictos. Y huyóse del navío y fuese a Cerrato y rescibiólo con 
los dichos repartimientos. 

A consentido diz que traspassar algunos repartimientos de 


11. El mismo, sin duda, que había sido maestrescuela en Chiapas y que 
había acompañado a Las Casas, en 1545, en su visita a Vera Paz («D. I. L», t. VII, 
. 218). 
p 12. A una nota al margen del secretariado del Consejo: «Que se trayan las 
provisiones de Rodrigo de Contreras y de Montejo sobre tener hijos e mugeres de 
governadores, yndios. Y lo acordado.» 

13. Este Nicolás López, aguacil mayor, era portugués, según Morales. 

14. Cf. infra, nota 16. 
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unos en otros, lo qual nunca se haze sino vendiendo los yndios. 

A lo tercero que V. Al. manda, que declare los repartimientos 
excessivos, lo que siento de Guatimala es lo siguiente. i 

Juan de Guzmán, primo o sobrino del Licdo Maldonado, tiene 
de renta quatro mill pesos de oro. 

Tiene Martín de Guzmán, hermano del dicho Licdo Maldonado, 
dos mill pesos de oro. Pa 

Tiene don Francisco de la Cueva, de grandes repartimientos, 
quatro mill pesos de oro. s 

Tiene Francisco Girón, que agora verná aquí, quatro mill pe- 
sos de oro. Creo que éste y Juan de Guzmán tienen los pueblos 
de los Yçalcos que llaman, que los querría más que la villa de 
Carmona, mayormente quando llegó allí Alvarado que robó y 
destruyó aquellos reynos, que le pidieron albricias los españoles 
que primero los vieron que avía descubierto otra ciudad de Mé- 
xico. 

Tiene Juan López dos mill pesos de renta. 

Tiene Francisco Calderón dos mill pesos de renta. 

Tiene una biuda que fué muger de un Bezerra mill y seis 
cientos pesos de renta. 

Tiene Gómez Días de Reguera mill y quinientos pesos de renta. 

Tiene un menor hijo de Sancho de Barahona dos mill pesos 
de renta. 

Tiene el menor hijo de Gaspar Arias dos mill pesos de renta. 

Tiene el menor hijo de Gançalo de Ovalle mill y setecientos 
de renta. 

Ay muchos vezinos viejos y conquistadores, que es el más 
infame título que pueden tener aunque ellos lo tienen por gran 
honrra, y son más de veynte o treynta a ciento y a ochenta y a 
dozientos y a trezientos pesos, por lo qual padecen muy gran 
nescessidad y viven vida atribulada y angustiada. Suplico a V. Al. 
que, quitando de los que mucho tienen, se acreciente a los que 
aun, como dixe, cierto el mahíz les falta, y así podrán bivir 
todos y la tierra se assentará y perpetuará; con que V. Al. no 
consienta que hombre de todos ellos no entre en los pueblos ni 
calpisque ni negro ni hombre suyo y mucho menos sus mugeres. 
Porque ésta es la rayz de consumir y asolar los yndios. Y mientra 
ésta no se quitare y desaraygare [sic] V. Al. tenga por cierto que 
los yndios an todos de perecer y la tierra quedar perdida y 
malaventurada como lo está la Ysla Española y los reynos y 
provincias de más. 

El Obispo fray Bartolomé de las Casas. 


Resulta emocionante encontrar al verdadero Las Casas en 
estos escritos y descubrirle diferente del hombre de princi- 
pios o del hombre de resentimiento a los que a menudo se 
ha reducido su personalidad. He aquí al antiguo colono, que 
se entusiasma con los hermosos pueblos indios, feudos tan 
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envidiables como Tordesillas o Carmona. He aquí al antiguo 
compañero de los conquistadores, pidiendo para los «vezinos 
viejos y conquistadores». ¡Pobres conquistadores! Mejor ha- 
rían en no reivindicar esta cualidad como título glorioso. Pero 
una vez dicho esto, Las Casas no puede ensañarse sobre la mi- 
seria de estos hombres, algunos de los cuales no tienen ni 
siquiera suficiente maíz para comer. El antiguo enemigo de 
la encomienda quisiera, como los defensores de este sistema, 
ver establecida y perpetuada la vida de la América española, 
«asentar y perpetuar la tierra». Cuenta para ello con los sol- 
dados de la conquista más que con el puñado de beneficiados 
privilegiados que se han reservado la mejor parte con la com- 
plicidad de los gobernantes indignos. Que se dé a los sacrifi- 
cados una parte más justa de los impuestos de los pueblos 
indios, para que no aparezcan por estos pueblos ni ellos ni 
sus contramaestres ni sus esclavos negros ni sus dudosas es- 
posas: éste es el voto del anciano «protector» que antaño, 
siendo simple clérigo, en su primer plan de reforma, quería 
ya salvar a los indios organizándoles su vida fuera del alcan- 
ce de los españoles, aun cuando trabajasen para ellos. 

No se sabe si los hechos, nombres y cifras proporcionados 
“por Las Casas al Consejo le han sido dados por los «pobres 
conquistadores» mismos, o por privilegiados descontentos con 
su lote. Hay que comparar esta carta con la que, desde Guate- 
mala y sobre el mismo tema, fue escrita al emperador por 
Bernal Díaz del Castillo, decano de los conquistadores de 
México. A primera vista, Bernal es más duro con Cerrato que 
Las Casas. Pero sería temerario suponer que tuviese éste la 
menor indulgencia con el magistrado al que poco antes había 
ensalzado tanto, o que le hubiese tratado con consideración 
porque, como indica Bernal Díaz, Cerrato era tenido por un 
ser dominado por los misioneros. Pensemos que la carta 
aquí reproducida parece ser continuación de una primera de- 


15. Carta del 22 de febrero de 1552, publicada en Cartas de Indias, op. cit., 
pp. 38-44, Esta colección es rarísima en Francia; citamos algunos pasajes muy sig- 
nificativos, rectificando ciertos errores de puntuación. 

16. Ibid., p. 43, los oidores y su presidente, sin conciencia, saben que los frai- 
les están al corriente de sus abusos «e porque... no lo agan saber a V. M. y 
escrivan loándoles de buenos juezes, esta Audiencia Real se dexa mandar dellos, 
y frayles mandan vuestra Real justicia e jurisdicción». Esta afirmación, quizás algo 
exagerada, recuerda ciertas recriminaciones contra la segunda Audiencia de México 
(cf. M. BATAILLON, L'Iniguiste et la Beata, «Revista de Historia de América», junio 
de 1951, pp. 69-70). Sobre las relaciones reales de Cerrato con los misioneros, cf. 
nuestro artículo sobre La Vera Paz («Bull. Hi.», 1951, t. LIII, pp. 298-299, y 
supra). 
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nuncia, actualmente perdida, que ¡abía hecho que el Consejo 
solicitara del denunciante las precisiones que da ahora, un 
tanto secamente. La carta de Bernal Díaz, por el contrario, se 
basta a sí misma. Eco directo de las lamentaciones de los 
conquistadores, articula con exactitud la repulsa levantada 
por la prevaricación de Cerrato, sobre quien sc habían funda- 
do en Guatemala tantas cspcranzas. Condena sobriamente la 
hipocresía con que el antiguo servidor del rey parece desear 
su rctiro, cuando a escondidas está llevando una campaña 
cerca de los caciques para que pidan su nombramiento de 
gobernador a perpetuidad. Los abusos más alarmantes de- 
nunciados por Las Casas los encontramos descritos por la 
pluma de Bernal Díaz del Castillo: repartimientos que el pre- 
sidente dio a su propio hermano, a su yerno, a su sobrino y 
a sus servidores, como el indigno Vallecillo.18 El rey había 
dispuesto que se diera ventaja en los repartimientos a los 
conquistadores casados; pero sucede como si las órdenes fue- 
ran: «Dad la mejor parte a vuestros parientes.» ¿Cuándo, pre- 
gunta con amargura el autor de la Verdadera historia, cuándo 


17. Op. cit., p. 43: «Y tanbien si V. M. supiese bien el concierto que a tenido 
Cerrato para juntar todos los yndios destas probincias, con dos frayles mozos é 
con un su criado ques relator, y esto oculta e secretamente, en un pueblo que se 
dize Cinpango, para que todos de unanime e boluntad suplicasen a V. M. que les 
diese a Cerrato por governador perpetuo... sepa V. M. que son estas gentes destas 
tierras de tal calydad que, por una bez de bino, al mayor cacique le arán dezir 
que quiere por governador a Barbarroja, quanto más a Cerrato, espe-ialmente di- 
ziéndoselo aquellos frayles mozos... y vemos que aquí Cerrato cada día nos dize 
que a enbiado a suplicar a V. M. por licencia para se yr... e ago saber a V. M. 
ques biejo de muchas mañas e artes e usa dellas.» Algunos meses más tarde, Ce- 
rrato, en una carta al emperador, se muestra severo con los caciques, y se lamenta 
de la importancia que los misioneros les dan («D. 1. 1.», t. XXIV, pp. 561-563, 25 
de mayo del 1552). 

18. Ibid., p. 40: «En lo que V. M. le manda de preferir a los conquistadores 
y casados pobladores, e ayudar a casar hijas de huérfanos e proves [sic] en los 
aprovechamientos destas tierras les ayudase a sostentar ¿qué más justo mando 
puede ser éste? Sepa V. M. que si el mismo mando V. M. le oviese dado diziendo: 
“mirá que todo lo bueno que bacare y obiere en estas provincias todo lo deys a 
vuestros parientes”, no lo a hecho menos, que a dado a dos hermanos y a una 
nieta que casó aquí e a otro su yerno e a sus criados e amigos los mejores re- 
partymientos destas provincias que an bacado; y en verdad que qualquiera dellos 
por sí es de más renta que todos juntos quantos a dado en esta ciudad a todos 
los conquistadores. Y a un su amigo, que dio un repartimiento destos que digo, 
que se dize Ballezillo, sepa V. M. que yba preso desde Nombre de Dios para 
España y se soltó en el biaje, y diz que le abía tomado residencia un Clavijo, e 
por ciertos delytos e por cosas que alló contra él y le condenó en cierta cantidad 
de pesos de oro, para vuestra Real Cámara, y le acogió y dio repartimientos de 
yndios.» Bernal Díaz del Castillo no menciona al secretario Robledo. Lo engloba 
entre los «criados e amigos» favorecidos por el presidente, entre los funcionarios 
transformados en encomenderos, contra la real orden de «quitar los repartymien- 


tos que tenían vuestros gobernadores e oficiales pues todos tienen tan crecidos 
salarios». 
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llegará «otra barcada de Cerratos» 1% para que se les dé in- 
dios? El rey había ordenado una tasación equitativa de los 
tributos, estudiada sobre el terreno; pero se hace sin tener 
cuidado de las posibilidades reales de los pueblos, desde el 
fondo de una oficina. Para su propia comodidad ha reintc- 
grado el presidente Cerrato al oidor Rogel, al que había des- 
tituido a consecuencia de la residencia. Manda a Yucatán con 
un suplemento de sueldo de 400.000 maravedíes al oidor To- 
más López, porque este recién llegado honesto no admite que 
se concedan indios a un hermano de Cerrato que acaba de lle- 
gar de España. Si un conquistador se queja y pide que se 
piense en su necesitada familia, el presidente, con voz irri- 
tada, se alza de su imponente sillón gritando: «¿Quién os 
mandó benir a conquistar? ¿Mandóos S. M.? Mostrá su carta: 
andá, que basta lo que aveys robado.» 22 

¡Las Casas y Bernal Díaz puestos de acuerdo para defen- 
der a los conquistadores, para condenar la deshonestidad de 
la administración real en la persona de un Cerrato! Que esta 
instructiva coincidencia nos enseñe a no analizar de manera 
demasiado simplista sus juicios contra la conquista.2? Y que 
sirva de Ocasión para examinar esta forma especialmente cau- 
telosa de la «codicia» colonial que denuncian ambos. ¡Tiene 
tantas facetas la codicia! Oviedo, auténtico adversario de Las 
Casas y acusado por él de haber participado en las «crueles 


19. Op. cit.: «y no sabemos quando verná otra barcada de Cerratos a que les 
den yndios». 

20. Ibid., p. 39: «...no se bio cosa de lo dicho, sino estándose en sus apo- 
sentos, se tasó no se por qué relación y cabeza: por manera que a unos pueblos 
dexó agrabiados e a otros no contentos, porque ay pueblo que no tiene la tercia 
parte de gente y poseblidad que otros, e hechó tanto trebuto al uno como al otro, 
y estando todos juntos, casas con casas». 

21. Ibid., p. 42: «les responde con cara feroz y con una manera de meneos 
en una silla que aun para la autoridad de un onbre que no sea de mucha arte 
no conbiene, quanto más para un Presidente, y les dize: “¿quién os mandó benir 
a conquistar? ¿mandóos S. M.? Mostrá su carta: andá, que basta lo que aveys 
robado”.» 

22. Bernal Díaz (Verdadera Historia de los sucesos de la Conquista de Nueva 
España, cap. CCXI) refiere sin amargura la oposición de Las Casas, a la «en- 
comienda perpetua», en una comisión de la que ambos forman parte en Valladolid 
en 1550. Las Casas, su compañero fray Rodrigo de Ladrada y el obispo de Charcas 
tenían de su parte al Consejo. Se dice que, cuando el emperador regresase de 
Augsburgo, «se proveería de manera que los conquistadores serían muy contentos». 
En 1558, Bernal Díaz no considera en absoluto a Las Casas como un adversario, 
puesto que le escribe desde Guatemala con respeto, tratándole de «padre y defen- 
sor destos proves yndios», pidiéndole su ayuda. Está a bien con los misioneros 
dominicos (carta publicada por Fabié, en «Co. Do. In.», LXX, pp. 595-598. Cf. la 
carta a Felipe II de la misma fecha 20 de febrero de 1558; en ella Bernal Díaz in- 
voca el testimonio de Las Casas en su favor, Cartas de Indias, p. 41). 
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tiranías» % de la Castilla del Oro bajo el mando de Pedrarias, 
experimenta la necesidad de descargar su conciencia denun- 
ciando la codicia trágica de capitanes y adelantados que han 
corrido, sembrando la muerte a su paso, hacia una muerte 
violenta. El digno Cerrato, que acusaba a los gobernantes la- 
drones y se vanagloriaba de no recibir regalos, ni siquiera 
una gallina, no era un codicioso de esta clase.?5 Él sólo en- 
riqueció a su tribu. 


23. Historia de las Indias, ed. Hanke-Millares, México, 1951, III, p. 321. 

24. Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Historia general y natural de las Indias, 
Proemio del lib. XLVIII (ed. Guarania, Asunción de Paraguay, 1945, t. XIII, p. 57): 
«Estoy maravillado y conmigo solo muchas veges disputando la causa de tan san- 
grientas historias como son aquestas, e no poco admirado de tan malos fines 
como han hecho la mayor parte destos gobernadores de Indias... Mas poco a poco 
concluyda mi disputación (y no poco altercada), hallo que sus trabaxos e castigos 
e triste eventos han origen del cimiento de sus cobdicias... No fueron capaces 
para saber vivir sin su muerte e las agenas, por su poca prudencia o desordenadas 
cobdicias.» Sobre este tema hay cuatro páginas. Es uno de los temas que obsesio- 
na a Oviedo: Cf. lib. XXIV, cap. 4; ed. cit., t. V, pp. 312 y ss. Advertencia a los 
capitanes. — Final del lib. XXIX, cap. 34; ed. cit., t. VIII, pp. 81-82, en donde 
Oviedo se excusa de describir tan cruelmente la destrucción de las Indias, diciendo 
que debe la verdad a su rey, y que lo que escribe, lo ka dicho ya anteriormente 
en el Consejo de Indias. — Lib, XLI, cap. 3; ed. cit., t. XI, p. 46, sobre los 
finales trágicos de los capitanes, gobernadores y, en particular, de los adelantados. 

25. «Pues lo bueno es, suele dezir algunas bezes de los governadores que [a] 
abido, que robaron e hurtaron y que hizieron cosas feas y quel no es de aquella 
manera, que no recibe presente, ni una gallina, ni se a requebrado con ninguna 


muger de vezino, y con esto dize el buen viejo que aze justicia...» (Carias de Indias, 
pp. 41-42). 
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VIII. Estas Indias... 
(Hipótesis lascasianas) * 


La Historia de las Indias de Las Casas es libro de interés 
panamericano, pero hasta hoy menos leído y meditado de lo 
que merece en América. Cabe esperar que gane lectores gra- 
cias a la valiosa edición de Agustín Millares, prologada por 
L. Hanke (México, 1951),! y en la que por primera vez se re- 
fleja el aspecto del manuscrito autógrafo, destacándose en- 
tre corchetes las adiciones puestas por el autor al margen de 
sus páginas después de sacada la obra en limpio. 

Nos interesa sobremanera imaginar la elaboración de los 
libros de los escritores que fueron grandes por el pensamien- 
to o por la acción. ¡Con qué gozo recogemos la declaración 
reiterada de Las Casas? de que empezó a escribir su historia 
el año de 1527 en el monasterio de dominicos de Puerto de 
Plata de la Isla Española! Con este asidero ¿no va a ser po- 
sible distinguir las partes más antiguas del monumento cuya 
edificación duró probablemente más de 30 años? Creo que 
todos los lascasistas hemos participado de esta ilusión. En 
efecto, Las Casas dejó de morar en la Isla Española en 1535 
a más tardar, pues ese año le encontramos ya peregrino por 
tierras de Nicaragua. Después estuvo unos años en Guatema- 
la (1536-1538), se detuvo en México antes de su tercer regreso 
a España (1539) y no volvería a pasar en Santo Domingo, por 
aquellos años, sino temporadas cortas, poco propicias a la 
redacción de la gran obra histórica. La única estancia docu- 
mentada de alguna duración fue del 9 de septiembre al 14 
de diciembre de 1544,* estando el flamante obispo de Chiapas 


* Publicado por primera vez, originalmente en castellano, en «Cultura Universi- 
taria», Caracas, LXVI-LXVII, enero-julio de 1959, pp. 97-104, 

1. 3 tomos, núms. 15, 16 y 17 de la Biblioteca Americana del F. C. E. Por 
esta edición citamos aquí la Historia, y por la edición de Serrano y Sanz, t. XIII 
de la Nueva B. A. E. (Madrid, 1909), la Apologética Historia de las Indias. 

2. Historia, Prólogo, t. 1, 21: Apologética, p. 8 a. 

3. La mejor serie de efemérides lascasianas documentadas es, hoy por hoy, 
el libro de Lewis HANKE y Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de Las Casas 
1474-1566, Bibliografía crítica y cuerpo de materiales para el estudio de su vida, 
escritos, actuación y polémicas que suscitaron durante cuatro siglos, Santiago de 
Chile (Fondo Histórico y Bibliográfico J. T. Medina), 1954. 

4. Sobre esta estancia, véase Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Los restos de Colón 
en Sevilla (Anuario de Estudios Americanos, t. X, 1953), p. 129 sq. 
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de camino para su obispado: no estaba nada sereno el am- 
biente de Santo Domingo, de resultas de la gran protesta ar- 
mada contra las Leyes Nuevas y su promotor. No sabemos 
cuánto tiempo se demoraría el obispo en la Isla al volver a 
España para siempre, después de reñir con sus ovejas y Con 
la Audiencia de Confines; si es que se detuvo hacia 1547, sería 
también de paso. 

Parece, pues, a primera vista, que cuando Las Casas, al 
referirse al nuevo mundo, a la Española y a su capital, dice 
«estas Indias», «esta Isla» o «esta ciudad de Santo Domingo», 
es estilo revelador de que el trozo correspondiente se escri- 
bió allí, probablemente entre 1527 y 1535. Todos hemos acu- 
dido a observaciones de este género para fechar un memo- 
rial falto de data, pero firmado por un personaje cuyas an- 
danzas tienen cronología bastante conocida. El uso de los de- 
mostrativos de primera y segunda persona, en la correspon- 
dencia epistolar por lo menos, tiene tradición firme en es- 
pañol. Esta, esa, apuntan a un lugar al mismo tiempo que a 
una persona, y pueden servir de base a deducciones crono- 
lógicas. Confieso que he considerado $ este indicio aplicable 
a la redacción de la Historia de las Indias de Las Casas hasta 
que, hace poco, me fijé en trozos de importancia capital en 
que el criterio falla. 

El primero es nada menos que el solemne Prólogo de la 
Historia, que nadie duda de que fue escrito en Esvaña. «El 
año de 1552» estaba Las Casas en España y pasó en Sevilla 
la temporada más larga de su vejez. Allí o en Valladolid, pero 
recalcando bien la fecha, e invocando su experiencia larguí- 
sima, redacta, al parecer de un tirón, esta amplia exposición 
de los motivos que tiene de escribir las cosas de las Indias; 
y aunque recuerda que comenzó a escribirlas en 1527, adopta 
la actitud del historiador que emprende la redacción definiti- 
va, cuyo plan expone, al terminar, en futuro, Pues bien, en 
las once páginas de este prólogo que se refieren concreta- 
mente a su «Crónica», alude constantemente a «estas Indias», 
«este Indiano Orbe», «aquestas Indias», «estas gentes y tie- 
rras», «estas nuestras Indias», y más concretamente, una vez, 
a «esta Española», ocurriendo esto precisamente en el párrafo 
en que evoca como cosa lejana sus primeros afanes de histo- 
riador del año 1527. ¿Qué querrá esto decir? Es profundamen- 


5. Lo mismo que GIMÉNEZ FERNÁNDEZ en El Estatuto de la Tierra de Casas, 
«Anales de la Universidad Hispalense», X (1949), p. 9, n. 7. 
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te inverosímil que Las Casas, puesto a escribir en 1552 la his- 
toria de las Indias desde su descubrimiento, con una docu- 
mentación (especialmente colombina) de que seguramente ca- 
recía en 1527, se contente con hilvanar trozos anteriormente 
redactados sin integrarlos en el conjunto. Aún más inverosí- 
mil que en 1552, estando en España, se refiera a la Española 
como a «esta Española» por mero automatismo de la nostal- 
gia, del recuerdo de la época en que por primera vez redactó 
páginas de historia indiana. 

Si desde el prólogo de la obra saltamos a los capítulos 
finales, vemos que en un capítulo de discusión de Oviedo 
(ITI, cap. CXLIT), posterior a 1536, y verosímilmente redacta- 
do en España, Las Casas se refiere no sólo a «esta isla» Es- 
pañola, sino más concretamente a «esta ciudad de Santo Do- 
mingo». ¿Diremos que puede tratarse de un capítulo sin re- 
tocar, escrito por Las Casas durante los meses que pasó en 
Santo Domingo en 1544? ¿que nos consta de las reclamacio- 
nes que por aquellos años hizo llegar a su viejo enemigo Ovie- 
do por el canal del obispo Bastidas? 6 Pero llegamos al capí- 
tulo CLX del libro TIT, capítulo dedicado a discutir la Historia 
de Gómara, es decir, indudablemente posterior a 1552; allí 
también se refiere Las Casas a la Española llamándola «esta 
isla». Esto se escribió en España. 

La Apologética Historia, libro complementario de la Histo- 
ria, es obra a todas luces escrita en España después de 1552. 
Los capítulos I-CIV se desgajaron de la Historia, en la cual 
llevaban inicialmente los números LXVIITI-CLVIT, según pue- 
de verse en el manuscrito original de la Apologética.? Es de- 
cir, que fueron escritos (o por lo menos sacados en limpio) 
después de aquellos capítulos de historia del descubrimiento, 
a base del Diario del descubridor y de otros documentos co- 
lombinos que probablemente incitaron a emprender la Histo- 
ría con amplitud nueva en 1552. Allí está la minuciosa e inter- 
minable descripción de la Isla Española, siempre menciona- 
da como «esta isla». Allí se refiere el autor (8a) al monasterio 
de Puerto de Plata donde «se comenzó a escribir esta Historia 
el año de mill y quinientos y veinte y siete». Es evidente que 
esto alude, no al comienzo de la redacción cuyo manuscrito 
tiene entre las manos, sino al comienzo de su labor historio- 


6. Gonzalo FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Hist. general y natural de las Indias, li- 
bro XIV, cap. LIV, ed. Guarania, t. X (1945), p. 140. 

7. El cual puede consultarse en la actualidad en la Biblioteca de la Real Aca- 
demia de la Historia (Ms. A. 73, t. XLVI de la colección Muñoz). 
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gráfica sobre las Indias. Algunas páginas más allá (y no en 
adición marginal posterior a la redacción de estos capítulos) 
escribe (25a) que hace más de cincuenta años que ha visto la 
provincia de Canabocoa. En el capítulo dedicado al clima de 
«esta» isla escribe (tampoco en adición marginal) que hace 
cerca de sesenta años que la conoce. ¿Diremos que aquí se 
refiere a «esta isla» porque habla de ella durante capítulos 
seguidos y alude con el demostrativo a su objeto presente, 
no al lugar en que escribe? Pero saltemos a los capítulos fina- 
les de la Apologética, concretamente al ccxLI, dedicado a los 
Indios de Yucatán. Este capítulo revela su fecha tardía por 
una doble alusión, muy poco velada, a «uno de los que han 
presumido escribir las costumbres destas gentes solamente 
por oídas» —es decir, Gómara— y «otro acérrimo difamador 
destas naciones, que Dios nuestro Señor haya, en cuya his- 
toria creo yo que tuvo Dios harto poca parte» —es decir, 
Oviedo. De modo que es —si había muerto Oviedo— poste- 
rior al verano de 1557, y fue escrito en España. En este 
capítulo también, donde el autor sólo de pasada y una vez 
menciona la isla de Santo Domingo, la llama «esta isla Es- 
pañola». Por fin, si, convencidos de que aquí hay misterio, 
volvemos a la Historia de las Indias para ojearla con mirada 
atenta a los demostrativos que acompañan las menciones de 
la isla o de su capital, vemos que son relativamente pocos los 
pasajes en que se refiere a ellas sin demostrativo de primera 
persona frente a las constantes menciones de «esta isla», de 
«esta ciudad» de Santo Domingo, «esta villa o ciudad», «esta 
ciudad o villa de Santo Domingo», «este puerto y villa», 
«esta ciudad y puerto», «esta isla y puerto de Santo Domingo», 
a las localizaciones como «aquí a Santo Domingo», «aquí cerca 
de Santo Domingo», «aquí en Santo Domingo», etc. Sin em- 
bargo, parece darse un cambio decisivo en el modo de situar- 
se el escritor con relación a las Indias, poco antes de abando- 
nar la redacción de la Historia. En los últimos siete capítulos 
(CLXI-CLXVIT), no volvemos a encontrar ni un solo caso del 
demostrativo este aplicado a las Indias o a Santo Domingo, 
sumiéndose ya en nueva lejanía «aquellas infelices Indias», 
«aquel Nuevo Mundo» —o más sobriamente, «las Indias», «la 
Isla Española», «la Isla», «el puerto», «la ciudad de Santo 
Domingo» (t. TIT, 400, 402, 405, 406, 409). Cambio tanto más 
notable cuanto que parece ocurrir, no en 1559, sino en el curso 
del año 1560, en que Las Casas redactó buena parte del li- 
bro TIT. Si todavía leemos en el capítulo VIII (t. II, 456): «hoy 
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que es el año de 1559», ya se refiere el cap. C (t. III, 170) a 
«este afio de 1560» y se consigna la misma fecha en los capítu- 
los CIII y CLXVII (t. ITI, 184 y 410), sólo que en el último 
caso el autor, al releer el año siguiente las líneas finales de 
su manuscrito, cambió 60 en 61, añadiendo «y uno» entre ren- 
glones. 

Creo que el conjunto de las observaciones antecedentes nos 
impone esta conclusión: 

El demostrativo de primera persona sustituido al artículo 
de las Indias, la Isla Española o la ciudad de Santo Do- 
mingo no significa de ninguna manera que el trozo corres- 
pondiente se escribiese allí. Pero es demasiado constante para 
ser casual, tratándose de obras redactadas en España. Obe- 
dece a otra intención, y lo más probable es pensar que Las 
Casas, que desde 1547 hasta su muerte (1566) no volvió a 
salir de España, emprendió en 1552, y prosiguió hasta 1560, 
la redacción de sus dos obras más extensas con la idea fija 
de que habían de publicarse y leerse en la Isla Española, más 
2xactamente en Santo Domingo. 


+ + 


¿Con qué esperanza más concreta pudo relacionarse esta 
perspectiva? Al plantear esta cuestión hace falta salir del 
campo de las probabilidades para entrar en el de las hipóte- 
sis. Hyphoteses fingo. No hay más remedio, tratándose de 
comprender al gran desconocido sin encerrarle en tópicos 
hagiográficos o humanitarios. Las Casas, el dominico indómi- 
to, era, aunque septuagenario, un hombre de acción, inca- 
paz de vivir sin proyectarse en el porvenir. En otra ocasión $ 
interpreté su empresa de la Vera Paz con la idea de que pro- 
bablemente aquel objetivo de conquista pacífica se relaciona- 
ra con una inconfes2da ambición de ser obispo de la vecina 
diócesis de Chiapas. No podemos empeñarnos en interpretar 
lo que escribe en 1552 sobre «estas Indias» con la idea de 
que el demostrativo es la impronta mecánica del lugar en que 
escribe, cuando nos consta lo contrario. Y si Las Casas es- 
cribe con el cuerpo en España y el pensamiento puesto en 
las Indias, ¿por qué empeñarnos en que su pensamiento está 
fijo en el pasado, y no en el porvenir? A lo que hacen y dicen 
hombres de tal índole cuadran explicaciones finalistas, no 


8. La Vera Paz. Roman et histoire, «Bulletin hispanique», LIII (1951), p. 284, 
supra p. 228. 
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mecanicistas, Ahora, como en el momento de la Vera Paz, cabe 
imaginar humanas ambiciones en el ex obispo de Chiapas. 
¿Soñaría con llegar a ser arzobispo de Santo Domingo y Pri- 
mado de las Indias? La sede había de quedar vacante en 1554, 
y había de seguir sin arzobispo hasta después de 1560, es de- 
cir, después de la fecha en que Las Casas renunció a la idea 
de publicar su Historia y remitió a un indeterminado porvenir 
el momento de seguir redactándola. Sabemos que el 20 de 
junio de 1560 quedó designado el doctor Juan de Salcedo para 
arzobispo de Santo Domingo, si bien tardó en tomar posesión 
y murió en el camino (1562). Podría ser que el proveimiento 
de la silla primada desanimase al historiador y cambiase de 
repente «estas Indias» de sus ilusiones en «aquellas infelices 
Indias». 

¿Soñaría en ejercer su protectoría general de Indios des- 
de una capital indiana, al lado de un virrey de Indias? Repito 
que no hago sino abrir una puerta, varias puertas hacia va- 
rias hipótesis. Se ha hablado de Las Casas como de un histo- 
riador doméstico al servicio de los Colones, lo cual, a mi ver, 
es inadecuado a su manera de escribir si se quiere insinuar 
así que es escritor parcial a favor de Cristóbal Colón. Pero 
llaman la atención los términos con que Las Casas se refiere 
en su Historia Y al pleito de Colón contra la corona de Es- 
paña, llegando a decir que «justísimamente se le debían de 
cumplir las mercedes y guardar sus privilegios en toda la 
Tierra Firme, aunque fuera mayor, como en esta Española 
y en las otras islas...» Ya se sabe que eran privilegios heredi- 
tarios de almirante, virrey y gobernador. El que el heredero 
de entonces, Don Luis, fuera persona poco digna, no alteraba 
el derecho ni la posibilidad de que un día hubiera un virrei- 
nato. 

¿No será semejante hipótesis el mejor terreno para buscar 
una interpretación plausible de la extraña interpolación de 
Las Casas en su Historia acerca de la sepultura de Cristóbal 
Colón? Añadió efectivamente el escritor al margen de la pri- 
mera redacción: «...llevaron su cuerpo o sus huesos a las 
Cuevas de Sevilla, monasterio de los Cartujos; de allí los pa- 


9. MENÉNDEZ Y PELAYO, De los Historiadores de Colón (Est. de crítica literaria, 
2a. serie, 2a. ed., Madrid, 1912, p. 253), se contenta con decir que «domina en frav 
Bartolomé un espíritu más benévolo y generoso con el Almirante y sus hermanos 
que el que comúnmente aplicaba a los conquistadores». Lo de historiador donés- 
tico... lo dijo Menéndez Pidal en La lengua de Cristóbal Colón («Bull. hisp.», XLIT 
1940, p. 7, y Col. Austral, núm. 280, p. 12). í 

10. Historia II, XXXIX in fine, t. II, p. 335. 
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saron y trujeron a esta ciudad de Santo Domingo y están 
en la capilla mayor de la Iglesia catedral enterrados». Los 
que se han ocupado del problema de los restos del descubri- 
dor, y llegado a la conclusión de que nunca fueron llevados 
a Santo Domingo, han cavilado mucho sobre estas líneas.M 
¿Por qué añadiría esto Las Casas si le constaba que no habían 
sido trasladados allá los restos de Colón en 1544, por la 
virreina viuda del segundo almirante, cuando viajó a la Es- 
pañola en la misma flota que él? ¿No cobraría sentido la in- 
terpolación si Las Casas mirase a un soñado porvenir en que 
los herederos del descubridor fuesen virreyes del Nuevo Mun- 
do, en que, por lo menos, importase la presencia de los huesos 
de Colón en la Capital de las Indias, leyéndose allí la Historia 
como crónica de aquella nueva cristiandad? 

Pero Las Casas, aunque no es ningún santo inaccesible a 
la ambición, se siente un predestinado y considera la historia 
en que actúa como regida por la Providencia, y por consiguien- 
te como objeto de profecía. Vaticinó, ya en 1542, que tal vez 
la destrucción de las Indias por los españoles fuese castigada 
un día con la destrucción de España.!? ¿Quién sabe si prestó 
oídos a unas profecías que anunciaban para un próximo 
porvenir el traslado de la Iglesia del viejo mundo al nuevo? 
La Apocalipsis era sentida como actual. A Las Casas y a La- 
drada, hospedados en San Gregorio de Valladolid, hacia 1552, 
los llamaban Elías y Enoch. El hereje dominico fray Fran- 
cisco de La Cruz, que en años poco posteriores a 1552 vivió 
no lejos de Las Casas en San Gregorio, había de fundar su 
milenarismo americano, hacia 1571, sobre el doble presu- 
puesto de que: a) la Iglesia, después de destruidas Roma y 
España por los turcos, había de encontrar nueva morada en 
las Indias, y b) que los indios eran, como descendientes de 
las tribus perdidas, el nuevo pueblo de Israel. Sobre el pri- 
mer punto del traslado de la Iglesia al nuevo mundo había de 
alegar Francisco de la Cruz una perspectiva abierta por fray 
Felipe de Meneses en su Luz del alma, y una opinión concor- 


11. Cf. M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ (estudio citado en la n. 4, pp. 83 y 137), y Eduar- 
do MARTÍNEZ DALMAU, Disquisiciones en torno a la tumba de Cristóbal Colón, en 
Miscelánea de estudios dedicados a F. Ortiz, t. II, p. 1041-1042, La Habana, 1956. 
Ambos autores no saben cómo referir el citado párrafo al año 1544, aunque se 
sienten obligados a interpretar el demostrativo esta y el verbo traer como pruebas 
de que fue escrito en Santo Domingo. 

12. Últimas palabras del tratado del Octavo remedio. 

13. Referido por Pedro GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Historia de las Guerras ci- 
viles del Perú, t. I, Madrid, 1904, p. 43. — Nota de 1965: Para una variante de esta 
tradición, cf. infra, p. 309. 
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dante atribuida por lo menos a Las Casas.“ Es lástima no nos 
conste de otra fuente. Pero, cosa curiosa, fray Juan de Tor- 
quemada, en su Monarquía indiana,15 se refiere al otro punto, 
o sea a la creencia de que los indios descendían de las tribus 
perdidas de Israel, como a creencia profesada por Las Casas. 
No es de ningún modo inverosímil que Las Casas viviese, 
entre 1552 y 1559, sumido en un ambiente de vaticinios apo- 
calípticos, que se creyese predestinado a volver a Santo Do- 
mingo en compañía de su fiel compañero Ladrada después de 
cumplirse determinados acontecimientos europeos, y a pu- 
blicar allí su Historia como auténtica crónica del Nuevo Mun- 
do: «esta Corónica de estas Indias» la llama en el Prólogo. 
De resultar cierta esta hipótesis, se comprendería: a) la obse- 
sión de escribir para las Indias, centradas en su más vieja 
capital, Santo Domingo; b) el desengaño —al fallar tal vez 
algunas de las profecías— a raíz de la vuelta de Felipe II a 
España, y la decisión de que la Historia quedase oculta en 
San Gregorio, «porque no ay para qué ni a de aprovechar».16 
did 

Insisto en que no podemos prescindir de una hipótesis 
para explicar que Las Casas, desde España, escribiese para 
las Indias, situándose idealmente en ellas como cronista suyo. 
De todos modos, hay que conceder al año 1552 una impor- 
tancia crucial. Entonces imprime Las Casas en Sevilla sus tra- 
tados doctrinales sin pedir privilegio ni permiso a nadie; im- 
prime, según dice muy bien Giménez Fernández, una reduci- 
da tirada no destinada a la venta. Yo añadiría: «destinada 
al Nuevo Mundo». Y noto, sin poder explicármelo, que Las 
Casas se llama, en la portada de todos estos opúsculos, «el 
obispo don fray Bartolomé de las Casas o Casaus», dando 
de su apellido una variante hasta entonces no usada por él. 
¿Por qué? o ¿para qué? 1? El mismo año de 1552 acomete la 


14. M. BATALON, La herejía de Fr. Francisco de la Cruz y la reacción anti- 
lascasiana, en «Miscelánea de Estudios dedicados a Fernando Ortiz», t. l, La Ha- 
bana, 1955, p. 139, e infra. Puede apoyarse esta tradición cn dos alusiones 
prudentes de la Historia a la significación providencial y escatológica del descubri- 
miento de «un orbe tan grande», tal vez «la mayor parte» del universo, donde 
Dios «había de dilatar su santa Iglesia y quizá del todo allá pasarla» (1. IL, cap. 
DOOS a Me, Gel, Sl, E l, p. 160). Comentando la Bula de concesión dice Las Ca- 
sas que el papa pudo dar a Dios «loores y gracias inmensas porque en sus días 
había visto abierto el camino para el principio de la última predicación del Evan- 
gelio... en lo último ya del mundo» (Ibid., p. 337, lib. I, cap. LXXIX). 

15. Monarquía Indiana, lib. 1, cap. IX, 2a. ed., Madrid, 1723, p. 24 b. 

16. Nota autográfica de Las Casas al frente del t. I, del Ms. de su Historia 
(ed. cit., t. I. p. XXXVIII cf. «Bulletin hispanique», t. LIV (1952), pp. 216-217. 

17. En la carta al Príncipe —autógrafa— de Gracias a Dios, 9 de nov. 1545, 
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redacción de su gran Historia de las Indias —de la que iba 
a nacer por escisiparidad la Apologética Historia. Digo redac- 
ción y no revisión, como podíamos pensar antes de fijarnos 
en el aspecto de dicha redacción que examinamos aquí. ¿Qué 
le habrá pasado a Las Casas en 1552? No doy a las hipótesis 
adelantadas aquí otro valor que el de acicates para que se 
discurran otras más satisfactorias, y para que se busquen 
documentos comprobatorios. 


P. D. Tres años después de escrito este artículo llegan a 
mis manos los Lascasiana. Unedierte Dokumente von Fray 
Bartolomé de las Casas publicados por el padre Benno Bier- 
mann en el «Archivum Fratrum Praedicatorum» de 1957 
(t. XXVII). Allí leo con alborozo dos cartas inéditas que Las 
Casas escribe al rey desde Valladolid el 20-V1-1555 y el 20-IT- 
1559, cuyo contenido demuestra el afán con que el anciano 
reformador proponía un plan de repoblación agrícola de «la 
gran isla Española». Encarece su «valor y riquezas y felici- 
dad» y su importancia capital como «llave de todas las In- 
dias». En 1559 suplica a Felipe 11 «que ponga dueño a aque- 
llas Indias, pues son suyas, porque cierto no lo tienen» (pá- 
. gina 356). ¿No podrá relacionarse con estas perspectivas el 
sueño de que saliese a luz la Historia en Santo Domingo, nue- 
va capital imperial? 


se firma: «F. Brme de Las Casas Obpo. de Chia» (Facsímil en Cartas de Indias 
publ. por el Ministerio de Fomcnto, Madrid, 1877). ¿Qué importancia nueva tendrá 
para él, en 1552, el apellido Casaus? Nota GIMÉNEZ FERNÁNDEZ en su Bartolomé de 
Las Casas, vol. 1, Delegado de Cisneros para la Reformación de las Indias, Sevilla, 
1953, p. 49, que Bartolomé de Las Casas no era «familiar cercano de los orgullosos 
Casas O Casaus, señores de Canarias y descendientes de acompañantes de San Fer- 
nando, de oriundez francesa, y así se explican sus nulas relaciones, más tarde, con 
el General de su Orden Dominica, fray Alberto de Casaus...» Habrá que investigar 
sin ideas preconcebidas el problema del doblc apellido adoptado por Las Casas, tal 
vez por muy poco tiempo, tal vez para una finalidad muy concreta, en 1552. Del 
mismo año parece ser una carta suya al Consejo firmada «El Obispo fray Bartolomé 
de Las Casas» (M. BATAILLON, Las Casas et le licencié Cerrato, «Bull. hisp.», LV 
(1953), p. 81, n. 1, y supra. Ultimamente ha sido plantcada la cuestión de si 
fray Bartolomé, hijo de mercader, tenía ascendencia de cristianos nuevos, lo cual, 
de ser verdad, podría explicar que, en cierta coyuntura que ignoramos, procurase 
diferenciarse de los Casas mercaderes de Andalucía. Cf. ahora (1965) Claudio GUI- 
LLÉN, Un padrón de conversos sevillanos (1510), «Bulletin hispanique», LXV, 1963, 
pp. 79-81. Además de Antón Casas y Juan de Las Casas que figuran (núms. 74 y 56) 
en el documento comentado por C. Guillén, aparecen otros mercaderes del mismo 
apellido entre los arrendadores de rentas de Sevilla que en 1481, recién establecida 
la Inquisición, se ausentan de la ciudad con otros conversos (Juan de Mata CA- 
RRIAZo, La Inquisición y las rentas de Sevilla, Separata de Homenaje a D. Ramón 
Carande, Madrid, 1963, p. 13: «Fernando de Las Casas e su fijo, arrendadores de 
la mitad del entrada dcl vino»; al mismo tiempo se ausenta un «Pero Mexía, escu- 
dero de Alonso de Las Casas, arrendador del molino del Sohoril»). 
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Publica también el padre Biermann un documento latino 
de 20-IX-1559, que Las Casas firma con la desusada suscrip- 
ción «Fr. Bartholomeus a Casaus Episcopus». 
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IX. Las «doce dudas» peruanas 
resueltas por Las Casas * 


A partir de 1559, Las Casas, sospechoso de comprometer 
con su doctrina la soberanía española en las Indias, pone 
una sordina a su actividad de «procurador de los indios». 
Pero no renuncia todavía. Sus últimas intervenciones memo- 
rables tratan sobre el régimen colonial del Perú, asentado más 
tardíamente que el de América central o México, y más ás- 
peramente discutido desde el período de las guerras civiles. 
En 1561 había respaldado a fray Domingo de Santo Tomás, 
provincial de los dominicos del Perú, en sus diligencias con- 
tra la encomienda perpetua.2 Poco después, ya nonagenario, 
dedica al Perú sus dos últimos tratados, dos obras tan mal 
conocidas que todavía los buenos lascasistas las confunden. 
_El De thesauris, obra en latín que ha sido recientemente 

objeto de una edición bilingüe, sobre los tesoros desente- 
rrados ávidamente por los españoles en las tumbas llamadas 
guacas o huacas* (la tradición de estas excavaciones profa- 
nadoras ha permanecido viva, en el verbo huaquear o gua- 
quear). Muy diferente es el tratado castellano publicado en 
1822 por J. A. Llorente según un manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional de París, traducido por élf bajo el título de 
Réponses de don Barthélemi de Las Casas aux questions qui 


* Les douze questions péruviennes résolues par Las Casas, publicado por pri- 
mera vez en Hommage a Lucien Febvre, París, A. Colin, 1954, vol. II, pp. 221-230. 

1. Cf. una reseña de la Historia de las Indias, de Las Casas (ed. Millares- 
Hanke, 1951), en el «Bulletin Hispanique», t. LIV (1952), p. 217. 

2. S. ZAVALA, La encomienda indiana (Madrid, 1935), pp. 207-210. 

3. Las Casas, Los Tesoros del Perú, traducción y anotación de Angel Losada, 
Madrid, C. S. I. C., 1958. 

4. «Quaestio utrum thesauri qui in regnis quae communi vocabulo dicuntur del 
Peru in sepulchris mortuorum reperti sunt et reperiuntur quotidie possint salva 
conscientia retineri», según una ficha del cátalogo de manuscritos de la Biblioteca 
de Palacio, de la que el señor Fink-Errera me mandó amablemente una copia, y 
que corresponde al manuscrito editado por A. Losada. El manuscrito R. 37 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, procedente de la colección de Rafael Floranes, se 
titula: De Thesauris in sepulcris Indorum reconditis. Quod non liceat hispanis eos 
inde rapere vel auferre. 

5. En la Colección de las obras del Venerable Obispo de Chiapa don Bartolo- 
mé de Las Casas, París, 1822, t. II, pp. 175-327. BAE, t. CX, pp. 478-536. 

6. En Oeuvres de Don Barthélemi de Las Casas, París, 1822, t. II, 181-335. 
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lui ont été proposées sur les affaires du Pérou en 1564. El 
manuscrito de París” fue catalogado antiguamente como Li- 
bro de los thesoros del Perú, «título que indica muy im- 
perfectamente las materias que trata», como lo señala una 
nota puesta en el comienzo del volumen. Si se dio esta con- 
fusión con el De thesauris se explica por el hecho de que 
la «primera duda» trata «de los tesoros de Caxamalca». 
Pero las «doce dudas» bien se refieren al conjunto de los 
problemas morales y jurídicos planteados por la conquista y 
explotación del Perú. Son las dudas que preocupaban a los 
confesores severos que tomaban al pie de la letra la doctrina 
oficial de la conquista y las leyes protectoras de los indios, 
cuando debían juzgar en el tribunal de la penitencia a conquis- 
tadores y colonos, encomenderos y gobernantes. Saqueo de los 
tesoros de Atahualpa; cobranza de los tributos, fuesen arbitra- 
rios o tasados legalmente, por los encomenderos que no tienen 
cuidado de la evangelización de los indios; participación de 
todo el mundo colonial en esta riqueza mal adquirida, desde 
los artesanos que trabajan para los encomenderos, hasta sus 
médicos, abogados, sacerdotes y religiosos beneficiarios de li- 
beraiidades piadosas, e incluso los mismos funcionarios; ex- 
plotación de las minas; robo de los tesoros de las guacas; 
explotación de las mejores tierras de las que los indios, con- 
tra todo derecho, han sido expulsados; pillaje del Cuzco e 
instalación de los españoles en las casas de los indízenas, a 
los que se había desalojado previamente; malos tratos de 
todo género a los indios con el pretexto de que son infieles; 
política gubernamental con el Inca refugiado en los Andes 
de Vilcabamba. Ésta era la materia peruana que dio a Las 
Casas la ocasión de uno de sus tratados más categóricos $ 
en favor de los derechos de los indios sobre sus patrias 
americanas. Pues lo que se aplica al Perú, vale para los 
demás lugares. Las Casas afirma, en el penúltimo de los ocho 
principios que propone para fundar sus conclusiones en res- 
puesta a las «Doce dudas»: ° «La primera entrada que hicieron 
los españoles en las Indias y en cada provincia y parte dellas, 
desde que se descubrieron en el año de 1492 hasta hoy 
inclusive que somos en enero, año de 1564, fue mala y tiráni- 


7, Actual «Español 277» (núm. 558 del Catálogo de Morel-Fatio). 

8. «Sin duda el más contundente», según M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Las Casas y 
el Perú», «Documenta», II, 1. Lima, 1949-1950, p. 368 

9. Cf. LLORENTE, trad. A is 227 o 2 
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Ca; y ansimesmo el progreso y desorden del gobierno que 
por todo aquel orge pusieron.» 

Los que consideran a Las Casas como un caso aberrante 
—para algunos es un fraile vesánico que blasfema de la ma- 
yor conquista «misionera», mientras que para otros es el 
único justo en medio de un misterio de iniquidad— podrían 
sentir la tentación de creer que el viejo obispo de Chiapas 
plantea él mismo las doce preguntas por el placer de con- 
testarlas, Pero varios manuscritos de nuestro tratado 1° con- 
tienen un argumento explicativo que falta al texto publicado 
por Llorente. Se ve ahí que las «Doce dudas» fueron formu- 
ladas por un dominico misionero en el Perú; estupefacto al 
ver la inconsciencia con que se aceptaban las iniquidades del 
régimen colonial por los españoles de América, incluidos los 
prelados y monjes, había reunido los problemas de respon- 
sabilidad y restitución planteados por estos abusos en doce 
preguntas incandescentes, y fue a España para proponerlas 
a los sabios teólogos-juristas. El primero a quien las sometió 
fue Las Casas. Acabábamos de descubrir en Sevilla un ejem- 
plar manuscrito de las «doce dudas» sin las respuestas 1! cuan- 
do una feliz fortuna nos hizo encontrar en Madrid £ una car- 
` ta autógrafa de su autor, que esclarece la génesis del tratado 
lascasiano. La publicamos aquí. Hará salir del olvido a un 
inquieto discípulo de Las Casas, cuya existencia misma había 
escapado a los historiadores, 


RO + 


Fray Bartolomé de Vega era un hombre de San Gregorio. 
Se sabe que este colegio dominico, actualmente espléndido re- 
ceptáculo del museo de escultura polícroma de Valladolid, 
fue en el siglo xv1I vivero de renovadores de la teología moral 
y política. Pero la historia de la casa 1% no sabe mucho sobre 
este monje. Le menciona como hijo del monasterio de Tria- 
nos entre los colegiales entrados en 1552. Dice también que, 


10. Particularmente el manuscrito 3.226 de la Biblioteca Nacional de Madrid y 
un manuscrito de la Biblioteca de Palacio según el cual J. García IcAZBALCETA pu- 
blicó este argumento en su Colección de documentos para la Historia de México, 
t. II, México, 1866, pp. 231 (Cf. A. M. FABIÉ, Vida de Las Casas, «Co. Do. 1n.», t. 
EXX, p. 233; cf: pe 337) 

11. Archivo general de Indias, Patronato, leg. 192, pte. 2, doc. 12. 

12. Archivo Histórico nacional, Inquisición, 1.033. Libro 1 de Lima fols. 113-114. 
Cf. apéndice. En el cuerpo del presente artículo, remitimos al documento, indi- 
cando las líneas entre corchetes. 

13. G. DE ARRIAGA (ed. M. Ma. Hoyos), Historia del Colegio de San Gregorio de 
Valladolid, t. II. Valladolid, 1930, pp. 182-183. 
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movido por el celo apostólico, partió para las Indias, pero 
no dice si permaneció allí. Nuestra carta, escrita en Madrid 
a mediados de 1565, deja entender que había vuelto a España 
hacía varios meses. Se puede incluso hacer remontar su vuel- 
ta hasta finales de 1563 si Las Casas no tuvo conocimiento 
de las doce dudas hasta que Vega sc las remitió personalmen- 
te, puesto que el obispo redactó su tratado en enero de 1564. 
Si año y medio más tarde fray Bartolomé envía a sus an- 
tiguos compañeros de Perú esta consulta redactada para uso 
de ellos, es porque no podía servir para una nueva agitación 
anticolonialista sin que se preparase el camino antes. No 
parece que este tratado de Las Casas haya sido como los 
anteriores presentados al Consejo de Indias. Era, para esto, 
demasiado agresivo en sus Principios. Pero Vega, que cono- 
cía sin duda el escándalo levantado por el Confesionario de 
Las Casas veinte años antes, tomó la precaución de hacer 
aprobar esta nueva casuística colonial del obispo por teó- 
logos de Alcalá, por fray Juan de la Peña, profesor de la 
Universidad de Salamanca y por Felipe de Meneses, otra de 
las lumbreras de San Gregorio. No hubo censura sino para 
algunos de los Principios, que trataban rudamente la legiti- 
midad colonial establecida en América. Vega podía, pues, en- 
viar la consulta de Las Casas aprobada por altas personali- 
dades a los dirigentes dominicos del Perú [líneas 65-74]. 
Pero esto no cs todo. Había presentado al Consejo de 
Indias un «memorial de agravios» sobre la situación de los 
indios del Perú, no menos preciso y conmovedor que el del 
clérigo Las Casas, cn 1516, sobre los «agravios» a los indígenas 
de las Islas. Había reclamado numerosas decisiones protec- 
toras. Se le habían concedido catorce. Las cédulas reales co- 
rrespondientes habían salido ya para Lima. Unas cédulas du- 
plicadas eran llevadas por fray Luis de San Martín [1.9-12]. Las 
órdenes en cuestión no eran, probablemente, más que con- 
firmaciones de otras órdenes más antiguas. ¿Serían mejor 
obedecidas? Vega no parece estar persuadido de ello. Servi- 
rían, al menos, en caso de que persistiera la desobediencia, 
para probar la mala fe de los oidores, audiencias, encomen- 
deros, corregidores y gobernadores. En adclante ya no sería 


14. Las Casas hizo aprobarlo por teólogos como Melchor Cano, Carranza, Ga- 
lindo y Sotomayor (V. CARRO, La teología y los teólogos-juristas españoles ante la 
conquista de América, Madrid, 1944, t, II, p. 367, n.). 

15. M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de Las Casas, t. 1: Delegado de Cisneros 
para la reformación de las Indias (1516-1517), Sevilla, 1953, pp. 125-126. 
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Posible dar a los beneficiarios del régimen colonial y a los 
agentes del poder una absolución de la que eran tan dignos 
como Satanás o Judas [1.14-19 y 18 y 25]. Vega sugiere [25], 
empleando términos que recuerdan la segunda epístola de san 
Juan (10-11), que habrá que tratarlos como a excomulgados, 
como a expropiadores y tiranos que el rey no puede corregir 
de su maldad ni su tiranía. Se comprende el valor en un movi- 
miento de esta índole, de la consulta de las «Doce dudas» a 
Las Casas. Lo que se perfila es una acción anticolonialista 
mediante el rechazo de los sacramentos, pero una acción más 
revolucionaria que la que Las Casas había emprendido en 
1545 cuando tomó posesión de su obispado de Chiapas y quiso 
privar de la confesión a los poseedores de indios esclavos. 
Vega tiene más ambición. Pretende enfrentarse, en los tres 
obispados del Perú, en las tres audiencias, no solamente a 
los «ladrones y tiranos» de la conquista de las Indias, sino 
a sus cómplices gobernantes, e incluso al virrey. Llevando 
hasta el fin su pensamiento, y con su íntima persuasión de 
que el mundo colonial sería incorregible, dice que habría que 
negar la confesión, incluso en el caso de que ejecutasen las 

nuevas cédulas a todos los potentados culpables del despojo 
` de los indios, a los que habían privado de sus bienes, de su 
soberanía y de su libertad [1.55-58]. Se encontraban, en todo 
caso, sin posibilidad de resolver la gigantesca restitución a 
que se habían hecho acreedores según las respuestas de Las 
Casas a las «Doce dudas». 


e x + 


El destinatario de nuestra carta es un poco menos desco- 
nocido que su autor desde que José Toribio Medina reveló 
el proceso del dominico fray Francisco de la Cruz, quemado 
por la Inquisición de Lima en 1578. Este fray Pedro de Toro 
a quien se dirige Vega en 1565 como responsable interino del 
obispado de Cuzco, debía terminar trágicamente en prisión 
diez años más tarde, acusado junto con fray Francisco de la 
Cruz.!% Gracias a esta circunstancia ha llegado hasta noso- 
tros el presente documento: fue tomado con los papeles de 
fray Pedro por los inquisidores del Perú, que subrayaron 


16. J. T. MEDINA, La Inquisición de Lima, t. I, Santiago, 1887, p. 61. Fray Pe- 
dro de Toro, arrestado en Potosí, entra en la prisión de la Inquisición en Lima, 
el 5 de julio de 1572. En 1575 está gravemente enfermo. Muere hacia el 16 de 
enero de 1576. Se le entierra en el monasterio de los dominicos en gran secreto, 
de noche, asistido el prior por dos frailes. Su sentencia le condena a ser «recon- 
ciliado» en efigie en un auto de fe. 
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algunas frases de acento sedicioso; transmitido al Consejo 
de la Inquisición en Madrid, permancció en sus archivos. No 
hace al caso evocar aquí la abundante complejidad del pro- 
ceso de fray Francisco de la Cruz. Pero ¿cómo silenciar el 
ambiente turbio que este asunto nos revela? Ayuda mucho 
para comprender cómo fracasó en el Perú la campaña las- 
casiana que preparaba Vega en 1565. Era difícil permanecer 
en las Indias siendo buen monje, misionero puro y fanático 
defensor de los indios. 

He aquí un heresiarca de fecunda imaginación que va- 
ticina, hasta el fuego inclusive, que la Iglesia de Europa va 
a perecer sumergida por la victoria turca; que los indios del 
Perú son el nuevo pueblo elegido guardado en reserva para 
el milenio cuyo teatro será América; que él mismo, fray Fran- 
cisco de la Cruz, es el profeta de la nueva cristiandad, y que 
se convertirá en el papa-rey.'* ¿Se trata de un campeón de 
los derechos indígenas que quiere proclamar la independencia 
de las misiones y el fin del régimen colonial, bajo el estan- 
darte dominico? Francisco era discípulo de Carranza! y de 
Meneses, y, sin duda, también de Las Casas? cuando llegó 
a las Indias en 1561. Diez o quince años más tarde, desarrolla 
ante sus jueces una utopía mucho más criolla que india, Co- 
dificando una libertad de costumbres a la que él mismo había 
cedido, prevé, con la estabilización del privilegio colonial y 
la perpetuidad de los funcionarios en sus empleos, cl matri- 
monio de los sacerdotes, la poligamia tanto para los espa- 
ñoles como para los indios. Por otra parte, aprueba al virrey 
don Francisco de Toledo por haber hecho decapitar en 1572 


17. Uno de los más voluminosos que conserva el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid, ¿nquisición, 1.650; expediente encuadernado con 1.273 folios sin contar 
la sentencia, que ocupa un cuaderno de 75 páginas. Cf. M. BATAILLON, La herejia 
de Fray Francisco de la Cruz y la reacción antilascasiana, Miscelánea... Fernando 
Ortiz, La Habana, ¡EE o IL, Os 133-146, e infra, PP SSS SS. 

18. Las concepciones milenaristas de fray Francisco aparecen mal en el análisis 


n mejor en el cuaderno de la sentencia ad- 
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al inca de Vilcabamba, Tupac Amaru; desaprueba como exa- 
gerados los juicios de Las Casas sobre la conquista y los con- 
quistadores, sosteniendo que hay que conquistar militarmen- 
te a los indios y dominarlos para instruirles, tratándoles como 
a niños.2l Los designios que Dios tiene a este tenor no son 
mas que el desarrollo dei mensaje de un ángel que ha hablado 
por la mediación de una joven criolla histérica: el ángel de 
doña María Pizarro, cuyos oráculos son el evangelio de los 
iluminados de Lima, ha proclamado entre otras cosas el error 
de la doctrina lascasiana de los dominicos hostiles a las con- 
quistas. «Dios quiere salvar el Perú» es la promesa del ángel, 
promesa que puede entenderse de más de una manera. El 
principal acusador de los tres dominicos y del jesuita impli- 
cados en el proceso de los «angelistas» dice que se han divi- 
dido los puntos estratégicos para levantar el virreinato: fray 
Francisco de la Cruz en Lima, Luis López en Cuzco, fray Pe- 
dro de Toro en Potosí y fray Alonso Gasco en Quito. Si se 
supone que esta herejía tenia algo que ver con un complot, 
el proceso hace pensar en el peligro de un separatismo crio- 
llo al que los monjes habrían conferido un armazón y una 
justificación religiosa, más que en el peligro de un levan- 
* tamiento de los indígenas bajo el mando de los misioneros 
contra los beneficiarios y funcionarios del régimen colonial. 
Si los agitados misioneros dan que hablar en cuanto confe- 
sores en Lima, no es porque nieguen la absolución a los enco- 
menderos y magistrados, sino porque «solicitan» y seducen 
a sus hijas de confesión. 

¿Previó fray Bartolomé de Vega la corrupción de la in- 
transigencia lascasiana entre los dominicos, y creyó galvani- 
zarles suscitando el tratado en respuesta a las «Doce dudas»? 
¿Tenía una particular y piadosa opinión de Fray Pedro de 
Toro? A la luz del proceso de los «angelistas», su figura es 
muy pobre. María Pizarro arroja el descrédito sobre su cas- 
tidad, como sobre la del jesuita Luis López.** El ángel que 
habla por la boca de María reprochará a fray Pedro haber 
estado por debajo de sus responsabilidades en el tiempo de 
la administración del obispado, y, cuando fue provincial 
—pues llegó a serlo, según la premonición de Vega [l. 98]—, 


21. Proceso, fols. 1.034 y 1.729. 


22. Proceso, fol. 1.046. 
23. Cf., sobre todo, el proceso de Luis López, S. J., resumido en J, T. MEDINA, 


op. cit., pp. 98 y ss. El propio López, era un temible censor del gobierno del 
virrey y de las audiencias («Co. Do. in.», t. 94, pp. 4+71 y ss.). 
24. Proceso, fols. 585 r., 640 v., 641 r. 
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de haber cedido a impulsos parciales y vengativos.3 Leyendo 
nuestra carta de 1565 no se puede dejar de notar el tono con- 
minatorio con que Vega se dirige a fray Pedro de Toro, que 
hacía las veces de obispo de Cuzco, la energía con que le hace 
saber que más que nunca, después del Concilio de T rento, un 
obispo es dueño de reservar el ministerio de la confesión a 
los que sabe que lo usarán bien, advirtiéndole que tomará 
sobre sí la carga de las restituciones que pesaban sobre los 
encomenderos y gobernadores, si deja que sacerdotes indig- 
nos les absuelvan [1. 33-371. 


ES * 


Fray Bartolomé de Vega, que no creía en la ejecución de 
las cédulas obtenidas por él del Consejo, ¿tenía fe al menos 
en la lucha que los confesores dominicos del Perú podrían 
realizar con la negación de la absolución, y los obispos do- 
minicos del Perú por medio de la selección de los confeso- 
res? Se puede dudar. Personalmente, no vuelve al Perú. Quie- 
re retirarse al convento de Trianos o al de Toledo para entre- 
garse a un trabajo que no necesita precisar [1. 89]. ¿Se ocupa- 
rá de preparar la impresión de las obras latinas de Las Casas? 
La gran Apologia contra Sepúlveda, obra todavía inédita que 
conserva la Biblioteca Nacional de París, esta precedida de 
una carta dedicatoria de nuestro Vega al consejo de Indias: 26 
pide que se imprima este libro, que servirá de contraveneno 
contra la falsa doctrina de los que a sí mismos se llaman 
campeones de España, que harían mejor en defender la cau- 
sa de Dios y la de las naciones indias, que, como las otras, 
han sido también rescatadas con la sangre de Cristo. Vega 
habla entonces del obispo de Chiapas —este hombre a quien 
los antiguos habrían levantado una estatua— como si se tra- 
tase de un muerto. Cuando escribe a fray Pedro de Toro, 
Las Casas, gracias a Dios, está vivo todavía, junto con su 


25. El proceso de fray Francisco de la Cruz deja adivinar las profundas di- 
sensiones entre los dominicos del Perú, y una rivalidad entre el acusado y fray 
Antonio de Hervias, su principal acusador. Ambos estaban en el Colegio de San 
Gregorio en la misma época. (Cf., para Hervias, ARRIaca-HoYos, op. cit., t. Il, 
p. 226. Francisco de la Cruz es omitido en la crónica del Colegio; igualmente fray 
Juan MELÉNDEZ, Tesoros verdaderos de las Yndias en la historia de la gran pro- 
vincia de S. Juan Bautista del Perú del Orden de Predicadores, Roma, 1681, t. E, 
habla de la gran paz que reinaba en la provincia en 1573 (p. 471), sin hacer la 
más mínima alusión a fray Francisco de la Cruz ni a fray Pedro de Toro. 

26. Manuscrito latino 12.926 (Apologia Barth. de las Casas adversus Sepulve- 
dam): «Fr. Bartholomeus de Vega Ordinis Praedicatorum supremo Indiarum Se- 
natui Regio felicitatem eternam.» Esta carta no es autógrafa. 
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compañero Ladrada [1, 87-89]. Pero los dos pertenecen, aún 
vivos, a la leyenda. Se les llama a los apocalípticos ancianos 
Elías y Elíseo.?? 


Las Casas sabe que sus días están contados. El 17 de 
marzo de 1564 ha hecho su testamento. Bartolomé de Vega 
siente que este crepúsculo del «procurador de los indios» 
coincide con el crepúsculo de una gran época de la Orden, 
que ha sido la de fray Antón Montesino, Las Casas, Vitoria, 
Domingo de Soto y Carranza. Este último se encuentra en 
prisión desde 1559, La mayoría de los hombres de San Grego- 
rio le tienen por un santo perseguido, completamente ino- 
cente del crimen de luteranismo de que se le acusa [1. 74-761. 
Los otros grandes teólogos españoles de la Orden de Santo 
Domingo han muerto o mueren ahora uno detrás de otro 
[1. 68-74], en particular los que han defendido el derecho de 
los indios en el terreno doctrinal: Vitoria ha desaparecido 
hace mucho. Su discípulo Domingo de Soto murió en 1560, y 
el anciano Miguel de Arcos*% en 1564; Juan de la Peña en 
1565. Uno tras otro desaparecen también Pedro de Soto, el 
antiguo confesor de Carlos V, Pedro de Sotomayor, Juan de 
Villagarcía, Antonio de Santo Domingo... Meneses es uno de 

los escasos sobrevivientes entre los que pueden con autori- 
dad aprobar las ideas del tratado en respuesta de las «Doce 
dudas». Fray Bartolomé de Vega, antiguo evangelizador del 


21. REMESAL, Hist. gen. de... Chiapa y Guatemala, lib. X, cap. XXIV, 6; ed. 
Guatemala, 1932, t. II, p. 466. Resulta menos digna de crédito la variante de esta 
tradición recogida por Pedro GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Historia de las guerras 
civiles del Perú (ed. Serrano y Sanz), Madrid, 1904, t. I, p. 43, que cambia el 
nombre de Eliseo por el de Enoch: Estos nombres no se mencionan en la evo- 
cación de la vejez de Las Casas por ARRIaGa-HoYOs, op. cit., t. II, p. 119, donde 
se encuentra otro retrato de estos ancianos: «...y [a] veces oían los Colegiales 
[de San Gregorio] que el compañero [Ladrada] su confesor, le decía recio, por 
ser el Obispo algo sordo: Obispo, mirad que os vais al infierno, que no volvéis 
por lo pobres indios como estáis obligado». Según el cronista de San Gregorio, 
el informador de Remesal era fray Ambrosio de Matanza, del que trata su crónica 
más adelante (lib. II, p. 240), y a quien Remesal (op, cit., t. II, p. 463) llama 
«fray Antonio de Mantanza, padre antiguo de San Esteban de Salamanca que a 
la sazón era colegial» (de San Gregorio) Cf., también, M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Ulti- 
mos días de Bartolomé de Las Casas, en Miscellanca Paul Rivet octogenario di- 
cata, México, 1958, t. II, pp. 701-715. 

28. Vega no nombra a Miguel de Arcos, muerto a la edad de noventa años, 
el 27 de febrero de 1564, según ARRIAGA-HOYO, op. cit., t. I, p. 283. Pertenece a la 
historia de la defensa doctrinal de los indios como destinatario de una admira- 
ble carta de Vitoria sobre la conquista del Perú (Alonso GETINO, El maestro Fr. 
Francisco de Vitoria, Madrid, 1930, p. 146) y también como autor de un Parecer so- 
bre un tratado de la guerra lícita contra los indios (L. HANKE y A. MILLARES, Cuer- 
po de documentos del siglo XVI, México, 1943, pp. XVII-XIX y 3-9; cf. M. BATAI- 
LLON, Vasco de Quiroga y Las Casas, «Revista de Historia de América», núm. 33, 
junio de 1952, pp. 89-94 y supra). 
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Perú, parece haberse sentido llamado a estimular, desde Es- 
paña, el celo de los misioneros, y hacer oír en el Consejo 
de Indias, cuando falte Las Casas, la voz cada vez más soli- 


taria del derecho de los indios. 
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APENDICE 2 


[Dirección: ] 
Al muy Reverendo Padre nuestro Fray Pedro de Toro, ad- 
ministrador del obispado del Cuzco en el Perú 30 


Muy Reverendo Padre nuestro 


Dios Nuestro Señor esté siempre con Vuestra Paternidad. Aunque 
antes de ahora no he escrito a Vuestra Paternidad, no estoy olvidado de 
la obligación que a ello tengo y de lo mucho que a Vuestra Paternidad 
devo. Mas no se ha ofrecido hasta hora oportunidad para ello. Ya llegué 
bueno a esta Corte, gracias a nuestro Señor, y comencé a tratar con el 
Rey los negocios de los Yndios que a cargo trayya. Presenté en Consejo 
un memorial donde comprehendí la mayor parte de los agravios que los 
Yndios padecen. Los Oydores me oyeron muy bien. Proveyeron 14 capi- 
tulos de muchos más que pedí. Saqué las cédulas o provisiones duplica- 


. das. Las unas embié allá días ha. Las otras lleva ahora el hermano 


15 


Fray Luis de San Martin. Por amor de Jesu Christo crucificado, que 
Vuestra Paternidad sea parte para que en essa tierra se pongan por 
execución, porque aliviarán mucho a los Yndios. Y si por la iniquidad 
de los juezes o otras personas las dichas provisiones no se ponen por 
obra, servirán a lo menos de poner en mala fe a los oydores y a los enco- 
menderos y a los corregidores y a los gobernadores. Los quales todos, si 
no se executasen estas cédulas, no son más absolubles que Sathanás 
porque se mostrarán públicos ladrones y tiranos, pues á la voluntad del 
Rey, el cual quiere remediar los agravios que los Yndios padecen [y], 
no consienten los tiranos, y, no podiendo el rey más, lo permite porque 
no se le levanten. Mas no por esso se escusan los que roban de sus robos, 
y tiranías. Digo pues que, si las dichas cédulas tan justas que agora van 
no se ponen por obra y execución, a ninguno de los nombrados es lícito 


29. Resolvemos las abreviaciones del original. Sólo en un caso dudoso situa- 
mos entre corchetes lo que suplimos. Una conjunción que parece superflua ha 
sido colocada entre paréntesis. de 

30. Fray Pedro de Toro sin duda había sido designado como «administrador» 
a la muerte del doctor Francisco Ramírez, nombrado obispo de Cuzco el 6 de 
julio de 1562 y muerto poco después. En 1565, Vega duda aún de que se le 
encargue esta función, (infra, línea 45), porque acababa de darse el obispado a un 
nuevo titular, el licenciado Matías Pinelo de Mora, quien sin embargo no debía, 
como Ramírez, tomar posesión. EUBEL, Hierarchia cathol. medii et recentioris aevi, 
t. III, Munster, 1932, p. 184; E. SHAEFER, Índice de la colección de documentos 
inéditos de Indias, t. I, Madrid, 1946, pp. 419 b, 402 a. 
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25 absolver más que a Judas3l, neque ave est eis dicendum, nec fami- 
liariter communicandum, quippe qui injuste et sine ulla causa istorum 
regnorum proprios et naturales cultores bonis suis et dominiis et liber- 
tate spoliant, et dura saevaque admodum servitute premunt. Idcirco sunt 
habendi ceu publici raptores et tirani, quos a sua nequitia et dira tira- 

30 nide nequit Hispaniarum Rex corripere. Esto entiendo de todos los oy- 
dores del Perú, porque a todas tres audiencias embío cédulas con dupli- 
cados, y esto entiendo también de todos los encomenderos, corregidores, 
governadores y Virrey 32. Omnes praefati indigni sunt absolutione. Et 
Vestra Paternitas qui Episcopi vices gerit in episcopatu Cozquensi non 

35 potest cuiquam sacerdoti authoritatem conferre quenquam illorum absol- 
vendi quin tenearis ad restitutionem omnium quae memorati auditores, 
comendatarii, pretores, gubernatores et ispe Prorex tenentur indis res- 
tituere. Itemque ningún clérigo ni fraile puede confessar a ninguna 
persona seglar ni clérigo sin licencia de Vuestra Paternidad en su obis- 

40 pado, porque assí lo manda el Concilio de Trento Sessione 23, c. 15, y 
ninguna persona sin licencia del obispo o del que tiene sus vezes puede 
usar la bulla o privilegio contra este decreto porque, allende que el mismo 
Concilio revoca cualquier privilegio que haga en contrario, el Summo 
Pontífice embió ahora una bulla de molde derogatoria de todos los pri- 

45 vilegios, gracias y concessiones que se han concedido o se concedieren de 
aquí adelante en contrario de todo o de parte de lo con [cluíldo en el 
Concilio, la qual bulla yo embío al Señor Arcobispo de los Reyes 33 y 
también al Señor Obispo de los Charcas.32 Qualquiera destos dos señores 
se la emprestará a Vuestra Paternidad. De manera que en manos de 

50 Vuestra Paternidad está (si es todavía administrador del obispado del 
Cuzco) remediar el Perú con no dar licencia a ningún clérigo ni frayle 
para confessar a algun encomendero o corregidor o governador. Y está 
obligado Vuestra Paternidad en conciencia debaxo de pecado mortal y 
obligación a restitución a no dar la dicha licencia a mingún clérigo ni 

55 frayle para que absuelva adalguna [sic] de las dichas personas no execu- 
tando las dichas cédulas, et ut dicam quod sentio in re hac omnium diffi- 
cilima ni aunque las executen 35, La razón es porque sin causa an tomado 
la hazienda y señorío y libertad de los yndios. Lo mesmo digo de los juezes 
como oydores, corregidores y virreyes, quoniam hi tenentur de justitia com- 

60 mutativa unicuique tribuere quod suum est, non possunt fulcire et susti- 
nere tiranos et latrones in praeda et tiranide, quia eorum munus est ut 
dixi tribuere unicuique quod suum est, y no sustentar a los ladrones en 
su latrocinio. Y porque esto no le parezca cosa nueva a Vuestra Pater- 
nidad, o inventada de mi cabeça, mire la razón que he dado, id est quod 

65 sine causa spoliantur inocentes et servitute premuntur. Y para que más 


31. Subrayado en el documento original. 
32. Subrayado en el documento original. 
33. El arzobispo de Lima, o Ciudad de los Reyes, era fray Jerónimo de Loaisa, 


34. Fray Domingo de Santo Tomás, O. P. 


35. Esta audaz toma de posición está señalada en el margen con un doble 
trazo vertical, 


SU 
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se satisfaga Vuestra Paternidad puede leer si es servido una respuesta 
que el Obispo de Chiapa dio a unas doze dudas 36 que yo le propuse de 
las cosas dessa tierra, la qual respuesta embío al Padre Fray Alonso de 
la Cerda 37 y al Padre fray Francisco de San Miguel y al Padre Do- 
mingo de Santo Tomás 38, La qual obra yo mostré a los letrados de Alcalá 
y dixeron ser verdadera doctrina, y la mostré al Padre Fray Joan de la 
Peña 39, cathredático de Salamanca y a Fray Phelipe de Meneses 40, y 
ellos todos me dixeron que la doctrina, aunque algunos dudaron del 
5.9 principio y otros del 6941, mas no de la respuesta de las dudas. 

Lo que ay que hazer saber de España es la miseria que a venido por 
nuestra orden, porque todos los principales se an muerto. Fray Joan de 
la Peña 2 y Fray Pedro de Sotomayor 43, cathredáticos entrambos de 
Salamanca, murieron quasi juntos. Mancio llevó la cáthreda de Prima 44 
y la de Vísperas un agustino 45. Murieron allende destos Fray Pedro 
de Soto el confesor 46, Fray Juan de Villagarcía 41, Fray Antonio de 
Sancto Domingo 48, allende de los maestros que primero avían muerto. 
Del arcobispo de Toledo 4% no ay cosa nueva; todavía está en la cárcel; 
todos le tienen por sancto y sin culpa no sabemos qué saldrá 50, 
España está sana, si no es hazia Burgos que ay pestilencia ahora, y 
hora un año la huvo hazia Logroño grande. Está el año muy abundante 
gracias a Nuestro Señor. Provincial desta provincia es Fray Joan de 
Salinas, un sancto hombre 51, Eligieronle a 12 de mayo deste año. El 


. Obispo de Chiapa y su compañero 5? están buenos, bendito Nuestro 


Señor. Yo me voy a vivir a Trianos o a Toledo a entender en algo. Si 


36. Subrayado en el original. 

37. Sin duda el futuro obispo de Honduras, y después de Charcas (E. SCHAEFER, 
ope Alli, o My e MD). 

38. El obispo de Charcas. 

39. El padre V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., El Maestro Juan de la Peña, O. P., 
Salamanca, 1936, pp. 78-82, ha publicado un documento inédito muy lascasiano de 
fray Juan de la Peña sobre el derecho de conquista en las Indias. 

40. El célebre autor de la Luz del alma, donde, en páginas estremecedoras, evo- 
ca las Indias como un refugio preparado por la Iglesia en caso de que fuera ex- 
pulsada de Europa. 

41. Cf. LLORENTE, trad. cit., t. H. B. A. E. t. CX. 

42. Cf. supra, n. 39. Según Beltrán de Heredia, muere el 28 de enero de 1565. 

43. Enterrado en San Esteban de Salamanca el 22 de octubre de 1564, según 
Hoyos-ARRIAGA (op. cit., t. 11, p. 91, n. 1). 

44. Cf. BELTRÁN DE HEREDIA, El Maestro Pedro de Soto, Salamanca, 1931. 

45. Cf. A. COSTER, Luis de León, t. 1 («Rev. Hisp.», 1921, t. LIII), p. 165. Se 
trata de fray Juan de Guevara. 

46. Cf. Venancio CARRO, O. P., El Maestro Pedro de Soto (Salamanca, 1931). 

47. Muere el día de la Anunciación (25 de marzo) de 1564, según ARRIAGA, Op. 
cit., t. 11, p. 137. Amigo de Carranza, había estado involucrado en su proceso. 

48. Arriaga da noticia de él, op. cit., t. Dp do 

49. Fray Bartolomé de Carranza, arrestado en agosto de 1559, estaba aún en 
prisión en España. Su proceso no debía ser evocado en Roma por Pío V hasta 
1566. 

50. Subrayado en el original, con un signo al margen para llamar la atención. 

51. Uno de los dominicos que fueron confesores de santa Teresa, según el pa- 
dre Martín, Santa Teresa y la Orden de Predicadores, Avila, 1909. 

52. Fray Rodrigo de Ladrada o del Adrada, compañero de peregrinación de Las 


Casas durante treinta años o más. 
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90 Vuestra Paternidad me quisiere hazer charidad y merced de me escribir, al 
Señor Obispo de Chiapa se encaminen las cartas, porque Su Señoría me las 
embiará. Al Padre Fray Miguel de Cerezeda y al Padre Fray Frencisco 
Sedeño suplico a Vuestra Paternidad dé mis encomiendas, y a Vuestra 
Paternidad y a sus Reverencias suplico me encomienden a Dios. De 

95 Nuestra Señora de Atocha de Madrid, 3 de julio de 1565 años. 

Los negocios que traté de la provincia escrivo al Padre Fray Fran- 
cisco de San Miguel y al Padre Fray Alonso de la Cerda. Si Vuestra 
Paternidad fuere servido saberlos, y si por ventura fuere provincial, 
mandará Vuestra Paternidad pedir las cartas. 

Hijo y siervo de Vuestra Paternidad 
Fray Bartholomé de Vega. 
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Tercera parte 
FAMA PÓSTUMA 


X. Comentarios a un famoso 
parecer contra Las Casas * 


Hay pocos documentos más interesantes para la «histo- 
ria moral» de las Indias que el llamado «memorial anónimo 
de Yucay» del 16 de marzo de 1571.1 Para desentrañar su sen- 
tido, importa mucho conocer la situación personal del autor. 
Felizmente su anónimo es transparente. Su manera de fir- 
marse «su siervo» y una alusión a «su profesión», que es dar 
luz, hicieron sospechar justificadamente que era director de 
conciencia del virrey. Jiménez de la Espada? pensó en el doc- 
tor Pedro Gutiérrez, capellán de don Francisco de Toledo en 
los años de su Visita general. Pero la nota humilde de «sier- 
vo» 3 unida con cierta manera libre de juzgar a «los frailes» * 
en general, hacen pensar, más que en un seglar, en un religio- 
so que no fuera fraile, es decir en un jesuíta. Es curioso que 
nadie haya indicado como autor probable, casi seguro, al 


* Publicado por primera vez, originalmente en castcllano, en «Letras», Lima, 
primer semestre de 1953, pp. 241-254, 

1. Lo citamos por Yucay, remitiendo a la primera edición Colección de docu- 
mentos inéditos para la historia de España, t. XIII, Madrid, 1848, pp. 425-469 (co- 
pia de carta que según una nota se hallaba en el Archivo general de Indias, y que 
hemos rectificado con otra que tenemos a la vista, donde se trata el verdadero 
y legítimo dominio de los Reyes de España sobre el Perú, y se impugna la opinión 
del Padre Fr. Bartolomé de Las Casas). Existe otra copia en la Biblioteca de Pa- 
lacio (núm. 11 del Catálogo de Jesús Domínguez Bordona, Manuscritos de América, 
Madrid, 1935). Nota de 1976: hay una nueva edición, «Anónimo de Yucay (1571)» 
(Dontinio de los yngas en el Perú y del que su magestad tiene en dichos reynos). 
Transcripción, establecimiento del texto por Josyane CHINESE, «Historia y Cultu- 
ra», Lima, n.° 4, 1970, pp. 97-152. 

2. En su edición de Tres relaciones de antigiiedades peruanas, Madrid (Minis- 
terio de Fomento), 1879, p. XXVIII. Equivocadamente habla Lewis Hanke (La lu- 
cha por la justicia en la conquista de América, Buenos Aires, 1949, p. 410) del 
«franciscano Pero Gutiérrez». En la importante crónica de D. Francisco de To- 
ledo publicada en «D. I. I.», t. VIII, p. 245, se le llama «el doctor Pcro Gutiérrez 
Flores su confesor y capellán, del orden y caballería de Alcántara». También es 
equivocada la interpretación de «otros muchos frailes de todas órdenes» (Yucay, 
p. 433) como indicio de que fuera fraile el autor: escribe estas palabras refirién- 
dose, no a sí mismo, sino al fraile Las Casas. 

3. Lo de «siervo» o «siervo inútil» o «indigno», o «siervo en Cristo», para 
cualquier lector de los Monumenta Historica Societatis Jesu, suena a jesuita. Desde 
luego, lo usaban también los frailes de las ordenes mendicantes, pero ¿lo usarían 
también sacerdotes caballeros de la orden de Alcántara? 

4. Véase en particular Yucay, p. 465: «Las pasiones que en estos reimos hay 
entre religiosos y estado de legos» ... «toda la multitud de frailes que han seguido 
a este hombre». Cf. p. 433. 
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padre Jerónimo Ruiz del Portillo, primer provincial de la 
Compañía en el Perú y director de conciencia del virrey To- 
ledo en las primeras etapas de su visita. 

El padre Portillo había llegado a Lima en 1568 al frente 
de la primera misión jesuítica del Perú. Sólo el año siguiente 
había desembarcado el virrey con un refuerzo de jesuítas. En 
ellos y en su pronvincial pensó Toledo encontrar unos auxi- 
liares dóciles para su obra de reforma del gobierno espiritual 
del país. Pronto había de desengañarse, cuando los jesuítas 
declinaron las parroquias y doctrinas que les ofrecía y reca- 
baron la originalidad de su instituto. En 1570 todavía dura la 
luna de miel entre el virrey y el provincial. Al salir de Lima 
el virrey Toledo el 22 de octubre para su famosa visita gene- 
ral, llevó consigo al padre Ruiz Portillo en calidad de confe- 
sor y consejero.6 

Pero a la Compañía no le convenía cargar públicamente 
con la responsabilidad moral de la visita virreinal. Los jesuí- 
tas del Perú habían solicitado instrucciones de su general 
sobre compromiso tan espinoso. San Francisco de Borja, al 
mismo tiempo que agredeció al virrey el favor con que hon- 
raba a sus hermanos, le rogó que les manifestase su amor ayu- 
dándoles a respetar su instituto y constituciones. Y escribió 
el general al padre Portillo: «Lo del visitar ó acompañar al 
Visitador, si se hiciere, no se entremetan los nuestros en 
otro sino en nuestros ministerios de predicar, confesar, ense- 
ñar la doctrina cristiana, etc... Podrá también interceder por 
los presos y maltratados sin embarazarse en cosa ninguna de 
jurisdicción.»" El padre Portillo se libertó cuanto antes de 


5. No hemos tenido a mano el libro del padre Rubén VARGAS UGARTE, S. J., 
Los jecuítas del Perú, Lima, 1941, pero sí las Fuentes de la Historia del Perú del 
mismo autor, 2a. ed., Lima, 1945, donde (p. 251) hace suya la opinión de Jimé- 
nez de la España acerca del autor de nucstra Carta. Los libros que utilizamos so- 
bre el padre Ruiz Portillo son el padre A. ASTRAIN, S. J., Historia de la Compañía 
de Jesús en la Asistencia de España, tomos II y III, Madrid, 1905 y 1909, y la 
Historia general de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú (Crónica anó- 
nima de 1600), ed. del padre F. Mateos, S. J., Madrid, 1944, 2 tomos. Cf. también 
Roberto LEvILLIER, Don Francisco de Toledo, t. I, Madrid, 1935, pp. 200, 205 y 20, 
donde el padre Portillo aparece como uno de los «intérpretes» de la información 
virreinal. La crónica antes citada («D. I. I.», t. VIII, p. 245) dice terminantemente 
que el virrey lleva al padre Portillo, «eminentissima persona, por su confesor». La 
Historia general (t. II, p. 13), que habla del asunto únicamente con motivo de Ja 
fundación del colegio cuzqueño, dice que lo «quiso llevar en su compañía para su 
regalo y consuelo y para fundar en el Cuzco algún colegio». 

6. Historia general, t. II, p. 13 (y t. I, p. 14). Sobre las dificultades ulteriores 
con el virrey, cf. ASTRAIN, op. cit., t. 11, p. 313-314, y t. III, pp. 151-176. 

7. Cartas del 14 de noviembre de 1570 citadas por ASTRAIN, op. cit., t. Il, 
p. 314, que remite a Regest Borgiae Hisp., 1570-1573, fol. 190. Sorprende la fecha 
del 14 de noviembre de 1568 que el padre LoreTEGUI (El Padre José Acosta y las 
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sus delicadas responsabilidades políticas. En Guamanga se 
despidió del virrey para adelantársele al Cuzco en compañía 
de tres hermanos. Los jesuítas llegaron el 12 de enero de 
1571 a la capital de los incas, en que tanto les importaba es- 
tablecerse. Desde el Cuzco no tardaría el provincial en visitar 
el ameno valle de Yucay, donde tenían sus quintas de recreo 
los nuevos dueños del país como las habían tenido los seño- 
res de la nobleza incaica. Allí había de fundar algunos años 
más tarde la casa de convalecencia y recreación de los jesuí- 
tas del Cuzco. Es, por tanto, muy natural que desde el valle 
del Yucay, y a 16 de marzo, dirigiese al virrey el parecer so- 
licitado por él. Toledo había llegado a su vez al Cuzco en fe- 
brero, y se preparaba a hacer personalmente la visita del valle 
de Yucay, asesorándose ya, en asuntos de gobierno espiritual, 
del doctor Pero Gutiérrez Flórez, su nuevo confesor y cape- 
llán.? Puestos a elegir entre el ex confesor padre Portillo, y el 
nuevo, doctor Pero Gutiérrez, se nos impone, como autor del 
memorial, el primero —el jesuita— por las razones ya apun- 
tadas y por otras que iremos viendo. 

Enfocado correctamente el documento y aclarados en lo 
que cabe sus antecedentes, se comprende mejor su carácter 
de contribución complaciente a la campaña emprendida por 
el virrey Toledo. No a base de una añeja experiencia personal 
de las cosas americanas, sino anticipando las conclusiones 
de la Información recién emprendida, a la cual se refiere re- 
petidas veces, pretende el autor demostrar que los incas fue- 
ron «tiranos modernos», no señores naturales, que antes de 
ellos no había más que una «behetría» es decir una muche- 
dumbre anárquica de jefes de familias, cada uno señor de su 


Misiones, Madrid, 1942, p. 107, n. 50) da para dos cartas de igual contenido, con 
referencia al registro Hisp. 69, fos. 180 r. 181 v. del Archivo Romano de la Com- 
pañía de Jesús. Si es correcta la fecha de Astrain, el padre Portillo se retiró de 
la visita virreinal antes de recibir las mencionadas cartas. Pero bien podía el pro- 
vincial adivinar las intenciones del general sobre tan delicado asunto. Y no cabe 
duda de que su compañero el padre Luis López insistió para que recobrase su 
libertad. 

8. Historia general, t. II, p. 29 y 31. Sobre la amenidad del Valle de Yucay, Cf. 
el Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, lib. V, cap. XXVII. 

Además la Historia de los Incas, remitida a España con las Informaciones com- 
pletas, como corroboración de las mismas, en 1572, desempeñó un papel análogo al 
del memorial de Yucay, conclusión histórico-doctrinal de la primera parte de las 
informaciones en 1571 (cf. supra, n. 6). 

9. Crónica citada del virrey, en «D. I. 1.», t. VIII, p. 249 y 259. En el Cuzco 
nombra el virrey a los «visitadores eclesiásticos y seculares» necesarios para la vi- 
sita. «Y para sí eligió el hacer por su persona la del Valle de Incar (sic), y nom- 
bró para las cosas eclesiásticas el doctor Pero Gutiérrez Flórez, su contesor y cape- 
llán...» 
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casa; y que por consiguiente el rey de España, en virtud de la 
concesión del papa Alejandro VI, era no sólo señor supremo, 
sino único señor legítimo del Perú. El memorial, en este sen- 
tido, carece de originalidad y de independencia. Es un pa- 
recer solicitado, un alegato más que se deriva de la copiosa 
información virreinal y contribuye a la fundamentación his- 
tórico-jurídica de la tesis oficial, como la Historia Indica de 
Pedro Sarmiento de Gamboa.' 

El mayor interés de nuestro memorial está en la manera 
de atacar la tesis contraria como una aberración exclusiva- 
mente lascasista. Y es cierto que Las Casas en sus Treinta 
proposiciones muy juridicas y en el Tratado comprobatorio, 
pretendía salvar la legitimidad de los señoríos indígenas, so- 
breponiéndoles, nada más, el señorío supremo del rey de 
Castilla y León como rey de reyes, o «emperador sobre mu- 
chos reyes». Pero es notabilísimo el empeño del autor —lla- 
mémosle ya «el padre Portillo» a título de hipótesis—"1 de 
presentar a Las Casas como fuente única, diabólicamente 
inspirada, de la corriente proindigenista. Y por otra parte, 


10. Véase la edición cuidada por Angel Rosenblat, Historia de los Incas, 3a. ed. 
Buenos Aires (Emecé), 1943, en particular la larga epístola dedicatoria a Felipe IT, 
fechada «del Cuzco, 4 de marzo 1572». Las coincidencias de pensamiento y hasta la 
expresión con nuestro memorial se explican perfectamente, pues el documento 
hubo de pasar por las manos de Sarmiento de Gamboa, hombre de confianza del vi- 
rrey, encargado por él de ampliar la demostración esbozada en el parecer que es- 
tudiamos. 

11. Es de desear que sc publiquen pronto «las comunicaciones de los primeros 
jesuítas del Pcrú», cuya publicación próxima en los Monumenta Historica Societatis 
Jesu anunciaba en 1942 el P. Lopeteguí (op. cit., p. 425, n. 69). En ellas no faltarán 
datos para confirmar nuestra hipótesis o para rectificarla. — Nota de 1965: Ya han 
salido, anotados por el padre A. de Egaña, S. J., los dos primeros tomos de Mo- 
numenta Peruana de los Monum. Hist, S. J., colmando la medida del deseo expre- 
sado por mí en 1951. Al reseñar el tomo I, que abarca los documentos de 1565 a 
1575 («Bull. Hisp.», LIX, 1957, p. 446-448) destaqué los datos nucvos que me pare- 
cían más bien confirmar mi hipótesis de que el autor del memorial de Yucay, que 
se caractiza como director de conciencia del virrey, es el padre Portillo. Sin em- 
bargo el padre Rubén Vargas Ugarte, en el tomo 1 de su Historia de la Compañía 
de Jesús en el Perú, Buenos Aires, 1963 (p. 76-80), me hacc el honor de discutir mi 
tesis, acabando por discrepar de ella. Como casi todo cn sus reparos es interpre- 
tación del carácter del padre Portillo, en la que cabe ambigiiedad, me permito 
considerar que no está zanjada la cuestión, y que sigue en pie por lo menos la 
posibilidad de que el padre Portillo sea autor del memorial, hasta que se aduzca 
contra ella un documento o argumento dirimente, o se pruebe la atribución a otro 
autor. Me permito también remitir a pasajes interesantes de la Relación del Potosí 
de Luis CAPOCcHE (recién publicada en el t. CXXII de la B. A. E., Madrid, 1959), p. 
155 a y 156 a-b, acerca de la actuación más tardía del padre Portillo en la ciudad 
minera cuando la probanza ordenada por el virrey don Martín Enríquez (1580-1583). 
Aquí también nos aparece el ex provincial dando luz «a la Excelencia de lo que 
convenía al descargo de su conciencia». Y es de notar que al clogiar al ilustre je- 
suita, Capoche destaca su «grande experiencia y opinión en negocios por el curso 
que de ellos ha tenido con la comunicación dc los señores virreyes». Soy yo el que 
subrayo este plural, que incluye visiblemente al virrey Toledo. 
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desarrolla una coherente visión providencialista del descubri- 
miento y conquista de América, visión que coincide en parte 
con la del padre Acosta, segundo provincial de la Compañía 
en el Perú, Éstos son los aspectos del memorial que nos in- 
teresa analizar. 

No era la primera vez que un varón religioso, de una or- 
den apostólica, opinaba contra la política indiana del obispo 
de Chiapas. Conocidísimo es el parecer antilascasista que es- 
pontáneamente mandó al emperador, en 1555, el franciscano 
Motolinía,!'* sobreviviente de los Doce de fray Martín de Va- 
lencia. Con la autoridad que le daban treinta años de protec- 
ción de los indios de Nueva España, y de estudios de sus tra- 
diciones, testigo además de la transformación del mundo co- 
lonial desde la conquista hasta la estabilización del virreina: 
to, quiso el apóstol veterano contribuir a la pacificación de 
los espíritus legitimando el hecho consumado de la conquista 
española, Explicó al emperador que cuando Cortés y sus com- 
pañeros llegaron al Anáhuac, el dominio de los aztecas era 
reciente: había sido ganado, o más bien «usurpado por gue- 
rra». Motolinía recalca el contraste entre la civilización de 
. Culhua —o sea tolteca— que trajo a los chichemecas y oto- 
míes salvajes la agricultura del maíz y otras plantas, la cría 
de las aves domésticas, el arte de edificar, y la belicosa ci- 
vilización azteca, manchada por la muchedumbre aterrado- 
ra de los sacrificios humanos.!' Los aztecas eran pues, según 
Motolinía, como los incas según Portillo, «tiranos modernos», 
no antiguos y legítimos señores despojados por la conquista. 

A la idolatría sangrienta de los últimos dominadores in- 
digenas contraponía el franciscano los primeros éxitos, ya 
grandiosos en su concepto, de la cristianización de la Nueva 
España. Y sin negar la codicia imperante entre los enco- 
menderos, o mejor dicho entre sus capataces —estancieros, 
calpixques y mineros— afirmaba que existían entre los nue- 
vos dueños del país muchos buenos cristianos, piadosos y li- 
mosneros. Estimaba que los indios mexicanos estaban bien 
tratados y menos cargados de impuestos que los labradores 
de la Vieja España.!* 


12. Carta de Tlaxcala, 2 de enero de 1555, publicada varias veces desde media- 
dos del siglo pasado (dos veces en «D. 1. 1.», t. VIT, p. 254-289, y t. X, pp. 175-216). 
Citamos por la reimpresión que sirve de apéndice a la última edición de fray To- 
ribio de BENAVENTE O MOTOLINÍA, Historia de los indios de la Nueva España, México, 
1941, p. 291-315. 

13. MoOTOLINÍA, ed. cit., p. 291-292, 

14. Ibid., pp. 292-293, 299, 305 y 307. 


321 


Hcs 127.21 


Por fin Motolinía, heredero de los sueños apocalípticos que 
movieron a fray Martín de Valencia y a sus hermanos,” es- 
taba convencido de que el Evangelio había de predicarse en 
todo el Universo antes de la consumación del mundo. El de- 
ber del emperador, según él, era darse prisa para esta gran 
obra evangélica precursora del juicio final. Tenía que ensan- 
char los dominios de Cristo en el Nuevo Mundo, usando de 
la conquista guerrera como medio y preludio de la conquista 
espiritual, aunque Las Casas pretendió hacer lo contrario en 
la Verapaz, «echando el carro delante y los bueyes detrás».!6 

Es de otro temple el antilascasismo del padre Portillo, 
jesuíta recién venido al Nuevo Mundo, que salió de España 
un año después de la muerte de Las Casas. Invitado apre- 
miantemente a opinar acerca del gran problema acometido 
por la Información virreinal, o sea la legitimidad del domi- 
nio español en el Perú, apoya decididamente la tesis del Vi- 
rrey. Y da más peso a su parecer confesando que ha sido par- 
tícipe del error de Las Casas hasta que en el Perú se desen- 
gañó al contacto de la realidad, gracias sobre todo a la infor- 
mación cuyas primeras etapas acompañó, y en la cual se in- 
jerta su parecer como remate de su colaboración personal 
al par que como conclusión anticipada. 

Esta rectificación tiene el carácter de una conversión: «Yo 
fui —confiesa hablando de Las Casas— de los que más le creí, 
y que más mal me parecía quitarles a estos Incas su domi- 
nio, hasta que en el Perú vi lo contrario con otras grandes 
ceguedades.» 17 Por fin recobra la vista. Comprende cómo se 
dejó engañar por la inmensa autoridad moral de aquel «muy 
buen religioso» y venerable obispo que durante tantos años 
impuso sus falsos conceptos a los gobernantes. La clave del 
misterio es que el propio Las Casas estaba engañado por el 
demonio, el cual se aprovechaba de sus virtudes y de sus 
defectos para, con su prestigio de fraile y de obispo, engañar 
al mundo entero. El error gigantesco en que cayeron el em- 
perador, su Consejo, sus virreyes y gobernadores, sus audien- 


15. Sobre este aspecto de la conquista espiritual, ilustrado por la Vida de Fr. 
Martín de Valencia escrita por su compañero fray Francisco JIMÉNEZ (ed. Atanasio 
López, O. F. M., en «Archivo Ibero-Americano», julio-agosto de 1926, p. 48-83), véase 
el resumen del curso de M. BATAILLON, L'esprit des évangélisateurs du Mexique, en 
«Annuaire du Collége de France», 50e année, Paris, 1950, pp. 229-230. 

16. MorTOLINÍA, ed. cit., pp. 300 y 297. 

17. Yucay, p. 433. Tal confesión, natural de un jesuita (cf. infra, n. 47), sería 
sorprendente cn el doctor Pero Gutiérrez, personaje que el virrey «consigo de Es- 
paña con licencia del Rey... había traído». No habría escogido el virrey a un las- 
casista para llevárselo al Perú. 
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cias, sus teólogos, catedráticos y predicadores, fue «creer a 
un hombre solo, que no era razón, por ser uno». Con este 
éxito prolongado del demonio, felizmente desbaratado por las 
Iniciativas del virrey Toledo, sólo puede compararse el que 
consistió en sumir la población toda del nuevo mundo en la 
idolatría durante tantos siglos, hasta la llegada de los espa- 
ñoles.18 

Ante esta explicación simplista de la historia, duda el lec- 
tor moderno si el padre Portillo creía ingenuamente en tanto 
poder del diablo o si escribía movido por un instintivo ma- 
quiavelismo espiritual. Tendría de lo uno y de lo otro. El pro- 
vincial fue muy combatido por sus hermanos, y entre las 
torpezas que le achacaron, una fue la de actuar como exor- 
cista en un asunto de mujer posesa.1% Aquí lo tenemos exor- 
cizando al demonio urdidor de la maraña del lascasismo. 
Pero también es obvio el provecho político de la operación. 
Llevado por las circunstancias a apoyar la acción del virrey 
Toledo, en franca reacción contra la política indiana seguida 
durante los treinta años anteriores, Portillo le brinda una ex- 
plicación sobrenatural de esta política desastrosa, explica- 

- ción que tiene la ventaja práctica de cargar toda la responsa- 
bilidad humana del colosal engaño a un solo hombre y a un 
muerto: Las Casas, instrumento del demonio. Por si quedan 
en el Consejo de Indias unos letrados o teólogos, en el Perú 
unos frailes dominicos, todavía persuadidos del derecho na- 
tural de las soberanías indígenas, ya queda puesto en evi- 
dencia el origen diabólico de su error, y por quien también 
participó de él: por un lascasista arrepentido. 

No puede decirse que Portillo fuera, antes de salir de Es- 
paña, un lascasista de buena ley. Le faltaba para ello la fe 
en la conquista evangélica. Cuando se trataba de mandar je- 
suitas a la Florida; tierra de misión regada por la sangre del 
padre Cáncer, mártir de la predicación del evangelio sin apo- 


18. Yucay, p. 426. — Nota de 1965. El conquistador Pedro de Meneses, en pare- 
cer fechado de 1552 ya avisaba al rey de cómo le engañaba el diablo —por me- 
dio de Las Casas y otros— «debajo de mansedumbre» (Epistolario de la Nueva 
España, publ. por Paso y Troncoso, t. VI, México, p. 150). Y puede verse en carta 
de Las Casas reproducida supra, p. 261, cómo él mismo tachaba a los frailes con- 
tradictores de su opinión de «instrumentos y ministros» de Satanás. La originalidad 
del autor del parecer de Yucay consiste en hacer de Las Casas el único instrumen- 
to del diablo que alucinaba a los gobernantes. 

19. ASTRAIN, op. cit., p. 152. Es interesante cotejar este caso con otro en que 
anduvo Canisio por los mismos años, sacando la conclusión de que a los jesuítas 
les convenía rechazar el papel de exorcistas (Canisii Epistulae et Acta, t. VI, Frei- 
burg:i.-Br., 1913, p. 398-401, Carta de Canisio a san Francisco de Borja, Augsburgo, 


8 de abril de 1570). 
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yo de las armas, Portillo aconsejó más bien el establecimiento 
de una misión en Honduras, que pudiera ser punto de parti- 
da para alcanzar a la China y al Japón ya visitados por san 
Francisco Xavier. Pero desaconsejó formalmente toda misión 
a la Florida hasta que estuviese «de paz y bien pacificada», 
«pues los nuestros —decía— no van a conquistas, sino a evan- 
gelizar».2% Tal fórmula pugna diametralmente con el ideal 
misionero de Las Casas y de Zumárraga que quisieron susti- 
tuir la destructora conquista militar por «la conquista de las 
almas».21 Y cuando llega a América el prudente jesuíta, ab- 
suelve con toda indulgencia? a los conquistadores que fue- 
ron matadores de buena fe: ya porque se imponía el terror 
a un puñado de hombres como método para domeñar pue- 
blos innumerables, ya porque la idolatría parecía crimen dig- 
no de la muerte. 

Pero a pesar de todo esto, era muy natural que el ex obis- 
po de Chiapas mereciera la admiración de Portillo, supe- 
rior del noviciado de Simancas, cuando los jesuítas espa- 
ñoles eran amigos de los dominicos espirituales, y en particu- 
lar de los de San Gregorio de Valladolid, desde donde Las 
Casas ejercía su influencia de Procurador de los indios. Es 


20. Monumenta Historica Societatis Jesu, Borgia, t. IV, pp. 486-487 y 496. Cartas 
del padre Jerónimo Ruiz del Portillo a san Francisco de Borja, Sevilla, 26 de ju- 
nio y 14 de julio de 1567. Cf. Félix ZUBILLAGA, S. J., La Florida, la misión jesuítica 
(1566-1572) y la colonización española, Roma, 1941. Esta concepción prudente estaba 
de acuerdo con la del general, san Francisco de Borja, cuya instrucción para el 
padre Portillo y sus hermanos decía: «No se pongan fácilmente en peligro notable 
de vida entre gente no conquistada porque aunque sea provechoso para ellos el 
morir en esta demanda del divino servicio muy presto, no sería útil para el bien 
común» (ASTRAIN, Op. cit., t. II, p. 306-307). 

21. Sobre el ideal de la conquista pacífica por los evangelizadores, ideal estre- 
chamente ligado con el respeto de las soberanías indígenas, cf. Lewis HANKE, 
op. cit., pp. 184-205, y sobre todo Juan MANZANO, La incorporación de las Indias a 
la Corona de Castilla, Madrid, 1948, pp. 61-217. Estudiamos el tema en el ya citado 
curso del Colegio de Francia («Annuaire...», 1950, pp. 232-233) y en un artículo del 
«Bulletin Hispanique» de 1951 (La Vera Paz, roman et histoire). Cf. supra, p. 181. 

22. Véase Yucay, p. 440. Pensamos en una absolución moral, no sacramental, 
pues también sobre este punto los jesuitas del Perú iban prevenidos por su ge- 
neral para no meterse «en absolver ni en condenar a los primeros conquistadores» 
(Borgia, t. IV, p. 514, Borja a Portillo, Roma 13 de agosto de 1567. Cf. Ibid., 
p. 652, la carta del 3 de octubre de 1568 en que el General se alegra de que los 
jesuitas entren en el Perú después de zanjadas por el sínodo de los obispos «las 
dificultades en las materias de las restitucioncs y absoluciones...»), 

23. Para la etapa de Simancas de Portillo (jesuita desde 1553 según Sommer- 
vogel, Biblioteca de la Compañía de Jesús, t. VII, col. 324) cf. sus cartas de 1555 
a P. Araoz y a san Ignacio (Cartas de San Ignacio de Loyola, t. V, Madrid, 1889, 
pp. 432-436, y Epistolae mixtae (Monumenta Historica Societatis Jesu), t. IV, pp. 823- 
825. Es estrecha en aquellos años la amistad de fray Luis de Granada, O. P., con 
los jesuitas de Evora. Y otro hijo de San Gregorio, el arzobispo Carranza, fue 
amigo de la Compañía. Es posible que circulara en San Gregorio y en Simancas la 
extensa carta de Bartolomé de Las Casas al padre Carranza de Miranda (entonces 
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interesante nuestro memorial como retrato del personaje 
histórico de Las Casas tal como lo veían los frailes y jesuítas 
enterados de la política indiana de Carlos V y de Felipe II. 
Aparece aquí estilizada y falseada por la versión de Gómara 
la empresa del clérigo a la costa de Cumaná con trescientos 
labradores. Lo que más resalta es la actuación del fraile en 
la Corte entre 1540 y 1543. También estilizada, y con notoria 
exageración del influjo de Las Casas. Llega de América, «sin 
licencia de sus prelados, y preguntándole después que con 
que licencia vino, respondió que con la de la caridad». Tiene 
la suerte de que el franciscano Jacobo de Tastera, gran fraile 
de Indias, acaba de denunciar al emperador muchos errores 
de las conquistas y le lleva al soberano para que confirme la 
destrucción de las Indias. La elocuencia de Las Casas hace 
mella en Carlos V. De allí resulta la visita del Consejo de In- 
dias, con la destitución de dos oidores. El presidente —el 
arzobispo Loaysa— se va a su diócesis de Sevilla, y le sustitu- 
ye otro, o sea Ramírez de Fuenleal.23 La victoria de Las Casas 
es tan completa que maneja el Consejo de Indias. Pronto se 
acrecienta su prestigio con la dignidad de obispo. Ya no 
.se nombra virrey, oidor ni obispo que no sea de la opinión 
de Las Casas. 

Otro resultado de su influencia es la promulgación de las 
Leyes Nuevas y en lo que atañe al Perú, el nombramiento de 
Blasco Núñez como virrey, después de resistir más de seis me- 
ses aquel infeliz que presentía su trágico destino. Las Casas 


en Inglaterra con el príncipe) de agosto de 1555, documento capital para el desa- 
rrollo de la doctrina de las Casas, sobre la «honorífica dignidad real, y quasi como 
imperial» de los reyes de Castilla «de ser sobre muchos reyes soberanos príncipes». 
Allí examina Las Casas la posibilidad de que los reyes de las Indias, después de 
sujetarse voluntariamente al rey de Castilla y al yugo de Cristo, «quieran traspa- 
sar en los reyes de Castilla el derecho y señorío que tienen sobre las minas de 
oro y plata, perlas y piedras, y las salinas, que son suyos propios». (Apéndice 
XXVII de la Vida de Las Casas de Fabié, en «Co. Do. In.», t. LXXI, pp. 410-411 

417. 

i a En realidad, llega recomendado por todos los prelados como «carta viva» 
de los gobernantes espirituales de América, según frase del obispo de Guatemala 
Marroquín (cf. M. BATAILLON, La Vera Paz..., art. cit., y supra, p. 181). 

25. Ha sido confirmada por los trabajos de Schæfer, El Consejo Real y Supre- 
mo de las Indias, t. I, Sevilla, 1935, pp. 61-70, la visita del Consejo de Indias, pero 
no que fuera Las Casas el único instigador de ella. El crédito del obispo Ramírez 
de Fuenleal (presidente de la segunda audiencia dc México) en los asuntos de 
Indias es muy anterior a la intervención de Las Casas en la Corte. Si valen estas 
simplificaciones, no se debe a Las Casas el encumbramiento de Ramírez de Fuen- 
leal como presidente efectivo del Consejo, sino que este encumbramiento, corona- 
miento lógico de su actuación, hace posible la elección de Las Casas para un obis- 
pado y su admisión temporal en el Consejo para la orientación nueva de las con- 
quistas (cf. MANZANO, op. cit., pp. 135-136, y BATAILLON, La Vera Paz, art. cit.). 
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persuadió a toda España, «desde el emperador y Consejo has- 
ta los menores frailecitos de allá», que los legítimos señores 
del Perú eran los Incas, con sus caciques y curacas. 

La conclusión lógica fue persuadir al emperador que la 
única salida del avispero peruano era dejar estos reinos a los 
Incas tiranos. Hubo de oponerse a esta locura Vitoria, quien 
opinó en pro de la ocupación española hasta que los indios 
fuesen capaces de perseverar en la fe católica.2 ee 

Si prescindimos del último punto, tenemos una estiliza- 
ción del papel histórico de Las Casas que pudiera desarro- 
llarse en biografía hagiográfica: espléndido papel de predes- 
tinado, que, inspirado por Dios, cambia el rumbo de la His- 
toria, y gracias al cual el corazón del rey está, según la Biblia, 
en la mano de Dios. Sustituido Dios por el demonio, vuelta la 
hagiografía del revés, la historia viene a ser un drama de tí- 
teres en que Las Casas actúa de protagonista omnipresente 
con su demonio familiar al lado, Vitoria de Deus ex machina 
que salva el imperio en el borde del abismo, y el virrey Tole- 
do de arcángel mandado por Dios para vencer al demonio 
definitivamente. El esquema de Portillo coincide en muchos 
puntos con la realidad concreta. Es falso por hacer de «un 
hombre solo» el motor único de amplios acontecimientos. Es 
cierto que deja vislumbrar un mundo complejo de frailes 
apostólicos en lucha contra los seglares, de oidores, obispos, 
gobernadores y virreyes que «son de la opinión de Las Ca- 
sas», es decir la realidad que revela cada vez mejor la inves- 


26. Yucay, pp. 426-429 y 433. La última afirmación de que, por influjo de Las 
Casas, «quiso S. M. dejar estos reinos a los Incas tiranos, hasta que fray Fran- 
cisco de Vitoria le dijo que no los dejase, que se perdería la cristiandad, y pro- 
metió dejarlos cuando éstos fuesen capaces de conservarse en la fé católica» es 
probablemente la más forzada y arbitraria de todo cl memorial. El profesor Juan 
Manzano fundó sobre ella unas páginas tituladas «El emperador dispuesto a aban- 
donar las Indias» (op. cit., pp. 124-134; cf. el índice, p. 355). Aunque se sume a 
la autoridad de Portillo la de Sarmiento de Gamboa (Ibid., p. 127), la del licen- 
ciado Falcón (Ibid., p. 128) y la de Lope García de Castro (Ibid., p. 129), hay el 
riesgo de que las cuatro se reduzcan a una, y que todo salga de un recuerdo 
amañado o falso de Portillo. Llama la atención el hecho de que una novedad rela- 
tiva a la política imperial de Carlos V en 1542 esté atestiguada únicamente por 
cuatro afirmaciones salidas del Perú unos treinta años después, es decir, cuando 
Portillo está allí. No da Manzano la fecha de la Memoria de García de Castro, 
pero sabemos que Portillo le alcanzó en Lima (Yucay, p. 461). En cuanto a Sar- 
miento de Gamboa, ya notamos (supra, n. 10) la probabilidad de que utilizara nues- 
tro memorial en cl Cuzco. El texto del licenciado Falcón es aún más tardío: fue 
presentado al tercer Concilio limeño (1582-1583), v también puede tener a Portillo 
por fuente directa o indirecta. — Véase ahora (1965) mi estudio: «Carlos V, Las 
Casas y Vitoria», infra, pp. 335 ss., donde se rectifica la fecha del Concilio de Lima 
(el segundo, de 1567) al cual se destina el informe del licenciado Falcón. Resulta 
este documento más estrechamente relacionado de lo que pensaba con los dos 
que hacen juego con él. 
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tigación histórica. Pero le conviene, para despejar el terreno 
ante los pasos del virrey, que aquel mundo tan pletórico de 
fuerzas espirituales carezca de vida propia, o padezca una 
desorientación general, la cual alcanza hasta el rey, por los 
pecados de Las Casas juguete del demonio, 

El último maleficio de Las Casas y del diablo su inspira- 
dor es la impresión de sus tratados, unos, atestados de horro- 
res auténticos o fabulosos de la conquista española, otros, lle- 
nos de la dañina doctrina de la soberanía indígena. Y con 
esto llegamos al meollo de la significación histórica del pa- 
recer de Portillo. También se quejaba Motolinía en 1555 de 
los vituperios de Las Casas contra sus compatriotas, ya en el 
Octavo remedio ya en el Tratado de los indios hechos escla- 
vos; reprobaba el franciscano estos escritos como libelos in- 
famatorios contra los españoles de Nueva España.” Pero el 
memorial de 1571 va más lejos. Aunque no se publicó aún por 
entonces ninguna traducción extranjera de la Brevísima rela- 
ción de la destrucción de las Indias, le consta al jesuita que 
corren los libros de Las Casas «hasta las manos de las na- 
ciones enemigas de la Iglesia», turcos y herejes, sirviendo de 

base a truculentas acusaciones contra los campeones de la fe.28 
Portillo, que tenía razones personales de conocer la lucha 
sostenida vor el Adelantado de la Florida contra los hugo- 
notes de Ribaut,” señala el peligro de que los príncipes cris- 
tianos se atrevan a pretender estas Indias o parte de ellas 
contra Su Santidad, diciendo que lo hicieran mejor que los 
españoles. Como al conjuro del endemoniado Las Casas, hier- 
ve el mar caribe de herejes luteranos, ingleses y franceses.30 

España llega al apogeo de su poder hegemónico y ya lo 
siente amenazado por la incipiente «leyenda negra» y por 
nosibles talasocracias rivales. Entonces es cuando Portillo 
formula un concepto de la conquista de América bastante 
distinto del de la gran generación evangelizadora de Motolinía, 
Zumárrasa y Las Casas: un concepto encajado ya en la men- 
talidad de cruzada de la Contrarreforma. Portillo escribe 
unos meses antes de la victoria de Lepanto. Escribe en Yu- 


27. MoTOLINÍA, op. cit., pp. 305 y ss. No parece que Motolinía levese por en- 
tonces la Brevisima relación de la destrucción de las Indias. En la p. 2% se 
refiere a los «confisionarios impresos», O sea a los «Avisos para los confesores 
de los españoles en cargo a los indios» y de este confesionario salen evidente- 
mente las frases criticadas por Motolinía (pp. 295, 299 y 300). 

28. Yucay, p. 439. 

29. Cf. supra, n. 20. 

30. Yucay, pp. 443-444. 
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cay como jesuita enterado, desde Roma, de los preparativos 
de la Santa Liga entre el papa y Felipe 11. En esta coyuntura 
se le hace patente la justificación de la conquista del Perú: 
«porque si bien se mira, después que estos reinos del Perú 
se ganaron, hasta hoy, que son casi cuarenta años, no se ha 
visto ni se ha podido alcanzar la justificación de la labor des- 
tas minas de oro y plata y azogue, que es increible si no se 
vé, hasta estos tiempos, cuando el Rey se determinó a esta 
Santa Liga».31 

Ahora cuaja una filosofía de la conquista que viene esbo- 
zándose desde las Bulas alejandrinas, desde la época en que 
las Indias se reducían a unas islas. Dios había dado las In- 
dias a España en premio a los trabajos de la Reconquista, a 
los ocho siglos de guerras que fueron necesarios para arran- 
car a la morisma lo que había ganado en ocho meses. No 
sin misterio coincidía la toma de Granada con el descubri- 
miento de Colón.32 Pero se fija el jesuita en otros aspectos 
providenciales del gran negocio de las Indias. Se las da Dios 
a España por el más alto título posible, no por guerra de 
conquista, sino por donación del papa, de modo que Dios 
mismo, por vía pacífica, ensancha la cristiandad. Se las da 
limpias de polvo y paja «sin repartir con otros reyes y se- 
fñores», sin quedar en ellas rastro de soberanía, así como se 
conquistó el reino de Granada sin quedar en él ningún rey 
moro.% 

Y es de ver cómo resuelve el padre Portillo la contradic- 
ción aparente entre la existencia del imperio incaico y la afir- 
mación de que los españoles encontraron este Nuevo Mundo 
como res nullius, cosa sin dueño (afirmación que era el quod 
erat demonstrandum de la información del virrey). Los incas 
son tiranos ilegítimos. Pero es otro misterio providencial que 
hayan conquistado los reinos del Perú por guerras, de mane- 
ra que, cuando venga la conquista española, los halle «a todos 
sujetos, aunque tiránicamente».3* 

Así se cierra en sistema colonial el sueño del imperio 
universal que en la época de Carlos V, Vitoria y Las Casas 


31. Ibid., p. 460. 

32. Yucav, pp. 429-431. Sobre el significado político de las Bulas alejandrinas, 
cf. Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Las Bulas alejandrinas de 1493 referentes a las 
Indias, Sevilla, 1944; Algo más sobre las Bulas alejandrinas, Sevilla, 1946 (extr. de 
«Anales de la Universidad Hispalense», año VIII, núm. 3, 1945); y el ya citado 
libro de MANZANO, pp. 18 y ss. 

33. Ibid., p. 430. 

34. Ibid., pp. 430-431. 
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consideraban abierto, hospitalario a los señoríos indígenas.35 
El jesuita, como ya vimos, integra en este sistema las des- 
lumbrantes riquezas del subsuelo peruano. Las pone incondi- 
cionalmente al servicio de la hegemonía española en el viejo 
mundo. Otra vez convergen misteriosamente los aconteci- 
mientos de Europa y América. Mientras en Roma y Madrid 
el papa y Felipe II andan «en esta divina trama» de la Liga 
contra el turco, el virrey Toledo y el licenciado García de 
Castro juntan en el Perú a la flor de los juristas y teólogos, 
los cuales, nemine discrepante, se pronuncian por la explo- 
tación de las minas de donde se sacará tanto oro y plata 
que sobre para la guerra contra el turco y baste para hacer 
grandes mercedes a los reinos peruanos.37 

Ya queda patente la causa final del descubrimiento del 
Perú. Queda desbaratado el ardid del demonio que persuade 
a los indios que escondan las minas y tesoros, diciéndoles 
que, no habiendo minas, luego se irán los españoles y vol- 
verán los peruanos a sus idolatrías. Se deshace otro engaño 
del padre Las Casas, inconsciente auxiliar del diablo, pues 
amenazaba con el infierno a los españoles codiciosos de te- 
soros, sin ver que tesoros y codicia entran en el plan de la 
Providencia para la salvación de los indios. Donde hay tesoros 
«va el Evangelio volando y en competencia».38 

El padre Portillo acude a una graciosa parábola para jus- 
tificar el papel subalterno que concede en su visión univer- 
salista a las Indias y a sus tesoros. Según Las Casas, imper- 
térrito apologista de los indios, los europeos, antes de la 
cristianización, eran tan bárbaros y viciosos como los indios 
al llegar los españoles.329 Según el jesuita asesor espiritual 


35. MANZANO, op. cit., pp. 143 ss. 

36. Cf. supra, n. 31 y n. 23, donde se ve la muy diferente doctrina de Las Ca- 
sas. 

37. Yucay, p. 461. 

38. Ibid., p. 463. Cf., pp. 468-469, donde muestra que destruir la idolatría de las 
huacas y abrirlas para sacar los tesoros son procesos coincidentes. El Apóstol de 
Andalucía, maestro Juan de Avila, veía señal de la proximidad del juicio final en 
la «promulgación muy nueva y notable de nuestra Santa fé en las Indias Orienta- 
les y Occidentales»; se fijaba también en el movimiento simultáneo de los evange- 
listas y de los que «van y navegan con viento de la codicia que los haze volar 
y que todo trabajo les parezca alivio»: «... parece que por vía de unos y otros 
se trata el negocio con mucha prisa, y que es un grande testimonio del breve 
cumplimiento de la dicha palabra (Mat., XXIV, 14), y por consiguiente de la ve- 
nida del señor a juzgar» (Memorial segundo para el Concilio de Trento, 1561, en 
Miscelánea Comillas, Comillas, 1954: Dos memoriales inéditos del Beato Juan de 
Avila para el Concilio de Trento, pp. 85-86). 

39. Para demostrarlo multiplica en la Apologética historia de las Indias los 
capítulos sobre la antigiiedad, cuya sustancia saca de la Ciudad de Dios de san 
Agustín, y que a algunos lectores de hoy parecen digresiones, aunque no lo son. 
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del virrey, Dios se porta con la humanidad de ambos mun- 
dos como un padre que tiene dos hijas: la una hermosa y 
discreta, «la otra muy fea, legañosa, tonta y bestial». La pri- 
mera no necesita dote para casarse, «sino ponerla en palacio» 
para que acudan los pretendientes. «Pero a la fea, torpe, ne- 
cia, desgraciada, no basta eso, sino darle gran dote, muchas 
joyas, ropas ricas, suntuosas casas, y con todo eso Dios y 
ayuda».4 

La hija hermosa es la humanidad del viejo mundo, Euro- 
pa y Asia, cuyos infieles, adornados con todas las gracias del 
cucrpo y el espíritu, atrajeron primero a los apóstoles. La 
hija fea es la indiada bárbara y viciosa, que nadie viniera a 
cristianizar si no fuera por el oro y plata de sus montañas, 
o por sus tierras fértiles y deliciosas. 

No se crea que esta metáfora sea creación ex nihilo del 
magín del padre Portillo. Sería interesante seguir su historia 
desde los sueños nocturnos de fray Martín de Valencia,“ 
que, decepcionado por la nueva cristiandad mexicana, quiso 
hacia 1530 salir en busca de gentes de «tanta razón y policía» 
como los asiáticos, hasta las grandes síntesis del padre Sa- 
hagún 8 y del padre Acosta, inmediato sucesor de Portillo 
como provincial de los jesuitas del Perú. Acosta expone un 
esquema providencialista de la conquista espiritual del Nuevo 
Mundo que guarda estrechas analogías con el de Portillo. Es- 
cribe cuando, por la unión de Portugal con España, Dios 
exalta todavía más la misión de la Península, pues con las 
coronas, según dice, «se han juntado también la India orien- 
tal con la occidental dando cerco al mundo con su poder». 
En los amplios capítulos que dedica a los metales preciosos 
del Nuevo Mundo, v especialmente de Potosí, adopta en lo 
esencial la explicación del padre Portillo, aunque, más dis- 
creto, recalca menos la fealdad de la hija fea. Al resumir esta 


40. Yucay, p. 462. 

41, Sueños referidos en su biografía por un compañero suyo (cf. supra. n. 15). 

42. Proyecto recordado por Zumárraga v Betanzos en su carta al príncipe don 
Felipe a propósito de su proyectada conquista pacífica por el Mar del Sur. empre- 
sa sobre la cual derrama nueva luz el citado libro de Manzano, pp. 137-147. Puede 
leerse la aludida carta en J. García ICAZBALCETA, Don fray Juan de Zumárraga, 
3a. ed. por Rafael Aguayo Spencer y Antonio Castro Leal, México, 1947, t. III, 
p. 244, o en «D. T. T.», t. XIII, np. 531 y ss. 

43. Bernardino de SaHaGÚNn, Historia general de las cosas de Nueva España, 
fin del cap. XIT y cap. XIII del libro XI (ed. Miguel Acosta Saienes, México, 
1946, t. II, pp. 484-491), donde expone su idea de la «peregrinación de la cristian- 
dad» (páginas escritas en 1576). 

44. Historia natural v moral de las Indias, Sevilla, 1590, lib. IV, cap. VIT (ci- 
tamos por la reimpresión de Madrid, 1894, t. I, p. 316). 

45. Lib. IV, cap. II-XIII. 
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parábola, no nombra al autor con todas sus letras: se refiere 
a él como a «un hombre sabio».16 


Este elogio que respeta el anónimo de nuestro memorial, 
nos recuerda oportunamente que el padre Portillo fue blanco 
de las más severas críticas de sus hermanos, especialmente 
por su actitud frente al virrey, hasta que vino el padre Plaza 
como visitador y sustituyó en su lugar al padre Acosta como 
provincial, Sería equivocado hacer del padre Portillo, sabio 
jesuita político y de gobierno, el perfecto representante de la 
Compañía en el Perú. Mientras el provincial extrema el anti- 
lascasismo para ponerse a tono con el virrey Toledo, lo que 
hacen varios hermanos suyos es recoger la lección de Las 
Casas en la medida que permiten los tiempos nuevos.” Entre 
ellos brota otra vez el ideal de la conquista pacífica por la 
predicación del evangelio: % de este modo nacen de la pro- 
vincia peruana las famosas misiones del Paraguay. Incluso, en 
materia de política indiana, censuran más o menos abierta- 
mente la ejecución de Tupac Amaru. El padre Luis López, 


46. Lib. IV, cap. II (ed. cit., p. 291): «cerca de esto decía un hombre sabio 
que lo que hace un padre con una hija fea para casarla, que es darle mucha 
- dote, eso había hecho Dios con aquella tierra tan trabajosa, de darle mucha ri- 
queza de minas, para que con este medio hallase quien la quisiese». 

47. Cf. el prólogo del padre Mateos, S. J., a la Historia general (citada supra, 
n. 5), t. I, p. 11, y su nota del t. II, pp. 18-19, donde considera no sólo al padre 
Luis López, sino también al padre Bartolomé Hernández y al padre Plaza como 
«fuertemente influidos por la escuela dominicana de Las Casas y Vitoria». 

48. A fines del siglo, el dominico fray Reginaldo de Lizárraga se refiere a los 
misioneros jesuitas, «grandes siervos de Dios, muy consignados a su servicio, para 
predicar la ley evangélica a estos naturales y con ánimos de entrar por la tierra 
de guerra a predicar la ley evangélica sólo con las armas de la fe. (Descripción 
breve de toda la tierra del Perú, en Historiadores de Indias, t. II, N. B. A. E., 
t. XV, p. 508.) Cf. la cuestión propuesta en 1578 por el padre Plaza al padre 
Acosta y a sus consultores, «si converná que alguno (sic) de los Nuestros entren 
a predicar el Evangelio en algunas provincias de este reino sin compañía de sol- 
dados como entró el padre Francisco en el Japón». La contestación fue favorable, 
con la advertencia de que «en este Reino se pueden hacer estas misiones co- 
menzando por las tierras subiectas con fines a los gentiles» (LoPETEGUÍ, op cit., 
p. 238). En términos casi idénticos describe Las Casas lo que los dominicos hi- 
cieron en la Vera Paz (cf. BATAILLON, art. cit., supra, p. 137). 

49. Acosta, op. cit., lib. VI, cap. XXIII (ed. cit., pp. 210-211), dice que le 
«dieron la muerte en la plaza del Cuzco, con increíble dolor de los indios, viendo 
hacer públicamente justicia del que tenían por su señor». La Crónica de 1600 
(Historia general, t. II, p. 25) hace un relato edificante de la muerte del Inca 
Túpac Amaru, «industriado» en la fe cristiana por los jesuitas y bautizado. Antes 
del suplicio dirige el Inca a los indios un verdadero sermón a favor del Dios 
único, criador e invisible, «que era el que predicaban los Padres de la Compañía». 
«Quedaron los yndios desde entonces muy devotos y aficionados a los Nuestros, y 
especialmente los Incas.» Baltasar de Ocampo, que, informado por los Padres de 
la Merced, les atribuye la catequización del Inca, menciona sin embargo al padre 
Barzana, ex discípulo de Juan de Avila y auténtico apóstol jesuita, entre los reli- 
giosos que asisten al Inca antes del suplicio (a falta del texto español de Ocampo 
publicado por Jiménez de la Espada en Relaciones geográficas de Indias, t. IV, 
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acérrimo adversario del padre Portillo, llega a ser encarcela- 
do y perseguido, más que por solicitante, por crítico de- 
senfadado de la política indiana del virrey Toledo. Las con- 
clusiones del padre Acosta, en su Historia natural y moral 
de las Indias, son una síntesis de la concepción expuesta por 
Portillo y de la doctrina de los evangelistas defensores de los 
indios. Sin meterse en demostrar que los incas fueron tira- 
nos, insiste mucho sobre la misión providencial que cumplie- 
ron el imperio de los incas y el de los aztecas como prepara- 
ción de América al cristianismo.? Y aunque se explaya larga- 
mente sobre las artes del demonio en estos dos imperios,’ 
aunque opina que el progreso de la cristianización requiere 
al mismo tiempo más autoridad y más humanidad con los 
indios,** no se le ocurre censurar la política americana de la 
época de Carlos V como victoria del diablo y de Las Casas. 

Hay que pasar por alto, en nuestro memorial, los excesos 
algo ingenuos de su antilascasismo y de su antiindigenismo 
si queremos captar su amplia significación histórica. 

La continuidad que hay entre su filosofía de la conquista 
y la del padre Acosta pone de relieve al inevitable ocaso de 
la política indiana de Las Casas en el momento en que el 
Código Ovandino recoge del lascasismo lo que puede salvarse. 
Peter Rassow 5 mostró luminosamente cómo el emperador 
transformó sin quererlo un viejo sueño medieval de imperio 
universal en la moderna realidad del imperio español. 

Al amparo del sueño imperial pudieron Las Casas y sus 
amigos del Consejo de Indias soñar con un poder imperial 
del rey de Castilla sobre muchos reyes en las Indias ya des- 
cubiertas y por descubrir. Sueño de respeto a las soberanías 
indígenas que libremente aceptasen el imperio español y la 


Madrid, 1897, véase la traducción inglesa publicada por C. Markham en apéndice 
a SARMIENTO DE GAMBOA, History of the Incas, Cambridge, 1907 (Hakluyt Society, 
IT series, t. XXII, p. 29). El padre López, S. J., figura entre los prelados de las 
órdenes que van con el obispo de Popayán a pedir al virrey el indulto del Inca. 

50. Sobre este aspecto de su proceso, cf. J. Tormo MEDINA, Historia del Tri- 
bunal del Santo oficio de la Inquisición de Lima, 1569-1820, Santiago de Chile, 1887, 
to Uy PP 30 Y SS. 

51. El extracto de sus papeles con la contestación dcl virrey (1579-1580) ha 
sido publicado en la «Co. Do. In.», t. CXIV, pp. 471-525, 

52. ACOSTA, op. cit., libros V, VI y VII, especialmente el capítulo final (XXVIII) 
del lib. VII. 

53. Ibid. lib. V, donde con insistencia explica todo lo que en sus religiones se 
asemeja al cristianismo como ardid de Satanás para «usurpar y hurtar para sí la 
honra y culto debido a Dios» (lib, V, cap. XXIV, in fine). 

54. Capítulo final de la obra. 

55. Karl V, als Begriinder des spanischen Imperiums, en Die politische Welt 
Karls V, Múnchen, s. a., pp. 66-93, 
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fe, legitimándose entonces el traspaso a España de las rique- 
zas metálicas de las Indias. 

El oro que los primeros evangelistas miraban con desvío, 
considerando todavía Quiroga y Motolinía que por su falta 
de codicia podían los indios formar una nueva cristiandad me- 
jor que la de Europa, ya es, con la plata del Potosí, nervio 
imprescindible del poder español. No lo pierde de vista Las 
Casas, y Carlos V bien puede pensar en bases nuevas para 
su traspaso, no puede pensar en abandonarlo. El oro y la 
plata de las Indias contribuyen mucho a la metamorfosis 
señalada por Rassow, y que iniciada en las postrimerías de 
Carlos V, queda cumplida en la época de Lepanto. Resfria- 
das las ilusiones de los primeros evangelistas, pacificado el 
antagonismo entre ellos y los conquistadores, ya queda la 
humanidad subyugada del Nuevo Mundo en el papel de cris- 
tiandad inferior, de hija fea de Dios, providencialmente casa- 
da con el católico poder hegemónico de los españoles que 
tanto necesita su dote para la cruzada del Mediterráneo. 
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XI. Carlos V, Las Casas y Vitoria * 


Mi intención no es hacer aquí un nuevo paralelo entre 
Las Casas y Vitoria,! ni de renovar el problema de las relacio- 
nes de los dos ilustres dominicos con el emperador, o de su 
respectiva influencia en el gobierno imperial de las Indias. 
Más que tratar sobre lo que se considera hoy como la última 
palabra en estas cuestiones, me preguntaré si es cierto, o 
verosímil, que las campañas doctrinales de los teólogos ha- 
yan influido la conciencia del emperador hasta el punto de 
situarle ante una opción política fundamental: mantenimien- 
to o abandono de la soberanía española en el Nuevo Mundo, 
medio siglo después de su descubrimiento por Cristóbal Co- 
lón. He aquí una cuestión familiar entre los especialistas, 
pero que los historiadores de Carlos V no habían abordado 
hasta una época muy reciente. ¿Ha sido bien planteada? 
` Exactamente después de 1930 los eruditos se han centrado 
sobre este punto, dando una importancia desmesurada a un 
texto editado en 1848 al que se llama memorial de Yucay.? El 
16 de marzo de 1571, cuando el virrey del Perú don Francisco 
de Toledo llegaba a Cuzco con las primeras sumarias 
de una encuesta itinerante, un religioso anónimo, confesor de 


* Charles-Quint, Las Casas et Vitoria, publicado por primera vez en las actas 
del coloquio «Charles-Quint et son temps», París, CNRS, 1959, pp. 77-91. 

1. Paralelo reemprendido últimamente por don Ramón Menéndez Pidal en una 
conferencia en Salamanca (19 de octubre de 1956) sobre «Vitoria y Las Casas» (El 
P. Las Casas y Vitoria con otros temas de los siglos XVI y XVII, Madrid, 1958, 
Col. Austral, núm. 1.286, pp. 9-48. — Nota de 1965: Cf. del mismo autor, El Padre 
Las Casas, Su doble personalidad, Madrid, 1963, pp. 128-148 (en donde discute el 
presente estudio). 

2. «Co. Do. In.», t. XIII, pp. 425-469, El original se perdió. La publicación 
se apoya en dos copias. Ha sido reproducida en Lima en el t. IV de la «Col. de 
Libros y Doc. ref. a la Hist. del Perú». Otra copia antigua, en la cual se lee clara- 
mente Yucay (y no Incai como en «Co. Do. In.», XIII, 469), se encuentra en 
Madrid, Biblioteca de Palacio (n. 11 de J. DomíNGuEz BORDONA, Manuscritos de 
América [t. IX del Catálogo de la Bibl. de Palacio], Madrid, 1935). 

3. Sobre las diversas identificaciones del autor, cf. F. de Armas MEDINA, Cris- 
tianización del Perú, Sevilla, 1953, pp. 527-528. Sobre la atribución al padre Jeró- 
nimo Ruiz del Portillo, primer provincial de los jesuitas del Perú, que sostuve 
en 1951 en el I Congreso Internacional de Peruanistas (comunicación publicada en 
«Letras», órgano de la Fac. de Letras de la Univ. Nac. de San Marcos, Lima, 1953, 
núm. 49, pp. 241-254), volví sobre la cuestión para reafirmarla en «Bull. Hisp.», LIX, 
1957, pp. 446-448, reseñando el t. I de los Monumenta Peruana de la Compañía 
de Jesús, Cf. supra, p. 306. 
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este gran personaje, redactaba en Yucay, a algunas leguas de 
la antigua capital de los incas, un alegato en apoyo demia 
tesis que el virrey quería demostrar. Recogiendo a través de 
Perú los testimonios de los indios, preferentemente de edad 
avanzada o nobles, que hubieran conocido los tiempos de 
Huayna Cápaz, trataba de demostrar que los incas habían sido 
«tiranos modernos», o, de otro modo, usurpadores cuya do- 
minación se había extendido recientemente por todo este país 
mediante la guerra y por la violencia, y que ni su gobierno 
ni la administración de los curacas o caciques nombrados por 
ellos tenían la menor legitimidad. El autor del memorial de 
Yucay comenzaba su demostración explicando cómo todos se 
habían dejado impresionar por la opinión contraria, desde los 
monjes hasta los miembros del Consejo de Indias, y hasta 
el emperador mismo, por la influencia de un solo hombre, 
uno solo de los hermanos predicadores, el padre Bartolomé 
de Las Casas. Nuestro autor se juzgaba mejor cualificado 
para denunciar el error desastroso extendido por este domi- 
nico, puesto que él mismo lo había compartido hasta llegar 
al Perú. En su opinión, Las Casas, muy buen religioso, pero 
demasiado apasionado en los asuntos de las Indias, y, sobre lo 
esencial de estos negocios, muy equivocado, no había podido 
engañar a todo el mundo sino después de haber sido él mismo 
maniobrado por el Diablo. He aquí cómo nuestro autor de- 
sarrolla el drama montado por el Maligno para prolongar su 
dominación multisecular sobre los desgraciados pueblos de 
este continente, para establecer allí las tinieblas de la infi- 
delidad, las idolatrías, los sacrificios humanos y la antropo- 
fagia, una vida como la de las bestias: 


«Fué tal el influjo de Padre Casas, y tal el escrúpulo que al 
Emperador puso y tambien á los teólogos, siguiendo á aquel 
Padre por la falsa información, que quiso S. M. dejar estos rei- 
nos á los Ingas tiranos, hasta que fray Francisco de Vitoria le 
dijo que no los dejase, que se perdería la cristiandad, y prometió 
de dejarlos cuando éstos fuesen capaces de conservarse en la fee 
católica.» 


¡El abandono del Perú a los Incas! Asombrosa postura en 
este debate, en el cual el emperador habría sido arrinconado 
en su conciencia por el fanatismo indigenista de Las Casas. 
Asombrosa revelación, si se la toma al pie de la letra, puesto 
que ningún texto contemporáneo de Carlos V confirma este 
drama, mencionado aquí después de la desaparición de todos 
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sus actores, veinticinco años después de la muerte de Vi- 
toria, trece después de la de Carlos V y cinco de la de Las 
Casas. Se comprende que el padre Vargas Ugarte,* que es el 
primero que repara en este interesante hallazgo, se maraville 
al descubrir un Carlos V —o quizás un Felipe II, decía él, tan 
imposible de fechar le parccía este fenómeno— precursor en 
cicrta manera de la emancipación americana. Después, dos 
historiadores del Derccho, García Gallo y Manzano, se han 
esforzado en probar la verdad de este dato, relacionándolo 
con Carlos V y tratando de concordarlo con lo que se sabe 
de los tres supuestos actores del drama. El testimonio les 
pareció que se verificaba, sobre todo desde que Manzano ha 
relacionado el documento de Yucay con otros tres textos que 
parecen apoyarle por dos lados, aunque todos los textos hayan 
sido redactados, cosa curiosa, en el Perú en la misma fecha 
tardía, y aunque no se ha encontrado ningún documento 
confirmador anterior a la muerte de Las Casas, ni en el Perú 
ni en otras regiones de las Indias. La hipótesis del abandono 
¿se refiere solamente al Perú y sólo desde 1542, dado que uno 
de nuestros textos, relativo a la adopción del principio de no 
abandono, está datado en esta fecha? García Gallo ha inten- 
tado defender esta difícil posición mostrando los contrastes 
entre la conquista de Pizarro y la de Cortés. Pero no es la 
única dificultad que hay que superar para aceptar como ver- 
dadero el hecho supuesto por el anónimo de Yucay y situarlo 
antes de 1546, fecha de la muerte de Vitoria. 

La opinión atribuida por él a Vitoria es lo que ha mo- 
vido más a los historiadores modernos a dejarse convencer. 
El padre Vargas Ugarte, hojeando la gran Relectio de Indis, 
no tuvo gran dificultad para encontrar, entre las últimas lí- 
neas, una nota que suena un poco como a esta opinión. Vito- 


4. Rubén Varcas UGARTE, S. J., Fr. Francisco de Vitoria y el derecho a la 
conquista de América, «Bol. del Inst. de Investig. histór.», Buenos Aires, 1930, 
año IX, núm. 45, pp. 29-44, 

5. Alfonso García GALLO, La aplicación de la doctrina española de la guerra 
(datos para su estudio), «Anuario de Hist. del Derecho Español», t. XI, Madrid, 
1934, pp. 15-16, y sobre todo La posición de Francisco de Vitoria ante el proble- 
ma indiano. Una nueva interpretación, «Rev. del Inst. de Hist. del Derecho», Bue- 
nos Aires, 1950 (núm. 2, pp. 47-66). Este segundo estudio, publicación de una con- 
ferencia dada en el Instituto de Historia del Derecho de Buenos Aires el 11 de 
agosto de 1948, es posterior al importante trabajo de Juan MANZANO, La incor- 
poración de las Indias a la corona de Castilla, Madrid, 1948, cuyas páginas 124-134 
han dado cuerpo a nuestro tema. Después, ARMAS MEDINA (op. cit., pp. 524-526), 
Juan PÉREZ TUDELA (Estudio crítico preliminar de las Obras escogidas de Fr. 
Bart, de Las Casas, Madrid, 1957, B. A. E., t. XCV, p. CXLVIID y don Ramón 
MENÉNDEZ PIDAL (cf. supra, nota 1) han aceptado como literalmente verdadera la 
historia contada por el anónimo de Yucay. 
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ria acaba de investigar con gran trabajo los titulos jegítimos 
de guerra de conquista en las Índias, de mostrar que, aun- 
que no hubiera ninguno y si los pueblos de América resha- 
zaban la dominación española, el comercio español con AmC- 
rica no cesaria fatalmente, y los ingresos del Tesoro real po- 
dían ser mantenidos e incluso aumentados mediante un siste- 
ma de impuestos sobre el oro y la plata traídos de las indias. 
El teólogo añade entonces esta nota: 


«En tercer lugar, está claro que, una vez convertidos allí nu- 
merosos bárbaros, no estaría permitido al soberano el abando- 
nar la administración de esas comarcas.» 6 


Pero ¿no es evidente que esta nota final de Vitoria, tomada 
en su contexto, abre una perspectiva lascasiana por excelen- 
cia?: no existiendo ningún título legítimo de guerra contra 
los indios, el intercambio pacífico podría ejercerse paralela- 
mente a la evangelización, objeto, esta última, de la conce- 
sión del papa al rey de España, único justificante de una 
especie de protectorado español. 

A decir verdad, la mayor objeción que ha levantado la 
bistoria contada por el anónimo de Yucay es la extrema 
dificultad de hacerla cuadrar con lo que se sabe de las po- 
siciones relativas de las tres dramatis personae. 

No entraré aquí en las tentativas de García Gallo —segul- 
do recientemente por Pérez de Tudela—” para renovar la 
interpretación del pensamiento de Vitoria. Estos esfuerzos 
no socavan los análisis del padre Alonso Getino y del padre 
Venancio Carros que hacen aparecer el pensamiento de Las 
Casas y el de Vitoria sobre las Indias como dos hermanos 
gemelos, hijos del pensamiento de santo Tomás de Aquino 
sobre el Derecho natural. Serían necesarias pruebas irreluta- 
bles para que creyéramos, a pesar de la evidencia masiva de 
los textos, en una discrepancia grave entre los dos grandes 
dominicos españoles sobre los derechos y deberes del rey de 
España en las Indias. 


6. F. de VITORIA, De indis et de Jure belli Relectiones, ed. Ern. Nys, Washing- 
ton, 1917, p. 268. — Nota de 1965: Cf. ahora Las relecciones De Indis y De Jure 
belli de Fray Francisco de VITORIA, O. P... Edición y nota preliminar de Javier 
Malagón Barceló, Washington (Unión Panamericana), 1963, pp. 103 y 235. 

7. Cf. supra, nota 5. Cf., además, para Pérez de Tudela, las pp. CXXXVIII- 
CXXXIX del estudio citado, 

8. Fray Luis G. Alonso GETINO, El Maestro Fr. de Vitoria, Madrid, 1930, pp. 
168 y ss. Dr. padre Venancio Carro, O. P., La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la Conquista de América, Madrid, 1944, t. Il, pp. 426 y ss. 
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Pero ¿qué decir de las relaciones descritas por el anónimo 
de Yucay entre los dos teólogos y el emperador? Se sabe que 
el 10 de noviembre de 1539, algunos meses después de que 
Vitoria pronunciara sus famosas Relectiones teológico-jurídi- 
cas, Carlos V envió al prior de los dominicos de Salamanca 
instrucciones severas para que se abra información acerca de 
estos teólogos que han impugnado, en sus sermones y con- 
ferencias, su derecho sobre las Indias, islas y Tierra Firme del 
mar Océano; ordena la confiscación de todos sus escritos so- 
bre estas materias, prohibiendo toda predicación, discusión y 
publicación referente a ello, a menos que expresamente tuvie- 
ran la aprobación real? ¿Habrá que creer que, tres años más 
tarde, Carlos V, trastornado por las revelaciones de Las Casas 
sobre los abusos de los conquistadores y sobre la legitimidad 
de los soberanos indígenas, se declara dispuesto a reconocer 
estas soberanías y a abandonar las Indias, y que no se ha 
detenido en esta pendiente fatal sino por el aviso de Vitoria, 
que se refiere no a su derecho, sino a sus deberes con la evan- 
gelización? Para cualquiera que no estuviese sobre aviso, Las 
Casas, defensor de los indios, esforzándose en sustraerlos a 
los encomenderos para confiarlos a la protección de la Co- 
rona, debía de inquietar mucho menos a Carlos V que Vito- 
ria, que discutía públicamente el fundamento jurídico de la 
dominación española en el Nuevo Mundo. No sé cómo se ha 
podido sostener que el aviso real de 1539 se dirigía a otros 
dominicos turbulentos y no al gran profesor Vitoria. ¿Por 
qué, entonces, las Relectiones no aparecieron hasta 1557 y en 
Francia? Es completamente inverosímil que haya cambiado 
de postura en 1542, en el momento en que Francisco 1 lu- 
chaba más, y con más insistencia por conseguir el reparto de 
la concesión pontificia, y pedía bajo formas más o menos 
diplomáticas que se le enseñara el testamento de Adán, para 
ver cómo éste había repartido el mundo.” Hasta ahora se ha 
buscado en vano en el Archivo de Indias un documento de 


9. GETINO, op. cit., p. 150. Esta severidad no queda anulada por la deferencia 
con la que el soberano consulta más tarde con Vitoria sobre cuestiones concer- 
nientes a la cristianización y que no tienen implicaciones políticas. 

10. H. P. BIGGAR, A Collection of Documents Relating to Jacques Cartier and 
and the Sieur de Roberval, Ottawa, 1930, particularmente las pp. 170 y 190. Palabras 
comunicadas al emperador en diciembre de 1540 y enero del 1541. A lo más, se ve 
al emperador recomendar el 7 de mayo de 1541 (ibid., p. 281) a los jefes de su 
diplomacia que insistan menos sobre la concesión de la Santa Sede apostólica, 
por el poco caso que de ella hace el rey de Francia y que hagan valer más bien 
los derechos adquiridos por la ocupación ininterrumpida de América, desde que 
este país fue descubierto, conquistado y poblado por él y sus predecesores. 
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esta época que atestiguara, por poco que fuera, las delibera- 
ciones oficiales u oficiosas sobre la legitimidad respectiva de 
las soberanías indígenas y españolas en América. No hay nue- 
lla de ello en el preámbulo de las Leyes Nuevas elaboradas 
en 1542-1543 para la protección de los indios por una comisión 
de trece legisladores, ni en los ecos recogidos, en la misma 
época de sus trabajos, por Gómara y Santa Cruz.!! 

¿Cómo es posible que se haya esperado hasta 1571 para 
decir, en las Indias, que la nefasta influencia de Las Casas 
hubiera podido provocar el abandono de las Indias, o al me- 
nos el del Perú, por los españoles? Desde el anuncio de las 
leyes protectoras de 1543 se ha alzado, desde México al Perú, 
un concierto de maldiciones y de acusaciones contra Las Ca- 
sas, en cuanto inspirador de una política real mortal para 
los intereses de los conquistadores y de los colonos y contra 
la cual se rebeló el mundo colonial. Se le denuncia como 
agitador de los indígenas, se le critica el paso de los indios 
en encomienda a la Administración real, se ridiculiza su nue- 
vo sistema preconizado para la penetración evangélica, sin 
acción militar. ¿Cómo explicarse que en ninguna parte, has- 
ta 1571, ni en ninguna de las numerosas cartas acusadoras, 
se encuentre la queja de que haya llevado directa o indi- 
rectamente al emperador Carlos V al borde de un abandono 
de la soberanía española en las Indias? 

Poco después de la muerte de Carlos V, en 1555, es pre- 
sentado a Felipe II por un miembro del Consejo de Indias, 
el doctor Juan Vázquez de Arce, como un peligro vivo para 
el equitativo reglamento de las encomiendas, a causa de su 
ascendiente sobre los religiosos: el obispo de Chiapas ha lle- 


11. F. LÓPEZ DE GÓMARA (Hist. de las Indias, B. A. E., t. XXII, p. 249 b), ha- 
blando de las razones por las que el emperador reunió una comisión de trece 
consejeros y magistrados, «personas de ciencia y de conciencia», para elaborar 
unas leyes aptas, dice elípticamente: «y aun porque le decían algunos frailes que 
no podía hacer la conquista de aquellas partes». La expresión hace pensar en 
una severa criba de los justos títulos de guerra por Vitoria, y en la nueva impor- 
tancia concedida por Carlos V a la concepción pacifica de los descubrimientos, so- 
bre la cual insiste, con razón, Manzano (pp. 139 y ss., cf. M. BATAILLON, La Vera 
Paz, reimpr. supra, pp. 181 ss). Hay que hacer notar que la Junta de la que 
Gómara y León Pinelo (MANZANO, op. cit., p. 105, n. 75) nombran a los miembros 
comprendía solamente magistrados y consejeros, no, como dirá García de Castro 
juristas y teólogos. El único religioso de dicha asamblea es el cardenal 
Fray García de Loaysa, arzobispo de Sevilla, quien tiene su puesto como 
presidente del Consejo de Indias. Manzano (op. cit., pp. 102, 103, 106, 107) ha bus- 
cado en la Crónica del Emperador Carlos V, de Alonso de Santa Cruz (Madrid, 
1923), todas las luces que da sobre al junta de 1542. Confirma la intervención 
de Las Casas, tal y como él mismo la describió. No se encuentra el menor in- 
dicio de que Vitoria fuese consultado, ni que se abordase el tema de la soberanía. 
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gado hasta querer persuadir de que los españoles no pue- 
den poseer nada en América, y de que todo lo que poseen 
es usurpado y robado. Pero Vázquez concluyó a propósito 
de Las Casas y sus discípulos: «Aunque confiesan ser de V.M. 
el supremo señorio de aquellas partes, tambien dan á en- 
tender, por sus razones, que no puede tener nada en ellas.» 12 
Se consideraba a Las Casas peligroso, pues, porque dejaba 
sin razón, teóricamente al menos, la soberanía española. 

En realidad, todo lo que se sabe de su doctrina y de su 
acción por sus escritos auténticos está conforme con esta 
posición. García Gallo ha querido confirmar los dichos del 
anónimo de Yucay alegando el único tratado teórico de Las 
Casas anterior a las Leyes Nuevas, el De único modo, Del 
único modo de atraer a todos los pueblos a la verdadera reli- 
gión, Las Casas, radicalmente hostil a la conquista militar 
como medio de introducir el cristianismo, mantiene allí, en 
efecto que los españoles tienen el deber de conciencia de 
devolver a los indios lo que les ha sido quitado por la fuerza, 
incluidas sus tierras, sus dignidades y soberanías locales.13 
Pero suponiendo que Carlos V hubiera leído, lo cual es bas- 
tante improbable, el De único modo, hacia 1542, ¿cómo habría 

“optado, finalmente, por el abandono, mientras veía a Las Ca- 
sas basar sobre esta teoría la experiencia de la conquista 
evangélica de la Vera Paz y colocarla expresamente bajo la 
égida del gobierno español, del que obtenía, en su favor, toda 
una serie de órdenes a las autoridades temporales y espiritua- 
les de América? 

El único tratado en que Las Casas haya precisado su con- 
cepción de las relaciones entre la soberanía indígena y la 
soberanía española es el Tratado comprobatorio. Éste excluye 
tanto el abandono como la expoliación: hace responsable de 
la evangelización al rey de Castilla, en tanto que «Apóstol 
mayor» responsable de la evangelización, una especie de em- 
perador que superpone su autoridad a la de los soberanos 
indígenas: «emperador sobre muchos reycs».1* Si, en su Apo- 


12. «D. I. I.», t. IV, pp. 141-146. 

13. Cf., en particular, lib. I, cap. VII, párrafo 4, corol. II, en Las Casas, Del 
nico modo de atraer a todos los pueblos a la verdadera religión, México, 1942 
(ed. A. Millares Carlo, trad. esp. de Atenógenes Santamaría), p. 542. Las Casas 
cita entre los bienes que pertenecen a los indios según el Derecho natural y que 
se les deben restituir, por habérseles quitado injustamente: «terrae, provinciae, 
regna, honores, dignitates, dominia». 

14. Las Casas, Colección de Tratados 1552-1553 (reproducida en facsímil en la 
«Biblioteca argentina de libros raros americanos», t. III, Buenos Aires, 1924), p. 470. 
Cf. carta a fray Bartolomé Carranza de Miranda (agosto dcl 1555), publicada por 
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logía contra Sepúlveda, Las Casas llega a formular la hipóte- 
sis del abandono de esta soberanía española en las Indias es 
para desecharla vigorosamente, como prohibida a España a 
causa de su misión religiosa, desde el momento en que la 
evangelización está en marcha: «Nos incumbe de necessidad 
sustentar, corroborar, conservar y defender la Fé en aquellos 
que la recibieron, mayormente siendo rezientes en ella, como 
facilmente se les pueda con errores, ó heregias, Ó por apos- 
tasia corromper.» 15 Cuando, en el siglo siguiente, Solórzano 
Pereira, en su gran Política indiana (lib. 1, cap. XI, núm. 22) 
exponga este principio, que recuerda tanto la fórmula sal- 
vadora del anónimo de Yucay, 


«Aún quando nuestros Reyes quisieran voluntariamente dexar las 
Indias, y abdicar de sí el derecho, ó dominio, que tienen, y 
exercen en ellas, no lo pudieran hacer sin pecado»,1$ 


el jurisconsulto alegará conjuntamente, en su apoyo, el texto 
recordado aquí de Las Casas contra Sepúlveda, el Tratado 
comprobatorio, y el texto citado más arriba de la Relectio 
de Indis de Vitoria. ¡Resulta tan poco concebible el oponer a 
Las Casas y Vitoria, sobre todo respecto a este punto! 

Para encontrar los textos lascasianos que tengan una vaga 
consonancia con la política de abandono, Manzano ha dirigido 
sus investigaciones hasta los últimos años del reinado de Car- 
los V. Ha retenido algunas fórmulas de la terrible carta diri- 
gida en 1555 por Las Casas a su hermano de hábito fray 
Bartolomé Carranza de Miranda para disuadirle de defender 
la causa de la encomienda perpetua. Habría podido obtener 
en esta extensa requisitoria fórmulas aún más radicales, pero 
más significativas también, que muestran que Las Casas re- 
ducía al mínimo de cantidad la presencia española necesaria, 
pero para mejorarla en calidad, 


«Quanto á lo de la religion, tambien digo que si fuera posible 
distinguir y apartar esta repugnancia de términos, estar y no 


Fasié como apéndice XXVIII en su Vida de Las Casas, «Co. Do. In.», t. LXXI, 
p. 410. (Ya impresa en «D. I. Io Vipi 25) 

Esta doctrina habría sido afirmada, según Remesal (Hist. gen. de las Indias 
Occid. y particular de la Gobernación de Chiapa y Guatemala, 2a. ed., Guatemala, 
1932, t. II, p. 109, lib. VII, cap. XVI, núm. 5), en México, en 1546, como doctrina 
común de la Asamblea de los prelados de Nueva España, a la que asistió Las 
Casas. 

15. Col. de Tratados, p. 216, «Duodécima réplica de la Disputa» entre Las Casas 
y Sepúlveda. 

16. Edición de Madrid (Imprenta Real), 1776, t. I, p. 48 b. 
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estar los Españoles en las Indias, estar para mantener y con- 
seruar la superioridad y señorío soberano en ellas de los reyes 
de Castilla, y no estar, porque no impidan y corrompan la fe y 
religion de Christo con sus obras corruptissimas y exemplos mor- 
tíferos, echarlos todos de allá, sino fuesen algunos escogidos, para 
aue reçibieran los indios la fe y costumbres cristianas y se 
: arraygaran en ella.» 17 


Y, a fin de cuentas, ¿por qué no buscar en fecha más tar- 
día aún el último pensamiento de Las Casas sobre la hipótesis 
de un abandono de las Indias, y más particularmente del 
Perú, a soberanos indígenas? Dos años y medio antes de su 
muerte, en 1564, es cuando responde a las Doce dudas sobre 
el Perú, formuladas por un dominico venido de allí, fray 
Bartolomé de Vega. La undécima «Duda» se titula: «De la so- 
beranía del inca». Se trata del Inca rebelde retirado a las mon- 
tañas de Vilcabamba. ¿Es preciso volverlos a llevar a el y a 
los suvos, por negociación, al país cristianizado para que se 
conviertan a la fe? Las Casas, no duda de que este deba ser 
el primer obietivo en el Perú, y que sea necesario restituir los 
reinos del Perú al Inca nieto de Huayna Capac, que será re- 
conocido como su heredero. Pero considera tan poco esta res- 
titución como un gesto de abandono y renuncia a toda autori- 
dad sobre estos países, que reemprende con severidad el tema, 
ya tratado en la carta a Carranza, del deber que incumbe al 
rey de España de abatir la rebelión de sus compatriotas ti- 
ranos del Perú, si los encomenderos se rebelan contra la 
restauración de los incas a sus derechos. Las Casas llega in- 
cluso a redactar un plan de negociaciones por medio de los 
religiosos, para obtener la reducción del Inca rebelde, y Ile- 
varlo a prometer obediencia y fidelidad al rey de Castilla 
como «superior monarca o protector». Se mantiene, pues, 
en todo momento la concepción de un protectorado español 
ejercido por el rev de Castilla, «emperador sobre muchos re- 
ves». Y cuando Solórzano Pereira 9 aborda más precisamente 
Ja obligación de restituir los reinos injustamente ocupados y 
afirma que esta obligación cesa cuando a los ocupantes in- 
justos se han mezclado otros poseedores legítimos de manera 
que no se podría restituir sin notoria desgracia, disminución 
y pérdida para ellos y su estado, entonces el jurisconsulto 


17. «Co. Do. In.», t. LXXI, p. 415 (o «D. I. I.», t. VIT, p. 330). 

18. Colección de Obras del Venerable Obispo de Chiapa D. Bart. de Las Casas, 
ed. J. A. Llorente, París, 1822, t. 11, pp. 189-192, y especialmente pp. 323-324. 

19. Política indiana, ed. cit., t. II, pp. 48 b - 49 a. 


343 


alega una vez más a Las Casas y Vitoria, conjuntamente, su- 
brayando que el obispo de Chiapas era, sin embargo, el hom- 
bre que más escrúpulos había levantado a propósito de las 
Indias. 

Por cualquier lado que se la tome, la historia de Carlos V 
dispuesto a retirarse de las Indias, bajo la influencia de Las 
Casas, y salvado de la tentación por Vitoria, es muy poco con- 
vincente. Pero se ha dicho * que el anónimo de Yucay estaba 
bien informado. ¿De qué? Conoce un detalle 21 sobre la ca- 
rrera de Las Casas que no figura en las historias de las Indias 
hasta entonces impresas, tales como las de Gómara y Oviedo. 
Pero nada que no fuese conocido públicamente en los medios 
lascasianos que nuestro autor debió de frecuentar en España. 
Parece tener de Vitoria un conocimiento literario. Poco antes 
del pasaje que nos ocupa, su alegato remite expresamente a 
la primera parte de la Relectio de Indis («de su repetición de 
las Indias»), de la que cita tres palabras en latín.22 Conviene 
destacar que, mientras escribe, las Relectiones circulan desde 
hace unos cinco o seis años en la edición de Salamanca, 
1565, la primera impresa en España. La información de nues- 
tro anónimo no es apta para autentificar la historia, en la 
cual pone en escena a tres personaje ilustres desempeñando 
paneles sorprendentes, ni para persuadirnos de que ha sa: 
bido de fuente segura un secreto perdido de las deliberacio- 
nes reales de 1542. 

Pero no creo que esta historia hubiese retenido tanto la 
atención sin la constatación de documentos en que J. Manza- 
no la ha situado nuevamente. Documentos, todos ellos pe- 


20. MANZANO, op. cit., p. 126; García GaLLo, La posición..., art. cit., p. 58. 

21. La presencia en 1540, al lado de Las Casas, del franciscano extranjero fray 
Jacobo [de Tastera], otro «fraile de Indias» («Co. Do. Yn.», t. XII, p. 427). 

22. Relectiones, ed. citada, p. 223: «... quia illi erant in pacifica possesione 
rerum, et publice et privatim. Ergo omnino, nisi contrarium constet, habendi sunt 
pro dominis, neque, indicta causa, possessione deturbandi». Cf. «Co. Do. ïIn.», 
t. XIII, p. 432: «para excusar a tantos letrados y teólogos, es menester saber que 
no estaban obligados a saber si era verdad lo que les proponían, especialmente 
el consejo. Y Fray Francisco de Vitoria respondió que sí, nisi contrarium constet. 
Ansí lo dice en su repetición de las Indias». Al parecer, Garcia Gallo no identifica 
bien el pasaje al que nos remite aquí el anónimo, al comentar el «Octavus titulus 
dubius» de la sección I{I (p. 267 de la edición Nys). El anónimo, al reprochar a 
Las Casas el haber generalizado la afirmación del perfecto derecho de los señores 
naturales de las Indias (como los incas y sus curacas), elogia a Vitoria por haber 
hecho esta reserva: «salvo prueba de lo contrario». Reserva esencial para nuestro 
autor, encargado de hacer, con el virrey Toledo, la prueba del contrario. 

23. Op. cit., pp. 126-129, Son sobre todo estas aproximaciones las que han per- 
suadido a Manzano de que el anónimo de Yucay está bien informado. Pero nin- 
guno confirma el pretendido antagonismo de las opiniones de Vitoria y Las Casas. 
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ruanos, agrupados entre 1567 y 1572. ¿Cómo no se ha inten- 
tado ver la relación que estos documentos tienen entre sí y 
explicar la singularidad que nos ocupa por su contexto del 
tiempo de Felipe II más que por el eco fiel de un hecho mis- 
terioso del tiempo de Carlos V? Esto es lo que yo quisiera 
hacer. 

Debería tratarse aparte, como un sucedáneo evidente de 
nuestro memorial de Yucay, el prefacio escrito en Cuzco un 
año más tarde por Sarmiento de Gamboa para su Historia 
Índica. Como nuestro anónimo, pone su pluma al servicio 
del virrey y de la demostración que aquél emprendió con su 
gran encuesta. Es natural que haya tenido en sus manos el 
alegato redactado para don Francisco de Toledo por su inme- 
diato predecesor, y que, sin plagiarlo completamente, lo imi- 
te de cerca. Los dos pretenden descubrir el grave error que 
se ha cometido hasta don Francisco admitiendo que los incas 
eran legítimos soberanos del Perú. Ambos denuncian la ar- 
timaña del demonio, que ha movilizado a «los propios sol- 
dados que lo combatían, a saber, los mismos predicadores», 
para arruinar la legitimidad del poder español en América. 
Tanto para Sarmiento de Gamboa como para su predecesor, 
Carlos V habría sometido, por escrúpulos de conciencia, la 
cuestión a los sabios, quienes, mal informados, opinaban que 
los Incas y los curacas eran los verdaderos señores naturales 
del Perú, tanto que el emperador estuvo a punto de abandonar 
las Indias y (no solamente el Perú, como en el alegato de Yu- 
cay). Aún aquí se nombra a Las Casas como el gran respon- 
sable de esta funesta obligación, y audazmente se solicita la 
autoridad de Vitoria.2* En el fondo, para Sarmiento de Gam- 
boa, el verdadero restaurador de la verdad es el virrey, quien, 
al término de la gran encuesta sobre la «tiranía» de los Incas 
y de los curacas del Perú, le ha encargado redactar la histo- 
ria verídica de los Incas, 

Más que por un paralelismo demasiado explicable del pre- 
facio de Sarmiento de Gamboa y del memorial de Yucay, los 


24. Pedro SARMIENTO DE GAMBOA, Historia de los incas, 3a. ed., Buenos Aires 
(Emecé), 1947, p. 75 (Carta dedicatoria —a Felipe II— de la «Segunda parte de la 
Historia General llamada Indica»). Sarmiento de Gamboa, como el anónimo, co- 
noce un momento crítico del pasaje de Las Casas, aparte de lo que dicen las 
historias impresas: los altercados con los conquistadores de Guatemala, Y alega 
aún mucho más audazmente que él a «Fr. de Vitoria en la relación que hizo 
de los títulos de las Indias», prestándole idéntica opinión a las del arzobispo de 
Florencia y de Inocencio III (cf. Vitoria, Relectio de Indis, sectio 11, Quintus 
titulus, ed. Nys, pp. 251-254). Pero, a diferencia de estos autores, Vitoria no con- 
sidera como título suficiente los pecados de los bárbaros contra la ley natural. 
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historiadores han quedado impresionados por la aparente con- 
vergencia de éste con una fórmula del predecesor de don 
Francisco de Toledo, el gobernador don Lope García de Cas- 
tro, en un documento comentado por Juan Manzano, Castro 
en efecto, en una tesis que presentó en enero de 1567 al arzo- 
bispo de Lima y a los prelados de las órdenes religiosas del 
Perú, partía del siguiente principio: 


«Lo primero presupongo que Su Majestad es obligado á sus- 
tentar esta tierra ansi en la doctrina como en la justicia, y que 
pecaría mortalmente si la desamparase, como se determinó en 
la Junta que se hizo, ansi por letrados theologos como por juris- 
tas, año de quarenta y dos.» ?5 


Se advierte que aquí no se hace ninguna alusión a un ma- 
niqueo debate entre el espíritu de Las Casas y el de Vitoria, 
ni ninguna referencia a una turbación de conciencia del em- 
perador. Y la ausencia de semejante esclarecimiento, resulta 
más notoria aún en una carta dirigida en este momento por 
Castro a Felipe II, en la cual escribe, sin recordar al rey ni 
los escrúpulos de su padre ni una decisión histórica tomada 
en tal o cual fecha por sus consejeros: 


«Creo solamente deber advertir a Vuestra Majestad sobre un 
punto, para que se digne proveer: es que V. M. no puede aban- 
donar este país sin pecar mortalmente, y ello por dos razones: 
primera, porque los españoles lo tiranizarían si permanecieran 
en el lugar y no hubiese nadie para asegurar la justicia a los in- 
dios; segundo porque si los españoles se fueran, esto sería la 
apostasía inmediata de los indios, que retornarían a sus anti- 
guas idolatrías.» 26 


Se ve que, en general, y sobre el segundo punto especial- 
mente, el argumento puesto en marcha por Castro coincide 
con el principio que Solórzano Pereira, oidor de Lima y des- 
pués miembro de Consejo de Indias, fundará no sobre una 
decisión oficial sino sobre la común opinión de Las Casas y 
Vitoria. 


25. Archivo general de Indias, Lima, 300. Citado por MANZANO, op. cit., p. 129, 
y García GALLO, La posición..., art. cit., p. 51, según R. LevILLIER, Organización 
de la Iglesia y Ordenes relig. en el Virrein. del Perú en el s. XVI, Doc. del Arch. 
de Indias, t. I, Madrid, 1959, p. 53. Debo un microfilm del documento completo, 
con la respuesta de los prelados consultados, a la amabilidad de don Miguel Mati- 
corena. 

26. R, LevILLIER, Papeles de Gobernantes del Perú, t. III, Madrid, 1921, p. 220. 
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No sé por qué ni Manzano ni García Gallo han sentido la 
curiosidad de buscar en qué razonamiento se usó este argu- 
mento. Para el gobernador Castro, y sin duda para los espa- 
ñoles del Perú de quienes es intérprete, se trata de aflojar 
los tornillos de las leyes protectoras. Felipe IT, por instigación 
del dominico fray Bartolomé de Vega,” insiste para que se 
ejecuten leyes mal aplicadas, en particular la que prohíbe 
los trabajos forzados en las minas. entonces, el goberna- 
dor, asegurando al rey que sus leyes son respetadas, le pre- 
senta consideraciones en forma de silogismo, en el cual la 
premisa mayor es nuestro gran principio de la presencia 
obligatoria de los españoles en las Indias. Puede resumir- 
se así esta respetuosa amonestación. Es un deber sagrado 
para el rey de España el de mantener la justicia y la evan- 
gelización en el Perú. Ahora bien, para que los españoles 
puedan permanecer en este país, es preciso desarrollar el 
laboreo y la cría, haciendo trabajar, mediante el salario, a 
los indios, que de otro modo, abandonados a ellos mismos, se 
entregarían a la holeazanería y a la embriaguez. Es necesario, 
además, comerciar con la Península para que ésta envíe a los 
españoles del Perú lo que éstos precisen. Ahora bien, la Penín- 
sula no espera, a cambio de sus productos, maíz, patatas, pi- 
mientos y batatas, sino oro y plata. Lo que supone la explota- 
ción de las minas, y estando éstas situadas en tierras frías, en 
la cordillera, no se puede hacer trabajar a los negros. He aquí 
cómo el trabaio forzado de los indios, con la reserva de no 
deportarlos lejos de su clima natal, es la conclusión del silo- 
gismo del aue la mayor premisa debía ser la presencia espa- 
ñola. Pero la tesis mediante la cual Castro busca la aproba- 
ción de las autoridades espirituales locales es la misma que 
presenta respetuosamente al rey. Tenemos, fechada el 8 de 
enero de 1567, la respuesta común firmada por el arzobispo 
de Lima, provinciales, priores de los dominicos, franciscanos, 
agustinos y mercedarios.2 Su opinión está lejos de aquiescer: 


27. Cf. su carta de Madrid, 3 de julio de 1565, a fray Pedro de Toro (M. BA- 
TAILLON, Les douze questions péruviennes résolues par Las Casas, Hommage d 
Lucien Febvre, t. II, París, 1954, p. 228, supra pp. 301 ss). 

28. Cf. supra, nota 25. La consulta lleva las firmas del arzobispo de Lima, 
fray Jerónimo de Loaisa, O. P., de otros cuatro dominicos, fray Pedro de Toro, 
prior y provincial, fray Francisco de la Cruz, fray Alonso de la Cerda y fray Diego 
de Medellín; de los franciscanos fray Juan del Campo, provincial y comisario, y 
fray Juan de Vega, futuro provincial; del prior de los agustinos, fray Francisco 
del Corral; de fray Miguel de Orenes y de fray Juan de Roa, respectivamente pro- 
vincial y prior de la Merced; y finalmente de fray Melchor Ordóñez, del que ignoro 


a qué Orden pertenece. 
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si acuerdan el principio de la presencia española, hacen las 
más expresas reservas sobre los trabajos forzados, y hablan 
con pena de lo poco que la presencia española ha hechc por 
la cristianización. ¿Somos imprudentes si, viendo a Castro 
presentar a los frailes el deber sagrado de presencia como un 
principio puesto por los miembros de la Junta de 1542, es 
decir, por los propios autores de las leyes protectoras, su- 
ponemos que el gobernador quiso desgajar así el postulado 
tácito sobre el cual reposaba esta legislación, más que revelar 
un punto olvidado o secreto de las deliberaciones de la Junta? 
Es menos un historiador del Derecho que un gobernante 
quien persuade, quien hace modificar las leyes teniendo en 
cuenta la suprema exigencia de la situación colonial que de- 
ben regir. 

Podemos estar seguros de que la tesis del gobernador Cas- 
tro fue ampliamente comentada en 1567 entre los defensores 
de los indios, tanto en Lima como en Cuzco. Castro solicitó 
igualmente la opinión del licenciado Falcón, quien parece ha- 
ber sido «protector de los indios» del Perú, o al menos de- 
sempeñó este papel en el segundo Concilio de Lima en este 
mismo año de 1567. Consignó su respuesta en la consulta al 
gobernador, añadida a su relación en el Concilio, respecto a 
los agravios a los indios.?* Su opinión es aún más hostil al tra- 
bajo forzado que la de los frailes. Es notable el hecho de que 
el defensor de los indios comience también por declaraciones 
de princivios, su alegato en favor de los mismos ante el Con- 
cilio, y es muy curiosa la fórmula lascasiana que da acerca de 
la doble soberanía india y española sancionada por la conce- 
sión de Alejandro VI, dentro de un espiritu que habría in- 
dignado, años más tarde, a un don Francisco de Toledo, 
a un Sarmiento de Gamboa, o a nuestro anónimo de Yucay. 


29, Documentos publicados en «D. I. I.», t. VIT, pp. 451 y 489. Manzano, que 
utiliza el primer documento, no parece haber advertido el interés del segundo, 
que responde visiblemente, como la consulta de los prelados, a la encuesta de Gar- 
cía de Castro, y que sabe bien lo que arriesga (cf. p. 482: «el parecer que di por 
mandado del Señor Presidente, Lic. Lope García de Castro», y p. 489: «con presu- 
puesto que vuestra señoría hace que no es lícito que S. M. dexe estos reinos». 
P. 491, Falcón, que más tarde rechaza los trabajos forzados, estima que esta 
obligación no sería justificable en el Perú más que «con el presupuesto que Vues- 
tra Señoría hace, de que es necesario para sustentar el Evangelio»), Nota de 1976: 
sobre Falcón ver los estudios de Guillermo LoHMANN VILLENA, El Licenciado 
Francisco Falcón (1521-1587). Vida, escritos y actuación en el Perú de un procu- 
rador de los indios, «Anuario de Estudios Americanos», Sevilla, t. XXVII, 1970, 
pp. 131-194; Notas sobre la estela de la influencia lascasiana en el Perú. El Licen- 


ciado Falcón y las corrientes criticistas, «Anuario de Historia del Derecho Espa- 
ñal», Madrid, 1971, pp. 373-423. 
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La concesión del papa a los reyes de Castilla no anuló la 
posesión y la jurisdicción de los señores indios, sino que les 
superpuso la soberanía española «a manera de imperio para 
efecto de la predicación del Evangelio». 

De este principio, dice Falcon, resulta: 


«que si los señores destos reinos ó sus sucesores y los mesmos 
reinos viniesen á estado, como podrian venir y vendrán, con 
el ayuda de Dios, que se creyese dellos que los querrian y sa- 
brian y podrian gobernar justa y cristianamente, se les ha de 
restitulr».30 


Esta afirmación se formula, recordémoslo, en un Perú que 
plantea aún el problema de la reducción del inca de Vilca- 
bamba, con el que Castro trata de negociar. Sin embargo, 
Falcón habla de «estos reinos» o de «estas partes» en térmi- 
nos que permiten creer que piensa en los indios en general. 
Prosigue: 


«É aunque esto es así, me parece que S. M. cumple con tener 
intencion de selos mandar restituir, como soy informado que lo 
ofreció el Emperador, nuestro señor de gloriosa memoria, y que 
justa y cristianamente le fue respondido que no le era lícito 
dexarlos a cuyos eran, por los grandes daños que á los mesmos 
señores y súbditos se les seguiria dello, tornándose á su infide- 
lidad, y a la ofensa que se hiciera á Dios Nuestro Señor y in- 
juria á la religion cristiana.» 


Resulta absolutamente imposible saber si la información 
(«soy informado») invocada por el licenciado Falcón venía del 
gobernador! o de un oidor de Lima, o de uno de los religio- 


OS A A CT VII, ph 453. 

31. MANZANO, op. cit., p. 129, da a entender que Lope García de Castro perte- 
necía al Consejo de Indias desde 1542. Según E. SCHÄFER, El Consejo Real y Supre- 
mo de las Indias, t. I, Sevilla, 1935, p. 355, núm. 25, no entró en él hasta 1558. Si 
verdaderamente esta «información» se sustenta sobre un hecho real del tiempo 
de Carlos V, es preciso buscarla, bien en el asunto de la nota anónima dada al 
emperador en 1554 y que concluye que el único título legítimo de los reyes de 
Castilla era la sumisión voluntaria de los indios (M. CUEVAs, S. J., Docum. inéd. 
del s. XVI para la hist. de México, México, 1914, p. 176. Cj. en <O. £. £», t. VII, 
p. 254, la famosa carta de fray Toribio de Motolinía contra Las Casas, en la cual 
subraya la cuestión del «principal señorío» de Nueva España antes de la llegada 
de los españoles, y donde se menciona, p. 267, un solemne acto de obediencia de 
los señores indígenas en tiempo del virrey Mendoza), o bien en la ocasión de la 
sumisión del inca Sairi Tupac, que hizo su entrada en Lima el 5 de enero de 1558, 
y fue recibido con honores por el marqués de Cañete (R. VARGAS UGARTE, S. J., 
Hist. del Perú, Virreinato, 1551-1600, Lima, 1949, p. 86). Pero, no hay que excluir, 
sobre todo, la hipótesis de que García de Castro confunde dos «juntas» O «congre- 
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sos que comparlian sus preocupaciones de defensa de los 
indios, No asigna ninguna fecha al generoso ofrecimiento del 
emperador, ni pone ningún nombre de teólogo bajo esta ini- 
ciativa ni bajo el consejo más prudente que prevaleció. Se 
tiene la impresión de que Falcón se hizo el intérprete de una 
creencia más o menos definida del ambiente lascasiano segun 
la cual Carlos V había compartido las concepciones de Las 
Casas sobre el gobierno de Indias, comprendido bajo esta 
doble soberanía, y que se había dispuesto a aceptar las con- 
secuencias. 

Es natural que el anónimo colaborador de don Francisco 
de Toledo, amparándose en este rumor, hubiera imputado 
a Las Casas la paternidad de un ofrecimiento que juzgaba 
de manera completamente distinta a Falcón: ya no mues- 
tra de respeto del derecho y prueba —platónica, sin duda— 
del porvenir de los Incas, sino señal de error diabólico y de 
la perdición de las Indias. De igual modo, resulta natural que 
en una memoria polémica use y abuse de las famosas leccio- 
nes de Vitoria, recientemente reimpresas, para sacar de ellas 
el antídoto al veneno lascasiano. 

Mientras no se encuentre un documento auténtico del rei- 
nado de Carlos V, que atestigúe un ofrecimiento imperial de 
restitución de la soberanía, o al menos un debate oñicial sobre 
este tema, es prudente ver ahí un mito tardío que apasionó 
al Perú, con enfoques opuestos, indulgente en 1567 bajo Lope 
García de Castro, en un ambiente de negociación con el Inca 
de Vilcabamba, siniestro en 1571 en torno al virrey don Fran- 
cisco de Toledo, en plena reacción antiincaica y antilascasia- 
na, en vísperas de la captura y ejecución de Tupac Amaru. Á 
este respecto, la historia peruana queda lejos de ser estu- 
diada como merece, en particular en los recovecos de la opi- 
nión criolla y mestiza, El estudio de este contexto histórico 
explicaría sin duda, mucho mejor cada vez, la marcha de lo 
que yo propongo llamar el espectro del abandono de las In- 
dias, y su localización en el Perú. A pesar de la atractiva for- 
ma que el anónimo de Yucay da a este fenómeno en su pe- 
queño drama de tres personajes, no debe buscarse, creo yo, 
hasta un más amplio informe, una revelación sobre el pen- 


gaciones», de las que no conoció de cerca ninguna: la de 1542, de donde salieron 
las Leyes Nuevas, y que no comprendía a teólogos convocados como tales; la de 
1551, en la cual se enfrentaron Las Casas y Vitoria, y que comprendía a teólogos 
y juristas. Así, se justificaría la opinión del padre VarGas UGARTE (art. cit., pp. 29- 
30), que ve en la afirmación del Memorial de Yucay una repercusión americana de 
esta famosa controversia. 
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samiento de Carlos V, de Las Casas y de Vitoria, sino más 
bien un testimonio elocuente de las pasiones duraderas ali- 
mentadas en el Perú por la acción de Las Casas, reanimadas 
in extremis por su respuesta a las «Doce dudas», y también 
una prueba de que las leyes protectoras de 1542-1543 conti- 
nuaban sintiéndose, tras un cuarto de siglo de su tan imper- 


fecta aplicación, como poderoso freno para esclavizar a los 
indios. 
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XII. La herejía de fray Francisco de la Cruz 
y la reacción antilascasiana * 


En otra ocasión ! analicé la conversión de un lascasista al 
ideario antilascasiano del virrey del Perú don Francisco de 
Toledo. Atribuí —y sigo atribuyendo— al padre Ruiz del Por- 
tillo, primer provincial de los jesuitas del Perú, el parecer 
dirigido desde el valle de Yucay al virrey el 16 de marzo de 
1571. El autor, quienquiera que sea, se define a sí mismo como 
partícipe de las ideas de Las Casas antes de salir de España y 
desengañado en el Perú por el contacto de la realidad; con 
lo cual quiere dar más fuerza al apoyo que brinda a la tesis 
del virrey, o sea la negación de la legitimidad de los Incas, «ti- 
ranos modernos» y corifeos de la idolatría. «Yo fui —dice 
refiriéndose a Las Casas— de los que más le creí, y que más 
mál me parecía quitarles a estos incas su dominio, hasta 
que en el Perú vi lo contrario con otras grandes ceguedades.» ? 
Llega el opinante a considerar al obispo de Chiapas, antes ob- 
jeto de su admiración, como a un instrumento del demonio. 
Juzga al nuevo poder establecido por la conquista española no 
sólo más legítimo que el fundado por el imperialismo de los 
Incas, sino pensado ab aeterno por la divina Providencia para 
cristianizar a los indios y poner los tesoros metálicos del 
Perú a la disposición de España defensora de la fe contra tur- 
cos y herejes. La conversión antilascasista del autor del pa- 
recer se ofrece, en suma, como un proceso ideológico debido 
en parte al cambio de perspectiva que se experimenta al pa- 
sar de España a las Indias, pero sobre todo a la revelación 
de dos magnos acontecimientos de 1571 que vienen a paten- 
tizar el plan providencial: en América la «Información» em- 
prendida por el virrey Toledo, en Europa la liga de Lepanto. 

Pero, aparte de toda coyuntura política y de toda especu- 
lación de teología de la historia, es evidente que la estabili- 
zación de la sociedad colonial había de acercar a la mentali- 


* Publicado por primera vez, originalmente en castellano, en la «Miscelánea 
de Estudios Dedicados al Dr. Fernando Ortiz», vol. I, La Habana, 1955, pp. 135-146. 

1. Comunicación al primer Congreso internacional de Peruanistas (Lima, 1951): 
«Comentarios a un famoso parecer contra Las Casas.» Véase cap. X del presente 
libro. 

2. «Co. Do. In.», t. XIII, Madrid, 1848, p. 433, 
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dad de los conquistadores y pobladores la de las órdenes mi- 
sioneras, en otro tiempo reñidas con ellos en defensa del in- 
dígena: fenómeno fatal a las concepciones más o menos lasca- 
sianas cultivadas entre misioneros. Este cambio se dio en 
épocas sucesivas y con distintas modalidades según los pai- 
ses. Habría también diferencias entre las órdenes y en el seno 
de una misma orden, En la Nueva España, no han pasado 
diez años después de muerto fray Juan de Zumárraga, pri- 
mer obispo de México, adverso, como Las Casas, a la con- 
quista militar, o «carnicería», y paladín de la conquista mi- 
sional, cuando vemos a fray Toribio Motolinía, auténtica glo- 
ria de las misiones franciscanas —¡uno de «los Doce»!— le- 
vantar la voz contra Las Casas y su doctrina. Ya en 1595 
trata a los aztecas de tiranos modernos, cuyo imperio recien- 
te, fundado en la idolatría más sanguinaria, es mil veces me- 
nos legítimo que el imperio cristiano de los españoles; afir- 
ma que «los indios de esta Nueva España» (o por lo menos 
«Casi todos los indios») están bien tratados y pagan menos 
pecho y tributo que los labradores de la vieja España; opina 
que para acabar con la idolatría, hace falta «dar asiento» 
a la conquista española con una base de fuerza militar.* Ade- 
más, no consta que Motolinía fuera jamás lascasista. Su in- 
terpretación de la fundación de Puebla de los Angeles * ilustra 
una tendencia más favorable a una simbiosis entre indios y 
pobladores españoles pacíficos que a un teocratismo misio- 
nal cerrado. No sorprende su apología de los conquistadores 
y del régimen colonial, matizada por cierto con la reprobación 
de los abusos de calpixques y mineros. 

Salta a la vista una diferencia entre México y el Perú. 
¿Quién podía pensar en resucitar la abolida autoridad de jos 
soberanos aztecas para aplicar en la Nueva España la doc- 
trina lascasiana del protectorado, superponiendo a una sobe- 
ranía indígena el supremo poder del rey de Castilla y León, 
«emperador sobre muchos reyes»? Era distinto el caso del 
Perú, en donde los antecesores inmediatos del virrey Toledo, 
con arreglo a las instrucciones reales, habían procurado atraer 


3. Sobre este aspecto del pensamiento de Zumárraga, véase mi estudio del 
«Bulletin hispanique», de 1951 (t. LIII, pp. 256-278): La Vera Paz. Roman et His- 
toire. (Véase cap. IV del presente libro.) 

4. Carta de Motolinía a Carlos V (Tlaxcala, 2 de enero de 1555) varias veces 
impresa. Pueden verse los pasajes aludidos en la reimpresión de MoOTOLINÍA, His- 
toria de los Indios de la Nueva España, México, 1941, pp. 291-292 y 307-309. 

5. Cf. Frangois CHEVALIER, Signification sociale de la Fondation de Puebla de 
los Angeles, «Revista de Historia de América», México, núm. 23 (junio de 1947), 
página 111. 
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pacíficamente al «Inca» rebelde de Vilcabamba, y no era ab- 
surdo utilizar al soberano indígena, después de sometido y 
bautizado, como testaferro de la nueva soberanía española. 
Sin embargo, es notable que don Francisco de Toledo, al 
iniciar su política de liquidación del prestigio de los incas, 
no tropezara con ninguna resistencia abierta de los domini- 
cos, voceros naturales de la doctrina lascasiana. En otro tra- 
bajoć expongo el caso de fray Bartolomé de Vega, ex mi- 
sionero del Perú, formulador de las «Doce dudas» que dieron 
pie a Las Casas para uno de sus últimos tratados doctrinales! 
(1564), el más rico en aplicaciones de su doctrina a los pro- 
blemas peruanos. Muerto Las Casas en 1566, se queda fray 
Bartolomé de Vega en España mientras se acelera el proceso 
de neutralización de los dominicos del Perú por la menta- 
lidad criolla, con la correspondiente relajación del ideal de 
conquista pacífica. 


* ES 


Sobre esta evolución abre perspectivas insospechadas el 
caso de fray Francisco de la Cruz, el dominico profeta que 
murió quemado por la Inquisición en Lima (1578). Los as- 
pectos ideológicos de su herejía merecían amplia investiga- 
ción, ya que abultan poco en el análisis que del voluminoso 
proceso publicó J. T. Medina.” Y no se diga que las ideas 
de fray Francisco carecen de valor representativo por estar 
envueltas en milagrería mágica, incorporadas en imaginacio- 
nes proféticas, o porque los primeros oráculos de la pseudo- 
revelación que había de defender hasta el martirio cayeron 
de la boca de una mujer posesa, la criollita viciosa doña Ma- 
ría Pizarro. Estamos en el siglo XVI, culminación de la Edad 
Media en muchas materias. Fray Francisco es teólogo, hom- 
bre de autoridad que, de ser menos inquieto, podía llegar a 
obispo; tiene cómplices dominicos en el asunto de los cor- 
porales, estolas, plumas y papel que hacían bendecir al ángel 
de María Pizarro, sabe Dios con qué designios.8 La creencia 
en el mágico poder de los anillos astronómicos, otro capítulo 
de la acusación, la comparte el fraile con otro de los hombres 


6. Les «Douze questions» péruviennes résolues par Las Casas (d'après un do- 
cument inédit), en los «Mélanges Lucien Febvrc» y supra, pp. 301 ss. 

7. J. T. Menna, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición de 
Lima, 2a. ed., Santiago de Chile, 1956, t. I, pp. 63-124, En el presente escrito 
remito a los folios del proceso original conservado cn Madrid, Archivo Histórico' 
Nacional, Inquisición, leg. 1.650, 

8. Este aspecto es el mejor documentado en los extractos de Medina. 
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más cultos de la Lima de entonces, el descubridor Pedro Sar- 
miento de Gamboa.? En cuanto al profetismo, era considerado 
como medio fundamental, aunque multiforme y ambiguo, 
de la comunicación del pensamiento divino a los hombres. 
Casi nadie ponía en tela de juicio la posesión demoníaca. 
Y si era verdad inconcusa que un demonio o ángel malo po- 
día hablar por boca de una posesa, era evidente que en la 
misma mujer libertada del poder del demonio podía «incor- 
porarse» o «revestirse» un ángel bueno, mensajero de la 
voluntad de Dios. Poco importaba que fuese viciosa la mu- 
jer, indigno el fraile que pretendía ampliar sus revelaciones 
con otras recibidas de Dios directamente. El mismo fraile, 
acusado en la Inquisición (fol. 1088 r° y 1422 v°), reconoce la 
indignidad de los vehículos de las profecías de que le tocó 
ser mártir: no menos indigno era Balaam y su asna, a pesar 
de lo cual habían manifestado él y ella la voluntad divina 
en tiempos del rey Balac. Y nótese que la discusión entre 
fray Francisco y sus jueces no versaba sobre si eran sobre- 
naturales las palabras de María Pizarro, o si nacían de una 
causa humana (superchería o enfermedad): se trataba de sa- 
ber si el «ángel de María Pizarro» era bueno o malo. 

El padre Acosta, uno de los hombres más inteligentes de 
su tiempo, consideraba a fray Francisco, en cuyo proceso 
intervino, como un caso luciferino, y no meramente natural, 
de soberbia. Le dedica, en su libro De Temporibt:s Novis- 
simis % un capítulo entero como ilustración de la soberbia del 
Anticristo. Para el historiador profano, es un caso de mega- 
lomanía en que la audacia del profeta, confiado en su inter- 
pretación de la Biblia, se levanta a la sinceridad del mártir. 
Por lo menos, no era un farsante vulgar, y a pesar de que 
pasó por un acceso de locura en la cárcel, los inquisidores 
no le juzgaron tampoco por demente.!! Hasta las postrime- 
rías de su largo proceso (estuvo encarcelado más de siete 


9. Documentos publicados por J. T. MEDINA en su Historia del Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición en Chile, Santiago de Chile, t. 1, 1890, pp. 309 y ss., 
reimpresos por Angcl Rosenblat cn el Apéndice documental de su edición de Pedro 
SARMIENTO DE GAMBOA, Viajes al Estrecho de Magallanes, 1579-1584, t. 11, Buenos 
Aires (Emecé), 1950, pp. 261 y ss. Cf. proceso original de fray Francisco de la 
Cruz, f. 1.116, vo y ss. 

10. Roma, 1590, lib. 11, cap. XI. No figura el nombre de fray Francisco en este 
capítulo, pero sí en el índice alfabético que remite a él: «Fr. Francisci de la Cruz 
haeretici superbia et pravitas.» El capítulo anterior se titula «De superbia An- 
tichristi». Y al empezar su relato del asunto, dice Acosta: «Quo minus vero mire- 
mur Antichristi tantam elationem, referam cuiusdam ejus certi discipuli, eodem 
morbo, idest superbia laborantis, non fictam fabulam.» 

11. J. T. MEDINA, Inquisición de Lima, t. 1, p. 91. 
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años) pareció abrigar la ilusión de convertir a los inquisido- 
res (fol. 1621-1622), de persuadirles del grandioso papel que 
le correspondía en la fundación de la nueva cristiandad in- 
diana. Todavía en el quemadero (así lo describe Acosta, tes- 
tigo presencial) miraba al cielo esperando que bajara el fuego 
celestial a aniquilar a sus perseguidores..., pero subió la llama 
de la hoguera a consumirle a él. 

Además, por desequilibrado y aberrante que nos parezca 
fray Francisco, no es de ningún modo un aislado. Es un here- 
siarca, a cuyo lado figuran dos coacusados de su misma or- 
den: fray Pedro de Toro, que había sido administrador del 
obispado del Cuzco, sede vacante, no fue pertinaz como fray 
Francisco y, antes de sentenciarse su causa, murió en la cár- 
cel; el otro, fray Alonso Gasco, sobrevivió al proceso por mos- 
trarse «buen penitente». También participó de la herejía «an- 
gelista» el famoso jesuita Luis López, díscolo súbdito del 
padre Ruiz del Portillo y censor de la política virreinal. Los 
inquisidores —¡y no digamos el virrey! — consideraron este 
asunto como preñado de graves peligros para el Perú, por 
estar complicados en él religiosos de prestigio que parecían 
repartirse puestos estratégicos en el virreinato, por estribar 
en un sistema de «figuras y metáforas» muy a propósito para 
predicar el Evangelio de una secta nueva, y en fin por entra- 
ñar una revolución de contenido religioso y social a la vez. 
Fray Francisco confesó e intentó justificar las opiniones que 
profesaba acerca de cada estado de la sociedad criolla, opi- 
niones sumamente seductoras, como «muy conformes a lo 
que la carne pide». Daba licencia para casarse no sólo a los 
clérigos, sino a los frailes mal avenidos con el celibato; a 
los casados concedía la poligamia; a los encomenderos con- 
firmaba la perpetuidad de los indios; en favor de los soldados 
y conquistadores, reconocía la licitud de las conquistas. Con 
todo lo cual (amén de confirmar a los magistrados en sus 
cargos), «harto mejor encaminado iba para introducir su 
secta que Luthero». El programa parecía de perlas para pro- 
vocar en el Perú un movimiento separatista en pro del nuevo 
gobierno espiritual y temporal que profetizaba el fraile." 


12. J. T. MEDINA, op. cit., analiza con la causa de fray Francisco lo que se sabe 
de las de fray Pedro de Toro y fray Alonso Gasco, y aparte (pp. 99-109 la de 


Luis López. 
13. J. T. MEDINA, op. cit., p. 90. Cf. p. 64. Los aspectos de la causa que los 


calificadores resumen de este modo podrían documentarse con un sinfín de de- 


claraciones del acusado. : l 
14, Son muchas las cartas del virrey Toledo cn que llama la atención de Fc- 
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El Perú se hacía centro de una nueva Apocalipsis en las 
revelaciones de fray Francisco, desarrollo de la promesa di- 
vina proferida por el ángel de María Pizarro. Había dicho 
el ángel «incorporado» en María que Dios quería remediar 
al Perú. Es más, la misma María, visitada por un ángel des- 
pués de salir de ella los demonios, era «figura» de aquel Perú 
que, tantos siglos dominado por el diablo, iba a ser reino 
de Dios (fol. 1065 v°, 1066 r°, 1087, etc.). Fray Francisco pro- 
fetizaba el fin inminente de la cristiandad del Viejo Mundo: 
disuelta la Liga de Lepanto por la traición de Venecia, había 
de ser vencida España y castigada la Babilonia romana por 
una arrolladora victoria del turco (fol. 1624-1625 sq.). Sólo 
se salvarían unos pocos predestinados que pasarían al Nuevo 
Mundo, pues Dios ya estaba preparando otra sede a su Igle- 
sia, a la cual daría un milenario glorioso en América, atando 
al demonio por mil años (fol. 1066 r°). El paso de la Iglesia 
a las Indias era hora decisiva de la fase final del mundo, 
que, iniciada con la encarnación de Cristo, acabaría con el 
Juicio. Fray Francisco, quien se creía llamado a ser papa y 
rey de la nueva cristiandad, invocaba en abono de su milena- 
rismo americano unos vaticinios del viejo Las Casas, y unas 
páginas de la Luz del alma, en que fray Felipe de Meneses co- 
mentaba la imagen apocalíptica de la mujer coronada de 
estrellas y acosada por el monstruo como figura del traslado 
de la Iglesia. El llamamiento divino de América para suce- 
sora de la Iglesia «congregada de los gentiles» cuadraba con 
la revelación de que los indios eran las reliquias del pueblo 
de Israel: o sea los descendientes de las tribus perdidas que, 
del cautiverio de Mesopotamia, se habían evadido a regiones 
nunca habitaas por el género humano, en donde las había 
guardado Dios para que fuesen convertidas antes de acabar el 
mundo (fol. 1089 r°). Tampoco hay que hacer mofa de esta 
opinión que hoy parece estrafalaria. La compartieron enton- 
ces hombres como fray Diego Durán, ilustre misionero do- 


lipe II sobre el peligro de las tendencias reveladas por la herejía de fray Francisco 
de la Cruz que tendía nada menos que a «levantar y amotinar todos los estados» 
del Perú, y sobre «la libertad de los flayres y clérigos en esta tierra» (R. LEVvILLIER, 
Gobernantes del Perú, t. VI, Madrid, 1924, pp. 77, 78, 192, 221-223). 

15. Fol. 1.066 v°, del proceso: «acuérdome que dezían que así lo sentía el 
obispo de Chiapas frai Barme, de Las Casas y el Maestro Frai Felipe de Meneses 
que parescía de la sagrada scriptura que la Iglesia xpiana se avía de pasar a las 
Indias». Cf. fol. 1.293 ro, 1.296 «es público y notorio que el Obispo... lo dezía así, 
y fray Felipe de Meneses lo escribió en un libro suyo que anda por ay de romance 
que se llama Luz del alma». Se trata del cap. VI del lib. I de la Luz del alma 
(fol. XXII ve? - XXIII vo de la ed. de Sevilla, 1564). 
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minico de la Nueva España. Y, a pesar de la juiciosa crítica 
a que la sometió Acosta, siguió gozando de mucho crédito, no 
sólo en la América española, sino entre anglosajones de am- 
bos mundos, siendo todavía artículo de fe, en 1830, para 
Joseph Smith, profeta de la secta de los mormones, y para 
lord Kingsborough, erudito investigador de las Antigüedades 
de México. 


* * 


Hacía falta bosquejar por lo menos esquemáticamente la 
pululante herejía de fray Francisco para enfocar el aspecto 
que nos interesa ahora en ella, o sea el contraste entre la 
lascasiana perspectiva apocalíptica del paso de la Iglesia a 
las Indias (con la correspondiente dignificación de los indios, 
nuevo pueblo de Israel), y la antilascasiana justificación de las 
conquistas. Es de saber —punto desatendido por Medina en 
su análisis del proceso— que fray Francisco procedía de San 
Gregorio de Valladolid, es decir, del colegio que era entonces 
el plantel mejor de dominicos espirituales. Allí había fijado 
Las Casas su cuartel general de procurador de los indios. Allí 
- pudo fray Francisco enterarse de sus vaticinios acerca de la 
destrucción de España en justo castigo de la «destrucción de 
las Indias». El futuro profeta del Perú había seguido, como 
muchos colegiales de San Gregorio, la corriente «carrancis- 
ta», por agradarle, según dice, la meditación. En 1559, al triun- 
far la estrecha ortodoxia según Melchor Cano, había participa- 
do de las angustias de los amigos y discípulos de fray Barto- 
lomé Carranza: acompañó a fray Juan de la Peña en un viaje 
que este teólogo hizo a Alcalá a entrevistarse con el arzobispo 
sobre cuya cabeza se cernía ya la persecución inquisitorial. No 
son del todo límpidas las relaciones que fray Francisco esta- 
blece entre la prisión del arzobispo Carranza por luterano 
v su propia salida para el Perú en 1561. Lo cierto es que 
aleunos dominicos de Lima le achacan una audacia «lutera- 
na» en determinadas materias; repiten frases suyas que ex- 
presan la profunda emoción con que presenció la persecu- 
ción del arzobispo y de los «luteranos» quemados en Valla- 
dalid. Él mismo reconoce la angustia que experimentó, di- 
ciendo que estuvo tentado de pasarse a otra orden, y que se 


16. Amplia documentación acerca de la popularidad de la idea en los Estados 
Unidos de fines del siglo XVIII y principios del XIX, en el libro de Mrs. Fawn M. 
BRODIE, No man knows my history, The Life of Joseph Smith the Mormon Prophet, 
Nueva York, 1945, p. 45. 


359 


fue a las Indias como a un país en que ni había herejías ni 
sospecha de herejía contra los dominicos.” 

Salió para el Nuevo Mundo en compañía de fray Domingo 
de Santo Tomás, que acababa de imprimir su Grammatica y 
su Lexicon de la «lengua general del Perú». Tal vez en este 
viaje empezó fray Francisco a documentar con algunas coin- 
cidencias entre el hebreo y el quechua la tesis del origen israe- 
lita de los indios peruanos, argumento lingüístico que había 
de exponer varias veces a lo largo de su proceso inquisitorial 
(fol. 1089, 1100 sq., 1630). En los diez años que vivió libre 
en el Perú, ya predicador y profesor en Lima, ya doctrinero 
en Pomata, pueblo indígena de la región del lago Titicaca, no 
llegó a aprender el quechua (tampoco sabía el hebreo), pero 
pudo formarse de los indios una idea lo bastante compleja 
para compaginar en ellos al glorioso destino de pueblo ele- 
gido con la humillada condición de pueblo conquistado. Fue 
adaptando a la óptica colonial las ideas lascasianas con que 
llegaría a América. Así se preparó a asentir a las revelaciones 
del ángel de María Pizarro: Dios quería remediar al Perú. 
También dijo un día el ángel que se equivocaban los domi- 
nicos partícipes de la doctrina lascasiana adversa a las con- 
quistas. Había de llegar el momento en que el fraile in- 
terpretase el suplicio del Inca de Vilcabamba como el co- 
mienzo del remedio del Perú. 

Doctrinero en Pomata, fray Francisco relacionó algunas 
costumbres, y el propio traje de los indios con las cos- 
tumbres y traje de los hebreos de la Biblia. Se enteró vaga- 
mente de tradiciones religiosas anteriores a la conquista de 
los Incas: el culto del Sol se había impuesto en el Collao 
sobre la anterior creencia en un Dios criador y todopoderoso 
(fol. 1100). Llegó el fraile a pensar que los indios, a pesar de 
su ilustre origen y de su glorioso porvenir de «reliquiae Is- 
rael», eran unos «simplecillos» (fol. 1033 v°). Dios había deja- 


17. Sobre estos y otros puntos es interesantísima la autobiografía del reo, no 
utilizada por Medina, fol. 626 ve y ss. del proceso original; cf. fol. 740 yo y ss., 
sobre el episodio de la prisión de Carranza; fol. 1.501-1.502 sobre el conflicto entre 
carrancistas y canistas. Excusado es decir que el nombre de fray Francisco quedó 
borrado de la historia oficial del Colegio de San Gregorio, no figurando en la de 
fray Gonzalo de Arriaga, publicada por el padre Hoyos (Valladolid, 1928-1931). 

18. Tol. 759 ro: «Pregunté al angel si son lícitas las conquistas que se hazen a 
los indios. Y dixo Da, María que sí. Y dixe yo que cómo era aquello que hera 
contra la opinión de los religiosos, y respondió que dezie el ángel que en aquello 
nos engañamos los frailes de Sancto Domingo, y que ¿cómo se an de salvar aquellas 
ánimas si no es mediante las conquistas? y que si el ángel mostrara y se pusiera 
en disputa dezi que él provara claramente como nos engañamos.» Cf. 1.729 vo: «La 
doctrina del Obispo de Chiapa... si se mira sin pasión se verá que lleva pasión.» 
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do obliterar en ellos, con el conocimiento del Dios verda- 
dero, las facultades varoniles. Así como habían perdido la 
escritura (1088 v°) estos herederos del pueblo del Libro (pa- 
radoja que era el argumento máximo de Acosta contra el 
origen israelita de los indios), había permitido Dios que ca- 
yesen en la idolatría, pero también que retrocediesen a un 
estado de niñez en que apenas podían pecar mortalmente. 
De esta situación se derivaban consecuencias prácticas para 
la cristianización de los indios. 

Había que tratarlos como niños, facilitarles el tránsito de 
la idolatría a la religión. A pesar de lo decidido en el reciente 
Concilio de Lima, fray Francisco, en su doctrina de Pomata, 
se persuadió de que era contraproducente querer extirpar 
violentamente todos los usos que parecían rituales e idolá- 
tricos. Había que tolerarles algunos ritos funerarios como la 
costumbre de cortarse el pelo en manifestación de luto. Ha- 
bía que permitir a los indios sus «taquíes o bailes», consi- 
guiendo nada más que se acostumbrasen a cantar en ellos 
unas canciones cristianas en lengua quechua, También en el 
imperio romano se había insinuado el cristianismo primiti- 
vo en las fiestas paganas (fol. 1.057 y 1.155-1.156). Por otra 
parte, bautizados y todo era una ilusión pensar que los in- 
dios podían hacerse cristianos del día a la mañana. Sus con- 
fesiones no podían ser sinceras: (fol. 1.161). Fray Francisco 
—ya por antipatía personal al sacramento de la confesión, ya 
por miedo a que peligrara en él la virtud de los doctrineros 
con las indias—1? era partidario de no implantar entre los 
indios la confesión sacramental. Y ¿cómo podía imponérseles 
el Credo, con la dificultad del dogma trinitario? Poco antes 
de que le prendieran, fray Francisco, con toda su autoridad 
de teólogo, de gran cultura escrituraria, había escandalizado 
a parte de la clerecía limeña predicando desde el púlpito la 
teoría de que bastaba exigir a los indios la fe implícita en 
las verdades del cristianismo en vez de imponerles una adhe- 
sión puramente verbal al Credo (fol. 1.379 r°). 

Fray Francisco ya estaría dominado entonces por la reve- 
lación del ángel de María Pizarro: a los indios era preciso 
conquistarlos militarmente; se equivocaban los dominicos que 
profcsaban la opinión contraria. El adherirse a este artículo 
de la fe angelista condenando la tesis lascasiana no le cos- 
taría gran trabajo al fraile. A los niños había que someterles 
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a una tutela; bien podía el método más expeditivo ser el me- 
jor. Es curioso ver cómo fray Francisco, conforme se va 
alargando su proceso, pretende puntualizar esta revelación (y 
muchas más) con unas aclaraciones que recibe de un ángel, 
su compañero de cárcel fray Gaspar de la Cruz (mercedario, 
por cierto, algo picaresco), o a la luz de los coloquios que 
personalmente tiene con Dios. Dice el ángel a fray Gaspar, 
quien lo repite a fray Francisco, «que no hay que tener es- 
crúpulo de conquistar a los indios porque es el pueblo de Is- 
rael, y quiere Dios que sean enseñados en la fe y este es el 
medio naturalmente necesario» (fol. 1.319 r*). Afirmaciones 
notables en que tal vez se mezcla con la concepción de los 
indios israelitas y con evidencias del «buen sentido» colonial, 
algún resabio de la doctrina lascasiana; pues, según ésta, la 
guerra de conquista, totalmente ilegítima contra los gentiles 
que no tienen ningún conocimiento del Dios verdadero, pue- 
de justificarse contra los herejes o infieles que se han apar- 
tado de la verdadera religión. Se trata del pueblo de Dios 
caído en la idolatría: hay que reducirlo al gremio de los fie- 
les. ¿Quién sabe si la creencia en el origen israelita de los 
indios obedecería en parte al deseo de los misioneros de elu- 
dir el severo «¡No conquistarás!» de Las Casas? También son 
curiosas las «moderaciones» que Dios pone a la conquista en 
las explicaciones dirigidas por el ángel a fray Gaspar y más 
tarde confirmadas a fray Francisco personalmente. Conviene 
«que no vayan a la conquista pocos españoles, porque los in- 
dios, viendo a pocos españoles, se atreven a acometerles y a re- 
sistirles más, y es ocasión que se haga mucha carnicería en 
los indios». En suma, expediciones numerosas para que la 
conquista sea irresistible y no merezca el nombre de carni- 
cería, Aun más notable es otro aspecto de esta conquista mul- 
titudinaria. Conviene «que no vayan a las dichas conquistas 
caballeros y soldados de presunción, porque los tales hacen 
allá menos en el trabajo y después en el repartir, por ser 
gente principal, no se contentan con tan poco como los otros; 
sino que vaya gente humilde que fácilmente se vengan a mez- 
clar con los mismos indios por vía de casamientos; y que, 
porque quieran ir, se les den indios en repartimiento como 
suelen, con moderación en el servicio o tributo, y que no se les 
den de aquí en adelante por dos vidas, sino por una no más» 
(fol. 1.319 v*). Conquista y encomienda de tipo popular, no 
aristocrático, también con un dejo lascasiano del añejo sueño 
de colonización por labradores. Si por otra parte la utopía 
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americana de fray Francisco abre perspectivas de encomien- 
da perpetua a los españoles privilegiados que ya tienen in- 
dios repartidos, la conquista del porvenir no fundaría privi- 
legio duradero, tendería más bien a la fusión y mestizaje en- 
tre indios y españoles de condición humilde. A esta población 
hispano-peruana de mañana promete el profeta la gran paz 
bucólica anunciada por Isaías. «Cada uno erit sub ficu sua, 
sub vite sua.»*0 Paz cobijada a la sombra de la vid y de la hi- 
guera. Parece que se vislumbra el bendito milenio peruano 
con la decadencia de las minas del Potosí y la introducción 
de los olivos?! Como si le costara trabajo imaginar la ins- 
tauración de una era pacífica en aquella tierra regada con 
tanta Sangre, vislumbra en sus profecías una guerra última 
en la que se matarían los violentos unos a otros para que la 
mansedumbre reinase por fin (fol. 1.624 v°). Entonces gober- 
naría Dios familiarmente a los indios del Perú entre los cua- 
les quería tornar a hacerse niño (fol. 1.318, 1.327). 

Ya estaba fray Francisco en la cárcel cuando el Inca de 
Vilcabamba, cautivado por la expedición militar que don 
Francisco de Toledo mandó a los Andes, fue ajusticiado en la 
Plaza Mayor del Cuzco. Nuestro dominico se enteró de la 
` muerte de Tupac Amaru, y juzgó que con ella empezaba a 
realizarse el oráculo: «Dios quiere remediar al Perú.» La 
zona rebelde de Vilcabamba era el punto de apoyo de toda la 
idolatría peruana. Bastaba con cortar la cabeza al Inca insur- 
gente y a los jefes del movimiento para que los idólatras de- 
jasen de «dogmatizar» contra el cristianismo (fol. 1.034, Cf. 
1.092 r°). No se crea que fray Francisco, al enunciar esta opi- 


20. Fray Francisco recordaría inexactamente a Isaías, XXVI, 16: «et comedite 
unusquisque vineam suam et unusquisque ficum suam». «El español —añade el 
reo— no se contenta con eso y eso tiene por miseria. El indio no quiere más 
riqueza que aquello», fol. 1.699 wo, De donde infiere que la paz prometida sólo 
cuadra a los indios, no a los europeos. En otro interrogatorio funda fray Francisco 
sus vaticinios de paz indo-española en el cap. LXV de Isaías (v. 23-25): «Lupus et 
agnus pascentur simul, leo et bos comedent paleas». 

21. Parece ser que cundió entonces la opinión de que se agotaban las minas 
del Potosí (cf. fray Antonio de la CALANCcHA, Crónica moralizada de la Orden de 
San Agustín en el Perú, Barcelona, 1693, fol. 521 b). Dice el fraile a los inquisi- 
dores (fol. 1.092 r°): «Para confirmación de aquello que dixo el ángel... que Dios 
quiere remediar al Perú... crco que Dios a proveydo que cesase la abundancia de 
plata de las minas de Potosí y comicncen los olivares que son tan necesarios fal- 
tando la plata, porque aviendo poca plata se quietarán los ánimos de los hombres 
y se darán a la labranca y crianca y a officios y pararán las principales ynquietudes 
deste Reyno y los malos tratamientos que padescían los indios por las minas, y 
así mismo para este efecto hordenó Dios quel Virrey acabase a los Ingas questavan 
en los Andes, según e entendido para que se quieten los indios y se subjeten a la 
fee, porque parece que todos los indios tienen más fee con los Ingas de los 
Andes que con los christianos y que con la doctrina que lcs enseñamos.» 
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nión procure merecer la clemencia de los inquisidores con 
su adhesión a la nueva política de rigor del virrey Toledo. 
Afirma ante sus jueces que las instrucciones del anterior go- 
bernante, don Lope García de Castro, eran erróneas e imposi- 
bles de ejecutar. Declara que había pedido Inquisición, varios 
años antes de que se estableciera en el Perú el Santo Oficio, 
para castigar a los caciques «dogmatizadores». No miente el 
fraile. Medina, en sus perseverantes búsquedas para desen- 
terrar algún autógrafo del heresiarca, halló en el Archivo de 
Indias una carta suya, del 25 de enero de 1566, aquélla pre- 
cisamente en que el dominico pide desde Lima Compañía de 
Jesús e Inquisición... Inquisición contra los indios principa- 
les; jesuitas para modelos de devoción bien necesarios en un 
país en que «hay poca mortificación cristiana en todos los 
estados».?2 

Ironías de la historia: fray Francisco iba a ser la víctima 
más ilustre de la Inquisición limeña. Y su proceso (que con 
el del padre Luis López, uno de los primeros jesuitas llegados 
al Perú, iba a revelar tan poca mortificación de la carne en 
estos religiosos sujetos al voto de castidad) había de ser re- 
sumido diciendo que su herejía era muy conforme «a lo que 
la carne pedía» en cada estado de la sociedad colonial: efec- 
tivamente la instauración del milenario americano suponía no 
sólo paz edénica para los indios sino casamiento para sacer- 
dotes y frailes, poligamia para los españoles seglares, para 
los conquistadores y la masa de los soldados conquistas lí- 


citas... 
k E 


Se ha hablado de «tropicalización del blanco» para expre- 
sar el desbordamiento de los instintos violentos de los con- 
quistadores trasplantados a América, También hubo una tro- 
picalización de frailes y sacerdotes contagiados por la liber- 
tad de costumbres del ambiente colonial, por un como vér- 
tigo del Mundo Nuevo. Tal vez sea preferible hablar de crio- 
llización para sugerir que se trata de un fenómeno social más 
bien que de un efecto del clima, y decir que la herejía de 
fray Francisco era una estupenda utopía criolla, 


22, J. T. MEDINA. Inquisición en Lima, t. I, p. 115, nota. 

23. Véanse las atinadas observaciones de Antonello GERBI, Viejas polémicas so- 
bre el Nuevo Mundo, 3a. ed., Lima, 1946, p. 233, quien nota que el mismo Terán, 
inventor de la idea de «tropicalización del blanco», bajo el influjo telúrico y social 
de América, «da mucho mayor relieve a la influencia social que a la telúrica». — 
Nota de 1965: Véase ahora la edición definitiva de A. GERBI, La disputa del Nuevo 
Mundo (trad. por Antonio Alatorre), México, F. C. E., 1960, p. 530. 
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La vox Dei que el fraile escucha en las palabras del «ángel 
de María Pizarro» o del «ángel de fray Gaspar», es la vox po- 
puli de aquella sociedad colonial revelando sus secretas as- 
piraciones y sublimándolas. La herejía angelista nace en el 
cuarto de dormir de la mujer posesa, en un ambiente tupido 
de diablerías, lujurias y picardías. ¿Cómo es posible que se 
haga profeta mayor de ella una de las figuras más prestigiosas 
de los dominicos del Perú? Es que a fray Francisco le han 
bastado pocos años para criollizarse hasta el tuétano. La so- 
licitación de mujeres por los sacerdotes en la confesión era 
una plaga de la España de entonces. En el Perú, si juzgamos 
por el número de delitos de esa índole confesado por fray 
Francisco y Luis López en sus procesos, era grande el peli- 
gro de ser solicitante o solicitado, tanto con las criollas o 
mestizas de las ciudades como con las indias de las doctri- 
nas. No sólo prohijando las divagaciones histéricas de María 
Pizarro se había identificado nuestro dominico con el espíritu 
y costumbres de aquella sociedad. Llevaba años amancebado 
con una de sus hijas de confesión, doña Leonor de Valenzuela, 
joven dama limeña cuyo marido vivía lejos. De sus clandesti- 
.nos amores había nacido un hijo, Gabrielico, a quien fray 
Francisco procuró criar ocultando su origen hasta que en el 
sueño de la nueva cristiandad indiana le señaló al niño un 
porvenir insigne. Cuando reinase espiritual y temporalmen- 
te Francisco, cual David del nuevo pueblo de Israel, se ca- 
saría solemnemente con doña Leonor, y a su hijo le corres- 


24. Tanto por tratarse de la profanación de un sacramento como para ha- 
cer más eficaz la represión, se clasificó la solicitación como delito contra la fe 
y se la sometió a la Inquisición, primero en Granada (1559), luego en toda Es- 
paña (1561). (M. C. Lea, A History of the Inquisition of Spain, t. IV, Nueva York, 
1922, p. 99.) 

25. Sobre las solicitaciones de Luis López, cf. J. T. MEDINA, Inquisición en 
Lima, ed. cit., I, pp. 99 y ss.; sobre las de fray Francisco, Ibid., pp. 71 y ss., y mu- 
chos folios del proceso original, entre otros, fol. 1.488 vo, 1.493-1.494, 1.512-1.513. 
Siempre se trata de españolas criollas de Lima. En cuanto a las indias del interior, 
repetidas veces argumenta fray Francisco en pro del casamiento de los clérigos doc- 
trineros (en particular fol. 1.035 r°), invocando la poca virtud de las mujeres indíge- 
nas que «no resisten ni contradizen a la deshonestidad si las llama el que tiene 
algún poder sobre ellas... como... los que doctrinan». Dice además que las indias 
«no tienen secreto», con lo cual es seguro el escándalo (pensaría fray Francisco en 
el secreto de los amores con las criollas: doña Leonor no le denunció, sino al cabo 
de muchos años, cuando estuvo procesado por la Inquisición). Quc peligraba y 
naufragaba realmente la virtud de los doctrineros lo confirma la Crónica moralizada 
del padre CALANCHA, que presenta varios casos de tentaciones como asechanzas del 
demonio. Y el marqués de Oropesa llegará a decir que «es lo mismo sacar un 
fraile de un convento y enviarle a una doctrina como a un caballo de una caba- 
lleriza y soltarle con un hato de yeguas». (Informe publicado por F, A, LOAYZA, 
Las Crónicas de las Molinas, Lima, 1943, p. 83.) 
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pondería el papel de Salomón de América (fol. 1.620 ro 1.621 
vo). No cabía injertarse más audazmente en la sociedad crio- 
lla a la cual el profeta reservaba el privilegio de clase diri- 
gente de la cristiandad americana. l 
Desde iuego el caso de fray Francisco, hombre de «pasio- 
nes fuertes» (fol. 1.359), es un caso anormal. Hoy nos coniunde 
sobre todo por el estilo bíblico y apocalíptico de su herejía, 
que se mueve entre tierra y cielo, y no se deja traducir fácil- 
mente al lenguaje de la razón clara, profana y práctica. Pero 
estos rasgos inherentes a la mentalidad del siglo xvi no le 
quitan significación, ni mucho menos, para la inteligencia del 
proceso de criollización de los frailes, fenómeno de mayor 
trascendencia en las órdenes misioneras que habían liegado 
al Nuevo Mundo con su prestigio de «religiones reformadas» 
y una conciencia intensa de su papel sobrenatural en la gran 
conversión de infieles anunciadora del Juicio. Pocos años des- 
pués de quemado fray Francisco, visita fray Alonso Ponce a 
los franciscanos de la Nueva España y le escandalizan un día 
en Xochimilco unos esparcimientos frailunos algo indecentes 
provocados por la mundana presencia de la corte virreinal 
hospedada en el convento. Lejos quedaban los tiempos en 
que tiernán Cortés se arrodillaba ante los Doce Apóstoles que 
hacían su entrada en Tenuxtitlán México. También se escan- 
dalizaría, en la época de fray Alonso Ponce, un Mendieta, tan 
severo en su juicio sobre el elemento criollo y mestizo de la 
Nueva España. Por otra parte no es todo relajación de las 
costumbres monásticas en el movimiento a que aludimos. Los 
frailes toman y dan. La sociedad seglar de América se hace 
a su contacto menos violenta, más devota, más culta tam- 
bién. Arraiga en ella la autoridad de aquellos frailes que son 
ministros de lo sobrenatural aun cuando llegan a ser «les 
moines sans lumières et sans moeurs», cuyo prestigio asombra 
a Raynal en la América española del siglo XVIII. La criolliza- 
ción de los frailes, con la correlativa frailunización de la so- 
ciedad crioila, tiene muchos modos de realizarse antes de 
que los conventos estén poblados de criollos: piadosas visitas 
de seglares a los conventos, inocentes «ratos de palacio» de 
los religiosos en casa de los conquistadores y pobladores, in- 
timidades también muy pecaminosas. La causa de fray Fran- 
cisco de la Cruz, su sueño de ser rey y papa de una cristian- 
dad indiana con aristocracia criolla libertada del celibato sa- 
cerdotal y de la monogamia vigentes en el viejo mundo, ilumi- 
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na interioridades de aquel mundo en formación. Nos mues- 
tra ampliadas como por lente de aumento, o en patológico 
desarrollo, unas tendencias de las que no se puede desglosar 
el abandono del ideal lascasiano de conquista pacífica. 
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Marcel Bataillon (Dijon, 1895) es uno 
de los más famosos hispanistas france- 
ses. Vivió durante algunos años en Ma- 
drid, donde estuvo becado. Es profesor 
del Collège de France, del cual ha sido 
director (1955-65). Es asimismo director 
del Institut d'Études Hispaniques de Pa- 
rís. Sus principales obras son: Érasme 
et l'Espagne: recherches sur l'histoire 
spirituelle du XVIe siècle (1937), Études 
sur le Portugal au temps de humanisme 
(1952) y Etudes sur Bartolomé de las 
Casas (1965), cuya traducción casteliana 
presentamos. 


Al profundizar en las investigaciones de 
la colonización española en América, 
Bataillon se ha encontrado con un Bar- 
tolomé de las Casas menos sencillo que 
el que la posteridad ha exaltado tantas 
veces como ha rebajado otras. Por ello 
ha buscado por encima de todo al hom- 
bre de “carne y hueso” cuya actuación 
está escrita en documentos auténticos 
que no cesan de encontrarse desde hace 
un siglo. Contrariamente a las teorías de 
Menéndez Pidal (que ve en Las Casas 
un paranoico cuyas andanzas intelectua- 
les y comportamientos sociales le repug- 
nan), Bataillon considera al clérigo no 
como un marginado sino el más célebre 
y el más en boga en su época de los 
evangelizadores defensores de los in- 
dios, los cuales formaban una minoría 
en todas partes aborrecida por los colo- 
nos, pero que estos deben más o menos 
escuchar sobre el terreno, de igual ma- 
nera que les escuchan, en la Corte, los 
legisladores. 


